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PRESBÍTEEO CANÓNIGO DE LA SANTA IGLESIA METKOPOLITANA DE VALLADOLID, 
DOCTOE EN SAGEADA TEOLOGÍA Y DERECHO CANÓNICO, LICENCIADO EN DERECHO 
CIVIL, Y SECRETARIO DE CÁMARA Y GOBIERNO DEL ARZOBISPADO. 

P 
V ^ E R T I F I C O : Que en esta Secre ta r ía de m i cargo, obra una solicitud 
presentada por el Sr. Doctor D . Francisco Herrero Bayona, Dignidad de 
Tesorero de esta Santa Iglesia Metropolitana, al Excmo. é l i m o . Señor 
Arzobispo, pidiendo permiso para cotejar el traslado del Camino de Per
fección, impreso por dicho señor , con el original del mismo libro escrito 
por Santa Teresa de J e s ú s , que posee la Comunidad de Carmelitas Des
calzas de esta Capital, y habiendo decretado S E l i m a , que pasase á la 
E . M . Presidenta para que lo dispusiese, esta R. M . contesta lo siguiente: 
«Carmeli tas Descalzas Yalladolid Setiembre 22 de 1882 —Excmo é 
l i m o . Sr. Arzobispo.—Mi respe tab i l í s imo Prelado: cumpliendo la orden de 
V. E . l i m a , he mandado cotejar cuidadosamente el Traslado del Camino de 
Perfección, impreso por D . Francisco Herrero Bayona, con el original escrito 
por nuestra gloriosa Madre Santa Teresa, que posee esta Comunidad. Del 
cotejo resultan, si bien de poca importancia, las variantes siguientes: haber 
puesto el impreso en la pág ina 217 l ínea 26 adeuda donde la Santa escribió 
adeudada: E n la pág ina 21 pone el signo de t e r m i n a c i ó n de l lana fuera de 
su lugar, y as í debe corregir la nota 1.a que dice: H a y una enmienda hecha 
por la Santa, línea i a y no es sinó la 10.& A d e m á s en las pág inas 80, 68, 
97, 118, 128, 194 y 200 y a l terminar los capí tulos 7 y 11 no está puesta 
la s eña l de t e rminac ión de l l ana .—En la pág ina 159 dice en las notas, que 
e m p i é z a l a 2.a mitad del l ibro, y que están tazadas las lineas 8, 10 y 11 y solo 
lo e s t á n las 10 y 11 y muy poco las 15 y 17. Por el reverso se halla tazada 
principalmente la l ínea 8.a que en el anverso es la 10.a Hay en el original 
algunas otras enmiendas y notas que no cita, y entre ellas una a l cap í tu lo 
84 folio 154 en la parte superior, en que dice el corrector: Vuestra soy etc. 
Con esto y con a ñ a d i r á lo que dice el impreso, que el l ibro original tiene 
muchas l íneas debajo de los renglones y en las m á r g e n e s , puestas acaso 
por el corrector, creo que todos pueden formar idea exacta y cabal del con
tenido y estado de tan preciosa joya . Esta Comunidad accediendo á los 
ruegos de dicho Sr. D . Francisco le permi t ió oon licencia del Excmo. Señor 
Blanco, que en el locutorio acompañado del Sr. D . Jacinto Cabeza de Vaca, 
tomase los apuntes necesarios, y ahora se alegra porque tendremos e l gusto 
de poder leer lo mismo que escribió la Santa Madre, y que con gran res
peto conservamos.—Esta Comunidad pide á V . E . l i m a , su santa bendición 
y particularmente su humilde subdita, que desea r í a haber acertado á c u m 
pl i r el encargo de V . E . I . y B . S. A .—Br íg ida de Santa Teresa, P re 
sidenta.» 

Así mismo certifico que en vista de esta comunicac ión S. E . I . ha d ic
tado e l siguiente decreto. Yalladolid 22 de Setiembre de 1882. Comuni
cada a l Sr. Doctor D Francisco Heirero Bayona la con tes tac ión de la 
E . M . Presidenta del Convento de Carmelitas Descalzas de esta Capital , 



le concedemos la licencia que solicita, para la publ icac ión de esta i m 
por t an t í s ima obra de l a Seráfica Doctora Santa Teresa de J e s ú s , por 
cuya gloria trabaja con tan ardiente celo y esmerado estudio, que agra
dece rán reconocidos cuantos desean admirar en su original estilo los libros 
de la incomparable escritora y gloriosa Santa, y otorgamos ochenta dias de 
indulgencia á todos los fieles de nuestro Arzobispado que leyeren devota
mente a l g ú n capí tu lo del expresado l ib ro . L o decretó S. E . L el Arzobispo 
m i Señor de que certifico.—Benito, Arzobispo de Valladolid.—Por m a n 
dado de S. E . I . el Arzobispo mi Señor — D r . José Meseguer, Canónigo 
Secretario. 

Y en cumplimiento de lo dispuesto por S. E . I . expido el presente que 
firmo y sello en Valladolid á ve in t i t rés de Setiembre de m i l ochocientos 
ochenta y dos.» = Lo j^rma D r . D . José Meseguer, Canónigo Secretario.— 
Hay un sello con Im armas de S. E y dice: D . D . B E N E D I C T U S SANZ 
E T F O E É S D E I E T S. SED. Á P . G A R C H I E P I S C O P U S V A L L I -
S O L E T A N U S . » 

Con las mismas condiciones con que el Excmo. é l imo. Sr. Arzobispo 
de Valladolid se lia dignado conceder ochenta dias de indulgencia á los 
fieles de su arzobispado, el Emmo. Sr. Cardenal Moreno Arzobispo de To
ledo, y el Excmo. é l imo. Sr. D. Narciso Martínez Izquierdo Obispo de 
Salamanca y Ciudad Eodrigo otorgan á los suyos respectivamente, el pri
mero ciento, y el segando cuarenta dias de indulgencia. 

FÉ DE ERRATAS, 

E l Traslado del Escorial á la pag. 2 nota 6 dice: y algo escrivió—y debe decir: 8. yreg.0 es-
crívió: en el epígrafe a l Cap. X X V I , pág . 104, l ín . 24 Hice de esta vida, y debe leerse destrayda. 
Esta errata, y las cometidas en la colocación de los epígrafes de Capí tu los , se hal lan corregi
das en el Indice de estos, colocado al fin del l i b ro . 

E l 'Traslado de Valladolid según consta del testimonio expedido por el Exmo . é l i m o . Señor 
Arzobispo, dice en la p á g . 217 l ínea 26, adevda, donde ha de leerse, adevdada. 



P R Ó L O G O . 

Ü n t e e las riquezas que el grandioso monasterio de San Lorenzo del Escorial contiene, 
se hal lan cuatro libros originales escritos de mano de la Seráfica Virgen Santa Teresa 

J de J e s ú s , custodiados en el c amar ín de las reliquias, que son: sn Vida, las Fundaciones, 
e l Camino de Perfección y el Modo de Visitar los Conventos. Publ icó los dos primeros el Sr. D o n 
Yicente de la Fuente en Fotolitografía, y cons t ándome que no estaba en su án imo reproducir 
los dos restantes, lo liago yo por el mismo sistema, (1) deseando perpetuar tan preciosos escri 
tos: después de los libros va un Apéndice con algunos originales inéditos. Adornan esta publ ica
c ión dos grabados hechos por el acreditado artista el Sr, D . Ba r to lomé Maura, sacados de 
dos retratos originales de la Santa. 

Sabiendo las religiosas del convento de San J o s é de Avi la que Santa Teresa tenia licencia 
de su confesor para escribir algunas cosas de oración, la importunaron para que lo hiciera, y 
á sus ruegos escribió el Camino de. Perfección, en el que les dá avisos y consejos. Este l ib ro es 
de in terés general, pues correspondiendo á su t í tu lo , conduce á las almas desde los principios 
de l a vida espiritual liasta l a perfección. 

Le sometió la Santa á la censura y corrección del P . F r . Domingo B a ñ e s , que era su c o n 
fesor, e l cual dice: «He visto con a tenc ión este l ibro de avisos y consejos.... No he hallado en 
él cosa que me ofenda en lo que toca á la buena y santa doctrina: muchas cosas y casi todas 
las que dice provocan á toda v i r tud , en especial á oración vocal y contemplac ión , D á m u y 
importantes avisos contra los peligros que hay en l a vida contemplativa: pone á n i m o á los 
incipientes y a l g ú n temor á los que piensan van adelante..... Habla con esp í r i tu y le pega 
con lo que dice, como lo e sp r imen ta r á quien con atención leyere este t ra tado.» E l I l u s t r í s imo 
Señor D . Diego de Yepes, Obispo de Tarazona, biógrafo de Santa Teresa y que t a m b i é n fue 
confesor suyo, escribiendo á F r . Luis de L e ó n le dice: «Hablando yo una vez con ella del l i b r o 
que t i tula Camino de Perfección, holgóse mucho que se le alabase, y díjome con mucho c o n 
tento: algunos hombres graves me dicen que parece Sagrada Escritura, que como era doctrina reve
lada parecíale que alabar su libro era alabar á Dios.» Aprobaron, pues, y alabaron este l ibro los 
censores y hombres graves, y l a Santa se complacía en oirlo y en repetir los elogios, que es e l 
mejor elogio. 

Dos veces escribió la Santa el Camino de Perfección, y por fortuna los dos ejemplares han l l e 
gado hasta nosotros: el primero se guarda en el Escorial desde los tiempos del prudente rey 
D . Felipe I I , y es e l que d o j fotolitof/rafiado y su Traslado en letra cursiva: el segundo, ó sea 
copia sacada por la misma Santa, le veneran sus hijas de Valladolid; y como hay grandes 
diferencias entre los dos originales, a c o m p a ñ o t ambién el Traslado del de Val ladol iden redon
di l la , paralelo al del Escorial , á fin de que puedan notarse fáci lmente las variantes, y descubrir 
la r a z ó n que para ello tuviera l a Santa. E l primero es solo para sus hermanas de San José , e l 
segundo le dirige á las monjas descalzas de los monasterios que habia fundado: en el pr imero 

(1) Gracias á la bondad del Rdo. P. Fr. Grerónimo Pages, Presidente del Monasterio, á quien estoy 
«iny reconocido, y á hallarse avecindado en el Keal Sitio el Sr. D. Autouio Selfa, fotógrafo 
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l iabla la hermana, en el segando la m a i r e y maestra: por eso l iay en el primero diminut ivos 
car iñosos , m á s franqueza y a l g ú n chiste i rónico; y en el segundo m á s corrección y ampl iac io
nes importantes: los dos juntos se completan. 

E l colocar pareados los dos Trasuntos, auaqae ha ofrecido dificultades por la diversa lec
tura de uno y otro con pérd ida de la balleza t ipográfisa, tiens l a ventaja de que se interpreta 
á la Santa por la Santa en los pasages en que el or iginal es tá oscuro, porque no emplea m á s 
signos ortográficos que una raya entre las palabras. Siguiendo este p e q u e ñ o indicante, ya 
del uno ya del otro, y procurando concordar los Traslados, so han puntuado lo necesario para 
su inteligencia. E n cuanto á la exactitud l i teral h3 puesto el mayor cuidado posible, y 
puede comprobarse el esourialense con la íotografia, y al valisoletano le acredita el tes t imonio 
expedido por la Secre tar ía de C á m a r a del Excmo. é l i m o . Sr. Arzobispo de esta Dióces is . 

Acaso haya quien califique de nimiedad el haber seguido la or tograf ía de la Santa; y 
aunque esto ha proporcionado t a m b i é n mayor trabajo, se ha prefarido no variar nada en esta 
edición para evitar dudas, pues esto no entorpeca l a lectura, y porque dista m á s de la usual 
la seguida en otras ediciones, no siendo de la Santa, como el decir agora, víiesa msrced, recehír, 
dexa, missa, sancta, offido, etc , etc. 

E l original escurialenge es u n tomo en 4 0 de 153 p íginas dobles, f r l i a las con n ú m e r o s 
a ráb igos de letra y t inta posterior y no de la Santa: carece del T í tu lo y Dedicatoria que se h a 
l l an en el de Valladolid: en la primara de las tres hojas en blanco sin foliar dice: Tratado del 
Camino de Perfeotion, j no es do su mano, cuya letra empieza: Próíof/o. Sabiendo T a m 
poco tiene división de capí tu los , pero lleva los indicantes en e l texto y u n índice a l fin que dudo 
sea de la Santa, n i es tá firmado por Santa Teresa. E n una palabra, el or iginal escurialense 
consta solo de lo aquí reproducido fielmente por la fotolitografía. E u el Traslada se han puesto los 
epígrafes en su lugar tomados del índice. Detodas las cuatro obras originales que hay en el Es 
corial es la m á s borrosa y peor conservada, y la letra no tan buena n i tan clara como la de las 
otras: tiene varias llanas tachadas como se ven ea la fotografía, cuyo curioso contenido se 
publica por primera vez. E s t á sin cortar el papel porque no dejó m á r g e n e s en blanco, y así 
son m á s grandes sus llanas que las del Modo de visitar los Conventos. Las 92 p á g i n a s primeras 
e s t án escritas en papel igual al tratado Modo de visitar los Conventos, l a marca es u n co razón 
con la cruz en el centro y á los lados unas letras; en las restantes el co razón es mayor y m á s 
puntiagudo, tiene dentro la cruz y por de fuera las letras. Se halla encuadernado en t isú ama
r i l l o floreado como el l ibro de las Fundaciones y e\ Modo de visitar los Conventos. 

E l original de Valladolid es tá t a m b i é n en 4.° dejando m á r g e n e s , y foliado por hojas con 
n ú m e r o s romanos hechos por la Santa, que llegan al C G X V I I en que termina e l escrito al fin 
de hoja: tampoco es tá firmado por la Santa. Debia constar de 219 hojas, pues las dos 
primeras, la una en que es tá el t í tu lo y dedicatoria, y la otra en que empieza el pró logo van 
sin foliar; pero aun contadas és tas , solo tiene 214 por faltarle los folios X X , L X , L X I , L X I I , 
y L X I I I como se advierte en sus lugares respectivos. Tiene los epígrafes de los cap í tu lo s 
solo en el cuerpo de la obra, aunque para mayor abundamiento y por establecer el co
tejo con los del Escorial se repiten al fin. E n el Traslado de Yalladolid, para dar conoci
miento del original , se ponen m á s notas que en el otro: unas que l a fotografía h a r í a innecesa
rias, si bien de ella rec ib i r ían su conf i rmación, y otras que solo la vista del or ig inal p ropor
ciona y d á luz para explicarlas. 

«Hal lándose en este santo escrito c l áusu la s y otros largos lugares testados no de 
mano ó primera in tenc ión de N M . S. Theresa, sino de alguno de sus confesores, á 
cuya censura le sujetó; según se hecha de ver en el testimonio de uno da ellos que se 
halla en su primera foja y en otra suelta que anda con él adjunta......)) Estas palabras 
e s t án tomadas de un madio pliego, que se halla dentro del or iginal escrito con t in ta negra y 
encarnada, firmado por F ray Manuel de Santa Mar í a en 1760: después de ellas pone u n índice 
de los lugares testados que no copio, porque todos y aun m á s se hal lan en las notas. L a cen
sura que cita, es del P. B a ñ e s , como se comprende cotejándola con la que hizo de la Vida de la 
Santa, se pone ín teg ra á la p á g i n a 191, y dice: «Algunas cosas van corregidas de m i mano 
entrerrenglones ó en las m á r j e n e s , otras testadas por falta del escritor fSanta Teresa), parte 
por estar esquramente dichas ó superMlamente repetidas. E u el capí tu lo 31 declaró en la 
m á r j e n qué l laman cosas sobrenaturales ó quietud del espíri tu.» Por lo dicho se c o m p r e n d e r á 
la necesidad de las notas, dando razón de estas y otras particularidades. 

Se han desprendido del original tres pedacitos de papel; el mayor de ellos es de la parte 
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superior de la pr imera hoja del pró logo, y tiene tres medias letras de l a nota marginal que 
empieza «s. grey.0...)) (1) E l cosido del l ib ro indica que estuvo encuadernado, y así se conser
va r í a mejor que como se lialla;pero antes de 1753 la devoción del Sr. M a r q u é s de Monte A l e 
gre costeó u n relicario ó g u a r n i c i ó n de plata en forma de l ibro: para colocarle hubieron de q u i 
tar e l forro que tenia, y partido en dos mitades deja ver por cuatro cristales las llanas p r imera 
(mejor dicho segunda) y ú l t i m a y dos del medio. 

Que el l ib ro original de Val ladol id existe en poder de las religiosas desde que vivía su Santa 
Madre, lo persuade el creerlo as í l a comunidad, por no tener noticia de c u á n d o n i c ó m o le 
a d q u i r i ó ; y a d e m á s porque l a Santa m o s t r ó siempre part icular predi lección á este convento, 
e l cual posee no solo este l ibro original , sino t amb ién el retrato de l a Santa, u n cuaderno de 
cartas y varias notables reliquias (2). A d e m á s , la Santa fijó en él la residencia á M a r í a Bautista, 
que era su sobrina la m á s querida desde l a n iñez ; pues tenia solo de cinco á seis años , cuando 

volviendo de visi tar el santuario de Nuestra Sra. de Guadalupe, y conociéndola en la Puebla 
de Montalvan en casa de una t ia de la n i ñ a y parienta de la Santa, ya l a quiso llevar consigo 
a l monasterio de l a E n c a r n a c i ó n de A v i l a . L o que entonces no tuvo efecto se verifico m á s 
tarde, y el amor que siempre la profesó se conoce en varias alusiones favorables que hizo de 
ella, y claramente lo manifiesta en las cartas ca r iñosas que la d i r i g ió . No se desmin t ió nunca 
este part icular afecto n i aun d e s p u é s de muerta su Santa t ia , que l a alivió para poder dejar en 
A v i l a , jun to al f é r e t r o , las muletas con que andaba, y manifes tó Su Majestad á una religiosa de 
las m á s venerables l a gloria acc idni ia l qne babia tenido la Santa, v i tndola orar ante su 
sepulcro, y que como habia sido la que m á s h a b í a amado en la t ierra, as í deseaba y pedia á 
Dios fuera l a que estuviera m á s cerca de ella en el cielo. Mar ía Bautista, después de haber sido 
p r io ra diez y seis a ñ o s , l lenado merecimientos m u r i ó en oler de santidad en Valladolid, y sus 
restos exhalan una fragancia admirable. 

(1) Así se dice en una cuartilla, á la que van como eítretegidos dichos papelitos, que principia: '¡•Fray 
Manuel de Santa Moría. . . . . en cvyo poder^ y couchije ilo Jiimo de mi vembre en Valladolid eí 11 de 
Marzo de 1760. F r . Manuel de Santa Mar ia cemisario.-» De estos documentos de Tr. Manuel lesulta, que 
estuvo en su poder el libro original para sacar un íransimpto desde 1757 á 17b0, y que vio otra copia 
hecha por la JVJadre Petronila de San Josepb. 

En un cuaderno sin forro de esta Comunidad que empieza: «-Libro de la fundación de este convento....* 
se lee: «En el año de 1753 viuo orden de nuestro R.do p . Geneial Frai Nicolás de Jesús Maílla.: para 
que señalando Secretario luego se sacase el libro escrito por mano de nuestra gloriosa Madie 
del Camino de Perfección ; tocio se cotejó con les libros nuevamente impresos, y uo se encontió de dife
rencia mas de tener dos capíiulos ma's el maroescrílo, pero en Ja sustarcia lo mñmo, solo en uuas tres ó 
quatro lazones que son distintas, y para certificaise más por ser necesaiio se sacaron el quademo de 
cartas escritas por nuestra SS.a Madre y se llamaron ties Secretarios y dos Maestros de primeias letras 
los quales vieron una y mucha» veces con toda reflexión, y cotejaron la letra del libro con las cartas, y se 
certificaron ser una misma la forma y la letra, lo que para mas seguridad se dio con testimonio y jurado 
así de los Secretarios y Maestres de primeras letras como de nuestro P. Prior, r uestra M . " Priora y Cla
varias Y por ser verdad lo firmo en este dicho convento año de 17ñ4=Maria Ana Josepha de S. Ga
briel "Vicaria.» En el mismo Cuaderno corsignan las r eligiosas otras particularidades menos importantes, 
y el Año Teresiano, dia 7 de Julio, pone dicho testimonio y varias noticias relativas á los originales y 
primeras ediciones. 

(2) Custodiaba entre ellas la Cruz prodigicsa de que habla Santa Ter esa en su Vida al Cap. £9. Mas 
¡oh dolor! lia desaparecido para siempre. Yo naumo oí de la beca de la única religusa que la liabia visto 
y adorado, y ya es muerta, la Madre Bonifacia; que en una ocasun, aturditlas las religiosas, temiendo que 
los revolucionarios asaltaran este convento dé las monjas, lad ienn á guardar « n el relicario en que 
estaba puesta á nn religioso carmelita descalzo cínfesor'de la ermnnidad, el cual se hállala después d é l a 
exclaustración al cuidado de su convenio del Carmen de Valladolid, y que habiendo aconetido allí por 
segunda vez los levolucioi arhs desapareció la Civz del Irgar délas reliquias en que la colocara. E l lius--
trísimo Sr. D . Francisco Sobrino, Obispo de Valladolid, tenia las Fuvdacknes y el Modo de Visitar los 
conventos, y el r ey D . Felipe I I , por honrar á la Santa Madre y ennobleceré! real sitio del Escorial se los 
pidió. Dicho limo. Sr. antes de entregar los originales al Sr. I ) . García de Lcaisa hizo sacar uD&cojjia 
fiel de las Fttndacicnes, y la donó á la Priora y Madres de este convento en reconocimiento de las obli
gaciones que las tenia, según dice, acaso j e n ue en él eran religiofas dos hermanps suyas, dequienesse 
conserva santa memoria, un temo bordado por ellas y varias pinturas al fresco. Mas adelante recogió 
dicha cepia la Orden para custtdiarla en sus archives. Bcfcima de los Descalzos tít. 1.° Uh. V. pág. 31. 
—Año Teresiano Julio dia 7. 



X I I PRÓLOGO. 
Mas para quien esto no bastare, añad i r é , que la carta (1) de la Santa á D . Teutonio de 

Braganza en que le habla de la impres ión de este libril lo, es tá fechada en Valladol id á 22 de 
Julio de 1579, como debió estarlo la que menciona de la semana pasada, en que dice se le 
m a n d ó . L l ama la Santa librillo á el Camino de Perfección, porque llamaba 7,¿¿ro grande al de 
su Vida. (2) De Valladolid, pues, salió la copia, y no será temeridad creer que en Valladol id 
es ta r ía el or iginal . 

Indudable es que no habiau pasado nueve a ñ o s de la muerte de Santa Teresa, cuando sus 
hijas de Valladolid ya le t en í an , porque el P. Francisco de Rivera, que m u r i ó en 1591, las 
habia escrito una carta pidiéndosele , la cual por su importancia, con las contestaciones que 
mediaron publico ín t eg ras , debido á las distinciones conque esta Comunidad me honra, y 
dicen así : « I H S Lagrac i a de Jem-Oristo nuestro Seaor esté en el almx de v. m . siempre. 
Es menester que v. m . sea muy liberal en lo que aqu í la escr ib i ré , pues es servicio de nuestro 
Señor y bien de muchas almas. E l l ib ro del Pater noster de la Santa Madre se i m p r i m i ó en 
Euora la primera vez. de manera que era l á s t ima verle. L a segunda se i m p r i m i ó en Sa laman
ca enmendadas cosas de las del de Euora; pero m á s por buena cabeza que por original: ahora 
se quiere i m p r i m i r acá la tercera, y yo deseaba haberle á las manos primero para que el l ib ro 
tan bueno saliese como era r a z ó n . H a querido nuestro S e ñ o r que me le han e n t r é g a l o para 
que le corrija, y yo deseo hacer en él toda la diligencia posible para que salga como á de 
salir, y como yo deseo que salga l ibro de mi Madre á quien yo tanto quiero. Para esto ó me
nester buen original para enmendarle, y aun no que r r í a uno solo: á n m e dicho que el or iginal 
de la mano de la misma Madre es tá en esa casa. V. m. ara mucho servicio á nuestro S e ñ o r 
y á m í g rand í s ima caridad en embiá rme le luego porque hay mucha priesa en el negocio, que 
yo le g u a r d a r á como reliquia tan precioso, y con mensajero muy cierto se le e m b i a r é á v. m . 
á muy buen recaudo con mucha brevedad y con toda la fidelidad y verdad que yo debo guardar 
y v. m . verá; y si v. m . no tiene acaso el or iginal me embie cualquiera que tenga de mano y me 
escriba donde ha l l a ré el mismo original , y el or iginal de las M oradas y de l a Vida y de las 
Fundaciones. S ino hubiera tanta priesa escribiera á Toledo á la madre priora para que por su 
carta viera v . m . como gustaba de ello, pero eso bien se e n t e n d e r á por ser para lo que es, pues 
su r . y v. m . y todas sus hijas deven desear mucho esto mismo y creo con ayuda de el S e ñ o r 
le v e r á n después , de manera que se consuelen. Esta carta embio al P. Ge rón imo de Mendoza 
para que la de á v . m . y cobre respuesta, y me embie el l i b ro con el mensajero que yo le 
escribo: por caridad v. m . se le dé luego y fíese de mi palabra. E n c o m i é n d e m e v. m . á nuestro 
Señor , y á la madre Es t e f an í a la dé mis encomiendas y la diga que desde el dia que l a hab lé la 
encomiendo en la missa á nuestro Sr. cada dia sin faltar, y que es tá obligada por la caridad á 
corresponder á esta voluntad. Sabido é que es tá m e j o r í a madre priora, ( M a r í a Bautista) si 
de nuevo áy algo de eso ó de su vuelta me avise v . m . Y mire v . m . que es menester esto que 
digo luego á la hora. E l Seño r dé á v. m . mucha gracia suya. De Salamanca 14 de D i c i e m 
bre —Francisco de Rivera » Ocupa esta carta la primera cara del pliego: a l respaldo de la se
gunda es tá el sobre que dice: « I H S A la Madre Mar ía de Cristo, Vicaria de las Descalzas Car
mel i tas .—Val ladol id .» L a carta tiene u n sello con la cifra de I H S parecido a l que va en esta 
edición, tomado de uno que usó la Santa y se conservaba en el Desierto de las Palmas. 

E n la misma llana se lee en la parte superior la consulta que la M.e Vicaria hizo á 
Fray Gregorio Prior de los Carmelitas descalzos de Valladolid que dice: «-f- Por esa 
verá y. m . lo que pide^ el Dotor Rivera, y cómo lo tenemos para dárse lo , que es este. 
Que r r í a que y.^ r . me dijese si se le da ré ó n ó , porque vaya con bendic ión lo que se 
hicier. Ya envié el recauio a F r a i Diego de Yanguas: m a ñ a n a entre las siete y á las ocho á de 
venir - M a de Xpo.» E n la parte inferior de la misma cara, dejando en medio el sobre, contes
ta: «Jhs . M.a Yo no me a t reveré á dar licencia para que ese l ib ró se saque de casa, n i sé si con
viene que ande de mano en mano por ser reliquia de tanta estima, que aunque es verdad que 
al padre Rivera se puede fiar todo, de aquí á sus manos ay veint idós leguas y michos peligros: 
en lo queme resuelvo es que V . R. (3) le dé si le pareciere, que en esto no quiero poner m i 

(1) 5.a del Tom. V I . 
í2) En una carta á sa hernuuo Lnre.izo, que es la 3 í del t0 I o dice la Santa: K t i ortoion de smeyo 

que dice, es oración de quietud de lo que está en ese librillo, reariéachse á mi parecer al Oumao de Per
fección. 

(3) Hay una enmienda y dudo si debe leerse V. B. 
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decreto. Yo olgara que con buen modo se escusase.—Fr. Gregorio.» E n vista de testimonios 
tan claros y terminantes es indudable repito, que esta Comunidad poseyó desde el principio 
e l l ibro original del Camino de Perfección, ó sea del Pater noster como le l lama el P. Eivera. 

No puede confundirse el Camino de Perfección con las Meditaciones sobre el Pater noster, 
porque estas no se publicaron en la edición de Evora n i en la de Salamanca. E l Maestro D o n 
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y que le habia parecido que el dicho libro era la cosa mayor que él habia visto en su vida, y 
de l a mas alta y sut i l Teulugia que habia leido de n i n g ú n autor .» 

Comprend ió la Santa que para que todas sus hijas tuvieran este l ibro para ellas escrito, 
era lo mejor impr imir le , é h i z o este encargo, como queda dicho al Sr. Arzobispo de Evora. H a s 
ta tanto se sacaron varias Copias, y la Santa revisó una que tienen las Carmelitas Descalzas de 
Toledo, otra las de Salamanca y otra las de Madr id , hoy en el Pardo. 

Así como el P. Eivera quería un buen original y aun no se contentaba con uno solo, yo 
tampoco me he contentado con los dos buenos y únicos originales, sino que a d e m á s he acudido 
á l a s Copias, que cotejadas con el de Valladolid de quien se sacaron, nos suministran nuevos é 
interesantes datos, y en algunos lugares esclarecen ó perfeccionan el sentido de los o r i 
ginales. Después de los Traslados se dan noticias particulares de cada una de las Copias, y 
se notan las variantes mas principales. 

E l amor que profesaba e l P. Francisco de Eivera á Santa Teresa de J e s ú s lo acredita l a 
Yida que escribió de la Santa, y no menos su celo é inteligencia; por lo cual no puede ser des
atendida su censura que dice: «El libro del Pater noster de l a Santa Madre se imprimió e n E m r a 
la primara vez de manera que era lástima verle. L a segunda en Salamanca enmendadas cosas de las del 
de Kuora; pero más por buena cabeza que por original.» Nadie desconoce la importancia que t i e 
nen estas dos ediciones, y como la censura del P. Eivera recae principalmente sobre e l 
Candno de Perfección, t r a t a r é de ellas a l hablar de las Copias manuscritas; aunque estas y aque
llas la tienen muy p e q u e ñ a con relación á los originales que publico ín tegros y de una manera 
au tén t ica . 

Eespecto a l l ibro Modo de visitar los Conventos; y á los Escritos que van como Apéndice t r a 
t a r é en su lugar: aquí , antes de concluir, añad i r é dos palabras acerca de los Retratos. 

De la verdad y parecido de las estampas de este l ibro con sus originales estoy muy sat is
fecho, y el nombre del Sr. Maura es prenda segura de l a buena ejecución. Sábese por todos que 
el P . Gracian hizo que retratase á Santa Teresa estando en Sevilla Fray Juan de la M i s e 
ria, afortunado lego que tuvo esta dicha y la de ser hijo muy querido de la Santa Madre. (1) 
También es conocida la descr ipc ión ó Prosopogrqfla que de l a Santa hizo su historiador el 
P. Eivera. (2) 

Puédense clasificar los retratos, ó mas bien las opiniones, en dos grupos: los que l a p in t an 
ó dicen que debió ser pintada sin n i n g ú n atributo, y los que existen con e l E s p í r i t u Santo y 
el v.0 2.° del salmo 88 Misericordias Dómini i n atermun cantaho. Los primeros dicen á p r i o r l 
que así debió ser retratada, porque á ninguna persona viviendo se la ponen tales distintivos 
que indican l a venerac ión debida á los santos. Los Bolandos en su obra Acta S Teresia á Jesu, 
la retratan sin ninguno, y ponen a l pie: E x effigim Abulce conservata, et signata á E . Joanne de 
la Miseria. Si esto fuera así ¿quién lo ignorar ía en E s p a ñ a ? Pero n i aun en Avi la da r a z ó n 

( l ) Llamábase eu el siglo Juan Navduck, era napolitano y trabajaba en el estudio del pintor D. Alonso 
Sánchez Coello. La Sauta le gauó para la orden con su compañero e lP . Fr. Mariano cuando tenia solo 
dos frailes, como puede verse en el libro de la-* Fundaciones cap. 17. 

(2ij «De las partes naturales que Dios puso en la Madre Teresa de Jesús.—'Era, de muy buena esta
tura y en su mocedad hermosa y aun después de vieja parecía harto bien: el cuerpo abultado y muy 
blanco, el rostro redondo y lleno, de muy buen tamaño y proporción, la color blanca y encarnada, y cuando 
estaba en oración se le encendía y se ponía hermosísima, todo él limpio y apacible: el cabello negro y crespo, 
frente ancha, igual y hermosa, las cejas de un color rubio, que tiraba algo á negro, grandes y algo grue
sas, no muy en arco sino algo llanas: Jos ojos negros y redondos y un poco papujados que así los llaman, 
y no sé cómo mejor declararme, no grandes, pero muy bien puestos, vivos y graciosos, que en riyéndose 
se reian todos y mostraban alegría; y por otra parte muy graves cuando ella quería mostrar en el rostro 
gravedad: la nariz pequeña y no muy levantada de enmedio, tenía la punta redonda y un poco inclinada 
para bajo; las ventanas de ella arqueadas y pequeñas: la boca n i grande n i pequeña, el labio de arriba 
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nadie de t a l retrato, n i los Carmelitas ancianos, n i las Madres de San J o s é . Los retratos que 
se e n s e ñ a n en Avi la como notables son el que es tá en el Ayuntamiento de cuerpo entero, 
que lie oido fué,de los Padres, y otro que tienen las Madres; mas ninguno es tá firmado n i se 
cree hecho por F r . Juan de la Miseria, y los dos tienen la paloma y el letrero Misericordias 
Domini por lo cual me atrevo á asegurar que fueron ma l informados los Bolandos. De 
otros retratos copias sin estos distintivos, ya sea en libros ó periódicos que se dicen ilustrados, 
hay poco que fiar, es pintar como querer. Por tanto, h a b r á que decir que no existe el retrato 
hecho por F r . Juan, ó que lo se rá alguno de los que l levan la paloma y el letrero Misericor
dias V e á m o s l o . 

E n las Carmelitas de Sevilla y en las de Yalladolid hay dos cuadros m u y parecidos en 
t a m a ñ o , acti tud de la Santa, tener la paloma é inscripciones. Por haber sido retratada en 
Sevilla y estar allí de pr iora M a r í a de San José se dice que es aquel el verdadero, y no el de 
Valladolid; como si no hubiera podido disponer l a Santa ó el P. Gracian su t r a s l ac ión , ó el 
pintor hacer m á s de uno. E n el de Val ladol id del cual es copia fiel el grabado de esta obra, 
a d e m á s de las inscripciones que fác i lmente pueden leerse, así en las fotograíías como en el 
grabado, hay otra debajo de la cartela, sobre fondo oscuro y por esto no sale en las fotografías, 
que dice: E S T E K E T K A T O F V É SACADO D E L A M A D É E T E E E S A D E I H E S V S , F V M -
D A D O R A D E L A S D E S C A L S A S C A E M E L I T A S . P I N C T O L O F R A I J V . 0 D E L A M I S E 
R I A R E L I G I O S O D E L A D I C H A O R D E N . Esta inscr ipción, su ortografía y forma de l e 
t ra , la abreviatura de JV.0, el marco, el colorido de la p in tura , la vista de la imagen, la t r a 
dición constante del convento, y las historias de Valladolid que la consignan, todo induce á 
creer que es el verdadero retrato hecho por F r . Juan de la Miseria. 

E n las Crónicas de la Orden Carmelitana leo que a l despedirse la Santa del convento de 
Val ladol id , tres semanas antes de su muerte, las dijo: «Hijas mias, harto consolada voy de 
esta casa por la perfecion que en ella veo de pobreza y caridad que unas tienen con otras. 
Procure cada una que no falte por ella u n punto de la perfecion de la rel igión, y áy de aquella 
por quien esto cayere. No hagan los ejercicios por costumbre, sino haciendo actos heroicos 
cada dia de mayor perfecion. D é n s e á tener grandes deseos que se sacan grandes provechos, 
aunque no los puedan poner por obra .» Y á cont inuación, entre otras apariciones de Santa 
Teresa ya difunta, refieren una muy particular hablando del Convento de Yal ladol id , y sin 
semejante en ninguna otra parte, en que cuentan que l a Madre Casilda de San Angelo, 
se lamentaba de haber tratado poco á l a Santa, y que esta l a dijo: «que gustar ía que el Dotar 
tSanta Cruz (que era Médico del convento, después P r o t o - m é d i c o de Su Magestad y Abad de 
Cobarrubias) mandase hacer un retrato de la misma Santa Madre. E l qual e s t ándose pintando le 
vio el mismo Dotor todo rodeado de una maravillosa claridad y as í hizo le acabase el pintor 
como le habia visto él . Y después l levándole á la Madre Priora vió en él á la Santa con m u 
cha gloria y resplandor .» (Tamal.0 lib. 2.° par/ 266). ¿No equivale á decir que mandase hacer 
una copia de este retrato? Porque s i n ó ¿ d e dónde habia de sacarle habiendo muerto la Santa 
poco^ antes? Por todo lo expuesto, aunque muy á la lijera, es para mí indudable que el lienzo 
propiedad de las Carmelitas de Valladol id es verdadero Retrato de Santa Teresa hecho por F ray 
Juan de la Miseria. 

Para desvanecer reparos digo, que en estos retratos no encuentro nada que indique sant i-

tlelgado y derecho, el de abajo grueso y un poco caido: de muy bueua gracia y color: los dientes muy 
buenos: la barba bien hecha: las orejas ni chicas n i grandes: Ja garganta ancha y no alta, sino antes 
metida un poco: las manos pequeñas y muy lindas. En la cara tenía tres lunares "pequeños al lado iz
quierdo, que la daban mucha gracia; uno más ahajo de la mitad de la nariz, otro entre la nariz y la boca, 
y el tercero debajo de la boca. Estas particularidades he yo sabido de personas que mas de espacio que yo 
se pusieron muchas veces á mirarlas Toda junta parecía muy bien y de muy buen aire en el andar; y era 
tan amable y apacible que á todas las personas que la miraban comunmente "apiada muchos Yida 'de la 
Santa por el P. Rivera, libro 4 Cap. I.0 Lo mismo viene á decir el P. Yepes; y el P. Gracian añade: 
«Nuestta Beata Teresa no fué en su tiempo fea de rostió: que aunque algunos retratos suyos que andan 
por ahí no muestran mucha hermosura, es porque se retrató siendo ya de sesenta años, é yo por mortifi
carla Csiendo su Prelado) mandé que la retratase un frayle lego llamado Fray Juan de la Miseria, que 
en el claustro del convento de monjas de Sevilla estaba haciendo ciertas pinturas y no era muy buen pin
tor, que de otra manera no hubiera retrato suyo, que ni ella ni yo consintiéramos la retratara nadie » 
Obras del P. Gracian cdic. de Madrid, 1616. pag. 365. 
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dad, sino tan solo una vis ión qua la Santa refiere así : «Es tando en esto veo sobre m i cabeza 
una paloma bien diferente de las de acá, porque no tenia estas p í t imas sino las alas de unas 
conchicas que echaban de s í gran resplandor: es ta r ía aleando espacio de u n Ave Mar í a . Ya el 
alma estaba de t a l suerte que perdiéndose á s í de sí la pe rd ió de vista . Sosegóse el espír i tu 
con tan buen huésped.» (1) Cuya visión fué preferida por el P. Grracian, que era quien la hacia 
retratar, por estar relacionada con el voto que de obedecerle hizo en É c i j a yendo á Sevilla á 
fundar (2) Respecto á l a cinta colocada sobre la cabeza á manera de aureola con el letrero M i 
sericordias Dómini in aiternum cantaba, puede esplicarse, porque la Santa repetirla confrecuenoia 
estas palabras confortando su esperanza; y así es que al l ibro de su Vida le llama t amb ién 
libro de las Misericordias del Señor . Es lo cierto que las pinturas ó retratos m á s antiguos de 
la Santa como el de Yalladolid, Sevilla, Toledo, etc., etc., llevan el E s p í r i t u Santo y l a ms-
cúpc ion Misericordias Domini. Y por ellos se prueba a d e m á s que son anteriores á su Canoniza
ción y Beati/icacion,-pma dicen el de Yalladolid y Sevilla: ((fué sacada de la madre...» el de Toledo: 
«La Madre Teresa de Jesús fundadora 'de los frailes y monjas carmelitas descalzas: cetatis srm 61.» 
y casi estas mismas palabras se leen en otro que posee el Sr. D . Mariano Bayona, vecino de 
Madrid , y en otros que pudiera citar. No podemos imaginar siquiera que los pintores la p r i 
varan del glorioso t í tu lo de Beata, ó de Santa, si entonces le tuviera. 

E l grabado de la edición de Salamanca dirigida por F ray Lu i s de León , por encargo de 
la orden, (muy parecido al retrato de Yalladolid,) ostenta t a m b i é n el Esp í r i t u Santo y el letrero 
Misericordias Dómini ceternum cantaho, y por bajo se lee asimismo la inscr ipción: «La Madre 
Teresa de Jesús fundadora de los Descalzos Carmelitas » Y esta edición se publ icó el año 1589, 
siete años después de l a muerte y mucho antes de la Beatificación y Canonización, cuyas so
lemnidades se verificaron en 1614 y 1622. E s evidente, pues, que antes de la Canonización y 
Beatificación fué pintada con la paloma y el letrero Misericordias Dómin i , y que por tanto no 
fueron considerados como atributos de veneración: y t a m b i é n es evidente que antes de las fe
chas 1622 y 1614, en el año 1610 dieron ya por resuelta la cusstion los Padres Carmelitas Fray 
Juan de San Gerón imo y F ray Juan de Santa Mar í a , con estas palabras: «Su ciencia fué 
infusa por Dios, y por eso se la pintó y debe pintarse en adelante con una paloma que ella vió 
sobre sí cierto dia del E s p í r i t u Santo .» (3) 

Los ñe ímíos de Sevilla y Yalladolid tienen entre sí p e q u e ñ a s diferencias. E l de Sevilla, 
según se vé en la pés ima estampa de la mala y cara edición no fotográfica de las Moradas, 
la representa m á s vieja y con la mirada viva y al cielo; y el autor del Prólogo dice, que se traslucen 
hoy en el lienzo ciertos arrepentimientos ó correcciones, porque el tiempo ha ido gastando las 
capas de color y veladuras que los cubr ían , y a ñ a d e , que l a Paloma y el lema Misericordias D ó 
mini son posteriores y de distinta mano, pintadas a l parecer después de su canonizac ión . Mas 
de esto, por su débil fundamento y por las razones arriba expuestas, s éame permit ido dudar. E n 
todo lo demás son iguales el de Yalladolid y Sevilla; y la Santa se conservó muy bien hasta 
que tuvo el catarro en 1580; y cuentan que al verse retratada di jo: Dios te lo pague Fray 
Juan, que después de lo mucho que me has hecho sufrir, me has sacado fea y legañosa. 

Estas pinturas antiguas y la de las Maravillas de Madr id , llevan dos lunares en el labio 
superior y otro en el inferior, a p a r t á n d o s e en esta particularidad de lo que dice el P. Eivera. 
Las Carmelitas de Alcalá conservan como de fundación un retrato, copia exacta en todo del 
de Yalladol id, menos en la inscr ipc ión ó firma de Fray Juan déla Miseria, de que carece. Las 
Carmelitas de Toledo y las de Santa Ana de Madr id le tienen en el locutorio en act i tud de 
escribir, parecido al de las Maravil las: el del Ayuntamiento de Av i l a de cuerpo entero, que 
dicen or iginal : dos targetones en un altar de Medina, una p in tura antigua de un altar de 
Salamanca y otras dentro del convento, el retrato que l levó de E s p a ñ a el E m m o . Sr. Car
denal Beru í le , e l grabado de Fr . Lu i s de L e ó n etc , etc., siguen en esto t a m b i é n al de Y a 
lladolid. S i fuera como la describe dicho Padre por haberlo sabido decidas, no se explica 
por qué se apartaron en esta insignificancia de tan conocida Prosopografia. 

Otras muchas pinturas parecen hechas por el relato del P. Eivera, y entre ellas_ una 
antigua en tabla de las carmelitas de San José de Zaragoza, que el Sr. Lanuza y las re l ig io-

(1) Yidacap. 38. 
(2) EelacionYI. 
(3) De vita et moribus seme Del Theresife, Bruxellee 1610, pag. 52. 
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sas l laman original , pero no es tá firmada, y colocan u n lunar cerca del hoyo que f ó r m a l a ven
tana de la nariz, otro en el labio superior y otro en l ínea recta en el inferior. Algunas llevan 
solo dos, omitiendo el del medio del labio superior, que es m á s pequeño ; otras ninguno, y el 
de los Bolandos, que dicen tomado de la tabla de Fray Juan de la Miseria, lleva cuatro. 

Del otro grabado, copia del original de las Maravillas de Madr id , procedente d é l a s Carme
litas descalzas tituladas las Baronesas, que representa á la Santa escribiendo, di ré solo; que 
parec ió muy bien y antiguo á personas inteligentes, y m u y propio para ser colocado delante 
del l ib ro Modo de visitar los Conventos en que la Santa no da ya avisos y consejos á sus hijas, 
sino instrucciones á los Reverendos Padres. Tiene el lienzo pegado por d e t r á s un papel en 
que las religiosas consignan la t r ad ic ión y dice: «La pintura de nuestra Santa Madre la dió á 
la comunidad D o ñ a Josefa Erretes, y su hija D o ñ a M a r í a Herrera la dió cumpliendo la v o 
luntad de su madre. L a en t regó al convento año de 1742. Es original, pues estando en casa de 
una abuela de dichas S e ñ o r a s la hizo allí r e t r a t a r . » 

Algunas personas devotas de Santa Teresa han manifestado disgusto porque no la he 
mandado retratar mas hermosa; pero como m i objeto no ha sido embellecer n i perfeccionar, 
sino copiar á la Santa, heme contentado con reproducir fielmente los originales, as í en los g ra 
bados como en los escritos siguiendo la doctrina de Fr . Luis de L e ó n , con cuyas palabras, 
que hago mias, concluyo: «el trabajo que he puesto no ha sido pequeño . Porque no sola
mente he trabajado en verlos y examinarlos... sino en cotejarlo con los originales mismos 
que estuvieron en m i poder muchos dias, y en reducirlos á su propia pureza en la misma ma
nera que los dejó escritos de su mano l a santa madre, sin mudarlos n i en palabras n i en cosas 
de que se h a b í a n apartado los traslados que andaban, ó por descuido de los escribientes, ó por 
malicia y error. Que hacer mudanza en las cosas que escribió un pecho en quien Dios vivía, 
y que se presume le movía á escribirlos fué atrevimiento g r and í s imo , y error mny feo querer 
enmendar las palabras, porque si entendieran bien Castellano, vieran que el de la madre es 
la misma elegancia.» 

Valladolid 28 de Marzo de 1883. 



L I B R O LLAMADO 
CAMINO DE PERFFXION 

CONPUEST-O POR 

T E R E S A D E JESÜ 
MONJA DE LA ORDEN DE N U E S T R A S E Ñ O R A DEL C A R M E N , 

Y A D I R I J I D O Á LAS MONJAS DESCAZAS DE NUESTRA SEÑORA D E L CARMEN 

DE L A PRIMERA RREGLA. 

ESTE M E R O TRATA DE AVISOS Y CONSEJOS 

QUE DA 

TERESA DE JESUS 
A LAS EEMANAS ERELISIOSAS Y YJAS SUYAS DE LOS MONESTEEIOS 

QUE CON EL PAVOR DE NUESTRO SEÑOR Y DE LA GLORIOSA YLEGEN MADRE DE DLOS 
SEÑORA NUESTRA Á FUNDADO DE LA RREGLA PRIMERA DE NUESTRA SEÑORA 

DEL CARMEN, EN ESPECIAL LE DIEIJE A LAS ERMANAS DEL MONESTERIO 
DE SAN JOSEF DE AVILA, QUE FUE EL PRIMERO DE DONDE 

ELLA ERA PRIORA QUANDO LE ESCRIVIÓ, 

io é vióto cótc libro y lo que del me parece eótá eócríto al oabo del 

tj firmado de mi nombre. 

Esta llana, copiada fielmente del original de Valladolid, forma una hoja escrita por los dos lados. 
Tal vez por estar tachado el título del libro, colocaron la primera cara por dentro, y así se vé como 

principio la parte opuesta que dice: JHS —Este libro trata 
La nota que lleva al pie no es de letra de la Santa y dudo que sea del Padre Vanes. 



1 PRÓLOGO (1) — 2 — PEÓLOGO 

IH5 PRÓLOGO. 

i ahiendo ermanas 
monesterio de San Josef como 

tenia licencia del padre presentado 
Fray Domingo Vanes (2) déla orden 
de Santo Domingo, que al presente 
es mi confesor, para escrivir algunas 
cosas de oración en que parece por 
aver tratado muchas personas espi
rituales y santas podré atinar, me 
án tanto ynportunado lo aga por 
tenerme tanto amor, que anque ay 
litros muchos que de esto tratan y 
quien sabe bien y á sabido lo que 
escrive, parece la voluntad ace ace
tas algunas cosas ynperfetas y f a l 
tas mas que otras muy perfetas, y 
como digo, á sido tanto el deseo que 
las é visto y la ynportunacion que 
me é determinado a acería, pare-
ciendome por sus oraciones y vmil-
dad querrá el Señor acierte algo á 
decir que les aproveche y me lo dará 
para que se lo dé. Sino acertare, 
quien lo á de ver primero que es el 
padre presentado dicho lo quemará, 

^abiendo las hermanas de este 
^s#^monesterio de San Josef (3) 

como tenia licencia del padre pre
sentado Fray Domingo Bañes (4) de 
la orden del glorioso Santo Domin
go, que al presente es mi confesor, 
para escrivir (5) algunas cosas de 
oración en que parece podré ati
nar por aver tratado con muchas 
personas espirituales y santas, me 
án tanto inportunado les diga algo 
de ella que me é determinado a las 
obedecer, viendo que el amor gran
de que me tienen puede acer mas 
aceto lo inperfeto y por mal estilo 
que yo les dijere que algunos libros 
que están muy bien escritos de 
quien sabia lo que escrivo (6), y con
fío en sus oraciones que podrá ser 
por ellas el Señor se sirva acyerte 
a decir algo de lo que al modo 
y manera de bivir que se lleva 
en esta casa conviene. Y si fuere 
mal (7) | acertado el padre pre
sentado que lo á de ver prime
ro lo rremediará v lo quemará, 

(1) En esta columna va el traslado del original del Escorial, en la otra el de Valladolid. Los origina
les están foliados por hojas. E l 2.° número igual entiéndase folio vuelto. 

(2) Está enmendada la z en s. 
(3) Se lee Jo/, l in. 2.a 
Í4) Está tachado el nombre, l in. 4.a 
(5) Fray Luis de León puso: escreuir, aunque la Santa siempre dice escrivir. 
ítí) E l del Escorial dice: escrive; en el de Valladolid corregido se lee: escrivo, lín. 19, y á vuelta de 

hoja hay en el margen exterior de arriba abajo una nota que dice: y algo esenvió sobre Job i los morales 
importunado de sierbos de Dios confiado en sus oraciones como él mismo dize. Por tanto pudiera decirse: 
sa&e lo que él escrive y lo que yo escrivo. Fr. L. de L . puso, eicriuió. Yo. 

(7) Para indicar la terminación de llana y principio de la siguiente en el original de Valladolid pon
dremos este signo | . Vuelve la hoja y la falta la punta con las letras acer según §e lee en el del Escorial. 





"A 



1 PEOLOGO — 3 — PRÓLOGO í 

IJ yo no avré perdido nada en obe
decer a estas siervas de Dios, y 
verán lo que tengo de mí cuando su 
Majestad no me ayvda. 

Fienso -poner algunos rremedios 
para tentaciones de rrelisiosas, y 
el yntento que tuve de procurar 
esta casa, digo que fuese con la 
perfecion que se lleva dejado el ser 
de nuestra mesma costitucion, y lo 
que mas el Señor me diere a enten
der como fuere entendiendo y acor
dándoseme, que como no sé lo que 
será no puedo decirlo con concierto, y 
creo es lo mijor no le llevar p>ues es 
cosa tan desconcertada acer yo esto. 
E l Señor ponga en todo lo que 
yciere sus manos para que vaya 
conforme a su voluntad pues son 
estos mis deseos síenpre, anque las 
obras tan faltas como quien yo soy. 

Sé que no fal ta el amor y deseo 
en m i para ayvdar en lo que yo pu
diese a que las almas de mis her
manas vayan muy adelante en el 
servicio del Señor, y este amor junto 
con los años y espiriencia que tengo 
de algunos monesterios podrá ser 
aproveche para atinar en cosas me
nudas mas que los letrados que por 

y yo no avré perdido nada en obe
decer a estas siervas de Dios, y 
verán lo que tengo de mí cuando 
su Majestad no me ayvda. 

Pienso poner algunos rremedios 
para algunas tentaciones menudas 
que pone el demonio, que por serlo 
tanto por ventura no acen caso de 
ellas, y otras cosas como el Señor 
me diere a entender y se me fue
ren acordando, que como no sé lo 
que ó de decir no puedo decirlo 
con concierto, y creo es lo mijor 
no le llevar pues es cosa tan des
concertada acer yo esto. E l Señor 
ponga en todo lo que yciere sus 
manos para que vaya conforme a 
su santa voluntad pues son estos 
mis deseos sienpre, anque las obras 
tan faltas como yo soy. 

Sé que no falta el amor y deseo 
en mi para ayudar en lo que yo 
pudiere para que las almas de mis 
hermanas vayan muy adelante en el 
servicio del Señor, y este amor junto 
con los años y espiriencia que tengo 
de algunos monesterios podrá ser 
aproveche | (1) para atinar en cosas 
menudas masque los letrados que por 

(1) Aquí empieza la hoja tercera diciendo, pam atinar y lleva el fol. I . 



2 CAPÍTULO I CAPITULO I I 

tener otras ocupaciones mas yn-
portantes y ser varones fuertes no 
acen tanto caso de las cosas que en 
sí no parecen nada, y a cosa tan 
flaca como somos las mujeres todo 
nos puede dañar, jjorque las sotile-
zas son muchas del demonio para 
las muy encerradas, que ven serles 
necesario aprovecharse de armas 
nuevas para dañar: yo como rruyn 
éme sabido mal defender y ansí 
querria escarmentasen mis herma
nas en mi. No diré cosa, que en mi 
v en otras no la tenga por espirien-
cia v dada en oración, á entender por 
el Señor. 

Pocos días á escriví cierta rre-
lacion de mi vida; porque jjodrd ser 
no quiera mi confesor la leays vos
otras, porné algunas cosas de ora
ción que conformarán con aquellas 
que allí digo y otras que tanhien 
me parecerán necesarias: el Señor 
lo ponga por su mano como le é su
plicado y lo ordene para su mayor 
gloria, amen. 

C A P Í T U L O primero de la 
cavsa que me (1) movió a acer con 
tanta estrechura este monesterio y 
en qué án de aprovechar las herma
nas de él, y como se án de descuy-
dar de las necesidades corporales 

tener otras ocupaciones mas yn-
portantes y ser varones fuertes no 
acen tanto caso de cosas que en 
sí no parecen nada, y a cosa tan 
ñaca como somos las mujeres todo 
nos puede dañar, porque las sotile-
zas del demonio son muchas para 
las muy encerradas, que ven (2) 
son menester armas nuevas para 
dañar: yo como rruyn éme sabido 
mal defender y ansi querria escar
mentasen mis hermanas en mí. No 
diré cosa (3) que en mi v por verla 
en otras no la (4) tenga por espi-
r i en cía. 

Pocos dias á me mandaron es
cribiese cierta relación de mi vida 
adonde tanbien traté algunas co
sas de oración; podrá ser no quiera 
mi confesor le veays, (5) y por 
esto pornó aqui alguna cosa de lo 
que alli va dicho y otras que tan-
bien me parecerán (6) necesarias: 
ol Señor lo ponga por su mano co
mo le é suplicado y lo ordene para 
su mayor gloria, amen. 

C A P Í T U L O primero de la cau
sa que me movió a acer con tanta 
estrechura este monesterio. 

(1) me, tachado. 
(2) Puso el ánotador: vien son menester armas nuevas para defender, y después de tachar las 

palabras de la Santa tachó las suyas: líneas 8.a y 9.íl 
(3) Decía cosas lín. 12. 
(4) Zas, corregido lín. 13. 
(5) le veays, como refiriéndose á l ibro: Fr. L . de L. puso: las veays ̂ or aora, lo cual cambia el pen-

saniiento de la Santa. 
(6) Lín. 20, parecerán, el ce corregido por la Santa. 
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2 CAPÍTULO I — 

y del bien de la, pobreza. 

• I principio que se comenzó este 
'monesterio a fundar, por las 

cavsas que ya en el libro que dije ten
go escritas con algunas de las gran
dezas de Dios en que dio a entender se 
avia mucho de servir en esta casa, 
no era mi yntencion (1) vuiese tanta 
aspereza en lo esterior n i que fuese 
sin rrenta, antes quisiera videra 
posibilidad 2̂  ara que no fal tara na
da; en f in como flaca y rruyn, an-
que mas yntentos buenos llevara en 
esto que mi rregalo. 

Venida (2) a saber los daños de 
Francia de estos luteranos, y cuiinto 
yva en crecimiento esta desventura
da séta, fatigúeme mucho, y como 
si yo pudiera algo v fuera algo llo-
rava con el Señor y le suplicara rre-
mediase tanto mal: paréceme que 
mi l vidas pusiera yo para rremedio 
de vn alma de las muchas que vico 
perder. Y como me v i mujer y 
rruyn, y ynposihilitada de aprove
char en nada en el servicio del 
Seriar, que toda mi ansia era y 
an es, que pues tiene tantos ene
migos y tan pocos amigos que esos 

CAPÍTULO i . I I 

1 principio que se comenzó 
este monesterio a fundar, 

por las causas que en el libro que 
digo tengo escrito están dichas con 
algunas grandezas del Señor en que 
dio a entender se avia mucho de ser
vir en esta casa, no era mi yntencion 
vuiese tanta aspereza en lo esterior 
ni que fuese sin rrenta, antes quisie
ra vuiera posibilidad (3) para que no 
faltara nada; en fin como flaca y 
rruyn, anque algunos buenos ynten
tos llevava mas que mi rregalo. (4) 

En este tienpo vinieron a mi 
noticia los daños de Francia y el 
estrago que avian echo estos lute
ranos, y cuánto yva en crecimien
to esta desventurada séta, dióme 
gran fatiga, y como si yo pudiera 
algo v fuera algo llorava con el 
Señor y le suplicava rremediase 
tanto mal; parecíame que mi l vidas 
pusiera yo para rremedio de vn alma 
de las muchas que alli se | per
dían. Y como me vi mujer y rruyn, 
y ynposihilitada de aprovechar en 
lo que yo quisiera en el servicio del 
Señor, y toda mi ansia era y an 
es, que pues tiene tantos enemi
gos y tan pocos amigos que esos 

Cl) Advertirán los lectores que faltan letras en la página 1.a, 6 son algunas de distinto tipo como 
la n de esta palabra, y es el medio adoptado para suplir las faltas evitando notas. 

Í2) Puede leerse, venida 6 venido. En el original de Valladolid corrigió este pasage como otros 
admirablemente. 

(3) Parece que deciaposipilidad y lo corrigio, lín. 12. 
(4) A l margen puso el anotador: E l intento que le niobió á escreuir vida tan estrecha. 
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fuesen buenos, y ansi determiné acer 
eso poquito que yo puedo y es en 
mí, que es sigxdr los consejos evan-
jéticos con toda la perfecion que yo 
pudiese, y procurar estas poquitas 
que están aquí yciesen lo mesmo, 
confiada yo en la gran bondad de 
Dios que nunca fal ta de ayvdar a 
quien por el se determina a dejarlo 
todo: y que siendo tales cuales yo 
las pintara en mis deseos, entre sus 
virtudes no ternian fuerza mis f a l 
tas, y podria yo contentar al Sehor 
en colgó, para que todas ocupadas 
en oración por los que son defende
dores de la ylesia y predicadores 
y letrados que la defienden, ayudá
semos en lo que pudiésemos a este 
Señor mió que tan apretado le 
trayn, a los que á echo tanto bien, 
que parece le querrían tornar aora 
a la cruz estos traydores y que no 
vuiese adonde rreclinar la careza. 
¡O JRredentor mió, que no puede m i 
corazón llegar aqui sin fatigarse 
mucho! (qué es esto aora de los cris
tianos?, sienpre á de ser de ellos los 
que mas os fatiguen!, a los que mijo-
res obras aceys, los qué mas os deven 

fuesen buenos, determiné a acer 
eso poquito que era en mi, que es 
sigmr (1) los consejos evanjélicos 
con toda la perfecion que yo pu
diese, y procurar que estas poqui
tas que están aqui yciesen lo mes
mo, confiada en la gran bondad de 
Dios que nunca falta de ayvdar a 
quien por él se determina a de
jarlo todo: y que siendo tales cua
les yo las pintava en mis deseos, 
entre sus virtudes no ternian fuerza 
mis faltas, y podr¿a yo conten
tar en algo al Señor, y que todas 
ocupadas en oración por los que 
son defendedores de la yglesia y 
predicadores y letrados que la de
fienden, ayvdásemos en lo que pu
diésemos á este Señor mió que tan 
apretado le trayn, á los que á echo 
tanto bien, que parece le queman 
tornar aora a la cruz estos traydo-
res y que no tuviese adonde rrecli
nar la caveza. ¡O Eredentor mió, 
que no puede mi corazón llegar 
aqui | sin fatigarse mucho! ¿qué 
es esto aora de los cristianos?, 
sienpre án de ser los que mas 
os deven los que os fatiguen?, a 
los que mijores (2) obras aceys, 

(1) La Santa proauioiaba siempre suave la g; para los sraidos faertes prxm j . 
(2) Eameadaron mijjres ea mijores, líu. 3.a 
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3 CAPÍTULO r. — 7 

á los que escojeys para vuestros 
amigos, entre los que andays y os 
comunicaos por los sacramentos? 
¿No están artos, Señor de mi alma, 
de los tormentos que os dieron los 
judíos? 

Por cierto Señor, no ace nada' 
quien se aparta, del mundo aora; 
pues a ros os tienen tan poca ley 
iquí', esperamos nosotros? Por ven
tura merecemos mijar nos tengan 
ley? por ventura, emosles echo mi
jares obras para que nos guarden 
amistad, los cristianos? qué es esto 
que esperamos ya los que por la 
bondad del Señor estamos sin aque
lla rroña pestilencial, que ya, aque
llos son del demonio? Buen castigo 
an ganado por sus manos, y bien 
án granjeado con sus deleytes fuego 
eterno; allá se lo ayan, anque no 
se me deja, de (quebrar el corazón 
ver tantas almas como se pierden; 
mas del mal no tanto, querria no 
ver perder mas cada dia. ¡O erma-
nas mias en Cristo! ayvdádmele a 
suplicar esto,q)ura esto os juntó aquí 
el Señor, este es vuestro llamamien
to, estos án de ser vuestros nego
cios, estos án de ser vuestros deseos. 

— CAPÍTULO Í. I I I 

a los que escojeys para vuestros 
amigos, entre los que andays y os 
comunicays por los sacramentos? 
No están artos (1) de los tormen
tos que por ellos aveys (2) pasado? 

Por cierto Señor mió, no ace 
nada quien aora se aparta del mun
do, pues a vos os tienen tan poca 
ley ¿qué esperamos nosotros? Por 
ventura merecemos nosotros mijor 
nos la tengan? por ventura emosles 
echo mijores obras para que nos 
guarden amistad? ¿qué es esto que 
esperamos ya los que por la bon
dad del Señor estamos sin aquella 
rroña pestilencial, que ya aquellos 
son del demonio? Buen castigo án 
ganado por sus manos, y bien án 
granjeado con sus deleytes fuego 
eterno; allá se lo ayan, anque no 
me deja de quebrar el corazón ver 
tantas almas como se pierden; 
mas del mal no tanto, querría no 
ver perder | mas cada dia. ¡O her
manas mias en Cristo! adyvdád-
me a suplicar esto a el Señor, 
que para eso os junto aquí, este 
es vuestro llamamiento, estos 
án de ser vuestros negocios , es
tos án de ser vuestros deseos, 

(1) Añadieron la /* (en hartos) y así otras veces, lín. 6.íl 
(2) Puso aves, y añadieron una y, y asi dice avesy. Después de pasada pusieron una especie de s que 

creo es señal de interrogación, lín. 7. 
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aquí vuestras lágrimas: estas vues
tras peticiones, no ermanas mías 
por negocios acá del mundo, que 
yo me rrio y an me congojo de 
las cosas que aqui nos vienen a en
cargar, asta que rroguemos a Dios 
por negocios y pleytos por dineros, 
á los que querria yo suplicasen a 
Dios los rrepisasen todos ellos. Bue
na yntencion tienen, y allá (1) lo 
encomiendo a Dios por decir ver
dad, mas tengo yo para mi que 
nunca me oye: estáse ardiendo el 
mundo, quieren tornar a sentenciar 
a Cristo como dicen pues le levan
tan mi l testimonios, y quieren po
ner su ylesia por el suelo ¿y émos 
de gastar tienpo en cosas que por 
ventura si Dios se las diese temía
mos vn alma menos en el cielo'} Nó 
ermanas mías, no es tienpo de tra
tar con Dios negocios de poca in-
portancia. Por cierto que sino es por 
corresponder a la flaqueza vmana 
que se consuelan en que las ayvden 
en todo, que olgaria se entendiese 
que no son estas las cosas que 
án de suplicar á Dios en San Josej\ 

aqui vuestras lágrimas: estas vues
tras peticiones, no hermanas mias 
por negocios del mundo, que yo 
me rrio y an (2) me congojo de 
las cosas que aqui nos vienen á en
cargar, supliquemos a Dios de pe
dir a su Majestad rrentas y dineros 
y algunas personas que querria yo 
suplicasen a Dios los repisasen to
dos ellos. Buena yntencion tienen, 
y en fin se ace por ver su devoción, 
anque tengo para mi que en estas 
cosas nunca me oye: estáse ardien
do el mundo, quieren tornar a sen
tenciar a Cristo como dicen pues 
le levantan mi l testimonios, quie
ren poner su ylesia por el suelo ¿y 
éraos de gastar tienpo en cosas 
que por ventura si Dios se las die
se terniamos vn alma menos en el 
cielo? No es (3) hermanas | mias, no 
es tienpo de tratar con Dios nego
cios de poca ynportancia. Por cier
to que sino mirase a la flaqueza 
vmana que se consuela que las ayv
den en todo (y es bien si fuésemos 
algo) que olgaria se entendiese no 
son estas las cosas que se án (4) de 
suplicar a Dios con tanto cuydado. 

(1) Acaso deba entenderse, ya allá suprimida una a, como lo indica su correspondiente, en fin. 
(2) Corregido dice avn, lía. 7.a, y así en otros lugares. 
(3) A primera vista parece decir, no e hermanas, mas la s se halla por debajo de la h, y así la frase 

resulta mas elegante; no es, hermanas mias, no es tienpo. 
(4) Decia sen y sobrepusieron a. 
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C A P I T U L O segundo que trata 
de como se án de descuidar de las 
necesidades corporales y del bien de 
la pobreza, (1) 

Y no jpenseys hermanas mias que 
por eso os ha de faltar de comer; yo 
os asiguro jamas por artificios vma-
nos pretendays sustentaros que mo
r i r eys de anhre y con rrazon, los 
ojos en vuestro esposo él os á de sus
tentar, contento él anque no quieran 
os darán de comer los menos vues
tros devotos como lo aveys visto por 
esjpiriencia; si aciendo vosotras esto 
murierdes de anhre, bienaventura
das las monjas de San Joséf, aqui 
os digo yo serán acetas vuestras ora
ciones y aremos algo de lo que pre
tendemos. Esto no se os olvide y jas 
mias por amor del Señor, pues de-
jays la renta deja el cuydado de 
la comida, sino todo va perdido; 
los que quiere el Señor que la 
tengan, tengan enorabuena esos cuy-
dados, que es mucha razón que 
es su llamamiento; mas vosotras 
hermanas es disvarate: enyetado 
de rrentas ajenas me parece á mi 
que seria, estar pensando en lo que 
los otros gozan: si, que por vuestro 

CAPÍTULO I I que trata como 
se án de descuydar de las necesida
des corporales y del bien que ay en 
la pobreza. (2) 

No penseys bermanas mias que 
por no andar a contentar a los del 
mundo os á de faltar de comer; yo 
os (3) asiguro jamas por artificios 
vmanos pretendays sustentaros que 
moriréis de anbre y con rrazon, los 
ojos en vuestro esposo él os áde sus
tentar, contento él anque no quie
ran os darán de comer los menos 
vuestros devotos como lo aveys visto 
por espiriencia; si aciendo vosotras 
esto murierdes de anbre, bienaven
turadas las monjas de San Joséf. | 
Esto no se os olvide por amor del 
Señor, pues dejays la rrenta deja el 
cuydado de la comida, sino todo va 
perdido; los que quiere el Señor 
que la tengan, tengan enorabuena 
esos cuydados, que es mucha rra
zon pues es su llamamiento; (4) 
mas nosotras ( 5 ) hermanas es 
disvarate; (6) cuydado de rren
tas ajenas me parece a mi se
ria, estar pensando en lo que los 
otros gozan; sí, que por vuestro 

(1) Ponemos en el traslado los epígrafes de los capítulos según se hallan en el índice.—Borrado: 
Capítulo I l prosige en la... 

(2) A l margen. Co^. I I , lín. 8.a 
(3) L í n . 18 decia, yóx, y así suena al oido, pero debe escribirse como lo hizo intercalando otra o.—La 

palabra siguiente la corrigieron en, aseguro. 
(4) A l márgen por el anotador: dmersos estados y llamamientos de Dios. 
(ó) Decia: otra, lín. 7.a 
(6) Corregido dice: disparate. Aunque alguna vez pueda sustituirse por disparate, las mas lo dice la 

Santa por desvario, delirio, 



5 CAPÍTULO U. 

cuy dado no muda el otro su pen
samiento n i se le pone deseo de 
dar limosna: deja ese cuydado al 
que los puede mover a todos al 
que es Señor de las rrentas y 
de los rrenteros: por su manda
miento venimos aqui, verdaderas 
son sus palabras no pueden fal
tar, antes fa l ta rán los cielos y la 
tierra; no le falteys vosotras y 
no ayays miedo que falte, y si 
alguna vez faltare será para ma
yor bien como faltavan las vidas 
á los santos y les cortavan las ca-
vezas y era para darlos mas y 
acerlos mártires: buen trueco se
ria acabar presto con todo y go
zar de la artura perdurable. 

Mirá ermanas, que va mucho en 
esto muerta yo; que para eso os lo 
dejo escrito, que con el favor de 
Dios mientras biviere yo os lo acor
daré, que por espiriencia veo la gran 
ganancia: cuando menos ay mas 
descuydada estoy, y sabe el Se
ñor que á todo mi parecer que 
rne dá mas pena cuando nos dan 
mucho que no cuando no ay na^ 
da, no sé si lo áce como ya tengo 

10 — CAPÍTULO I I . IV 

cuydado no muda el otro su pen
samiento ni se le pone deseo de 
dar limosna: dejá ese cuydado a 
quien los puede mover a todos 
que es el Señor de las rrentas y 
de los rrenteros, por su manda
miento venimos aquí, verdaderas 
son sus palabras no pueden fal
tar, antes faltarán los cielos y la 
tierra; no le faltemos nosotras que 
no ayays miedo que falte, y si al
guna vez os faltare será para ma
yor bien como faltavan las vidas 
á los santos cuando los matavan 
por el Señor y e | ra para avmen-
tarles la gloria por el martirio; 
buen trueco seria acabar presto 
con todo y gozar de la artura (1) 
perdurable. 

Mirá hermanas, que va mucho en 
esto muerta yo, que para esto os lo 
dejo escrito, que mientra yo biviere 
os lo acordaré, que por espiriencia 
veo la gran gannancia: cuando me
nos ay mas descuydada estoy, y 
sabe el Señor que á mi parecer 
me dá mas pena cuando mucho 
sobra que cnando nos falta, no 
se si lo áce como ya tengo 

(1) Está escrito, hartura, pero la h añadida sale fuera de la línea 4 f.0 4. v.to 
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5 CAPÍTULO rr. — 1 1 — CAPÍTULO ir. IV 

visto lo da luego el Señor, seria en
gañar el mundo otra cosa, acemas 
pobres y no lo ser de espíritu sino 
en lo esterior. Conciencia se me aria, 
paréceme era vrtar lo que nos clavan 
a manera de decir, porque era pedir 
limosna los rricos, y plega a Dios no 
sea ansi, que adoitde ay estos cuy-
dados demasiados, digo vuiese de 
que dén, vna vez v otra se van por 
la coshmbre v podrían yr y pedir 
lo que no án menester por ventura 
a quien tiene mas necesidad; y an-
que él no puede perder sino ganar, 
nosotras perderíamos: no plega a 
Dios mis y jas, cuando esto (1) vide
ra de ser, mas quisiera tuviérades 
rrenta. E n ninguna manera se ocupe 
en esto el pensamiento, esto os pido 
yo por amor de Dios en limosna, y 
la mas chiquita, cuando esto en
tendiese alguna vez en esta, casa, 
clame a su Majestad y acuér
delo a la mayor con vmildad, le 
diga que va errada; y válo tanto 
que poco a poco se yrá perdien
do la verdadera pobreza: yo espero 

visto nos lo da luego el Señor, seria 
engañar el mundo otra cosa, acer-
nos pobres no lo siendo de espíritu 
sino en lo esterior. Conciencia se 
me aria, a manera de decir, y pa-
recermeya (2) era pedir (3) limosna 
los rricos, y plega a Dios no sea. 
ansi, que a \ donde ay estos cuyda-
dos demasiados de que den, yna 
vez v otra se yran por la costunbre^ 
v podrían yr y pedir lo que no án 
menester por ventura á quien tiene 
mas necesidad; y anque ellos no 
pueden perder nada sino ganar,, 
nosotras perderíamos: no plega a 
Dios mis yjas, cuando esto vuiera 
de ser, mas quisiera tuvyerades (4) 
rrenta. En ninguna manera se ocu
pe en esto el pensamiento os pido 
por amor de Dios en limosna, y l a 
mas chiquita, cuando esto enten
diese alguna vez en esta casa, 
clame a su Majestad y acuér
delo a la mayor con vmildad, le 
diga que va herrada; y válo tanto 
que poco a poco se va perdiendo 
la verdadera pobreza: yo espero 

(1) Se lee, esta. 
(2) Emplea la Santa con frecuencia estos modismos: parecermeya, parecerlesya, correrscyan, descon-

selarseyan, que dejan sin explicación ó con mas oscuridad desde Fr. L . de L. hasta las últimas ediciones. 
Lo mismo se halla en San Juan de la Cruz. 

¿Podrán interpretarse: me parecería, les parecería, se correrían, se desconsolarían? 
(o) La Santa puso, p id i r y se corrigió, l in . 19. 
(4) Aquí puso, tuvyerades con y griega por facilitar la enmienda, y así otras veces, lín. 9.a 
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en el Señor no será ansi n i dejará 
a sus siervas; y para esto pues me 
án mandado esto, aproveche este 
aviso de esta pecador cilla de des
pertador. 

Y crean mis yjas que para su 
hien me á dado el Señor vn poquito 
a entender en los bienes que ay de 
la pobreza de espíritu, y vosotras si 
advertis en ello lo entendereys, no 
tanto como yo porque avia sido loca 
de espíritu, y no pobre anque avia 
echóla profesión de serlo. Ello es vn 
bien que todos los bienes del mundo 
encierra en sí, y creo muchos de los 
de todas las virtudes; en esto no me 
afirmo porque no sé el valor que 
tiene cada vna, y lo que no me pare
ce entiendo bien no lo diré, mas ten
go para mi que abraza a muchas: 
es vn señorío grande, digo que es 
señorío de todos los bienes del mun
do, quien no se le dá nada de 
ellos, y si dijese que se enseñorea 
sobre todos los del mundo no men
tiré, i Qué se me dá a mí de los 
rreyes n i señores sino quiero sus 
rrentas n i de tenerlos contentos 
si vn tantito se atraviesa contentar 

en el Señor no será ansi n i dejará 

a sus siervas; y para esto, anque 

no sea para mas, aproveche esto 

que me aveys mandado escrivir por 

despertador. 

Y crean mis | yjas que para 

vuestro bien me á dado el Señor 

vn poquito a entender los bienes 

que ay en la santa pobreza (1) y 

las que lo provaren lo entenderán, 

quiza no tanto como yo, porque no 

solo no avia sido pobre de espíritu 

anque lo tenia profesado, sino loca 

de espíritu: ello es vnbien que to

dos los bienes del mundo encierra 

en sí, es vn señorío grande, digo 

que es señorear todos los bienes 

dél otra vez, a quien no se le 

dá nada de ellos. ¿Qué se me 

dá a mi de los rreyes y señores 

sino quiero sus rrentas, n i de 

tenerlos contentos si vn tantito 

se atravyesa aver de descontentar 

(1) A l margen por el anotador: pobreza de spu. 
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mas a Dios? Daremos con todos al 
traste, porque tengo para mí que 
onrras y dineros casi síenpre andan 
juntos, y que quien quiere onrra (1) 
no aborrece dineros, y que quien 
aborrece dineros cjue se le dá poco 
de onrra: entiéndase bien, que me 
parece que esto de onrra sienpre 
tray algún ynteresillo de tener rren-
tas y dineros, porque por maravilla 
v nunca ay onrrado en el mundo si 
es pobre; ántes anque sea en sí on
rrado le tienen en poco, h a verda
dera pobreza tray vna onrraza con
sigo que no ay quien la sufra (la 
que es por solo Dios digo), no á me
nester contentar a nadie sino a id, 
y es cosa muy cierta en no aviendo 
menester a- nadie tener muchos ami
gos, yo lo tengo visto por esjpi-
riencia. 

Porque ay tanto escrito de 
esta virtud que no lo sabré yo 
entender cuantimás decir, confie
so que y va tan enbevida que no 
me é entendido asta aova la ne
cedad (que acia en oblar en ello, 
mra que é advertido callaré; mas 

en algo por ellos a Dios? ni qué se 
me dá de sus onrras si tengo en
tendido en lo que está ser muy on
rrado vn pobre, que es en ser ver
daderamente pobre?. Tengo para 
mi que onrras y dineros casi sien-
pre andan juntos, y que quien quie
re on | rra no aborrece dineros, y 
que quien los aborrece que se le da 
poco de onrra; entiéndase bien esto 
que me parece, que esto de onrra 
sienpre tray consigo algún ynterese 
de rrentas v dineros, porque por 
maravilla ay onrrado en el mundo 
si es pobre, antes anque lo sea en 
sí le tienen en poco. La verdadera 
pobreza tray vna onrraza consigo 
que no ay quien la sufra (la pobre
za que es tomada por solo Dios 
digo), no á menester contentar a 
nadie sino a él, y es cosa muy cier
ta en no aviendo menester a nadie 
tener muchos amigos, yo lo tengo 
bien visto por espiriencia. 

Porque ay tanto escrito de esta 
virtud, que no lo sabré yo enten
der cuanto mas decir, y por 
no la agraviar en loarla yo, no 
digo mas en ella, solo é dicho lo 
que é visto por espiriencia, y yo 
confieso que é ydo tan enbevida 
que no me é entendido asta ora; 

(1) Hay un rasguillo encima como para que se lea, onrras. 
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ya que está dicho quédese por dicho 
si fuere bien y por amor del Señor, 
pues son nuestras armas la santa 
pobreza y lo que al principio de la 
orden tanto se estimava y guardara 
en nuestros santos padres, que me 
án dicho quien lo á leydo que an de 
vn dia para otro no guardaran 
nada. Ya que en tanta perfecion no 
lo guardamos en lo esterior, que 
en lo ynterior procuremos tenerla, 
dos oras son de vida, grandísimo el 
premio; y cuando no videra nin
guno sino cunplir lo que nos acon
sejó Crysto era grande la paga. 
Estas armas án de tener nuestras 
randeras, que de todas maneras lo 
queramos guardar, en casa, en ves
tidos, en palabras y mucho mas en 
el pensamiento; y mientra esto 
ycieren no ayan miedo cay a la rre-
lision de esta casa con el favor de 
Dios, que como decía Santa Clara, 
grandes muros son los de la pobreza: 
de estos decia ella quería cercar 
su monesterio, y a buen siguro si 

mas pues está dicho (1) por amor 
del Señor, pues son nuestras armas 
la santa pobreza y lo que al prin
cipio de la fundación de nuestra 
orden tanto se estimava y guarda-
va en nuestros santos padres, que 
me á dicho quien lo sabe, que de 
vn dia para otro no guardavan 
nada. Ya que en tanta perfecion en 
lo esterior no se guarde, en lo yn
terior procuremos tenerla, dos oras 
son de vida, grandísimo el premio; 
y cuando no vuiera ninguno sino 
cunplir lo que nos aconsejó el Se
ñor (2) era grande la paga ymitar 
en algo a su Majestad. Estas ar
mas án de tener nuestras varade
ras, que de todas maneras lo que
ramos guardar, en casa, en ves
tidos, en palabras y mucho mas 
en el pensamiento; y mientra esto 
y | cieren no ayan miedo caya 
la relision de esta casa con el fa
vor de Dios, que como decia Santa 
Clara, grandes muros son los 
de la pobreza: de estos decia ella 
y de vmildad quería cercar sus 
monesterios y a buen siguro si 

(1) Desde la edición de Fr. L . de L. hasta las noTÍsimas está oscuro este pasage, porque la Santa 
cometió una omisión al copiar como se vé por el cotejo. 

(2) Hay un rasguillo entre estas palabras como para decir, será, lín. 13. 
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CAPÍTULO U. — 15 — CAPÍTULO II . V I I 

se guarda de verdad, que esté la 

onestidad y lo demás mas fortale

cido (1) que con muij suntuosos 

edificios; de esto se guarden por 

amor de Dios y por su sangre se lo 

jpido yo, y si con concieitcia puedo 

decir que el dia que tal qtiisieren 

se torne a caer, que las mate a to

das (2) yendo con buena concien

cia, lo digo y lo suplicaré a Dios. 

Muy mal parece ermanas mias, de 

la acienda de los p)ohrecitos que a 

muchos les falta- se agan grandes 

casas, no lo pr imita Dios sino po-

hrecita en todo y chica: parezcámo

nos en algo a nuestro rrey que no 

tenia casa sino en el portal de Be

lén fué su nacimiento; los que las 

acen, ellos lo sabrán yo no lo con

deno sin mas, (3) llevan otros ynten-

tos, mas trece pobrecitas cualquier 

rrincon les basta. Si por el mu-

clio encerramiento tuvieren canpo 

se guarda de verdad, que esté la 

onestidad y todo lo demás fortale

cido mucho mijor que con muy 

suntuosos edificios: de esto se guar

den por amor de Dios y por su 

sangre se lo pido yo, y si con con

ciencia puedo decir que el dia que 

tal ycieren se torne a caer. (4) 

Muy mal parece yjas mias, de la 

acienda de los pohrecitos se agan 

grandes casas, no lo primita Dios, 

sino pobre en todo y chica: parez

cámonos en algo a nuestro rrey 

que no tuvo casa sino en el portal 

de Belén adonde nació y la cruz 

adonde murió, casas eran (5) estas 

adonde se podia tener poca rre-

creacion; los que | las acen gran

des ellos se entenderán, llevan otros 

yntentos santos, mas trece po

brecitas cualquier rrincon le vasta. 

Si porque es menester por el mu

cho encerramiento tuvieren canpo, 

(1) Evitó en el de Valladolid elegantemente esta repetición. 
(2) Lo de, que las mate á todas, lo suprimió. 
(3) Son mas, imprimió Rivadeneyra, y así puede leerse lo escrito, pero no hace sentido. 
(4) A. continuación saliendo fuera de la línea 12 añadieron, tal vez la Santa, la casa, y lo tacharon. 
\h) Hay un borroncillo que tapa la e, lín. 19, pemíltima. 
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y ermitas yara apartarse a orar, y 

porqué esta miserable naturaleza 

nuestra á menester algo, norabuena; 

mas edificios n i casa grande ni cu

rioso, nada. Dios nos libre: sienpre \ 

se acuerden se á de caer todo el dia 

del juicio ¿qué sabemos si será pres

to? Pues acer mucho rruydo al caer

se el de doce pobrecillas no es bien, 

que los pobres nunca acen rruydo, 

los verdaderos pobres jente sin rruy

do á de ser para que los ayan lásti

ma: y cómo se olgarán si ven alguno 

por la limosna que les a echo librar

se del ynfierno que todo es posible, 

porque, están muy obligadas a rrogar 

por sus almas muy continamente 

pues las dan de comer, que tanbien 

quiere el Señor, anque él nos lo dá 

que le rroguemos por los que nos lo 

dan per él, y desto no aya des-

cuy do. 

No sé lo que comencé a decir 

que me é divertido y creo lo á que

rido Dios, porque nunca pensé 

y an ayvda a la oración y devoción 

con algunas hermitas para apar

tarse a orar, enorabuena; mas edi

ficios y casa grande ni curioso, 

náda, Dios nos libre: sienpre os 

acordá se á de caer todo el dia del 

juicio ¿qué sabemos si será presto? 

Pues acer mucho rruydo a el caerse 

casa de trece pobrecillas no es bien,, 

que los pobres verdaderos no án de 

acer rruydo, jente sin rruydo á de 

ser para que los ayan lástima: y 

cómo se olgarán si ven alguno por 

la limosna que les a echo librarse 

del ynfierno, que todo es posible, 

porque están muy obligadas a rro

gar por ellos (1) muy conti | ñá

mente, pues os dan de comer, que 

tanbien quiere el Señor, que anque 

viene de su parte lo agradezcamos 

a las personas por cuyo medio nos 

lo dá, y desto no aya descuydo. 

No sé lo que avia comenzado a. 

decir que me é divertido, creo lo á = 

querido el Señor, porque nuncapensé 

(1) Sobre la lín. 19 última; á rrogar por ellos. 
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8 CAPÍTULO III . — 17 — CAPÍTULO III. VIII 

escrivir esto: su Majestad nos tenga 
sienpre de su mano para que no se 
caya de ello, amen. 

C A P I T U L O I I I que prosigue 
la. misma materia. (1) 

Tornando a lo principal para que 
el Señor nos juntó en esta casa y por 
lo que yo mas deseo seamos algo 
para que contentemos a su Majes
tad digo, que viendo yo ya tan gran
des males que fuerzas vmanas no 
vastan a atajar este fuego (anque 
se á pretendido acer jente para si 
pudieran a fuerza de armas rreme-
diar tan gran mal y que va tan 
adelante) ame parecido que es me
nester, como cuando los enemigos 
en tienpo de guerra dn corrido toda 
la tierra y viéndose el Señor de ella 
perdido se rrecoje a vna civdad que 
ace muy bien fortalecer y desde a l l i 
acaece algunas veces dar en los con
trarios, y ser tales los que están en 
el castillo como es jente escojida, 
que pueden mas ellos a solas que 
con muchos soldados si eran covar-
des pudieron, (2) y muchas veces 

escrivir lo que aquí é dicho: su Ma
jestad nos tenga sienpre de su ma
no para que no se caya de ello, 
amen. 

CAPÍTULO I I I prosigue lo 
que en el primero comencé a tra
tar, y persuade a las hermanas 
a que se ocupen sienpre en suplicar 
a Dios favorezca a los que travajan 
por la yglesia: acava con vna escla-
macion. 

Tomando a lo principal para lo 
que el Señor nos juntó en esta casa 
y por lo que yo mucho deseo sea
mos algo para que contentemos a 
su Majestad digo, que viendo tan 
gran [ des males que fuerzas vma
nas no vastan a atajar este fuego 
de estos orejes (3) y que va tan 
adelante, áme parecido es menes
ter; como cuando los enemigos en 
tienpo de gz^erra án corrido toda 
la tierra y viéndose el Señor de ella 
apretado se rrecoje a vna civdad 
que ace muy bien fortalecer y des
de alli acaece algunas veces dar en 
los contrarios, y ser tales los que 
están en la civdad como es jente 
escojida, que pueden mas ellos a so
las que con muchos soldados si eran 
covardes pudieron, y muchas veces 

(1) Dice en este lugar: Capitulo sigtmdo, pero es el tercero según el índice y la numeración. 
(2) Dice: perdieron. 
(3) Borrado: anque se á pretendido acer jente para si pudieran a fuerza de armas rremediar tan gran-

mal y : yolvieron á escribir la y, líneas 2, 3, 4 y 5. 
3 
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se gana de esta manera vitoria, a l 

menos anque no se gane no los ven

cen, porque como no ay traydores 

sino jente escojida (1) sino es jpor 

anbre no los pueden ganar: acá esta 

anhre no la puede aver que vaste á 

que se rr índan, a morir sí, mas nó 

a quedar vencidos; ¿mas para qué 

é dicho estol Para que entendays 

hermanas mias, que lo que émos 

de pedir a Dios, es que en este cas-

ti l l i to que ay ya de huenos cristia

nos no se levante ningún traidor 

sino que los tenga Dios de sus ma

nos, y a los capitanes de este casti

llo v civdad los aga muy aventa

jados en el camino del Señor, que 

son los predicadores y teólogos; y 

pues los mas están en las rrelisiones, 

que vayan muy adelante en su per-

ficion y llamamiento que es muy 

necesario, que ya ya como tengo 

dicho nos á de valer el hrazo 

eclesiástico y no el seglar, y pues 

para lo vno n i lo otro no valemos 

nada para ayvdar a nuestro rrey, 

se gana de esta manera vitoria, al 

menos anque no se gane no los 

vencen, porque como no aya tray-

dor sino es por anbre no los pue

den ganar: acá esta anbre no la 

puede aver que baste a que se 

rrindan, a morir sí, | mas nó a 

quedar vencidos; ¿mas para qué 

é dicho esto? Para que entendays 

hermanas mias, que lo que émos 

de pedir a Dios es que en este cas-

ti l l i to que ay ya de buenos cris

tianos no se nos vaya ya ninguno 

con los contrarios, y a los capitanes 

de este castillo v ciudad los aga 

imiy aventajados en el camino del 

Señor, que son los predicadores y 

teólogos; y pues los mas están en 

las rrelisiones, que vayan muy 

adelante en su perfecion y lla

mamiento que es muy necesario, 

que ya ya (2) como tengo dicho 

nos á de valer el brazo ecle

siástico, y no el seglar, y pues 

para lo vno n i lo otro no valemos 

nada para ayvdar a nuestro rrey, 

(1) Habia escrito como suena; jentes cojida. 
(2) Sobre ya, se ven unas rayitas, lía. 4 y 11. 
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9 CAPÍTULO m. — 19 CAPÍTULO III. IX 

procuremos ser tales que valgan 
nuestras oraciones para ayvdar a 
estos siervos de Dios que con tanto 
travajo se án fortalecido con letras 
y buena vida y travajos para ayv
dar aora al Señor, 

Podrá ser que os parezca que 
joara qué encargo tanto esto y digo 
émos nosotras de ayudar a los que 
son mijores que nosotras?. Yo os (1) 

: lo diré porque an no creo entendeys 
hien lo mucho que deveys á Dios en 
traeros a donde tan quitadas estays 
de negocios y de ocasiones ni de tra
tos', es grandísima merced ésta, lo 
que no están los que digo ni es hien 
que lo estén en estos tienjpos menos 
que en otros, porque án de ser los 
que esfuerce la jente y ponga (2) 
ánimo a los pequeños: buenos que
dar ían los soldados sin capitanes, 
án de hivir entre los onhres y tra
tar con los onhres y estar en los pa
lacios y an acerse algunas veces con 
los de los palacios en lo estertor. (3) 
¿Pensáis yjas mías, que es menes
ter poco para tratar con el mundo 

procuremos ser tales que valgan 
nuestras oraciones para ayudar a 
estos siervos de Dios que con tanto 
travajo se án fortalecido con letras 
y buena vida y travajado para ayv
dar aora a el Señor. (4) 

Podrá ser digays que para qué 
encarezco | tanto esto y digo émos 
de ayvdar a los que son mijores 
que nosotras?. Yo os lo diré porque 
an no creo entendeys bien lo mu
cho que deveys a el Señor en trae
ros adonde tan quitadas estays de 
negocios y ocasiones y tratos; es 
grandísima merced ésta, lo que no 
están los que digo n i es "bien que 
estén en estos tienpos menos que 
en otros, porque án de ser los que 
esfuercen la jente flaca y pongan 
ánimo a los pequeños: buenos que
darían los soldados sin capitanes, 
án de bivir entre los onbres y tra
tar con los onbres y estar en los 
palacios y an acerse algunas veces 
con ellos en lo exterior. ¿Pen-
says yjas mías, que es menester 
poco para tratar con el mundo 

(1) Habia escrito; yos, como otras veces. 
(2) Dice: esfuerce y ponga, pero en el de Valladolid están en plural. 
(3) Hay un rasgo como signo de interrogación. 
(4) Este aparte es de la Santa en el de Valladolid. 
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do, y bivir en el mundo, y tratar 

negocios del mundo, y acerse como é 

dicho a la conversación del mundo, 

y ser en lo ynterior estraños del 

mundo y enemigos del mundo, y 

estar como quien está en destierro, 

y en fin ser no onbres sino ánjeles? 

Porque a no ser esto ansi, n i me

recen nonbre de capitanes, n i 

pr imi ta Dios salgan de sus celdas 

que mas daño arán que provecho, 

porque no es aora tienpo de ver in-

perfeciones en los que án de enseñar; 

y si en lo ynterior no están fortale

cidos a entender lo que va en tener

lo todo devajo de los pies y estar 

desasidos de las cosas que se acavan 

y asidos a las eternas, por mucho 

que agan án de dar señal. Pues con 

quién lo án sino con el mundo?. No 

aya miedo que se lo perdone, n i que 

cosa ynperfeta la dejen de entender; 

buenas, muchas se les pasarán por 

alto y an las juzgarán ser malas por 

ventura, mas mala v ynperfeta no 

ayan miedo. Aora yo me espanto 

quien amuestra a estos la per-

y bivir en el mundo, y tratar nego

cios del mundo, y acerse como é 

dicho a la conversación del mundo, 

y ser en lo ynterior estraños | del 

mundo, y enemigos del mundo, y 

estar como quien está en destierro, 

y en fin no ser onbres sino ánjeles? 

Porque a no ser esto ansi, n i mere

cen nonbre de capitanes, n i primi

ta el Señor salgan de sus celdas, 

que mas daño arán que provecho, 

porque no es aora tienpo de ver 

ynperfeciones en los que án de en

señar; y si en lo ynterior no están 

fortalecidos en entender lo mucho 

que va en tenerlo todo devajo de 

los pies y estar desasidos de las 

cosas que se acavan y asidos á las 

eternas, por mucho que lo quieran 

encubrir án de dar señal. Pues con 

quién lo án sino con el mundo?. No 

ayan miedo se lo perdone, n i que 

ninguna ynperfecion dejen de enten

der; cosas buenas, muchas se les pa

sarán por alto y án por ventura no 

las ternán por tales, mas mala v in-

perfeta no ayan miedo. Aora yo me 

espanto quien los muestra la per-
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fecion, no para guardarla que de 
esto ninguna obligación les jparece 
tienen mas que sino estuviesen obli
gados a contentar a Dios, arto arán 
si guardan rrazonablemente los 
mandamientos, sino joara condenar 
a los que joor ventura es virtud lo 
que ellos piensan es regalo: ansi que 
no penseys yjas, que es menester 
poco favor de Dios para esta gran 
batalla adonde se meten sino gran
dísimo. Para estas dos cosas os pido 
yo procureys ser tales que merezca
mos alcanzarlas de Dios. L a vna, 
que aya muchos de los muy muchos 
letrados v rrelisiosos que ay que 
tengan las partes que son menester 
como é dicho para esto, y que sino 
están muy disp)uestos y les fa l ta al
guna los disponga el Señor, que 
mas ará vno perfeto que muchos yn-
perfetos: y la otra, que después 
de puestos en esta pelea, que como 
digo no es pequeña batalla sino 
grandísima, los tenga de su ma
no para que sepan librarse de los 
peligros, y atapar los oydos en es-

fecion, no para guardarla que de 
esto ninguna obligación les parece 
tienen, arto les parece acen si guar
dan rrazonablemente los manda
mientos, sino para condenar, y a 
las veces lo que es virtud les parece 
rregalo: ansi que no penseys es 
menester poco favor de Dios para 
esta gran batalla adonde se meten 
sino grandísimo. | Para estas dos (1) 
cosas os pido yo procureys ser tales 
que merezcamos alcanzarlas de 
Dios. La vna, que aya (2) mucbos 
de los muy muchos letrados y rre
lisiosos que ay que tengan las (3) 
partes que son menester para esto 
como é dicho, y a los que no están 
muy dispuestos los disponga el Se
ñor, que mas ará vno perfeto (4) 
que muchos que no lo estén. | L a 
otra, que después de puestos en 
esta pelea que como digo no es 
pequeña, los tenga el Señor de 
su mano para que puedan librar
se de tantos peligros como ay en 
el mundo, y tapar los oydos en es-

(1) Hay una enmienda hecha por la Santa, lín. 1.a 
(2) Puso, ay, y lo conigio, lín. 13. 
(3) Lín.^ 14, puso primero, la. A l margen dice el anotador: quanto importan letrados perfectos. 
(4) Había puesto; t/nperfetory lo enmendó, lín. 18. última 
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te peligroso mar del canto de las 
serenas; y si en esto podemos algo 
con Dios estando encerradas, pelea
mos por él, y daré yo por muy bien 
enpleados los grandes travajos que 
é pasado por acer este rrincon adon
de tanhien pretendí se guardase esta 
rregla de nuestra Señora como se 
principió. No os parezca ynutil 
sienpre esta petición, porque ay al
gunas personas que les parece rrecia 
cosa no rrezar mucho por su alma; 
iy qué mijor oración que esta? S i 
•os parece es menester para discontar 
la pena que por los pecados se á de 
tener en purgatorio, tanhien se dis
cuenta en oración tan justa, y lo 
que fa l ta falte, iy qué vá en que 
esté yo asta el fin del juycio 
en el purgatorio si por m i ora
ción se salva sola vn alma, cuan
timás el provecho de muchas y la 
onrra de Dios? Penas que se acavan 
no agays caso de ellas cuando 
yntreviniere algún servicio mayor 
al que tantas pasó por nosotros: 
sienpre os ynformá lo que es 
mas perfeto, pues como os rrogaré 
mucho, y dado aveys de tener (1) 

22 — CAPÍTULO nr. X I 

te peligroso mar del canto de las 

serenas; y si en esto podemos algo 

con Dios estando encerradas pe

leamos por él, y daré yo por muy 

bien enpleados los travajos que é 

pasado por acer este rrincon adon

de tanbien pretendí se guardase 

esta rregla de nuestra Señora y 

enperadora con la perfecion que 

se comenzó. No os parezca ynutil 

ser contina esta petición, porque 

ay algunas personas que les parece 

rrecia cosa no rrezar mucho por 

su alma; ¿y qué mijor oración que 

esta? Si teneys pena porque no se | 

os descontará la pena del purgato

rio, tanbien se os quitará por esta 

oración, y lo que mas faltare falte. 

¿Qué vá en que esté yo asta el dia 

del juycio en el purgatorio sy por 

mi oración se salvase sola vn alma 

cuanto mas el provecho de muchas 

y la onrra del Señor? De penas 

que se acavan no agays caso de 

ellas cuando yntreviniere algún ser

vicio mayor al que tantas pasó 

por nosotros: sienpre os ynformá 

lo que es mas perfeto. Ansi que 

(1) Esla oración: ̂ J dado aveys de tener, añadida por la Santa violenta el hilo de la frase. 
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y daré las cavsas sienpre aveys de 
tratar con letrados: lo que aora os 
pido que pidays a Dios, y yo anque 
miserable lo pido á su Majestad con 
vosotras es, que en lo que é dicho 
nos oyga pues es para gloria suya y 
bien de su ylesia que aquí van mis 
deseos. 

C A F Í T U L O I V que trata de 
tres cosas muy ynjportantes para la 
vida espiritual. (1) 

Farece atrevimiento pensar yo 
é de ser alguna parte para alcanzar 
esto; confio yo Señor mió en estas 
siervas vuestras que aqui están, que 
veo y sé no quieren otra cosa n i la 
pretenden sino contentaros: por vos 
án dejado lo poco que tenian, y qui
sieran tener mas para serviros con 
ello. Pues no soys vos. Criador mió, 
desagradecido para que piense yo 
daréys menos de lo que os suplican 
sino mucho mas, n i aborrecistes 
Señor de mi alma, cuando andáva-
des por el mundo las mujeres, antes 
las favorecistes sienpre con mucha 
piadad y allastes en ellas tanto 
amor (2) 

os pido por amor del Señor, pidays 
a su Majestad nos oya en esto; yo 
anqne miserable lo pido a su Majes
tad pues es para gloria suya y bien 
de su yglesia que aqni van mis 
deseos. 

Parece atrevimiento pensar yo 
é de ser alguna parte para alean | 
zar esto; confio yo Señor mió en 
estas siervas vuestras que aqui es
tán (3) y sé no quieren otra cosa ni 
la pretenden sino contentaros: por 
vos án dejado lo poco que tenian, 
y quisieran tener mas para serviros 
con ello. Pues no sois vos, Cria
dor mió, desagradecido para que 
piense yo dejaréys de acer lo que 
os suplican, n i aborrecistes Señor, 
cuando andávades en el mun
do las mujeres, antes las favore
cistes sienpre con mucha piedad 

y mas fe que en 

los onhres pues estava vuestra sacratísima 

madre, en cuyos méritos merecemos, y por 

tener su ábito, lo que desmerecíamos por 

nuestras culpas 

(1) Aquí ([ice=Capítulo, prosigue. 
(2) A couthmaciou hay en esta plana cinco líneas borradas y diez y seis ea la siguiente como se ve 

en la fotolitografía. En el original de Valladolid unió la Santa lo no borrado y omitió esto como sino 
existiera. 

Aunque con algún recelo de disgustar á la Santa trasladamos lo que con gran paciencia liemos 
podido rastrear, que dice: y mas fe 

(3) L in . 2, que veo tachado. 



12 CAPÍTULO IV. — 24 — CAPÍTULO TU. XII 

el mundo onrrabades 

que no agamos cosa que valga, nadador vos 

en público n i osemos ablar algunas ver

dades que lloramos en secreto, sino que no nos 

avíades de oyr petición tan justa: no lo 

creo yo Señor de vuestra bondad y justicia 

que soys justo juez y nó como los jueces del mun

do, que como son yjos de Adán, y en fin todos va

rones, no ay virtud de mujer que no tengan 

por sospechosa. 8í, que algún dia á de aver 

rrey mío, que se conozcan todos. No ablo por 

mi que ya tiene conocido el mundo mi rruyn-

dad, y yo olgado que sea pública, sino por

que veo los tienpos de manera que no es rrazon 

desechar ánimos virtuosos y fuertes an-

que sean de mujeres. (1) 

Cuando os pidiéremos onrr as 

no nos oyays. Señor mió, v dine

ros, v cosa que sepa a, mundo; mas 

para onrra de vuestro Tjo ¿por

qué no aveys de oyr. Padre eter

no, a quien perderian mi l onrras 

y mi l vidas por vos? j V o por nos-

Cuando os pidiéremos onrras 

no nos oyays, v rrentas, v dine

ros, v cosa que sepa a mundo; mas 

para onrra de vuestro Yjo (2) ¿por

qué no nos aveys, de oyr, Padre 

eterno, a quien perdería mi l onrras 

y mi l vidas por vos? No por nos-

(1) En lo siguiente, no borrado, continúala Santa el mismo pensamiento y dice: Cuando os pidiéremos 
onrras.... 

(2) Puso: Padre, y lo corrigió: lín. 15. 
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•otras Señor, que no merecemos nada 

sino por (1) la sangre de vuestro 

Yjo y sus méritos. 

¡O Padre eterno,no son de olvidar 

tantos azotes y ynjurias y tan graví

simos tormentos!Pues, Criador mió, 

¡cómo pueden sufrir vnas entrañas 

.tan amorosas como las vuestras que 

lo que se yzo con tan ardiente amor 

de vuestro Yjo y por mas contentaros 

a vos, que mandastes nos amase, sea 

tenido en tan poco como oy dia tie

nen esos er ejes (2) el Santísimo Sa

cramento que le quitan sus po

sadas y le desacen las ylesias! Si le 

faltara algo por acer para conten

taros? mas todo lo yzo cunplido. 

No vastava Padre mió, que no tuvo 

casa n i adonde rreclinar la caveza 

mientra bivio y sienpre en tantos 

travajos, sino que aora las que tenia 

para conhidar a sus amigos por 

vernos flacos y saber que es me

nester los que án de travajar se sus-

otras Señor, que no lo merecemos 

sino por la sangre de vuestro Yjo y 

sus merecimientos. 

¡O Padre éter | no!, mira que no son 

de olvidar tantos azotes y ynjurias 

y tan gravísimos tormentos! Pues, 

Criador mió, ¡cómo pueden sufrir 

vnas entrañas tan amorosas como 

las vuestras que lo que se yzo con 

tan ardiente amor de vuestro Yjo 

y por mas contentaros a vos que 

mandastes nos amase, sea tenido en 

tan poco como oy dia tienen esos 

orejes el Santísimo Sacramento que 

le quitan sus posadas desaciendo 

las ylesias! Si le faltara algo por 

acer para contentaros?, mas todo lo 

yzo cunplido. ¡No bastava Padre 

eterno, que no tuvo adonde rre

clinar la caveza mientra bivio y 

sienpre en tantos travajos, sino 

que aora las (3) que tiene para 

convidar sus amigos por ver | nos 

flacos y saber que es menester 

que los que án de travajar, se sus-

(1) Parece haber una corrección á fin de que se lea: sirc sotare, y una cruz al margen; pero dejá
rnoslo escrito primero, por ser como está en el de Yalladolid. 

(2) Puso traydores, y lo corrig-ió. 
( 3 ) En esta llana y la auteiior anduvo muy precipitada la mano del corrector enmendando la ortogra

fía de la Santa, y aquí añadió: las moradas, que luego tachó, lín. 18. 
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tenten de tal manjar se las quiten! 
Ya no avia pagado por el pecado 
de Adaii vastantísimamente, Señor! 
Sienjpre que tornamos a pecar lo 
á de pagar este mansísimo cordero! 
No lo prymitays enperador mió, 
aplaqúese ya vuestra Majestad, no 
mireys a los pecados nuestros sino 
a que nos rredimió vuestro sacratí
simo Yjo, y a los méritos suyos y 
de vuestra Madre y de tantos san
tos y (1) mártires como án muerto 
por vos. ¡Ay dolor de mi Señor, y 
quién se á atrevido a acer esta pe
tición en nonhre de todas! Qué 
mala tercera pvsistes yjas mias 
para ser oydas y para que echase 
la petición p>or vosotras, si á de 
yndinar mas á este soberano juez 
verla tan atrevida, y con mucha 
rrazon y justicia! Mas mira en
perador mió, que ya soys Dios de 
misericordia, avélda de esta pe-
cadorcilla gusanillo que ansi se 
os atreve! Mirá mi Señor, mis 

tenten de tal manjar se las quiten? 
Ya no avia pagado vastantísima
mente por el pecado de Adán? Sien-
pre que tornamos a pecar lo á de 
pagar este amantísimo cordero! No 
lo primitays enperador mió, apla
qúese ya vuestra Majestad, no mi
reys a los pecados nuestros sino a 
que nos rredimió vuestro sacratísi
mo Yjo, y a los merecimientos suyos 
y de su Madre gloriosa y de tantos 
santos y mártires como án muer
to por vos! ¡2ll) dolor Señor, (2) 
y quién se á atrevido a acer esta 
petición en nonbre de todas! ¡Qué 
mala tercera (3) yjas mias para ser 
oydas y que echase por vosotras la 
petición, si á de yndinar | mas a este 
soberano juez verme tan atrevida, 
y con rrazon y justicia! ¡Mas mirá 
Señor, que ya soys Dios de mi
sericordia , avélda de esta pe-
cadorcilla gusanillo que ansi se 
os atreve! ¡Mirá Dios mió, mis 

(1) Tachada esta y, la ponemos por hallarse en el de Valladolid: mas dejamos, vuestra Madre, de-
hiendo decir, su Madre, porque no es nuestro intento al presente corregir un original por otro. 

(2) A l fin del renglón 14 se destaca la exclamación, A Y , escrito por la Santa con letra gótica. Tenia 
muy buena letra, como lo prueban la mayor parte de las llanas del CAMINO DE PERFECCIÓN de Valladolid 
que hubieran podido servir de muestras, muchas letras de adorno al principio de los capítulos, y este y 
otros pasajes en que hace algunas letras góticas. 

(3) Tercera; esto es, intercesora, medianera Así decimos, tercero en discordia. 
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deseos y las lágrimas con que esto 
os suplico, y olvidad mis obras por 
quien vos soys, y aved lástima de 
tantas almas como se pierden, y 
favoreced vuestra ylesia! ¡No pr imi-
tays ya mas daños en la cristian
dad Señor, dad luz a estas tinie
blas! 

Pido yo ermanas mias a todas 
por amor de Dios encomendeys a su 
Majestad esta pohrecita atrevida 
que la dé vmildacl; y cuando vues
tras oraciones y deseos y dicijplinas 
y ayvnos no se enplearen por esto 
que é dicho, pensá que no aceys n i 
cumplis el fin para que aqttifuystes 
juntas, y no pr imita el Señor esto 
se quite de vuestra memoria jamas 
por quien su Majestad es. 

C A P I T U L O V de cómo para 
tan gran ynjpresa es menester ani
marse a llevar toda perfecion y có
mo es el medio la oración. (1) 

Ya aveis visto la gran enpresa 
que vays a ganar: por el perlado y 
obispo que es vuestro perlado, y por 
la orden; ya va dicho en lo dicho 
pues todo es bien de la ylesia 

— CAPITULO IV. XIV 

deseos y las lágrimas con que esto 
os suplico, y olvidad mis obras por 
quien vos soys, y aved lástima de 
tantas almas como se pierden, y 
favoreced vuestra ylesia! ¡No primi-
tays ya mas daños en la cristian
dad Señor, dad ya luz a estas t i 
nieblas! 

Pidoos yo hermanas mias, por 
amor del Señor encomendeys a su 
Majestad esta pobrecilla (2) y le 
supliqueys la dé vmildad como cosa, 
a que tenéis obligación: no os en
cargo particularmente los | rreyes 
y perlados de la yglesia en especial 
nuestro obispo, veo a las de aora, 
(3) tan cuydadosas de ello que ansi 
me parece no es menester más: 
vean (4) las que vinieren que t i -
niendo santo perlado lo serán las 
súditas, y como cosa tan ynpor-
tante la poné sienpre delante del 
Señor; y cuando vuestras oraciones, 
y deseos, y diciplinas, y ayvnos 
no se enplearen por esto que é 
dicho, pensá que no aceys ni cun-
plis el fin para que aqui os jnntó 
el Señor. 

CAPÍTULO I V en que persua
de la guarda de la rregla y de tres 
cosas ynportantes para la vida es
piritual. 

Ya yjas aveys visto la gran 
enpresa que pretendemos ganar^ 

(1) Capítulo V según el índice. 
(2) Decía, pohrecita, y lo varió. 
(3) Repetido al margen: a las de aora. 
(4) _ Sobre esta palabra, vean, hay una cruz de llamada, lín. 4.a -Fr. ' L. de L. puso: Mas vengan las 

que vinieren, y así lo copiaron todos, haciendo ininteligible este pasa ge. 
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y eso cosa que es de obligación. Pues 

como digo, ¿quien tal enpresa se á 

atrevido a ganar, qué tál avrá de 

ser para que en los ojos de Dios y 

del mundo no se tenga por muy 

atrevida^. Está claro que á de tra

bajar mucho, y ayvda arto tener 

altos pensamientos para que nos Ties-

forcemos a que lo sean las obras. 

Con que procuremos guardar cun-

plidamente nuestra rregla y costi-

tucion con gran cuy dado, espero en 

el Señor admitirá nuestros rruegos, 

que no os os pido cosa nueva yjas 

mías, sino que guardemos nuestra 

profesión pues es nuestro llama

miento y somos obligadas, anque 

de guardar a guardar va mucho. 

Dice el principio de nuestra rregla 

que oremos sin cesar: con que se 

aga esto con todo el cuydado que 

pudiéremos que es lo mas ynpor-

tante, no se dejará de cunplir los 

28 — CAPÍTULO IV. XIV 

¿qué táles avrémos de ser para que 

en los ojos de Dios y del mundo no 

nos tengan por muy atrevidas? Está 

claro que émos menester travajar 

mucho, y | ayvda mucho tener al

tos pensamientos para que nos es

forcemos a que lo sean las obras; 

pues, con que procuremos guardar 

cunplidamente nuestra rregla y 

costituciones con gran cuydado, 

espero en el Señor admitirá nues

tros rruegos, que no os pido cosa 

nueva yjas mias, sino que guarde

mos nuestra profesión pues es nues

tro llamamiento y a lo que estamos 

obligadas, anque de guardar a 

guardar va mucho. Dice en la pri

mera rregla nuestra que oremos 

sin cesar: con que se aga esto 

con todo el cuydado que pudié

remos que es lo mas ynportan-

L te, no se dejarán de cunplir los 
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ayvnos y diciplinas y silencio que 
manda la orden, porque ya sabeys 
que para ser la oración verdadera 
se á de ayudar con esto, que oración 
y rregalo no se conjoadece. Be esto 
de oración es lo que me aveys roga
do diga aqui alguna cosa, y lo dicho 
asta ora para en pago de lo que 
dijere, os pido yo cunplays y leays 
^muchas veces de buena gana. 

Antes que diga de lo ynterior, 
que es de la oración, diré algunas 
cosas que son necesarias tener las 
que pretenden tener oración, y tan 
^necesarias que sin ser muy con-
tenplativas podrán estar muy ade
lante en el servicio del Señor; y es 
ynposihle si estas no tienen ser muy 
contenplativas, y cuando pensaren 
lo son, están muy engañadas: el Se
ñor dé el favor para, ello y me diga 
en todo lo que é de decir porque sea 
para su gloria, amen. (1) 

J H S . 

C A P Í T U L O V I de tres cosas 
que persuade: declara la primera 
cosa que es amor del prójimo y lo que 
daña amistades particulares. (2) 

o penséis amigas y ermanas 
mías que serán muchas las cosas 
que os encargaré, porque plega el 
Señor agamos las que nuestros pa
dres ordenaron en la rregla y cos-
tituciones cumplidamente, que son 
con todo cumplimiento de virtud. 

ayvnos y diciplinas y silencio que 
manda la orden, porque ya sabeys 
que para ser la oración (3) verda
dera se á de ayudar con esto, que 
rregalo y oración | no se conpade
ce. (4) En esto de oración es lo que 
me aveys pedido diga alguna cosa 
y lo dicho asta ora, para en pago 
de lo que dijere, os pido yo cun
plays y leays muchas veces de bue
na gana. 

Antes que diga de lo ynterior, 
que es la oración, diré algunas co
sas que son necesarias tener las 
que pretenden llevar camino de 
oración, y tan necesarias que sin 
ser muy contenplativas podrán es
tar muy delante en el servicio del 
Señor, y es ynposihle sino las tie
nen ser muy contenplativas, y cuan
do pensaren lo son, están muy en
gañadas: el Señor me dé el favor 
para ello y me enseñe lo que tengo 
de decir porque sea para su glo
ria, amen. 

(5) penseys amigas y herma
nas mias que serán muchas las 
cosas que os encargaré, porque ple
ga el Señor agamos las que nues
tros santos padres ordenaron y (6) | 
guardaron, que por este camino 
merecieron este nonhre; yerro seria 
huscarotro ni deprenderle de nadie. 

(1) Lo que sigue debiera estar en la pág. 40, pero no ha sido posible. 
(2) En la f )tografía se lee aquí: Cap. de tres cosas quepersuide. 
(3; En, oración, liay una enmienda, lín. 18, penúltima. 
(4) Se conjpadece; en sentido de, se compagina, se compone. 
(5) Ponemos con letra gótici este advervio, iVo, porque así le escribió la Santa, lía. 17, fól. 15 vuelto. 
(6) Está borrada la, y) como suele suceder al volver hoja. 
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Solas tres me estenderé, en decla
rarlas que son de la mesma costi-
tucion, porque ynjporta mucho en
tendamos lo muy mucho que nos va 
en guardarlas para tener la paz 
que tanto el Señor nos encomendó 
ynterior y esteriormente: la vna es 
amor vnas con otras; otra desasi
miento de todo lo criado; otra ver
dadera vmildady que anque la digo 
a la postre es la principal y las 
abraza todas. 

Cuanto a la primera que es 
amaros mucho, va muy mucho por
que no ay cosa enojosa que no se 
pase presto en los que se aman, y 
rrecia á de ser cuando dé enojo, y 
si este mandamiento se guardase en 
el mundo como se á de guardar creo 
a todos los (1) otros seria gran ¿w/v-
da de guardarse; mas, v mas v 
menos nunca acavamos de guar
darle con perfecion. Parece que lo 
demasiado entre nosotras no pue
de ser malo, y tray tanto mal 
y tantas ynperfeciones consigo, 
que no creo lo creerá sino quien 

Solas tres me estenderé en de
clarar que son de la mesma cos-
titucion, porque ynporta mucho en
tendamos lo muy mucho que nos 
va en guardarlas para tener la pax 
que tanto nos encomen dó el Señor 
ynterior y esteriormen te: la vna e» 
amor vnas con otras; otra desasi
miento de todo lo criado; la otra 
verdadera vinildad, que anque la 
digo a la postre es la (2) principal 
y las abraza todas. 

CAPÍTULO Y declara la pri
mera de estas tres cosas que es 
amor de prójimo y lo que daña 
amistades particulares (3) 

Cuanto a la primera que es ama
ros mucho vnas a otras va muy 
mucho, porque no ay cosa enojosa 
que no se pase con facilidad en los 
que se aman, y rrecia á de ser cuan
do dé enojo, y si este mandamiento 
se guardase en el mundo como se 
á de guardar creo aprovecharla mu
cho para guardar los demás; mas, 
mas v menos nunca acavamos de 
guardarle con perfecion. Parece que 
lo demasiado entre nosotras no-
puede ser malo y tray tanto mal 
y tantas ynperfeciones consigo,, 
que no creo lo creerá sino quien 

(1) Véase el autógrafo. 
(2) Entre líneas añadió el corrector, muy, y puso al margen una cruz, lín 3. 
(a) En la popia que poseeu las Carmelitas de Toledo esta tachado el epígrafe de este capítulo y liay 

una nota escrita por la misma Sauta que dice: no á de aver aquí capítulo que es el mesma quinto. 
A esto atribuimos el que en los impresos no le haya, aunctue existe en los originales del Escorial y 

Valladolid como aquí se traslada. 
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4 sido testigo de vista. Aquí ace el 
demonio muchos enrriedos, que en 
conciencias que tratan groseramen
te de contentar a Dios se sienten 

j)oco y les ^parece vir tud; y las que 
tratan de yerfecion lo entienden 
mucho, jporque poco a poco quita 
lafiierza a la voluntad jpara que 
.del todo se enplee en amar a Dios, 
y en mujeres creo deve ser esto an 
mas que en onhres, y ace otros (1) 
daños para la comunidad muy no
torios; jorque de agui viene el no 
amar tanto a todas, el sentir el 
agravio que se ace aquella, el desear 
tener para rregalarla, el buscar tien-
po para oblarla y muchas veces, 
mas para decirle lo que la quiere 
que lo que ama a Dios: porque es
tas amistades grandes nunca las or
dena el demonio para que mas sir
van al Señor, sino para comenzar 
mandos en las rrelisiones; que cuando 
espara ayvdarse a servirle, luego 
se parece que no va la* voluntad con 
pasión, sino con procurar ayvda 
para vencer otras pasiones,y de estas 
amistades querría yo muchas adon
de ay gran convento. 'En San Josepf 
que no son mas de trece ni lo án 

á sido testigo de vista. Aqui ace el 
demonio muchos enrriedos, que en 
conciencias que tratan groseramen
te de contentar a Dios se sienten 
poco y les parece virtud, y las que 
tratan de perfecion | lo entienden 
mucho, porque poco a poco quita 
la fuerza a la voluntad para que 
del todo se enplee en amar a Dios, 
y en mujeres creo deve ser esto an 
mas que en onhres, y ace daños 
para la comunidad muy notorios 
porque de aqui viene el no se amar 
tanto todas, el sentir el agravio que 
se ace a la amiga, el desear tener 
para rregalarla, el huscar tienpo 
para ablarla y muchas veces, mas 
para decirle lo que la quiere y otras 
cosas ynpertinentes que lo que ama 
a Dios: porque estas amistades 
grandes pocas veces van ordenadas 
a ayvdarse a amar mas a Dios, an
tes creo las ace comenzar el demo
nio para comenzar vandos en las 
rrelisiones; que cuando es para ser
vir a su Majestad luego | se parece, 
que no va la voluntad con pasión, 
sino procurando ayvda para vencer 
otras pasiones. Y de estas amistades 
quema yo muchas donde ay gran 
convento, (2) que en esta casa que 
no son mas de trece ni lo án 

( l ) Está entnendada ]a palabra, otros. 
{%) to, añadido por la Santa sobre la lín. 5. 
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de ser, ningunas; todas án de ser 

amigas, todas se án de amar, todas 

se án de querer, todas se án de ayv-

dar; y guárdense por amor de Dios 

de estas particularidades por santas 

que sean que an entre ermanos sue

le ser ponzoña sino mírenlo por Joséf, 

y ningún provecho en ello veo; y si 

son deudos muy peor, es pestilencia. 

Y créanme ermanas anque les pa

rezca es tremo, que en este estremo 

está gran perfecion y gran paz, y se 

quitan muchas ocasiones a las que 

no están tan fuertes: sino que si la 

voluntad se enclinare mas a vna 

que a otra, que esto no podrá ser 

menos que es natural, y muchas ve

ces nos lleva éste a amar lo mas 

rruyn si tienen mas gracias de na

turaleza, que nos vamos mucho 

a la mano a no nos dejar enseño-

rear de aquella afición. Amemos 

las virtudes y lo hueno ynterior, 

y sienpre con estudio trayamos 

cuydado de apartarnos de acer 

caso de esto esterior. No con-

— CAPÍTULO V. XVII 

de ser, aqui todas án de ser amigas, 

todas se án de amar, todas se án de 

querer, todas se án de ayvdar; y 

guárdense de estas particnlaridades 

por amor del Señor por santas que 

sean, que an entre hermanos suele 

ser ponzoña y ningún provecho en 

ello veo; y si son devdos muy peor 

es pestilencia. Y créanme ermanas 

que anque os parezca es este es

tremo, en él está gran perfecion y 

gran paz, y se quitan muchas oca

siones a las que no están muy fuer

tes; sino que si la voluntad se yn-

clinare mas a vna que a otra, que 

no podra ser menos que es natu | 

ral y muchas veces nos lleva a amar 

lo mas rruyn si tiene mas gracias 

de naturaleza que nos vamos mu

cho a la mano a no nos dejar ense-

ñorear de aquella afecion. Amemos 

las virtudes y lo bueno ynterior, 

y sienpre con estudio trayamos 

cuydado de apartarnos de acer 

caso de esto esterior. No con-
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sintamos sea esclava de nadie nues

tra voluntad, sino del que la conpró 

por su sangre: miren que sin enten

derse se aliarán asidas que no se 

puedan valer. Las niñerías que vie

nen de aquí, no creo tienen cuento; 

y jporque no se entiendan tantas 

flaquezas de mujeres y no despren

dan las que no lo saben no las 

quiero decir por menudo; mas cierto 

a mí me espantavan algunas veces 

verlas, que yo por la bondad de 

Dios en este caso jamas me así mu

cho y por ventura sería porque lo 

estava en otras cosas peores; mas 

como digo, vilo muchas veces, y en 

los mas monesterios temo que pasa 

porque en algunos lo é visto, y sé 

que para mucha rrelision y perfe-

cion es malísima cosa en todas, en 

la perlada seria pestilencia, esto ya 

se está dicho. Mas en quitar esto

tras parcialidades es menester te

ner cuy dado desde el principio que 

lo entienda, y esto mas con yndus-

tria y amor que no con rrigor. Para 

rremedio de esto es gran cosa no 

sintamos, o hermanas, qne sea es

clava de nadie nuestra voluntad 

sino del que la conpró por su san

gre: miren que sin entender cómo 

se aliaran asidas que no se puedan 

valer. O válame Dios: las niñerías 

que vienen de aquí no tienen cuen

to, (1) y porque son tan menudas 

que solo las que lo ven lo entenderán 

y creerán, no ay para qué las decir 

aquí; mas de que, en cualquiera 

será malo y en la perla | da pesti

lencia. En atajar estas parcialida

des es menester gran cuydado des

de el principio que se comience 

la amistad, esto mas con yndus-

tria y amor que con rrigor. Para 

rremedio de esto es gran cosa no 

O) Esto es, son innumerables ó no tienen número. 
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estar juntas n i ahlarse sino las oras 
señaladas, conforme a la costunbre 
•que acra llevamos, que es todas jun
tas, y a nuestra costitucion que 
manda estar cada rrelisioso apar
tado en su celda (1) . Líbrense en 
San Josef de tener casa de lavor 
para estar juntas, porque anque es 
loable costunbre, con mas facilidad 
se guarda el silencio cada vna por 
sí, y acostunbrandose a ello es gran 
cosa la soledad, y grandísimo bien 
acostunbrarse a ella para personas 
de oración; y p>ues este á de ser el 
cimiento de esta casa y a esto nos 

juntamos, mas que ninguna otra 
cosa émos de traer estudio en afi
cionarnos a lo que a esto nos apro
vecha. 

Tornando a el amarnos vnas a 
otras parece cosa ynpertinente en
comendarlo, porque ¿qué jente ay 
tan bruta que tratando sienpre y 
estando en conpafiia, y no aviendo 
de tener otras conversaciones n i otros 
tratos ni otras rrecreaciones con 
personas de fuera de casa, y creién-
do las ama Dios y ellas a él, pues 
por su Majestad lo deja.n todo, 
no cobre amorí en especial que la 
virtud sienpre conbida a ser ama
da, y esta con el favor de Dios es
pero yo en su Majestad que sien
pre la avrá en las de esta casa? Ansi 

estar juntas sino las oras señala
das ni ablarse, conforme a la cos
tunbre que aora llevamos, que es 
no estar juntas como manda la rre-
gla, sino cada vna apartada en su 
celda. Líbrense en San Josef de 
tener casa de lavor, porque anque 
es loable costunbre, con mas faci
lidad se guarda el silencio cada vna 
por si, y acostunbrarse a soledad 
es gran cosa para la oración; y 
pues este á de ser el cimiento de 
esta casa, es menester traer estu
dio en aficionarnos a lo que a esto 
mas nos ayuda. 

Tornando a el amarnos vnas | 
a otras parece cosa ynpertinente 
encomendarlo, porque ¿qué jente 
ay tan bruta que tratándose sienpre 
y estando en conpañia, y no avien-
do de tener otras conversaciones n i 
otros tratos n i rrecreaciones con 
personas de fuera de casa, y cre
yendo nos ama Dios y ellas a él, 
pues por su Majestad (2) lo dejan 
todo, que no cobre amor? en espe
cial que la virtud sienpre conbida a 
ser amada, y esta con el favor de 
Dios espero en su Majestad sienpre 
la avrá en las de esta casa? Ansi 

(1) ^ Podran estar todas juntas y hablarse solo en las horas de recreación, y entonces también tra
bajarán en sus labores de manos, se^un enseña la Santa en las Constituciones. 

(2) Está corregida por etro la, j en g; lín. 8. 
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que en esto no ay que encomendar 
mucho a mi parecer. E n cómo á de 
ser este amarse, y qué cosa es amor 
virtuoso (el qtie yo deseo aya aquí) 
y en qué veremos tenemos esta gran
dísima virtud, que hien grande es 
pues nuestro maestro y Señor Cristo 
tanto nos la encomendó y encomen
dó tan encargadamente á sus após
toles, esto querría yo aora decir vn 
poquito conforme a m i rrudeza; si 
en otros libros tan menudamente lo 
allardes escrito, no tomeys (1) nada 
de mí, que por ventura no sé lo que 
me digo si el Señor no me da luz. 

C A P Í T U L O V I I trata de dos 
diferencias de amor y lo que ynpor-
ta conocer qual es espiritual, y trata 
de los confesores. 

De dos maneras de amor quiero 
yo aora tratar: vno es puro espiri
tual porque ninguna cosco parece le 
toca la sensualidad n i la ternura 
de nuestra naturaleza: otro es espi
r i tual y que junta con él nuestra 
sensualidad y flaqueza. Que esto es 
lo qtte ace al caso, estas dos maneras 
de amarnos sin que yntrevenga pa
sión ninguna porque en aviéndola 
va todo desconcertado este concierto; 
y si con tenplanza y discreción tra
tamos el amor que tengo dichc, 
va todo meritorio porque lo que 

que en esto no ay que encomendar 

mucho a mi parecer. En cómo á de 

ser este amarse, y qué cosa es amor 

virtuoso (el que yo deseo aya aquí) 

y en qué veremos tenemos esta vir

tud, que es bien grande, pues nues

tro | (2) Señor tanto nos la enco

mendó y tan encargadamente a sus 

apóstoles, de esto querría yo decir 

aora vn poquito conforme a mi r ru

deza, y si en otros libros tan me

nudamente lo allardes, no tomeys 

nada de mí que por ventura no sé 

lo que digo. 

De dos maneras de amor es lo 

que trato: vna es espiritual porque 

ninguna cosa parece toca a la sen

sualidad ni la ternura de nuestra 

naturaleza, de manera que quite su 

puridad: otra es espiritual y junto 

con ella nuestra sensualidad y fla

queza v buen amor, que parece lí

cito como el de los devdos y ami

gos, desteya queda algo dicho. 

(1) Dice: ¿ornees, l in . 11. 
(2) Con la palabra, Seüor, empieza el fóL 19 del original de Valladolid. Se halla cogido con cinco 

obleas entre las márgenes de dos hojas cortadas á quienes sustituye, y que debiau tener los folios 19 j 
20. El papel es mas blanco, la letra de la Santa y la foliación pasa á la 21. Examinando despacio el ori
ginal se advierten los apuros que debió pasar la Santa para acomodar su contenido con lo siguiente. Las 
ediciones, inclusa la de Fr. L . de L. , siguen al del Escorial. 
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nos parece sensualidad se torna en 
virtud, sino que va tan entremetido 
que a veces no ay quien lo entienda, 
en especial si es con algún confesor; 
que personas que tratan oración si 
le ven santo y las entiende la mane
ra del proceder tómase mucho amor. 
Y aquí dá el demonio gran hateria 
de escrúpulos que desasosiega el 
alma arto, que esto pretende él, en 
especial si el confesor la tray á mas 
perfecion: apriétala tanto que le 
viene a dejar, y no la deja con otro 
n i con otro de atormentar aquella 
tentación. 

Lo que en esto piteden acer es 
procurar no ocupar el pensamie7ito 
en si quieren v no quieren sino si 
quisieren quieran, porque ¿pues co
bijamos amor a quien nos ace algu
nos bienes al cuerpo, quien sienpre 
p)rocura y travaja de acerlos al al
ma por qué no le emos de querer? 
Antes tengo por gran principio de 
aprovechar mucho tener amor al 
confesor, si es santo y espiritual 
y veo que pone mucho en aprove
char mi alma, porque es tal nues
tra flaqueza que algunas veces 
nos ayvcla mucho para poner por 
obra cosas muy grandes en servi
cio de Dios; si nó es tal como é 
dicho aquí está el peligro, y pue-

36 — CAPÍTULO V. XIX 

Del que es espiritual sin que 

entre venga pasión ninguna quiero 

aora ablar, porque en aviéndola va 

todo desconcertado este concierto, 

y si con tenplanza y descricion tra

tamos personas virtuosas especial

mente confesores es provechoso; 

mas si en el confesor se entendiere 

va encaminado a alguna vanidad 

todo lo tengan por sospechoso, y 

en ninguna manera anque sean 

buenas pláticas las tengan con él, 

sino con brevedad confesarse y con-

cluyr, 1 y lo mijor sería decir a la 

perlada que no se alia bien su alma 

con él y mudarle, esto es lo mas 

acertado si se puede acer sin to

carle en la onrra. 
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de acer grandísimo daño entender 
él que le tienen voluntad, y en ca
sas muy encerradas mucho mas que 
en otras. Y porque con dificultad se 
entenderá cúccl es tan bueno, es me
nester gran cuydado y aviso, porque 
decir que no entienda él qtie ay la 
voluntad y que no se lo digan, esto 
seria lo mijor; mas aprieta el demo
nio de arte que (1) no da ese lugar, 
porque todo cuanto tuviere que con
fesar le parecerá es aquello y que 
está obligada a confesarlo, por esto 
querria yo que creyesen no es nada, 
n i yciesen caso de ello. 

Lleven este aviso; si en el con
fesor entendieren que todas sus plá
ticas es para aprovechar su alma, 
y no le vieren n i entendieren otra 
vanidad, que luego se entiende a 
quien no se quiere acer bová, y 
le entendieren temeroso de Dios, 
por ninguna tentación que ellas 
tengan de mucha afecion se fa
tiguen, que de qué el demonio se 
canse se le quitará; mas si en el 
confesor entendieren va encami
nado a alguna vanidad en lo 
que les dicen, todo lo tengan por 

En caso semejante y otros que 

podría el demonio en cosas dificul

tosas enrredar, y no se sabe qué 

consejo tomar, lo mas acertado será 

procurar ablar alguna persona que 

tenga letras, que aviendo necesidad 

dáse libertad para ello, y confesarse 

con él y acer lo que le dijere en el 

caso, porque ya que no se pueda 

dejar de dar algún medio podíase 

errar mucho. ¿Y quántos yerros pa

san en el mundo por no acer | 

las cosas con consejo, en especial 

en lo que toca a dañar a nadie? 

Dejar de dar algún medio no se 

sufre, porque quando el demonio 

comienza por aquí no es por 

poco sino se ataja con brevedad; 

(1) Lo mismo que: de modo que. 
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sospechoso, y en ninguna manera 
anqne sea pláticas de oración ni de 
Dios las tengan con él sino con bre
vedad confesarse y concluir, y lo 
myjor seria decir a la madre no se 
alia su alma bien con él y mudarle; 
esto es lo mas acertado si ay dispu-
sicion y espero en Dios sí avrá, y 
poner lo que pudiere en no tratar 
con él anque sienta la muerte. 

Miren que va mucho en esto, 
que es cosa peligrosa y vn ynfierno 
y daño para> todas. Y digo que no 
aguarde a entender mucho mal, sino 
que muy al principio lo ataje por 
todas las vias que entendiere con 
buena conciencia lo puede acer. Mas 
espero yo en el Señor que no pr imi -
i i rá , personas que án de tratar 
tanta oración puedan tener volun
tad sino a quien mmclia la tenga a 
Dios y sea muy virtuoso, que esto 
es muy cierto, v lo es que no tie
nen ellas oración, porque si la 
tienen y ven que no las entiende 
su lenguaje y no le ven aficio
nado a ablar en Dios, no le podrán 
amar porque no es su semejante; 
si lo es, con las poquísimas oca-

y ansí lo que tengo dicho de 

procurar ablar con otro confesor, 

es lo mas a | cortado si ay dispn-

sicion, y espero en el Señor sí 

avrá. (1) 

Miren qne va mucho en esto que 

es cosa peligrosa y vn ynfierno y 

daño para todas. Y digo que no 

aguarden a entender mucho mal, 

sino que al principio lo atajen por 

todas las vias que pudieren y enten

dieren con buena conciencia lo pue

den acer. Mas espero yo en el Señor 

no primitirá, que personas que án 

de tratar sienpre en oración puedan 

tener voluntad, sino a quien sea muy 

siervo de Dios, que esto es muy 

cierto, v lo es que no tienen ora

ción ni perfecion conforme a lo que 

aquí se pretende, porque sino ven 

que entiende su lenguaje y es (2) afi

cionado a ablar en Dios no le podrán 

amar, porque no es su semejante; 

si lo es, con las ^poquísimas oca-

(1) Empieza el fol. 21 cou las palabras; certado si ay dispusicion, y vuelve á aparecer la correlaciou 
entre los dos orio-inales. 

(•2) Sobre la lía. IB; es, con tinta mas ue^ra y letra al parecer de la Santa 
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siones que aquí avra, v es grandí
simo sinple v no querrá desasose
garse y desasosegar cv las siervas de 
Dios adonde tan pocos contentos v 
ninguno podrán tener sus deseos. 

Ya que é comenzado a oblar 
en esto, que cow,o digo es todo el 
mayor daiío que el demonio puede 
acer a monestev îos tan encerrados 
y mas tardío en entenderse, y ansí 
se va estragando la perfecion sin 
entender cómo n i por donde, porque 
si este quiere dar lugar a sus vani
dades por tenerle, lo ace todo poco 
aupara las otras. Dios nos libre 
por quien su Majestad es de cosas 
semejantes: a todas las hermanas 
hasta a turvar, porque su concien
cia les dice al contrario de lo que 
el confesor, y si las aprietan que 
tengan vno solo, no saben qué acer 
ni cómo se sosegar, porque quien 
les avia de dar sosiego y rremedio 
es quien ace el daño. JE visto en 
monesterios gran aflicion de esta 
parte anque no en el mió, que me 
an movido a gran piadad. 

C A P Í T U L O V I I I prosigue en 
tratar de los confesores y lo que 
ynporta que sean letrados, y dá avi
sos para tratar con ellos. (1) 

No dé el 

siones que aquí avrá, v será muy 
sinple v no querrá desasosegarse y 
desasosegar a las siervas de Dios. 

Ya que é comenzado a ablar en 
esto, que como é dicho es gran da
ño el que el demonio puede acer y 
muy tardío en entenderse, y ansí se 
puede yr estragando la perfecion 
sin saber por dónde, porque si éste 
quiere dar lugar a vanidad por te
nerla él, lo ace todo poco an paralas 
otras. Dios nos libre por quien su 
Majestad es de cosas semejantes, 
a todas las monjas vastarla a turvar 
porque sus conciencias les dice al 
contrario de lo que el confesor, y 
si las aprietan en que tengan vno 
solo, no saben qué acer ni cómo se 
sosegar, porque quien lo avia de 
quietar y rremediar es quien ace el 
daño. | Artas afliciones deve aver 
de estas en algunas partes, áceme 
gran lástima, y ansi no os espan-
teys ponga mucho en daros a en
tender este peligro. 

CAPÍTULO V I prosigue en los 
confesores, dice lo que ynporta sean 
letrados. (2) 

No dé el 

( l ) JEu este lugar del contesto dice: Capítulo prosige en los confesores. 
(á) Este y todos los autarioreá capítulos están notados al margen. 
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el Señor a provar a nayde este tra-

vajo en esta casa jpor quien él es, de 

verse ánima y cuerpo apretadas; v 

que si la perlada está bien con el 

confesor, que n i a él de ella, n i a 

ella de él no osan decir nada, aquí 

viejie. la tentación de dejar de con

fesar pecados muy graves por miedo 

las cuytada.s de no estar sienpre en 

desasosiego. O válame Dios, qué de 

almas deve cojer por aquí el demo

nio, y qué caro les cuesta el negro 

apretamiento y onrra, que porque 

no traten mas de vn confesor pien

san granjean gran cosa de relisión 

y gran onrra del monesterio, y or

dena por esta via el demonio cojer 

sus almas como no puede por otra. 

S i las tristes piden otro, luego va 

todo perdido el concierto de la rre-

lision, v que sino es de su orden 

anque fuese vn San Jerónimo, luego 

acen afrenta a la orden toda. Alahá 

mucho y jas a Dios por esta libertad 

que teneys, que anque no á de ser 

para con muchos podréys tratar con 

algunos anque no sean los ordi

narios confesores, que os den luz 

Señor a provar a nadie en esta 

casa el travajo que queda dicho por 

quien su Majestad es de verse alma 

y cuerpo apretadas; v que si la per

lada está bien con el confesor, que 

ni a él de ella, n i a ella de él no 

osan decir nada, aquí verná la ten

tación de dejar de confesar peca

dos muy graves por miedo de no 

estar en desasosiego. O válame 

Dios, qué daño puede acer aquí el 

demonio, y qué caro les cuesta el 

apretamiento y onrra, que porque 

no traten mas de vn confesor pien

san granjean gran cosa de rrelision 

y onrra | de el monesterio, y or

dena por esta via el demonio cojer 

las almas como no puede por otra. 

Si piden otro, luego parece va 

perdido el concierto de la rreli

sion, v que si no es de la orden 

anque sea vn santo, an tratar 

con él les parece les ace afrenta: 
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/para todo, y esto pido yo por amor 

de Dios a la que estuviere por ma

yor, procure sienpre tratar con quien 

tenga letras y que traten sus mon

jas. Dios las libre, por espíritu que 

mío les parezca tenga y en echo de 

verda d le tenga, rrejirse en todo por 

él sino es letrado, mientra mas mer

cedes el Señor las yciere en la ora

ción mas an menester yr bien fun

dadas sus devociones y oraciones y 

ms obras todas, ya saben que la "pri

mera piedra á de ser buena concien-

ciay librarse con todas sus fuerzas de 

pecados veniales y sigxxir lo mas per-

feto. JParecerles á (1) que esto cual

quier confesor lo sabe, pues en-

gáfianse mucho, que yo traté con 

vno que avia oydo todo el curso 

de tevlujía y me yzo arto daño 

en cosas que me yzo entender no 

eran malas, y sé que no pretendió 

engañarme que no tenia éste para 

qué, sino que no supio mas: y éste 

tener verdadera luz para guardar 

la ley de Dios y la perfecion es 

iodo nuestro bien, sobre esto asien-

esta santa libertad pido yo por 
amor del Señor a la que estuviere 
por mayor, procure sienpre con el 
obispo v provincial (2) que sin los 
confesores ordinarios, procure al
gunas veces tratar ella y todas y 
conmunicar sus almas con personas 
que tengan letras, en especial si 
los confesores no las tienen por 
buenos que sean; son gran cosa le
tras para dar en todo luz: será 
posible aliar lo vno y lo otro junto 
en algunas personas y mientra mas 
merced el Señor os yciere en la 
oración es | menester más yr bien 
fundadas (3) sus obras y oración. Ya 
sabeys que la primera piedra á de 
ser buena conciencia, y con todas 
vuestras fuerzas libraros an de pe
cados veniales y sig¿¿ir lo mas per-
feto. Parecerá (1) que esto cualquier 
confesor lo sabe y es engaño, a mí 
me acaeció tratar con vno cosas de 
conciencia que avia oydo todo el 
curso de tevlogía y me yzo arto 
daño en cosas que me decia no eran 
nada, y sé que no pretendía enga
ñarme ny tenia para qué, sino que 
no supo mas, y con otros dos 
v tres sin este me acaeció: éste 
tener verdadera luz para guardar 
la ley de Dios con perfecion es 
todo nuestro bien, sobre esta asíen-

(1) En el del Escorial dice la Santa: Parecerles á que, y en el de Valladolid: Parecerá que. Interpre
tado el uno por el otro no tendríamos inconveniente en decir en el primer caso: Les parecerá que, y esto 
comprueba lo que digimos en la pág. 11, nota 2.a 

(2) L/a Santa añadió entre renglones: v provincial, Un. 10. (3) Enmendado fundadas, líu. 1.a y 2 * 
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ta bien la oración, sin este cimiento 
fuerte todo el edeficio va falso, ansi 
que, jente de espíritu y de letras 
an menester tratar. 8 i el confesor 
no pudieren lo tenga todo, a tien
tos procurar otros, y si por ventura 
las ponen preceto no se confiesen con 
otros, sin confesión traten su alma 
con persona?, semejantes a lo que 
digo, y atrévome mas a decir que 
anque lo tenga todo el confesor 
algunas veces agan lo que digo, 
porque ya puede ser él se enga
ñe y es bien no se engañen todas por 
él, procurando no sea cosa contra 
obediencia que medios ay para todo, 
y vále mucho vn alma para que no 
procure por todas maneras su bien 
cuantimás las de muchas. 

Y esto todo que é dicho toca a l a 
que fuere perlada, y que procure por 
amor de Dios pues aquí no se preten
de otra consolación sino la del alma, 
procure en esto no desconsolarlas, 
que ay diferentes caminos por donde 
lleva Dios, y no por fuerza los sabrá 
todos vn confesor, que en esto sien-

pre procure consolarlas con perso-

ta bien la oración, sin este cimien

to fuerte todo el edificio va falso. 

Sino les dieren libertad para confe

sarse, | para tratar cosas de sn al

ma con personas semejantes a lo 

que é dicho; y atrévome mas a de

cir que anque el confesor lo ten

ga (1) todo, algunas veces se aga 

lo que digo; porque ya puede ser él 

se engañe y es bien no se engañen 

todas por él, procurando sienpre no 

sea cosa contra la obediencia que 

medios ay para todo y vale mucho 

a las almas, y ansi es bien por las 

maneras que pudiere lo procure. 

Todo esto que é dicho toca a la 

perlada, y ansi la tomo a pedir, 

que pues aquí no se pretende te

ner otra consolación sino la del 

alma, procure en esto su consola

ción, que ay diferentes caminos por 

donde lleva Dios, y no por fuerza 

los sabrá todos vn confesor, que 

yo asiguro no les falten perso-

( l ) Aquí hay una llamada al márgen, cuya nota en dos renglones de arriba abajo dice: Esto es lien 
porque ay vnos maestros espirituales que por no herrar condenan quantos ay por demonios, y hierran 
mas en esto porque ahogan los espíritus del Señor como lo dice el Apóstol.— t'arece aludir esta nota a lo 
sucedido a Santa Teresa con los confesores, y la letra y el decir indican al P. Vanes. 
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Tías tales, no aya miedo les falten, 

si son las que án de ser anque sean 

jpobres; Dios, como las mantiene y 

da de comer los cuerpos que es me

nos necesario, les dá?*á quien con 

miidia voluntad den luz a su alma, 

y rremédiase este mal que es el que 

yo mas temo que qtteda dicho; que 

cuando el demonio tentase a l confe

sor en alguna vanidad, como sepa 

que tratan con otros yráse a la 

mano, y quitada esta entrada del 

demonio yo espero en Dios no avrá 

ninguna en esta casa. Y ansi pido 

por amor del Serior al obispo que 

fuere que deje a las hermanas esta 

libertad, y esté siguro con el favor 

de Dios terna buenas süditas, que 

nunca las quite cuando las per

sonas fueren tales que tengan, le

tras y bondad, que luego se en

tiende en lugar tan chico, no las 

qtdte que algunas veces se confie

sen con ellos y traten su oración 

anque aya confesores que para 

ñas santas que quieran tratarlas 

y consolar sus almas si ellas son 

las que án de ser anque se | ays 

pobres, que el que las sustenta 

los cuerpos despertará y porná Y O -

luntad a quien con ella dé luz á 

sus almas, y rremédiase este mal 

que es el que yo temo; que cuando 

el demonio tentase al confesor en 

engañarle en alguna dotrina, como 

sepa trata con otros yráse a la mano 

y mirará mijor en todo lo que ace. 

Quitada esta entrada a el demonio 

yo espero en Dios no la terna en 

esta casa, y ansi pydo por amor del 

Señor al obispo que fuere que deje 

a las hermanas esta libertad y que 

no se la quite cuando las personas 

fueren tales que tengan letras y 

bondad que luego se entiende en 

lugar tan chico como este. (1) 

O) Como la Santa bendita hace unas planas mas grandes que otras, y aumenta ó disminuye en el 
original de Valladolid lo que dijo en el del Escorial, ó cambia el orden de los pensamientos, se hace difí
cil poner al frente el traslado y á Ja par el cotejo, y tiene que perder en belleza la impresión. 

6 
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muchas cosas sé que conviene, y que 

el daño que puede aver es ninguno 

en conjparacion del grande y disi

mulado y casi sin rremedio a ma

nera de decir que ay en lo contrario, 

que esto tienen los monesterios que 

el hien cáyse presto si con gran cuy-

dado no se guarda, y el mal si vna 

vez comienza es dificultosísimo de 

quitarse, que muy presto la costum

bre se ace áhito y naturaleza de 

cosas ynperfetas. Y esto que aqui 

pongo téngolo visto y entendido de 

muchos monesterios y tratado con 

personas avisadas y espirituales 

para ver cual convenia mas a esta 

casa para que la perfecion de ella 

fuese adelante, y entre los peligros 

cque en todo lo ay mientra hivimos, 

éste aliamos ser el menor: que nun

ca aya vicario que tenga mando de 

entrar y salir y mandar, ni confesor 

que mande, sino que estos sean para 

celar la onestidad de la casa y rre-

cojimiento de ella ynterior y este-

rior, para decir al perlado cuando 

no fuere tal; mas nó que sea él su-

Esto que aqui é dicho téngolo 

visto y entendido y tratado con 

personas dotas y santas que án mi

rado lo que mas convenia a esta 

casa para que la perfecion de esta 

casa fuese adelante y entre los pe

ligros que en todo lo (1) ay mien

tra bivimos éste aliamos I ser el 

menor, y que nunca aya vicario que 

tenga mano de entrar y salir, n i 

confesor que tenga esta libertad, 

sino que estos sean para celar el rre-

cojimiento y onestidad de la casa 

y aprovechamiento ynterior y este-

rior, para decirlo al perlado cuando 

vuiere falta, mas que no sea él su-

(1) Puede leerse, le ó lo, lín. últim*. 
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perior, porque como digo alióse 

grandes cavsas para ser esto lo mi

jar miradas todas, y que vn confe

sor confiese ordinario que sea el 

mesmo capellán siendo tal, y que 

jpara las veces que vuiere necesidad 

en vn alma, puedan confesarse con 

personas tales como quedan dichas 

no librándolas al m esmo perlado, v 

si la madre fuere tal que el ohisjpo 

que fuere fíe esto de ella a, su dispu-

sicion, que com-o son pocas poco 

tienpo ocuparán a nadie. Bsto se 

determinó después de arta oración 

de muchas personas y mia anque 

miserable, y entre personas de gran

des letras y entendimiento y oración, 

y ansi espero en el Señor es lo mas 

acertado. 

Ansi le pareció al Señor obispo, 

que es aora llamado Don Alvaro de 

Mendoza, persona muy aficionado 

afavorecerelhien de esta casa espiri

tual y an tenporalquelo miró mucho, 

perior. Y esto es lo que se ace aora 

y no por solo mí parecer, porque el 

otispo que aora tenemos debajo de 

cnya obediencia estamos que por 

cavsas muchas que YUO (1) no se 

dió la obediencia a la orden, que es 

persona amiga de toda rrelision y 

santidad y gran siervo de Dios; 

llámase Don Alvaro de Mendoza 

de gran nobleza de linaje y muy 

aficionado a favorecer esta casa de 

todas maneras, yzo juntar personas 

de letras y espíritu y espiriencia 

para este punto y se vino a deter

minar I esto. 

(1) Léase, hubo, y téngase presente. 
(2) Escribió, detennin, y pasa al fol. 25. 
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como quien desea el bien que ay en 

ella vaya muy adelante, y creo no 

le dejará Dios errar pues edava en 

su lugar y no pretende sino su ma

yor gloria. Paréceme que los perla

dos que vinieren después, no querrán 

con el favor del Señor yr contra cosa 

que tan mirada está y tanto ynpor-

ta para muchas cosas. 

C A P Í T U L O I X prosigue en 

este modo de amor del próximo. 

Mucho me é divertido, mas muy 

mucho ynporta, lo que queda dicho 

si por decirlo yo no pierde. Torne

mos aora al amor que es bien erm.a-

nas mias que nos tengamos y es lí

cito, el que digo es todo espiritual, no 

se si sé lo que me digo, al menos pa

réceme no es menester mucho ablar 

en él, porque temo le ternán pocas, y 

quien le tuviere alabe a Dios y bien 

loado se está, debe ser de grandísi

ma perfecion y quizá nos aprove

charemos algo de él; digamos algo 

mas, estotro es el que mas émos de 

vsar, y anque, digo que es algo 

sensual no lo deve ser sino que 

n i yo sé cual es sensual n i cual 
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Rrazon será que los perlados que 
vinieren se lleguen a este parecer 
pues por tan buenos está determi
nado, y con ártas oraciones pedido 
a el Señor alunbrase lo mijor, y 
a lo que se entiende asta ora cierto 
esto lo es: el Señor sea servido lle
varlo sienpre adelante como mas 
sea para su gloria amen. 

CAPÍTULO V I I torna a la ma
teria que comenzó de el amor perfeto. 

Arto me é divertido, mas yn-
porta tanto lo que queda dicho, 
que quien lo entendiere no me cul
pará. Tornemos aora a el amor 
que es bien (1) nos tengamos, del 
que digo es puro espiritual, no sé 
si sé lo que me digo, al menos pa
réceme no es menester mucho ablar 
en él porque le tienen pocos; a 
quien el Señor se le vuiere dado 
alábele mu | cho porque deve ser 
de grandísima perfecion, en fin 
quiero tratar algo de él por ventura 
ará algún provecho, que puniéndo
nos delante de los ojos la virtud 
aficionase a ella quien las desea 
y pretende ganar. Plega á Dios yo 
sepa entenderle cuantimás decirle, 
que ni creo sé cual es espiritual (2) 
n i cuando se mezcla sensual, n i 
sé como me pongo a ablar en ello, 
es como quien oye ablar de lejos 
que no entiende lo que dicen: ansi 
so yo que algunas veces no devo 
entender lo que digo y quiere el 
Señor sea bien dicho, si otras fuere 
dislate es lo mas natural a mí no 
acertar en nada. 

Paréceme aora a mí que cuando 

(1) Escrito por la Santa y borrado con otra tinta, y licito, lín. 
(2y Desde aquí pertenece á la pág. siguiente, y á pesar de esl 

14. 
esto no cabe. 
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espiritual n i sé como me pongo a 

oblar en ello; es como quien oye 

oblar de lejos que amque oye que 

oblan no entiende lo que oblan, an-

si so yo que algunas veces no deho 

entender lo que digo y quiere el 

Señor sea bien dicho, si otras fuere 

dislate es lo mas natural a m i no 

acertar en nada. 

Paréceme aora a mi, que cuan

do vna persona á llegádola Dios a 

claro conocimiento de lo que es el 

mundo, y de qué cosa es mundo, y 

de que ay otro mundo digamos v 

otro rreyno, y la diferencia que ay 

de lovno a lo otro, y que aquello 

es eterno y estotro es soñado, y qué 

cosa es amar al criador v a l a cria

tura, y qué se gana con lo vno y qué 

se pierde con lo otro, y qué cosa es 

criador y qué cosa es criatura; y 

otras muchas cosas que el Señor en

seña con verdad y claridad a quien 

su Majestad quiere, que aman muy 

dyferentemente de los que no emos 

llegado aquí. 

vna persona á llegádola Dios a claro 
conocimiento de lo qné es el mundo 
y qué cosa es | mundo, y que ay 
otro mundo, y la diferencia que ay 
de lo vno a lo otro, y que lo YUG es 
eterno y lo otro soñado; v qué cosa 
es amar al criador v a la criatura, 
esto visto por espiriencia, que es 
otro negocio que solo pensarlo y 
creerlo; v ver y provar qué se gana 
con lo vno y se pierde con lo otro, 
y qué cosa es criador y qué cosa es 
criatura y otras muchas cosas que el 
Señor enseña á quien se quiere dar 
a ser enseñado de él en la oración, 
v a quien su Majestad quiere, que 
aman muy diferentemente de los 
que no emos llegado aquí. 

Podrá ser hermanas que os pa
rezca tratar en esto ynpertinente y 
que digays que estas cosas que é 
dicho ya todas las saheys: plega el 
Señor sea ansi que lo sepays de la 
manera que ace al caso ynprimido 
en las entrañas; pues si lo sa | 
heys, veréys que no miento en de
cir que a quien el Señor llega aquí 
tiene este amor. Son estas personas 
que Dios las llega a este estado al
mas generosas almas rreales, no se 
contentan con amar cosa tan rruyn 
como estos cuerpos por hermosos 
que sean, por muchas gracias que 
tengan, bien que aplace a la vista y 
alahan al Criador; mas para dete
nerse en ello, nó. Digo detenerse 
de manera que por estas cosas los 
tengan amor, parecerlesya (1) que 
aman cosa sin tomo y que se ponen 
a querer sonbra, correrseyan (2) de 

Parecerlesya, correrseyan; \IOT pareceríales, correrianse. Véase la nota 2.a de la pág. 11. 
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C A P Í T U L O X de en lo mucho 
que se á de tener ser amados deste 
amor. 

Podrá ser ermanas mias, que os 
parezca esto desatino mió y digays 
que todas os sabeys esto: plega el Se
ñor que sea ansi que lo sepays de la 
juanera que ello se á de saber, yn-
primido en las entrañas, y que nunca 
vn memento se os aparte de ellas'. 
Pues si esto saheys, veréys que no 
miento en decir que á quien llega 
aquí tiene este amor: son estas per
sonas que Dios las llega a este es
tado, a lo que a mi rae parece, al
mas jenerosas almas rreales, no se 
contentan con amar cosa tan rruyn 
como estos cuerpos por ermosos que 
sean, por muchas gracias que ten
gan, bien que les alplace a la vista 
y alaban al que le crió; mas para 
detenerse en ellos mas de primer mo
vimiento, de manera digo que por 
estas cosas los tengan amor, nó: 
parecerlesya que aman cosa sin tomo 
y que se ponen a querer sonhra, 
correrseyandesímesmos,y no temían 
cara sin gran afrenta suya para 
decir a Dios que le aman. Diréysme 
esos tales no sabrán querer; pues 
á qué se aficionan sino es aloque ven? 
Mucho mas quieren en estos y con 

si mesmos y no temían cara sin gran 
afrenta suya para decir a Dios que 
le aman. Diréysme, esos tales no 
sabrán querer ni pagar la voluntad 
que se les tuviere, al menos dáseles 
poco de que se la tengan; ya que 
de presto algunas veces el natural 
lleva a olgarse de ser | amados, en 
tomando sobre sí ven que es disva-
rate sino son (1) personas que las á 
de aprovechar su alma v con do-
trina v con oración, todas las otras 
voluntades les cansan que entien
den ningún provecho les áce y les 
podría dañar; no porque las dejen 
de agradecer y pagar con encomen
darlos a Dios, tómanlo como cosa 
que echan carga a el Señor los que 
las aman, que entienden viene de 
allí porque en sí no les parece que 
ay que querer, y luego les parece 
las quieren porque las quiere Dios 
y dejan a su Majestad lo pagz¿e y 
se lo suplican y con esto quedan 
libres que les parece no les toca. Y 
bien mirado, sino es con las per
sonas que (2) digo que nos pueden 
acer bien para ganar bienes perfe-
tos, yo pienso algunas veces cuan 
gran ceguedad se tray en este que
rer que nos quieran. Aora noten que 
como el amor cuando de alguna 
persona le queremos, | sienpre se 
pretende algúnynterese de provecho 
v contento nuestro, y estas perso
nas perfetas ya todos los tienen de-
vajo de los pies los bienes que en 

(1) Decia primero, es, y corrigio poniendo el verbo en plural, y hubo de variar también lo que á él 
se refiere. * ' J * 

(2) Hay otro, que, tachado, lín. 15. 
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7nas pasión y mas verdadero amor 

y mas provechoso amor, en fin es 

amor y esotras aficiones bajas le 

tienen vrtado el nonbre. Verdad es 

que lo que ven aman, y a lo que 

oyen se aficionan; mas es a cosas 

que ven son estables: luego estos si 

aman vn amigo, jpasan por los cuer

pos que como digo no se pueden dete

ner en ellos y jpasan a las almas, y 

miran si ay que amar; sino lo ay, y 

ven algún principio v dispusicion 

ara que si cavan al iarán oro én 

esta mina, si tienen amor no les 

duele el travajo, ninguna cosa se 

les pone delante que de buena gana 

no laarianpara bien de aquel alma, 

porque la desean amar, y saben 

muy bien que sino tiene bienes y 

ama mucho a Dios, que es ynposi-

ble, y digo que es ynposible an-

que se muera por ellos y les aga 

todas las buenas obras que pueda 

y tenga todas las gracias de na

turaleza juntas. No terna fuerza 

la voluntad porque es voluntad 

el mundo les pueden acer y riéga
los; los contentos, ya están de 
suerte que anque ellos quieran a 
manera de decir, no le pueden te
ner que lo sea fuera de con Dios v 
en tratar de Dios ¿pues qué proye-
cho les puede venir de ser amados? 
Como se les rrepresenta esta ver
dad, de sí mesmos se rrien de la 
pena que algún tienpo les á dado 
si era pagada v no su voluntad (1) 
Anque sea buena la voluntad luego 
nos es muy natural querer ser pa
gada, venido a cobrar esta paga es 
en pajas que todo es ayre y sin 
tomo que se lo lleva el viento, por
que cuando mucho nos ayan que
rido ¿qué es esto que nos queda? 
Ansi que, sino es para provecho de 
su alma con las personas que tengo 
dichas porque | ven ser tal nuestro 
natural que sino ay algún amor 
luego se cansan, no se les dá más 
serqueridas que nó. ¿ Paree ero s á (2) 
que esos tales no quieren a nadie 
ni saben sino a Dios? (3) Mucho mas 
y con mas verdadero amor, y con 
mas pasión y mas provechoso amor 
en fin es amor, y éstas tales almas 
son sienpre aficionadas a dar mu
cho mas que no a rrecibir, an con 
el mesmo Criador les acaece esto: 
digo que merece éste nonbre de 
amor, que esotras afeciones bajas 
le tienen vsurpado el nonbre. Tan-
bien os parecerá que sino aman por 
las cosas que vén, ¿que a qué se afi
cionan? Verdad es que lo que ven 
aman, y a lo que oyen se aficionan, 

(1) Tachado, v no, por estar j a dicho, l i n . 13. 
(2) Parecerás á; por, os parecerá. Véase la nota 2 a pa'g. 11. 
(3) Hay una llamada para el márgen donde se lee: digo que si aman. No es de letra de la Santa, lin. 5* 
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ya sáhia, y tiene espiriencia de lo 
que es ya todo, no la echarán dado 

Jalso, ve que uo son para en vno y 
que es ynposible cosa que dure amar
se el vno al otra, (1) y teme que se 
acavará el gozarse con la vida si el 
otro no le parece que va guardando 
la ley de Dios, y que yrán a dife
rentes partes. Y este amor que solo 
acá dura, alma a quien Dios á yn-
fundido verdadera sabiduría, no le 
estima en mas de lo que él vale ni 
en tanto; porque para los que gus
tan de gustar cosas del mundo, v 
en gustos de deleytes v de onrras v 
de rriquezas, algo valdrá si es f rico 
y tiene partes para dar pasatienpos 
v contentos v rrecreacioiies; mas 
quien esto tiene ya devajo de los 
pies, poco se le da de ello. Aora 
pues, aquí si tiene amor, es la pa
sión del amor para acer esta alma 
para ser amada, porque como digo 
sino lo es, sabe que la á de dejar: es 
amor muy a su costa, no deja de 
poner nada porque se aproveche de 
cuanto es en sí, perdería m i l vidas 
por vnpequeño bien suyo. 

mas esas cosas que ven son esta
bles: luego estos si aman pasan por 
los cuerpos y ponen los ojos en las 
almas y miran si ay que amar, y 
sino lo ay y ven algún principio v 
dispusicion para que si cavan a- | 
liarán oro en esta mina, si la tie
nen amor no les duele el travajo, 
ninguna cosa se les pone delante 
que de buena gana no la yciesen 
por el bien de aquel alma, porque 
desean durar en amarla, y saben 
muy bien que sino tiene bienes y 
ama mucho a Dios que es ynposi
ble; y digo que es ynposible anque 
mas la obligue y se muera qui-
riendola, y la aga todas las buenas 
obras que pueda, y tenga todas 
las gracias de naturaleza (2) jun
tas: no terna fuerza la voluntad, 
n i la podrá acer estar con asiento, 
ya sabe y tiene espiriencia de lo 
que es todo, no le echarán dado fal
so, ve que no son para en vno y que 
es ynposible durar a quererse el vno 
al otro, porque es amor que se á de 
acavar con la vida si el otro no va 
guardando la ley de Dios, | y en
tiende que no le ama y que an de 
yr a diferentes partes. Y este amor 
que solo acá dura, alma de estas a 
quien el Señor ya á ynfundido ver
dadera sabiduría, no le estima en 
mas de lo que vale, ni en tanto 
porque para los que gustan de gus
tar de cosas del mundo deleytes y 
onrras y rriquezas algo valdrá si es 
rrico v tiene partes para dar pasa-

( l ) Escribió primero, al otro, y enmendó como se pone. 
(•/) Esta palabra y la anterior tienen una pectueña eumianda, lía. 10 y 11. 
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C A P Í T U L O X I prosigue en la 
misma materia dando algunos avi
sos para venir a ganar este amor. 

Es cosa estraña qué apasionado 
amor es éste, qué de lágrimas cuesta, 
qué de 'penitencias, qué de oración, 
qué encomendar á todos los que 
piensa á de aprovechar; vn cuy dado 
ordinario, vn no traer contento, fices 
sí ve el alma de éste que ama va 
mijorando y torna algo atrás, no 
parece que á de tener placer en su vi
da, ni come, n i duerme sino con este 
cuydado, síenpre temerosa si alma 
que tanto quiere se á de perder, si 
se án de apartar para sienpre que 
la muerte de acá no la. tiene en dos 
maravedís, que no quiere asirse a 
cosa que en vn soplo se va de entre 
las manos sin poder asirla: es amor 
sin poco ni mucho deynterese, todo 
su ynterese estci en ver rrica 
aquel alma de bienes del cielo, en 
fin es amor que va pareciendo al 
que nos tuvo Cristo, merece non-
hre de amor, nó estos amorcitos de
sastrados valadíes de por acá, no 
digo en los malos que estos Dios 
nos libre. E n cosa que es ynfierno 

tienpo y rrecreacion; mas quien 
todo esto aborrece, ya poco v no
nada se le dará de aquello. Aom 
pues, aquí si tiene amor, es la pa
sión para acer esta alma ame a 
Dios (1) para ser amada del, por
que como digo sabe que no á de 
durar en quererla, es amor muy a su 
costa no deja de poner todo lo que 
puede porque se aproveche: perde
rla mi l vidas por vn pequeño bien 
suyo ¡O precioso amor que va ymi -
tando a el capitán del amor Jesús 
nuestro bien! 

CAPÍTULO V I H en que trata 
de la mesma materia de amor es
piritual, y dá algunos avisos para 
ganarle. 

Es cosa estraña qué apasionado 
amor es éste, qué de lágrimas cues
ta, qué de penitencias y oración, 
qué cuydado de encomendar a todos 
los que piensa le án de aprovechar 
con Dios para que se le encomien
den, qué deseo ordinario, vn no traer 
contento sino le vé aprovechar: 
pues si le parece está mijorado y 
le ve que toma algo atrás, no pare
ce á de tener placer en su vida, ni 
come ni duerme, sino con este cuy-
dado, sienpre temerosa si alma que 
tanto quiere se á de perder y si se 
án de apartar para sienpre, que la 
muerte de acá no la tienen en nada, 
que no quie | re asirse a cosa que 
en vn soplo se le va de entre las 
manos sin poderla asir; es como é 
dicho, amor sin poco ni mucho 
de ynterese propio, todo lo que 
desea y quiere es ver rrica aque-

(1) Sobre la lín. 13: ame a Dios, de otra letra. 
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no ay que nos cansar en decir mal 

que no se puede encarecer el menor 

mal de él, este no ay para que to

marle nosotras hermanas en la hoca 

•cuantimás en el pensamiento nipen-y 

•sar le ay en el mundo, n i en hurla 

•ni en veras oyr n i consentir que 

delante de vosotras se cuenten se

mejantes voluntades, para ninguna 

•cosa aprovecha ni ay para qué y 

podría dañar; sino de estotros líci

tos que acá nos tenemos vnas a otras 

•v se tienen los devdos v amigos, todo 

se vá a no se nos muera, si les duele 

la caveza parece les duele el alma, 

si los ven con travajos no les queda 

paciencia, todo de esta, manera. Es

totro amor que digo no es ansi, an-

que con la flaqueza natural se sienta 

algo de presto, luego va la rrazon 

a ver si es bien liara aquel alma, 

si se enrriquece mas en virtud, cómo 

lo lleva, el rrogar a Dios le de pa

ciencia y merezca en aquello; si ve 

que la tiene y es ansí, ninguna pena 

le dá antes se alegra y consuela, bien 

que lo pasar ía de míjor gana que 

lia alma de bienes del cielo. Esta 
es voluntad y no estos quereres 
de por acá desastrados, an no 
digo los malos que de esos Dios 
nos libre. En cosa que es ynfierno 
no ay que nos cansar en decir mal 
que no se puede encarecer el menor 
mal de él, éste no ay para que to
marle nosotras hermanas en la boca 
n i pensar le ay en el mundo, en 
burlas ni en veras oyrle n i consen
t i r que delante de vosotras se trate 
ni cuente de semejantes volunta
des: para ninguna cosa es bueno y 
podria dañar an oyrlo, sino de es
totros lícitos como é dicho, que nos 
tenemos vnas a otras v de devdos 
y amigas, toda la | voluntad es que 
no se nos muera, si les duele la 
caveza parece nos duele el alma, 
si los vemos con travajos no queda 
como dicen paciencia, todo de esta 
manera.Estotra voluntadno es ansí, 
anque con la flaqueza natural se 
sienta algo de presto, luego la rra
zon mira si es bien para aquel alma, 
si se enrriquece mas en virtud y 
cómo lo lleva, el rrogar a Dios la dé 
paciencia y merezca en los trava
jos; si ye que la tiene ninguna pena 
siente antes se alegra y consuela, 
bien que lo pasarla demijorgana que 
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vérselo pasdr si el mérito y hien que 
queda pudiesen todo dárselo, mas 
nó para que se ynquieten ni se ma
ten. Torno a decir que es amor sin 
ynterese como nos le tuvo Cristo, y 
ansi aprovechan tanto los que llegan 
a este estado, jporque no querrían 
ellos sino abarcar todos los trabajos, 
y que estotros se aprovechasen ol-
gando de ellos, ansi aprovechan 
tanto a los que tienen su amistad, 
porqtie anque no lo agan se ve que 
querrian mas efiseñar por oirás que 
por palabras: digo no lo agan, si son 
cosas que no pueden, mas en lo que 
pueden sienpre querrian estar tra-
vajandb y ganando para los que 
aman: no les sufre el corazón tra
tarlos doblez ni verles fa l ta si pien
san les á de aprovechar, y an artas 
veces no se les acuerda de esto con 
el deseo que tienen de verlos muy 
rricos que no se lo digan, ¿qué 
rrodeos trayn para estoí. Con an
dar desciiydados de todo el mun
do y no Uniendo cuenta si sir
ven a Dios v nó porque solo con 
sigo mesmos la trayn, con sus a-

53 CAPÍTULO vnr. X X X I 

vérselo pasar si el mérito y ganan
cia que ay en padecer pudiese todo 
dársele, mas nó para que se yn-
quiete n i desasosiegue. Torno otra 
vez a decir que se parece, y vá imi 
tando este amor al que nos tuvo el 
buen amador Jesús, y ansi apro (1) 
vechan tanto, porque abrazan to
dos los travajos, y que los otros, 
sin travajar se aprovechasen de 
ellos; ansi ganan muy mucho los 
que tienen su amistad, y crean que 
v los dejarán de tratar con particu
lar amistad digo, v acabarán con 
nuestro Señor que vayan por su 
camino, pues van a vna tierra como 
yzo Santa Mónica con San Agus
tín (2); no les sufre el corazón tra
tar con ellos doblez, porque si Ies-
ven torcer el camino luego se lo 
dicen v algunas faltas, no pueden 
consigo acabar otra cosa, y cómo 
de esto no se enmendarán, n i tratan 
de lisonja con ellos ni de disimu
larles nada, v ellos se enmendarán, 
v apartarán de la amistad, porque 
no podrán | sufrirlo n i es de sufrir, 
para el vno y para el otro es conti-
nagwerra: con andar descuydadosde 
todo el mundo y no trayendo cuen
ta si sirven a Dios v nó porque solo 
consigo mesmos la tienen, con sus a-

(1) Empieza el fol. 31 y este y el siguiente sustituyen á otros dos como lo indica la foliación, el 
papel_ que es mas blanco, la tinta mas negra y estar pegadas estas hojas á las tiras que quedaron de las-
anteriores. La letra, aunque menos sentada, es de la Santa, y al terminar el fol. la easaiicha. 

(-) No se lee completo el nombre, Agustín, y antes de Mónica sobra una, a, lía. 11. 
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migos no ay encubrírseles cosa, las 
motitas ven (1) . 

O dichosas almas que son ama
das de los tales, dichoso el dia en 
que los conocieron! ¡O Señor mió! 
no me aríades merced que vuiese 
muchas que ansi me amasen? Por 
cierto Señor, de mijor gana lo pro-
curaria que ser amada de todos los 
rreyes y señores del mundo, y con 
rrazon pues estos nos procuran por 
cuantas vias pueden acer tales que 
señoreemos el mesmo inundo y que 
nos estén sujetas todas las cosas de 
él. Guando alguna persona seme
jante conocierdes, ermanas, con to
das las dilijencias que pudiere la 
madre procure trate con vosotras: 
quered cuanto quisierdes a los tales, 
pocos deve aver, mas no deja el Se
ñor de querer se entienda cuando 
alguno ay que llegue a la perfecion. 
Luego os dirán que no es menester, 
que vasta tener a Dios; buen medio 
es p)ara tener a Dios tratar con 
sus amigos, sienpre se saca gran ga
nancia yo lo sé por espiriencia, que 
después de el Señor sino estoy en el 
ynfierno es por personas semejantes, 

migos no ay poder acer esto, ni se 

les encubre cosa, las motitas ven: 

digo que trayn bien pesada cruz. 

Esta manera de amar es la que yo 

querria tuviésemos nosotras; anque 

a los principios no sea tan perfeta 

el Señor la yrá perficionando, co

mencemos en los medios que anque 

lleve algo de ternura no dañará, 

como sea en je | neral es bueno y 

necesario algunas veces mostrar 

ternura en la voluntad, y avn te

nerla y sentir algunos travajos y 

enfermedades de las ermanas an

que sean pequeños, que algunas ve

ces acaece dar vna cosa muy livia

na tan gran pena como a otra daria 

vn gran travajo, y a personas que 

tienen de natural apretarle mucho 

pocas cosas; si vos le teneys al 

contrario no os dejeys de conpa

decer, y por ventura quiere nues

tro Señor rreservarnos desas 

penas y las ternémos en otras 

cosas, y de las que para nosotras 

son gra | ves anque de suyo lo 

( l ) E l período que sigue está suprimido eu el de Valladolid; pero dejado este, continua lo demás 
amphandolo. ¿Sería este el motivo de cambiar las dos hojas1? 
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que sienpre fuy muy aficionada me 

emomendasen a Dios y ansi lo jpro-

curava. 

Aoratornemos alo queyvamos.(l) 

Bsta manera de amarnos vnas a 

otras es la que yo querría nos tuvié

semos, mas a los principios no será 

posible, tomemos en los medios este 

amor que anque lleve algo de ternu

ra, no dañarci; como sea enjeneral 

todo es bueno, y necesario en parte 

mostrar ternura en la voluntad, y 

an tenerla y sentir cualquier enfer

medad v travajo de la ermana, 

porque a veces acaece dar vnas 

naderías pena a algunas personas 

que otras se rreyrian de ello, y no se 

espanten que el demonio por ventura 

puso allí todo su poder con mas fuer

za que para que vos sintiesedes las 

penas y travajos grandes, y olgarse 

con las hermanas en lo que ellas se 

huelgan anque no os olgueys, todo 

es caridad, porque yendo con con-

— CAPÍTULO vm. XXXII I 

sean para la otra serán leves, an

sí que en estas cosas no juzgwemos 

por nosotras ni nos consideremos 

en el tienpo que por ventura sin 

travajo nuestro el Señor nos á echo 

mas fuertes, sino considerémonos en 

el tienpo que emos estado mas fla

cas. Mirá que ynporta este aviso 

para sabemos condoler de los tra

vajos de los prójimos por pequeños 

que sean, en especial a almas de las 

que quedan dichas, que ya estas 

como desean los travajos todo se 

les ace poco, y es muy necesario 

traer cuydado de mirarse cuando 

era flaca, y ver que sino lo (2) | es 

no viene de ella, porque podría por 

aquí el demonio yr enfriando la ca

ridad con los prójimos y acernos 

entender es perfecion lo que es fal

ta, en todo es manester cuydado y 

andar despiertas pues él no duerme, 

y en los que van en mas perfecion 

mas, porque son muy mas disimula-

(1) Borrado: Ca^nítíío.—Hasta aquí lo omitido en el de Valladolid. 
(2) Aquí concluyen las dos hojas renovadas. La copia del Pardo sigue al original de Valladolid en lo 

modificado. 
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consideración todo se tornará en 

amor perfeto. Y es ansi que qui-

riendo tratar del que no lo es tanto -,; 

que no alio camino en esta casa para 

que me parezca entre nosotras será 

hien tenerle ^ porque si por bien es 

como digo, todo se á de holver a su 

principio que es el amor que queda 

dicho. 

C A P Í T U L O X I I comienza a 

tratar el gran hien que es procurar 

desasirse de todo ynterior y este-

riormente. 

Pensé decir mucho de estotro y 

vnido a adelgazar no me parece se 

sufre aqui con el modo que lleva

mos, y por eso lo quiero dejar en lo 

dicho, que espero en JDios anque no 

sea con toda perfeción no avrá en 

esta casa dispusicion para que aya, 

otra manera de amaros. Es muy 

hien vnas se apiaden de las necesi

dades de las otras, anque no con 

fa l ta de discreción; digo con fal ta 

en cosa que sea contra la ohe-

diencia, que es contra lo que manda 

la perlada, anque le parezca ás

pero y dentro en si lo muestre, 

no lo dé á entender a nadie, sino 

das las tentaciones que no se atre

ve a otra cosa que no parece se en

tiende el daño asta que está ya echo 

si como digo no se tray cuydado, 

en fin que es menester sienpre ve

lar y orar, que noa y mijor rremedio 

para descubrir estas cosas ocultas 

del demonio y acede dar señal que 

la oración: procurar tanbien olgaros 

con las hermanas cuando tienen 

rrecreacion con necesidad de ella 

y el rrato que es de costunhre, 

anque no sea a vuestro gusto, que 

yendo con consideración todo es 

amor perfeto. Ansi que es muy 

bien las vnas se apiaden de las 

necesidades de las otras, miren que 

no sea con falta de discreción en 

cosas | que sea contra la obe

diencia; anque le parezca áspe

ro dentro en sí lo que mandaré, 

la perlada, no lo muestre ni de 

a entender a nayde sino fuere 
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á la mesma perlada y (1) con vmil-

dad que aran mucho daño, y sepan 

entender cuáles cosas son las que án 

de sentir ver en sus hermanas, y 

sienpre sientan mucho cualquiera 

Jaita, y aquí es el amor sabérsela 

sufrir y no se espantar de ella, que 

ansi lo aran las otras las que yo 

tuviere y no las entiendo y deven 

ser muchas mas, y encomendarla 

mucho á Dios, y procurar ella acer 

m gran perfecion la virtud con

traria de la fa l ta que ve en la 

ermana, y esforzarse a esto para 

que, pues están juntas, no puede 

dejar de yrse entendiendo mijar que 

contoda la rrejpreension,y castigo que 

¿ele yciese. ¡O quehueno y verdadero 

umor será el de la ermana que por 

aprovechar á todas dejado su prove-

a la mesma priora con vmildad, que 

aréys mucho daño, y sabé entender 

cuales son las cosas que se án de 

sentir y apiadar de las hermanas, y 

sienpre sientan mucho cualquiera 

falta si es notoria que veays en la 

hermana, y aquí se muestra y ejer

cita bien el amor en sabérsela su

frir y no se espantar de ella, que 

asi arán las otras las que vos tu-

vierdes, que an de las que no enten-

deys deven ser muchas mas, y en

comendarla mucho a Dios y procu

rar acer vos con gran perfecion la 

virtud contraria de la falta que le 

parece en la otra, esforzarse a esto 

para que enseñe a aquella por obra 

lo que por palabra por ven | tura 

no lo entenderá ni le aprovechará, 

n i castigo. Y esto de acer vna lo 

que ve rresplandecer de virtud en 

otra pégase mucho: éste es buen 

aviso no se os olvide. ¡O que bue

no y verdadero amor será el de 

la hermana que puede aprove

char a todas dejado (2) su prove-

(}) Hay aquí un blanco donde pudiera decir esto. 
de la S t̂ < ê So')re a' cotl mas neg'l,a Pai'a 1ue diga, dejando, cuya corrección creo no es 
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cho procurare yr muy adelante en 

todas las virtudes y guardare con 

gran perfecion su rregla. Mijor 

amistad será esta que todas las ter- -

nuras que se pueden decir, que estas 

no se vsan en esta casa ni se án de 

vsar, tal como m i vida mi alma, ni 

otras cosas de estas, que a las vnas 

llaman vno y a otras otro: estas pa

labras rregaladas déjenlas para con 

£l Señor pues tantas veces al dia án 

de estar con él y tan á solas algu

nas que de todo se avrán menester 

aprovechar, pues su Magestad lo su

fre, y muy vsadas acá no enter

necen tanto con el Señor: y sin eso 

no ay para qué, es muy de mu

jeres, y no querria yo, mis er-

manas pareciesen en nada sino va

rones fuertes, que si ellas acen lo 

cho por los de las otras yr muy 

adelante con todas las virtudes y 

guardar con gran perfecion su rreglal 

Mijor amistad será esta que todas 

las ternuras que se pueden decir, 

que estas no se vsan ni án de vsar 

en esta casa, tal como mi vida mi 

alma mi bien y otras cosas seme

jantes, que a las vnas llaman vno 

y a las otras otro: estas palabras 

rregaladas déjenlas para (1) su es

poso pues tanto án de estar con él 

y tan a solas qne de todo se avráu 

menester aprovechar, pues su Ma

jestad lo sufre, y muy vsadas 

acá no enternecen tanto con el 

Señor; y sin esto no ay para qué, 

es muy de mujeres, y no querria 

yo yjas mias | lo (2) fuésedes en 

nada ni lo pareciésedes sino varo

nes fuertes, que si ellas acen lo 

(1) Tachado, con, lín. 16. 
(2) Añadido, acaso por otra mano, lo, lín. 1. 
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que es en sí el Señor las a ré tan va

roniles que espanten a los onbres, iy 

qué fáci l es a su Majestad jpues nos 

yzo de nonadat E n procurar qui

tarlas de travajo y tomarle cada 

vna tanhien se muestra el amor 

como queda dicho, y en olgarse de 

su acrecentamiento de virtud como 

del suyo mesmo, y en otras muchas 

cosas entenderán si tienen esta vir

tud, que es muy grande, porque en 

d í a está toda la paz de vnas con 

otras que es tan necesaria para los 

monesterios. Mas espero yo en el 

Señor la avrá sienpre en este, porque 

a no la aver seria cosa terrible su

frirse pocas y mal avenidas, no lo 

primita Dios; mas, v se á de perder 

todo el bien que va principiado por 

mano del Señor, v no avrá tan gran 

mal, y si por dicha alguna palahri-

lla de presto se atravesare rremé-

diese luego, y si nó y vieren que va 

adelante agan grande oración, y en 

cualquier cosa de estas que dure v 

vando v deseo de ser mas v punti-

que es en sí el Señor las ará tan 

varoniles que espanten a los on

bres, ¿ j qué fácil es a su Majestad 

pues nos yzo de nonada? Es tan-

bien muy buena muestra de amor 

en procurar quitarlas de trabajo y 

tomarle ella para sí en los oficios 

de casa, y tanbien de olgarse y ala

bar mucho al Señor del acrecenta

miento que viere en sus virtudes. 

Todas estas cosas, dejado el gran 

bien que trayn consigo, ayudan mu

cho a la paz y conformidad de vnas 

con otras como aora lo vemos por 

espiriencia por la bondad de Dios: 

plega a su Majestad (1) lo lleve 

sienpre adelante porque sería cosa 

terrible ser al contrario, y muy rre-

cio de sufrir pocas y mal avenidas, 

no lo primita Dios. Si por dicha 

alguna palabrilla de | presto se 

atravesare rremédiese luego y ágan 

grande oración, y en cualquiera 

de estas cosas que dure v van-

dyllos v deseo de ser mas v punti-

(1) Se lee, majestas, lía. 16. 
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líos, (que parece se me yela la san

gre como dicen cuando escribo esto 

porque veo es el principal mal 

de los monesterios), dense por per

didas, sepan que án echado al Señor 

de casa, clamen a su Majestad, pro

curen rremedio porque sino le pone 

confesar y comulgar tan a menudo 

téman que ay algún judas. 

Mire mucho la perlada por 

amor de Dios en atajar presto esto, 

y cuando no vastare con amor sean 

graves castigos. Si vna lo alborota 

procuren se vaya a otro monesterio 

que Dios las rremediará (1) con que 

la doten, echen de sí esta pestilen

cia, corten como pudieren las rra-

mas y si no bastare arranquen la 

rrayz, y cuando no pudieren más 

no salga de vna cárcel quien de 

esto tratare; mucho mas vale que no 

pegar a todas tan yncurable pesti

lencia. (2) ¡O qué es gran mal! Dios 

nos libre de monesterio a donde en

tra, cierto yo mas querria que entrase 

vnfuego quelas abraseiodas.Porque 

to de onrra, que parece se me yela 
la sangre cuando esto escrivo de 
pensar que puede en algún tienp o 
venir a ser, porque veo es el prin
cipal mal de los monesterios. Cuan
do esto vuiese dénse por perdidas, 
piensen j crean án echado a su es
poso de casa y que le necesitan (3) 
a yr a buscar otra posada pues le 
echan de su casa propia: clamen a 
su Majestad, procuren rremedio, 
porque sino le pone confesar y co
mulgar tan a menudo teman si ay 
algún judas. Mire mucho la priora 
por amor de Dios, en no dar lugar 
a esto atajando mucho los princi
pios, que aquí está todo el daño v 
rremedio; y la que entendiere lo 
alborota procure se vaya a otro | 
monesterio que Dios las dará con 
qué la doten, echen de sí esta pes
tilencia, corten como pudieren las 
rramas y sino bastare arranquen la 
rrayz, y cuando no pudiesen esto 
no salga de vna cárcel quien de 
estas cosas tratare, mucho mas 
vale antes que pegue a todas tan 
yncurable pestilencia ¡O qué es 
gran mal! Dios nos libre de mo
nesterio donde entra, yo mas que
rria entrase en este vn fuego 
que nos abrasase a todas. Porque 

(1) Dice: rremediaran, \ui 18. 
(2) Tone, penitencia, y en el de Valladolid, pestilencia. 
(B) Le necesitan, por, le ponen en necesidad, le obligan. En esta lín. 10 hay (los pequeños rasgos, y 

puso, puscar, por buscar. 
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en otra jparte trataré an otra vez de 
esto no digo aquí mas, sino que quie
ro m as que se quieran y ámen tier
namente y con rregalo anqae no sea 
tan perfeto como el amor que queda 
dicho como sea en general, que no 
aya un punto de discordia: no lo 
primita el Señor por quien su Ma
jestad es, amen. 

C A F Í T U L O X I I I el gran bien 
que ay en vyr de los deudos los que 
án dejado el mundo, y quan mas ver
daderos amigos alian. 

Aora vengamos a el desasimien
to que émos de tener porque en esto 
está el todo, si va con perfecion. 
Aquí digo está el todo, porque abra
zándonos con solo el Criador, y no se 
nos dando nada por todo lo criado, 
su Majestad ynfunde de manera las 
mrtudes que travajando nosotros 
•poco apoco lo que fuere en nosotros, 
poco tememos mas que pelear, que 
el Señor toma la mano contra los 
demonios y contra todo el mundo en 
nuestra defensa. ¿Pensays hermanas, 
que es poco bien procurar este bien 
de darnos todas al Todo sin acernos 
partes?: en E l están todos los bienes 
como digo, y por eso demos muchas 

en otra parte creo diré algo mas 

de es^o, como en cosa que nos va 

tanto, no me alargo mas aquí. 

CAPÍTULO I X trata del gran 

bien que es desasirse de todo lo 

criado ynterior y esteriormente. 

Aora vengamos a el desasi

miento que | émos de tener porque 

en esto está el todo si va con per-

fecion. Aquí digo está el todo por

que abrazándonos con solo el Cria

dor y no se nos dando nada por 

todo lo criado, su Majestad ynfun

de de manera las virtudes que tra

vajando nosotros poco a poco lo 

que es en nosotros, no ternémos mu

cho mas que pelear, que el Señor 

toma la mano contra los demonios 

y contra todo el mundo en nuestra 

defensa. ¿Pensays ermanas, qué es 

poco bien procurar este bien de 

darnos todas a el Todo sin acer

nos partes?; y pues en E l es-

tan todos los bienes como digo,, 
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gracias al Señor que nos juntó aquí 
a donde no se trata de otra cosa 
sino de esto, y ansí no separa qué lo 
digo, pues en parte todas las que ao-
ra aquí estays me podeys en esto 
enseñar a mi, que confieso en este 
caso tan ynportante soy (1) la mas 
ynperfeta; mas pues me lo mandays 
tocaré en algunas cosas que se me 
ofrecen. 

Cuanto a lo esterior ya se vé 
cuan apartadas parece nos quiere 
el Señor apartar de todo a las que 
aquí nos trajo, para llegarnos mas 
sin enbarazo su Majestad aquí. O 
criador y Señor mió ¿cuándo mere
cí yo tan gran dinidad, que parece 
aveys andado rrodeando cómo os 
llegar mas a nosotras?:plega vuestra 
bondad, no lo perdamos por nuestra 
culpa* O ermanas mias, entended 
por amor de Dios bien esta tan (2) 
gran merced y cada vna lo piense 
bien en sí, que en solas doce quiso el 
Señor fuésedes vna ¿y qué de ellas, 
qué multitud de ellas mijores, que yo 
sé que tomaran este lugar de buena 
gana, y diómele el Señor a mi que tan 

_ G2 — CAPÍTULO IX. XXXVI 

alabémosle mucho ermanas que nos 

juntó aquí adonde no se trata de 

otra cosa sino de esto, y ansi no 

sé para que lo digo, pues todas las 

que aquí estays me podeys enseñar 

a mí, que confieso en este caso tan 

ynportante no tener la per | fecion 

como la deseo y entiendo conviene, 

y en todas las virtudes y lo que 

aquí digo lo mesmo; que es mas 

fácil de escrivir que de obrar, y an 

a esto no atinara porque algunas 

veces consiste en espiriencya el 

saberlo decir, y devo atinar por el 

contrario de estas virtudes que é 

tenido: cuanto a lo esterior ya se 

ve cuán apartadas estamos aquí de 

todo. 

0 hermanas, entendéd por amor 

de Dios la gran merced que el 

Señor á echo a las que trajo aquí, 

y cada vna lo piense bien en 

sí, pues en solas doce quiso su 

Majestad fuésedes vna ¿y qué de 

ellas mijores, que yo sé que toma

ran este lugar de buena gana, 

(3) y diómele el Señor á m i 

(1) Parece iba á escribir, ser yo, lín. 6. 
(2) Creo está tachado, tan, liú 18. 
(3) Esto es, el de ser monja. 
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mal le merezco? Bendito seays vos 

Señor, aláben os los ánjeles y todo 

lo criado, que esta merced no se 

yuede tanjpoco servir como otras 

muchas que me aveys echo, que 

darme estado dé monja fué grandí

sima. Gomo lo é sido tan rruyn no 

os jiastes Señor de mi ; entré adonde 

avia muchas buenas, por ventura no 

echaran de ver mi rruyndad asta 

que se me acavara la vida, yo la 

encubriera como yce muchos años; y 

traéysme Señor, a donde son tan po

cas que parece yfiposible poderse 

dejar de conocer, para que ande con 

mas cuy dado: quitáysme todas las 

ocasiones porque no tenga lugar el 

dia deljuycio de tener disculpa sino 

yciere lo que devo. 

Mira ermanas mias, que es mayor 

mucho nuestra culpa sino somos bue

nas, y ansi encargo mucho a laque no 

se aliare con fuerza espiritual, avien-

dolo provado, para llevar lo que aquí 

se lleva lo diga, otros monesterios ay 

mereciéndole tan mal?. Bendito 

seays vos mi Dios, y alábeos todo 

lo criado, que esta merced tanpoco 

se puede servir como otras muchas 

que me aveys echo, qué darme es-

todo de monja fué | grandísima: y 

como lo é sido tan rruyn no os fias-

tes Señor de m i , porque adonde 

avia muchas juntas buenas, no se 

echara de ver ansi mi rruyndad 

asta que se me acavara la vida, y 

trajístesme adonde por ser tan po

cas, que parece ymposible dejarse 

de entender, porque ande con mas 

cuydado: quitáysme todas las oca

siones: ya no ay disculpa para mí, 

Señor, yo lo confieso, y ansi é mas 

menester vuestra misericordia para 

que perdoneys la que tuviere. 

Lo que os pido mucho es, 

que la que viere en sí no es para 

llevar lo que aquí se acostun-

bra lo diga, otros monesterios ay 
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adonde por ventura se sirve mijor 
el Señor mucho: no turven a estas 
poquitas que aquí su Majestad á 
juntado para su servicio porque en 
otros cavos ay libertad para conso
larse con devdos, aquí si algunos se 
admiten, para consuelo de los mes-
mos devdos es; mas la hermana que 
para su consolación vuiere menester 
devdos y no se cansare a la sigunda 
vez, salvo sino es espiritual v ué (1) 
que ace algún provecho a su alma, 
téngase por ynperfeta, crea no está 
desasida, no está sana, no terná l i 
bertad de espíritu, no terná entera 
paz, menester á médico. 

Y yo no sabria otra mijor cura, 
que es que nunca mas los vea asta 
que esté libre y aya ganado para si; 
entonces mucho de norabuena véa
los alguna vez, cuando lo tome por 
cruz, para aprovecharlos en algo que 
cierto los aprovechará; mas si los 
tiene amor, si le duelen mucho sus 
penas y escucha sus sucesos del mun
do de buena gana, crea que a sí se 
dañará y a ellos no les ará ningún 
provecho. 

C A P Í T U L O X I V , cómo no 
basta esto, sino se desasen de sí 
mismas. 

O si entendiésemos las rreli-
siosas el daño que nos viene 

adonde se sirve tanbien el Señor, 
no turven estas poquitas que aquí 
su Magestad á juntado: en otras 
partes ay libertad para consolarse 
con devdos, aquí si alguno se ad
miten, es para consuelo de los mes-
mos; mas la monja que deseare ver 
devdos para su consuelo sino son 
espiritua | les, téngase por ynper
feta, crea no está desasida, no está 
sana, no terná libertad de espíritu, 
no terná entera paz, menester á 
médico, y digo que sino se le quita 
y sana que no es para esta casa. 

E l rremedio que veo mijor es, 
no los ver ásta que se vea libre y 
lo alcance del Señor con mucha 
oración; cuando se vea de manera 
que lo tome por cruz, véalos enora-
buena que entonces les ará prove
cho a ellos y no daño a sí. 

CAPÍTULO X que trata del 

gran bien que ay en vyr (2) los dev

dos los que án dejado el mundo, y 

cuan mas verdaderos amigos alian. 

O si entendiésemos las rreli-
siosas el daño que nos viene 

(1) Debe leerse, ú ve, lía. 9. 
(2) Hoy escribiría, huir, Un 13, 
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de esto, cómo vyriamos de ellos. Yo 
no entiendo qué consolación es esta 
que dcin los devdos, (an dejo en lo 
que toca a Dios el daño que nos 
acen, sino jpara nuestro sosiego y 
descanso,) que de sus rrecreaciones 
no podemos gozar y de sus travajos 
ninguno elejamos de llorar y an al
gunas veces mas que los mesmos: a 
vsadas (1) que si algún rregalo acen 
al cuerdo que lo paga bien el espí
r i t u y la pobre del alma. Déso es
tay s aquí quitadas hermanas, que 
como todo esto es en comicn y nadie 
puede tener nada en particular, no 
aveys menester rregalos de clevdos. 
Espantada estoy el daño que ace 
tratarlos y no lo creyera sino tuvie
ra espiriencia; y cuan olvidada está 
esta perfecion en las rrelisiones a l 
menos en las más, anqtte no en 
todos los santos que escrivieron v 
muchos: no sobria yo qué deja
mos del mundo las que decimos 
todo lo dejamos por Dios, sino de
jamos lo principal que son a los 
parientes: viene ya la cosa a esta
do que tienen por fa l ta de virtud 

de tratar mucho con devdos cómo 
vyriamos de ellos. | Yo no entiendo 
qué consolación esta que dan, an 
dejado lo que toca a Dios, sino 
para solo nuestro sosiego y des
canso; que de sus rrecreaciones no 
podemos ni es lícito gozar, y sen
tir sus travajos sí; ninguno dejan, 
de llorar, y algunas veces mas que 
los mesmos: a vsadas que si algún 
rregalo acen al cuerpo que lo paga 
bien el espíritu. De eso estays aquí 
quitadas, que como todo es en co
mún y ninguna puede tener rregalo 
particular, ansí la limosna que las 
acen es en jeneral y queda libre de 
contentarlos por esto, que ya save 
que el Señor las á de proveer por 
junto. Espantada estoy el daño que 
ace tratarlos, no creo lo creerá sino 
quien lo tuviere por espiriencia; y 
qué olvidada parece está el dia de 
oy en las rrelisiones esta perfecion: 
no sé yo qué es lo que dejamos del 
mundo las que decimos que todo 
lo dejamos por Dios, sino nos apar
ta | mos de lo principal que son los 
parientes: viene ya la cosa a estado 
que tienen por falta de virtud 

Esta espresion adverbial, a vsadas, muy frecuente en la Sauta; se^uii los Diccionarios es, á osa-
aas, y sig-nifica, ciertamente, en verdad, á fé mia. 
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no querer mucho los rrelisiosos a sus 
devdos, y como que lo dicen ellos y 
alegan sus rrazones. 

E n esta casa yja mia, mucJio 
cuydado de encomendarlos a Dios, 
después de lo dicho que toca a su 
ylesia, que es rrazon; en lo demás 
apartarlos de la memoria lo mas 
que podamos. Yo é sido querida 
mucho de ellos a lo que decían, y 
tengo por espiriencia de mí y en 
otras, que dejado padres que por 
maravilla dejan de aliarlos los 
yjos, y es rrazon con ellos cuando 
tuvieren necesidad de consuelo, si 
viéremos no nos daña el alma, no 
seamos estraños, que con desasimien
to se puede acer; en los demás an-
que me é visto en travajos mis dev
dos án sido, y quien me á ayvdado 
en ellos, los siervos de Dios. Creé 
amigas que sirviéndole vosotras co
mo deveys que no allareys mijares 
amigos que los que su Majestad 
os enbiare. Y puestas en esto 
como aquí lo vays, viendo que en 
acer otra cosa faltays al verdadero 
amigo Cristo, muy en breve gana-
réys esta libertad; quien os dije
re que lo demás es virtud no lo 
creays, que si dijese todos los da

ño querer y tratar mucho los rreli
siosos a sus devdos, y como que lo 
dicen ellos y alegan sus rrazones. 

En esta casayjas, mucho cuy-
dado de encomendarlos a Dios que 
es rrazon; en lo demás apartarles 
de la memoria lo mas que poda
mos, porque es cosa natural asirse 
a ellos nuestra voluntad mas que a 
otras personas. Yo é sido querida 
mucho de ellos a lo que decian, y 
yo los queria tanto que no los de-
java olvidarme, y tengo por espirien
cia en mí y en otras, que dejados 
padres que por maravilla dejan de 
acer por los yjos, y es rrazon con 
ellos cuando tuvieren necesidad de 
consuelo, si viéremos no nos ace 
daño a lo principal no seamos es
traños, que con desasimiento se 
puede acer, y con hermanos; en los 
demás anque me é visto en | tra
vajos, mis devdos án sido y quien 
menos á ayvdado en ellos, los sier
vos de Dios sí. Creé hermanas, que 
sirviéndole vosotras como deveys, 
que no allareys mijores devdos que 
los que su Majestad os enviare, yo 
sé que es ansi, y puestas en esto 
como lo vays, y entendiendo que en 
acer otra cosa faltays al verdadero 
amigo y esposo vuestro, creé que 
muy en breve ganaréys esta liber
tad, y que de los que por solo él 
os quisieren podeys fiar mas que de 
todos vuestros devdos y que no os 
faltarán, y en quien no pensays alla-
réys padres y ermanos. Porque 
como estos pretenden la paga de 
Dios acen por nosotras, los que la 
pretenden de nosotras como nos 
ven pobres y que en nada les pode-
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ños qtce trayn me avia de alargar 
mueliOy an con m i rrudeza y ynfer-

fecion ¡qué aliarán los que tuvieren 
esto a l contrario? E n muchas par
tes como é dicho lo allareys escrito: 
en todos los mas libros no se trata 
otra, cosa, sino cuán hiena es vyr 
del mundo; ])ues créeme que los dev-
dos es el mundo que mas se apega 
y mas malo de desapegar, por eso 
acen bien los que vyen de sus tie
rras, si les vale digo, que no creo 
va en vyr el cuerpo, sino en que 
determinadamente se abrace el al
ma con el buen Jesú Señor nuestro, 
que como allí lo alia todo olvídalo 
todo, anque ayvda es apartarnos 
muy grande asta que ya tengamos 
conocida esta verdad, que después 
podrá ser el Señor quiera por dar
nos cruz que tratemos con ellos. 

C A P Í T U L O X V que trata de 
la vmildad quan junta anda destas 
dos virtudes; desasimiento, y el mo
do de amor que queda dicho. 

Desasiéndonos de estoy puniendo 
en ello mucho como cosa que ynporta 
mucho, miren que ynporta, y ence
rradas aquí sin poseer nada yapare-
ce que lo tenemos todo echo que no ay 
que pelear. O y jas mías, no os asegu-

mos aprovechar, cánsanse presto; y 
anque esto no sea en general es lo
mas vsado aora en el mundo porque 
en fin es mundo: quien os dijere 
otra | cosa y qué es virtud acería, 
noloscreays, que si dijese todo el 
daño que tráy consigo me avia de 
alargar mucho, y porque otros que 
saben lo que dicen mijor án escrito 
en esto baste lo dicho: paréceme> 
que pues con ser tan ynperfeta lo 
é entendido tanto, qué aran los que 
son perfetos? Todo este decimos 
que vyamos del mundo que nos 
aconsejan los santos, claro está que 
es bueno, pues créeme que lo que 
como é dicho mas se apega dél son 
los devdos y mas malo de desape
gar, por eso acen bien los que vyen 
de sus tierras, si les vale digo, que 
no creo va en vyr el cuerpo sino en 
que determinadamente se abrace el 
alma con el buen Jesus Señor nues
tro, que como allí lo alia todo, lo 
olvida todo; anque ayvda es apar
tarnos muy grande | asta que ya 
tengamos conocida esta verdad, 
que después podrá ser quiera el 
Señor por darnos cruz en lo que 
solíamos tener gusto que tratemos 
con ellos. 

CAPÍTULO X I trata cómo no 
vasta desasirse de lo dicho sino 
nos desasimos de nosotras mesmas, 
y cómo están juntas esta virtud y la 
vmildad. 

Desasiéndonos del mundo y 
devdos y encerradas aquí con las 
condiciones que están dichas, ya 
parece lo tenemos todo echo y 
que no ay que pelear con nada. 
O hermanas mias, no os asigu-
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reys ni os echeys a dormir, que será 
como el que queda muy sosegado de 
aver cerrado muy bien sus puertas 
por miedo de ladrones y se los deja 
en casa: y pío aveys oydo que es el 
peor ladrón el que está dentro de 
casa? Quedamos nosotras. Es mas, 
que sino se anda con gran cuy dado 
y cada vna como el mayor negocio 
que tiene que acer no se mira mu
cho, ay muy machas cosas para qui
tar esta santa libertad de espíritu 
que buscamos, que pueda bolar a su 
acedor sin yr cargado de tierra y 
de plomo. Gran rremedio es para 
esto traer muy contino cuydado de 
la vanidad que es todo y cuán pres
to se acava, para quitar la afecion 
de todo y ponerla en lo que á para 
sienpre de durar, y anque parece 
flaco medio viene a, fortalecer mucho 
el alma: y en las muy pequeñas co
sas traer gran cuydado, en aficio
nándonos a alguna no pensar rnas 
en ella, sino holver el pensamiento 
a Dios, y su Majestad ayuda, y ános 
echo gran merced gue en esta casa 
lo mas está echo; mas queda desa
sirnos de nosotros mismos. Este es 

reys ni os echeys a dormir, que 
será como el que se acuesta muy 
sosegado aviendo muy bien cerra
do sus puertas por miedo de ladro
nes y (1) se los deja en casa; y ya 
saveys que no ay peor ladrón, pues 
quedamos nosotras mesmas, que si 
no se anda con gran cuydado y 
cada vna | como en negocio mas 
ynportante que todos no se mira 
mucho en (2) andar contradiciendo 
su voluntad, ay muchas cosas para 
quitar esta santa libertad de espí
r i tu que pueda bolar a su acedor 
sin yr cargada de tierra y de plo
mo, gran rremedio es para esto 
traer muy contino en el pensa
miento la vanidad que es todo y 
cuán presto se acava, para quitar 
las afeciones de las cosas que son 
tan valadíes y ponerla en lo que 
nunca se á de acavar, y anque pa
rece flaco medio viene a fortalecer 
mucho el alma; y en las muy pe
queñas cosas traer gran cuydado, 
en aficionándonos a alguna procurar 
apartar el pensamiento de ella y bol-
verle a Dios, y su Majestad ay^da, 
(3) y ános echo, gran merced que en 
esta casa lo mas está echo, pues
to que este apartarnos de nosotras 
mesmas,y (4) ser contra nosotras es 

(1) Borrada esta, y, por uu pelo que tocando yo se desprendió, lín. 17. 
(2) Tachado, en, por haberle repetido, lín. 2. 
(.!í) Escribió, ayda, y el auotador intercaló una u vocal: la Santa solia hacerla consonante, lín . pen. 
(4) Puso, ya,y borró la, a, lín. 2. 
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rrecio apartar porque estamos muy 
juntas y nos queremos mucho. 

CÁJPÍTULO X V I prosigue en 
la mortificación que án de adquirir 
en las enfermedades. 

Aquí puede entrar la verdadera 
vmildad, porque esto y estotro paré-
cerne que todo anda sienpre juntas, 
son dos hermanas que no ay para 
que las apartar, no son estos los 
devdos de que yo digo se aparten 
sino que los abracen y las amen y 
nunca se vean sin ellas. 

O soberanas virtudes, señoras de 
todo lo criado, enperadoras del 
mundo, libradoras de todos los la
zos y enrriedos que pone el demonio, 
tan amadas de nuestro enseñador 
que nunca vn punto se vió sin ellas: 
quien las tuviere bien puede salir 
y pelear con todo el infierno junto, 
y contra todo el mundo y sus oca
siones, (1) no aya miedo de nadie 
que suyo es el rreyno de los cie
los, no tiene a quien temer sino su
plicar a Dios le sustente en ellas 
para que no las pierda por sw 
culpa. Mas ¿qué desatino pvner-
rne yo a loar mortificación y vmil
dad, v vmildad y mortificación es
tando tan loadas del rrey de la 

(1) Taeliaío, y contra la carne, lía. 16 y 17. (2) 
cacion muy grandes virtudes. (3) Oorrigió, nada, en, 

rrecia cosa porque estamos muy 
juntas y nos amamos mucho. (2) 

Aquí puede entrar la verdadera 
vmildad, porque esta virtud y esto
tra paréceme andan sienpre juntas, 
son dos hermanas que no ay para, 
qué las apartar, no son estos los 
devdos de que yo aviso se aparten 
sino que los abracen y las amen y 
nunca se vean sin ellas. 

0 soberanas virtudes, señoras 
de todo lo criado, enperadoras del 
mundo, libradoras de todos los la
zos y enrriedos que pone el demo
nio, tan amadas de nuestro enseña
dor Cristo, que nunca vn punto se 
vió sin ellas: quien las tuviere bien 
puede salir y pelear con todo el yn-
fierno junto y contra todo el mundo 
y sus ocasiones: no aya miedo de na
die que suyo es el rreyno de los cié | 
los, no tiene a quien temer porque 
nada no se le dá de (3)perderlotodo 
n i lo tiene por pérdida, solo teme 
descontentar a su Dios y suplicarle 
las sustente en ellas porque no las 
pierda por su culpa. Yerdad es que 
estas virtudes tienen tal propiedad 
que se asconden de quien las posee, 
(4) de manera que nunca las ve n i 
acava de creer que tiene ninguna 
anque se lo digan; mas tiénelas en 
tanto, que sienpre anda procurando 
tenerlas, y válas perfecionando en 
sí mas; anque bien se señalan los 
que las tienen, luego se dá a enten
der a los que los tratan sin querer 
ellos. Mas ¿qué desatino ponerme 
yo a loar vmildad y mortiñcacion 
estando tan loadas del rrey de la 

A l márgen puso el anotador: humildad y mortifi-
de , l ía -J. (4) Decía, posea, lía. 8. 
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gloria y tan confirmadas con tantos 
travajos suyos? Pues ermanas mias, 
aquí es el travajar por salir de tie
rra de HJjíto, que en aliándolas alla-
réys el maná, todas las cosas os sa
brán bien; por malas que a los ojos 
del mundo sean se os arán dulces. 

Acra pues lo primero que émos 
luego de procurar quitar de nosotras 
el amor de este cuerpo, que ay algu
nas tan rregaladas de su natural 
que no ay poco que acer aquí,y otras 
tan amigas de su salud, es cosa para 
alabar a Dios la guerra que dan a 
las pobres monjas en especial, y creo 
a los (1) que no lo son estas dos 
cosas; masa las monjas no parece 
que venimos al monesterio sino a 
servir, nuestros cuerpos y curar de 
ellos cada vna como puede, en esto 
jparece pone su felicidad: aquí a la 
verdad poco lugar áy de eso con la 
obra, mas no querria yo le vuiese en 
el deseo. Determináos mis yjas, que 
venis a morir por Cristo y no a rre-
galaros por Cristo, que esto pone el 
demonio que para llevar y guardar 
la orden, y tanto enorabuena se quie-

gloria y tan confirmadas con tantos 
travajos snyos? Pues | yjas mias, 
aquí es el travajar por salir de tie
rra de Ejito, que en aliándolas 
allaréys el maná, todas las cosas 
os sabrán bien; por mal savor que 
al gusto de los del mundo tengan 
se os arán dulces. 

Aora pues lo primero que 
émos de procurar es quitar de nos
otras (2) el amor de este cuerpo, 
que somos algunas tan rregaladas 
de nuestro natural que no ay poco 
que acer aquí, y tan amigas de 
nuestra salud que es cosa para ala
bar a Dios la guerra que dan a 
monjas en especial, y an a los que 
no lo son; mas algunas monjas no 
parece que venimos a otra cosa a 
el monesterio sino a procurar no 
morirnos, cada vna lo procura co
mo puede: aquí a la verdad poco 
lugar áy de eso con la obra, mas no 
querria yo vuiese el deseo. Determi
náos hermanas, | que venis a morir 
por Cristo y no a rregalaros por Cris
to, que esto pone el demonio que es 
menester (3) para llevar y guardar la 
orden, y tanto enorabuena se quie-

(1) Puede leerse, los ó las, lía. 13. 
(2) La, s. final sobrepuesta con otra tinta, lín. 7 
(3) Sobre la lín. 3.a: es menester, con tinta mas negra y al parecer de letra de la Santa. 
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re guardar para guardarla, que se 

muere sin cunplirla enteramente vn 

mes ni quizá vn dia, pues no si yo a 

quévenimos. Noayarimiedo que falte 

discreción en monjas en este caso por 

maravilla, no ayan miedo los con

fesores, que luego piensan nos án de 

matar las penitencias; y es tan abo

rrecido de nosotras esta fal ta de 

discreción que ansí lo cumpliésemos 

todo: las que lo ycieren al rreves no 

se les dé nada de que lo diga, n i a 

mi se me da de que digan que juzgo 

por mí; creo y sélo cierto que tengo 

mas compañeras que temé ynjuria-

das poracerlocontrario. Tengo para 

mi que ansi quiere el Señor seamos 

mas enfermas, al menos a mí yzome 

en serlo gran misericordia porque 

como me avia de rregalar, ansi como 

ansi quiso fuese por algo; pues es 

cosa donosa andan sienpre con este 

tormento que ellas mesmas se dan, 

y algunas veces dales vn frenesí de 

acer penitencias sin camino n i con-

re guardar la orden con procurar 

la salud para guardarla y conser

varla, que se muere sin cunplirla 

enteramente vn mes, ni por ventu

ra vn dia, pues no se yo a qué veni

mos. No ayan miedo nos falte dis

creción en este caso por maravi

lla, que luego temen los confesores 

nos émos de matar con penitencias; 

y es tan aborrecido de nosotras 

esta falta de discreción, que ansi 

lo cunpliésemos todo: las que lo 

ycieren al contrario yo sé que no 

se les dará nada de qne diga esto, 

ni a mí de que digan juzgo por 

mí que dicen verdad. Tengo para 

mí que ansi quiere el Señor sea

mos mas enfermas | al menos a 

mí yzome en serlo gran misericor

dia (1) porque como me avia de 

rregalar, ansi como ansi quiso fue

se con cavsa; pues es cosa donosa 

las que andan con este tormen

to que ellas mesmas se dan, y 

algunas veces dáles vn deseo de 

acer penitencias sin camino ni con-

m/Ín^aS.0l5ru esfca 1I,ana f<J1- 43 P1180 eI corrector hitóme, en serlo aran misericordia, acaso por la en
mienda que hay en el texto, pues deci a, yzomelo. 
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cierto que duran dos dias a ma
nera de decir, para después la yma-
ginacion que les pone el demonio 
que las yzo daño, que nunca mas 
penitencia ni la que manda la or
den, que ya lo provaron: no guar
dan vnas cosas muy bajas de la 
rregla como el silencio que no nos á 
de acer mal, y no nos á venido la 
ymaginacion de que nos duele la 
caveza cuando dejamos de yr al 
coro que tanpoco nos mata; vn dia 
porque nos dolió, y otro porque nos 
á dolido, y otros tres porque no nos 
duela, Diréys amigas que no lo con
sienta la mayor. A saber lo ynterior 
no aria; mas ve vn quejar por nona
da que parece se os va el alma, 
váysle a pedir licencia con gran ne
cesidad para en nada guardar la 
orden, y no fa l ta cuando son cosas 
de tomo vn médico que ayvda por 
la rrelación que vos aceys, y vna 
amiga que os llore al lado v pa-
rienta; anque la pobre priora alguna 
vez vé es demasiado, ¿qué á de acer?: 
queda con escrúpulo si faltó (1) en la 
caridad, quieremas falteysvosque no 
ella y no leparece justo juzgaros mal. 
O este quejar, valameDios, entre mon

jas que él me lo perdone, que temo 

cierto que duran dos dias a manera 

de decir, después pónelas el demo

nio en la ymajinacion que las yzo 

daño, ácelas temer de la penitencia 

y no osar después cunplir la que 

manda la orden que ya lo provaron: 

no guardamos vnas cosas muy ba

jas de la rregla como el silencio 

que no nos á de acer mal, y no nos 

á dolido la caveza cuando dejamos 

de yr al coro que tanpoco nos mata; 

y queremos ynventar penitencias de 

nuestra caveza para que no poda

mos acer lo vno n i lo otro, y a las 

veces es poco el mal y nos parece 

no esta | mos obligadas a acer na

da, que con pedir licencia cunpli-

mos. Direys ¿que por qué la dá la 

priora? A saber lo ynterior por ven

tura no lo (2) aria, mas como le 

aceys ynformacion de necesidad y 

no falta vn médico que ayvda por 

la mesma que vos le aceys, 7 

vna amiga que llore al lado v pa-

rienta, ¿qué á de acer?: queda con 

escrúpulo si falta en la caridad,, 

quiere mas falteys vos que ella. 

(1) Pudiera leerse , /««a , como en el de Valladolid, lín 21 
('2) Añadió el corrector, fo,lín. 4. 
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es ya costwnhre. A mi me acaeció 

vna vez ver esto, que la tenia vna 

de quejarse de la caveza y quejáva-

seme mucJio de ella; venido a averi

guar poco n i muclio le dolia, sino en 

otra parte tenia algún dolor. 

C A P Í T U L O X V I I cómo á de 

tener en poco la vida el verdadero 

amador de Dios. 

Cosa ynjperfetísima me parece 

ermanas mías, este avilar y quejar 

sienpre y enflaquecer la obla acién-

dola de enferma; anque lo esteys si 

podeys mas, no lo agays por amor 

de Dios: cuando es grave el nial él 

mesmo se queja, es otro quejido y 

luego se parece; que soys pocas y si 

vna tiene esta costunhre es para 

traer fatigadas a todas si os teneys 

amor y ay caridad, sino que la que 

estuviere de mal que sea de veras 

mal, lo diga y tome lo necesario, 

que siperdeys el amor propio sen-

tiréys tanto cualquier rregalo que 

no ay&ys miedo le tengays: digo 

os quejeys sin necesidad n i le p i -

days, que cuando la ay seria muy 

Estas son cosas que puede ser 

pasen alguna vez y porque os guar-

deys de ellas las pongo aquí, por

que si el demonio nos comienza a 

amedrentar con que nos faltará la 

salud nunca aremos nada. E l Se

ñor nos dé luz para acertar en 

todo, amen. 

CAPÍTULO X I I prosigue en la 

mortificación, y dice la que se á de 

adquirir en las enfermedades. 

Cosa ynperfeta me parece her

manas mias, este quejarnos sien

pre con livianos males; si podeys 

sufrirlo no lo agays: cuando es gra

ve el ma l el mesmo se queja, es otro 

quejido y luego se parece: mirá que 

sois pocas y si vna tiene esta cos-

tunbre es para traer fatigadas a to

das si os teneys amor y ay caridad, 

sino que la que estuviere de mal que 

sea de veras, lo diga y tome lo nece

sario, que sy perdeys el amor propio 

sentiréys tanto cualquier rregalo, 

que no ayays (1) miedo le tomeys 

sin necesidad ni os quejeys sin 

cavsa, cuando la ay sería muy 

( W Paso, ayas, borró la s y añadió, ys, líu. lo . Eu el del Escorial dice: ays, lín. 19. 
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malo el no decirlo y muy peor sino 

os apiadasen; mas de eso a buen si-

guro a donde ay oración y caridad 

y tan pocas que os veréys vnas a 

otras la necesidad, que no falte el 

rregalo; mas vnos malecillos y fla

quezas de mujeres olvidaos de ellas 

que a las veces pone el demonio 

ymajinacion de esos dolores, quitan-

se y pénense, perdé la costunbre de 

decirlo y quejarlo todo sino fuere 

a Dios que nunca acavaréys: pongo 

tanto en esto porque tengo para mi 

ynporta, y que es vna cosa que tiene 

muy rrelajados los monesterios, y 

este cuerpo tiene vna falta, que 

mientra mas le rregalan mas nece

sidades se descubren, es cosa estraña 

lo que quiere ser rregalado; como tie

ne aquí algún buen color de engañar 

a la pobre alma y que no medre, no 

se descuyda. Acordaos qué de enfer

mos pobres avrá que no tengan an 

a quien se quejar, pues pobres y 

rregaladas no lleva camino: acor

daos tanbien de muchas casadas, 

yo se que las ay y personas de 

peor (1) no decirlo que tomar

le (2) sin ella y muy malo sino os 

apiadasen; mas de eso a buen | si-

guro que a donde ay caridad y tan 

pocas que nunca falte el cuydado 

de curaros; mas vnas flaquezas y 

malecillos de mujeres olvidáos de 

quejarlas, que algunas veces pone el 

demonio ymajinacion de esos dolo

res, quítanse y pónense, sino se 

pierde la costunbre de decirlo y 

quejaros de todo sino fuere a Dios 

nunca acavaréys: porque este cuer

po tiene vna falta que mientra mas 

le rregalan mas necesidades descu

bre, es cosa estraña lo que quiere ser 

rregalado, y como tiene aquí algún 

buen color por poca que sea la ne

cesidad engaña a la pobre del alma 

para que no medre. Acordaos qué 

de pobres enfermos avrá que no 

tengan a quien se quejar, pues po

bres y rregaladas no lleva camino: 

acordáos tanbien de muchas casa

das, y ose que las ay y per I sonas de 

(1) (2) Están enmendadas estas palabras, peor, y, tomarle, líus. 17 y 18. 
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suerte que con graves males, por no 

dar enfado a sus maridos, no se osan 

quejar y con graves travajos: pues 

pecadora de mi ! Sí, que no venimos 

aqui a ser mas rregaladas que ellas. 

O que estays libres de grandes tra-

vajos del mundo, sobé sufrir vn po

quito por amor de Dios sin que lo 

sepan todos: es vna mujer muy mal 

casada, y porque no sepa su marido 

lo dice v se queja, pasa mucha mala 

ventura y grandes travajos sin des

cansar con nayde: ¿no pasaremos 

algo entre Dios y nosotros de los 

males que nos dá por nuestros peca

dos, cuantimás que es nonada lo que 

se aplaca el mal í Todo esto que é 

dicho no es para males rrecios 

cuando ay gran calentura, an-

quepido aya moderación y sufri

miento sienpre, sino vnos malecillos 

que se pueden pasar en pie sin 

que matemos a todos con ellos, 

¿Mas qué fuera si esto vuiera de 

suerte que con graves males, por 

no dar enfado a sus maridos, no se 

osan quejar y con graves travajos: 

pues ¡pecadora de mí! Sí, que no ve

nimos aquí a ser mas rregaladas 

que ellas. O que estays libres de 

grandes travajos del mundo, sabéd 

sufrir vn poquito por amor de Dios 

sin que lo sepan todos: pues es vna 

mujer muy mal casada, y porque no 

sepa su marido lo dice y se que

ja, (1) pasa muclia mala ventura 

sin descansar con nadie, ¿y no pa-

sarémos algo entre Dios y nosotras 

de los males que nos dá por nues

tros pecados, cuanto mas que es 

nonada lo que se aplaca el mal? En 

todo esto que é dicho no trato de 

males rrecios cuando ay calentura 

mucha, anque pido aya moderación 

y sufrimiento sienpre, sino vnos ma

lecillos que se pueden pasar en pie| 

¿Mas qué fuera si este se vuiera de 

(1) E l corrector varió el sentido así: y porque no lo sepa su marido, no lo dice, ni se queja; líneas 
" y 10 . 

10 
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verse fuera de esta casa?, ¿cual me 

•pararan todos los monesterios, y qué 

de buena gana si alguna se enmen

dara lo sufriera y oí E n fin viene la 

cosa a términos que pierden vnas 

jpor otras, y si alguna ay sufrida a 

los mesmos médicos, ñola creen, como 

an visto a, otras con poco mal que

jarse tanto. Gomo es para solas mis 

yjas todo puede pasar, y acordaos de 

nuestros padres santos pasados y 

santos hermitaños cuya vida preten

demos ymitar ¿quépasarían de dolo

res, y qué a solas, qué de fiios, qué 

de anhre, qué de soles sin tener a 

quien se quejar sino a Dios? ¿Pen-

says que eran de yerro?: pues tan 

de carne eran como nosotras, y en 

comenzando yjas a vencer este cor-

pecuelo no os cansará tanto. Artas 

avrá que miren lo que aveys menes

ter, descuydáos de vosotras sino 

fuere a necesidad conocida: sino os 

determinays a tragar de vna vez la 

muerte y la fa l ta de salud nunca 

aréys nada. Procurá de no temerla y 

dejaros toda en Dios y venga lo que 

ver fuera de esta casa?, ¿qué dijeran 

todas las monjas de mí, y qué de 

buena gana si alguna se enmen

dara lo sufriera yo? Porque por vna 

que aya de esta suerte viene la cosa 

a términos que por la mayor parte 

no creen a ninguna por graves ma

les que tenga. Acordémonos de 

nuestros padres santos pasados her

mitaños cuya vida pretendemos 

ymitar, ¿qué pasarían de dolores y 

qué a solas, y de fríos y anbre y sol 

y calor sin tener a quien se quejar 

sino a Dios? ¿Pensays que eran de 

yerro?: pues tan delicados eran como 

nosotras, y creé (1) yjas, que en co

menzando (2) a vencer estos corpe-

cuelos no nos cansan tanto. Artas 

avrá que miren lo que es menester, 

descuydáos de vosotras sino fuere 

a necesidad conocida: sino nos de-

termi | namos a tragar de vna vez la 

muerte y la falta de salud nunca aré-

mos nada. Procurad de no temerla 

y dejaros toda en Dios venga lo que 

(1, 2) Están eumeadadas las palabras, cree, y, comenzando, lía. 15. 



VHAJ 0AA, ] p t / L -

¿VÍA**) 

^ 7 </ 

1A 



e . 



38 CAPÍTULO xvur. — 77 — CAPÍTULO xrr. X L V I 

•viniere: de cuantas veces os á hurla
do este cuerpo burla vos de él algún 
dia, ij creé que anque parece esto 
poco para otras cosas, que ynporta 
más de lo que podeys entender, 
sino acéldo de manera que os que-
deys en costunbre y veréys que no 
miento: dgalo el Señor que nos á de 
ayvdar a todo y acería sic Majestad 
por quien es. 

C A P Í T U L O X V I I I que prosi
gue en cómo á ele tener en poco la 
onrra el que quisiere aprovechar. 

Tamos a otras casillas que tan-
hien tjnportan arto anque son me
nudas, Travajo grande parece todo, 
mas comenzándose a obrar, obra Dios 
tanto en el alma y ácela tantas mer
cedes, que todo le parece poco cuanto 
se puede acer en esta vida; y pues 
las monjas acemos lo mas y damos 
a Dios lo principal que es la vo
luntad puniéndola en otro poder, 
¿por quénos detenemos en lo ynterior, 
en lo que no es nada í Fásanse tantos 
travajos, ayvnos, silencio, servir sien-
pre el coro, que por mucho que se 
quieran rregalar es a veces y no son 
todas y por ventura soy sola yo en
tre muchos monesterios que é visto; 
pues ¿por qué nos detenemos en 
mortificar estos cuerpos en naderias, 
que es no acerlos placer en nada, 
stno andar en cuy dado lleván-

viniere ¿qué va en que muramos? 
de cuantas veces nos a burlado el 
cuerpo no burlaríamos alguna dél? 
Y creé que esta determinación yn
porta mas de lo que podemos en
tender, porque de muchas veces que 
poco a poco lo vamos aciendo con 
el favor del Señor, quedarémos se
ñoras de él. Pues vencer vn tal 
enemigo es gran negocio para pasar 
en la batalla de esta vida: ágalo el 
Señor como puede: bien creo no 
entiende la ganancia sino quien ya 
goza de la vitoria, que es tan gran
de a lo que creo, que nadie sen
tiría pasar travajo por quedar en 
este sosiego y señorío. 

CAPÍTULO X I I I trata de cómo 
á de tener en poco la vida el verda
dero amador de Dios y la onrra. | 

Yamos a otras cosas que tanbien 
ynportan arto an que parecen menu
das. Travajo grande parece todo y 
con rrazon porque es guerra contra 
nosotros mesmos, mas comenzán
dose a obrar, obra Dios tanto en el 
alma y ácela tantas mercedes que 
todo le parece poco quanto se puede 
acer en esta vida; y pues las monjas 
acemos lo mas que es dar la libertad 
por amor de Dios puniéndola en 
otro poder, y pasan tantos trava
jos, ayvnos, silencio, encerramien
to, servir el coro, que por mucho 
que nos queramos rregalar es al
guna vez y por ventura sola yo 
en muchos monesterios que é 
visto; ¿pues por qué nos émos de 
detener en mortificar lo ynterior, 
pues en esto está el yr todo estotro 
muy mas meritorio y perfeto, y des-
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dolos -por donde no quieren asta 
tenerlos rrendidos a el espíritu? Pa-
réceme a mí que quien de veras co
mienza a servir a Dios, lo menos 
que le'puede ofrecer después de dada 
la voluntad, es la vida nonada. 
Claro está que si es verdadero rre-
lisioso v verdadero orador y preten
de gozar rregalos de Dios, que no á 
de bolver las espaldas, á desear mo
r i r por él y pasar martirio: ¿pues 
ya no saheys hermanas, que la vida 
del verdadero rrelisioso v del que 
quiere ser de los allegados amigos 
de Dios esvn largo martirio? Largo 
porque conparado a si de presto le 
degollaran ptuéd.ese llamar largo, 
mas toda es corta la vida y algunas 
cortisimas; en fin todo lo que tiene 
fin no ay que acer caso de ello, y 
de la vida mucho menos pues no ay 
dia siguro, y pensando que cada dia 
es el postrero ¿quien no le travaja-
ria si pensase no á de hivir mas de 
aquel? Pues mirá hermanas creer 
eso es lo mas siguro, por eso mos
traos a contradecir en todo vuestra 
voluntad, anque no se aga de presto 
poco apoco y en poco tienpo si traeys 
cuydado con oración os allaréys en 
la cunbre. Mas ¿qué gran rrigorpa
rece decir que no nos agamos placer 
en nada, como no se dice qué gusto y 

pues obrarlo con mas sua | vidad y 
descanso? Esto se adquiere con yr, 
como é dicho, poco a poco no 
aciendo nuestra voluntad y apetito 
an en cosas menudas asta acavar 
de rrendir el cuerpo a el espíritu. 
Torno a decir que está el todo v 
gran parte en perder cuydado de 
nosotros mesmos y nuestro rrega-
lo, que quien de verdad comienza 
a servir a el Señor, lo menos que le 
puede ofrecer es la vida; ¿pues le á 
dado su voluntad, qué téme? Claro 
está que si es verdadero rrelisioso 
v verdadero orador, y pretende go
zar rregalos de Dios que no á de 
bolver las espaldas, á desear morir 
por él y pasar martirio. ¿Pues ya 
no sabeys hermanas que la vida del 
buen rrelisioso y que quiere ser de 
los allegados amigos de Dios es vn 
largo martirio? Largo porque para 
conpararle a los que de presto los 
degollavan puédese llamar largo, 
mas toda es corta la vida y algunas 
cortísimas ¿y qué sabemos si se- | 
rémos de tan corta que desde vn 
ora v memento que nos determine
mos a servir del todo a Dios se 
acave? Posible seria que en fin todo 
lo que tiene fin no ay que acer caso 
de ello, y pensando que cada ora 
es la postrera ¿quién no la trava-
jará? Pues creéme que pensar esto 
es lo mas siguro, por eso mostrémo
nos a contradecir en todo nuestra 
voluntad, que si traeys cuydado 
como é dicho, sin saber cómo poco 
a poco os allaréys en la cunbre 
¿mas qué gran rrigor parece decir 
no nos agamos placer en nada? 
como no se dice qué gustos y 
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qué placer tmy consigo esta contra-

dicion y qué de deleytes se ganan 

con ella? an en esta vida qué sigu-

ridad? Y aquí como todas lo vsan 

estése lo mas echo, vnas a otras se 

rrecuerdan y se ayudan, esto á cada 

una de procurar yr adelante de las 

otras; y en los movimientos ynterio-

res se traya mucha cuenta, en espe

cial si tocan en mayovias, Dios nos 

libre por su pasión, en decir si soy 

mas antigua, si é mas años, si é tra

bajado masy si tratan a la otra mi-

jo r : estos primeros movimientos es 

menester atajarlos con presteza, que 

si se detienen en ellos v lo ponen en 

plática es pestilencia y de donde 

nacen grandes males en los mones-

terios: miren que lo sé mucho, y en 

aviendoperlada que poco ni mucho 

consienta nada de esto, crean por 

sus pecados á primitido Dios dárse

la para comenzarse a perder, y cla

men a él, y toda su oración sea por

que dé el rremedio en rrelisioso v 

persona de oración, quequiendeveras 

la tiene con determinación de gozar 

CAPÍTULO XIII. XLVII I 

deleytes (1) tray consigo esta con-

tradicion y lo que se gana con ella? 

an en esta vida qué siguridad? Aquí 

como todas los vsays estáse lo mas 

echo, vnas a otras se despiertan y 

ayvdan, en esto á cada vna procu

rar | yr adelante de las otras. En 

los movimientos ynteriores se traya 

mucha cuenta, en especial si tocan 

en mayorías. Dios nos libre por su 

pasión, de decir ni pensar para de

tenerse en ello, si soy mas antigua, 

si é mas años, si é travajado mas, 

si tratan a la otra mijor: estos pen

samientos si vinieren es menester 

atajarlos con presteza que si se de

tienen en ellos v lo ponen en plática 

es pestilencia y de donde nacen 

grandes males. Si tuvieren priora 

que consiente cosas destas por poco 

que sea, crean por sus pecados ápri-

mitido Dios la tengan para comen

zarse a perder, y agan gran oración 

porque dé el rremedio porque están 

en gran peligro. Podra ser que digan, 

que para qué pongo tanto en esto 

(l) A l márgen puso el aiiotador: «,o ̂ os/i^am^s placer en esta mortificación paresce que en todo se 
huelgan y hazen plazer queriéndolo todo porque tienen lo que quieren y quieren lo que tienen en lo qual 
consiste nuestro contentamiento siendo bueno lo qne se quiere.—Puso la Santa, deyleytes, y lo corrigio, 
uu. 14. 
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de las mercedes que ace Dios y rre
galos en ella: esto de el desasimiento 
a todos conviene. 

C A P Í T U L O X I X cómo á de 
vir de los puntos y rrazones del 
mundo para llegarse a la verdadera 
rrazon. 

No me digan, que rregalos ace 
Dios a quien no está tan desasido. 
Yo lo creo, que con su sabiduría yn-
finita ve qué conviene para traellos 
a que lo dejen por él todo; no llamo 
el dejar, entrar en rrelision, que yn-
pedimentos puede aver, y en cada 
parte puede el alma perfeta estar 
desasida y vmilde: mas créanme vna 
cosa, que si ay punto de onrra v de
seo de acienda, que tanhien puede 
estar en el monesterio como fuera, 
anque mas quitadas están las oca
siones y mayor sería la culpa, que 
anque tengan muchos años de ora
ción v por mijor decir consideración, 
que oración perfeta en fin quita es
tos rresahios, que nunca medra
rán mucho n i llegarán a gozar el 
verdadero fruto de la oración: mirá 
si os va algo ermanas en estas que 
parecen naderías pues no estays 
aquí a otra cosa: vosotras no que-
days mas onrradas y el provecho 
perdido como dice, ansi que desonrra 
y pérdida cabe aquí junto. Cada vna 
mire en sí lo que tiene de vmildad, 
y verá lo que está aprovechada. Ten-

y que vá con rrigor, que rregalos 

ace Dios a quien no está tan desasi

do. Yo lo creo, qué | con su sabi

duría ynfinita vé qué conviene para 

traellos a que lo dejen todo por él; no 

llamo dejarlo, entrar enrrelision que 

ynpedimentos puede aver, y en cada 

parte puede el alma perfeta estar 

desasida y vmilde, ello a mas travajo 

suyo que gran cosa es el aparejo: 

mas créanme vna cosa, que si ay 

punto de onrra v de acienda, y esto 

tanbien puede averio en los mo

nasterios como fuera, anque mas 

quitadas están las ocasiones y ma

yor sería la culpa, que anque ten

gan muchos años de oración v por 

mijor decir consideración, porque 

oración perfeta en fin quita estos 

rresabios, que nunca medrarán mu

cho ni llegaran a gozar el verda

dero fruto de la oración: mirá si os 

va algo hermanas en estas cosas, 

pues no estays aquí a otra | cosa: 

vosotras no quedays mas onrradas y 

el provecho perdido para lo que po-

dríades mas ganar, ansí que desonrra 

y pérdida cave aquí junto. Cada vna 

mire en sí lo que tiene de vmildad y 

verá lo que está aprovechada. Paré-
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gopor cierto que al verdadero vvi i l -

de, an en primer movimiento no osa 

el demonio tentarle en cosa de ma

yorías, porque como es tan sagaz te

me el golpe; y es ynposihle si vno es 

vmilcle, que no gane mas fortaleza 

en esta virtud y grandísimos grados 

de aprovechamiento si el demonio le 

tienta por ay: porque como forzado 

á de sacar sus pecados y mirar lo 

que á servido con lo que deve a 

Cristo, y las grandezas que yzo de 

avajarse a sí para dejarnos enjenplo 

de vmildad, sale el alma tan ga

nanciosa que no osa tornar otro dia 

por no yr quebrada la caveza. Este 

consejo tomá de mi y no se os olvide, 

que no solo en lo ynterioT que ya di

cho se está que sería gran mal no 

quedar con ganamcia, mas en lo es-

terior procura que la saquen las er-

manas de vuestra tentación si que-

reys vengaros del demonio y libra

ros de ella; (1) que ansi como os 

venga, os descuhrays a la perlada 

y la rrogneys y pidays os dé ofi-

(1) A I imrg-en dice la Sauta: rremedio, y en el 
la sobervia. 

(2) Acaso esté tachada la, y, l in. 2. 
(o) Decía, los, lín. 4. 

cerne que al verdadero vmilde, an 

de primer movimiento no osará el 

demonio tentarle en cosa de mayo

rías, porque como es tan sagaz teme 

el golpe; es ynposible si vno es 

vmilde, que no gane mas fortaleza 

en esta virtud y aprovechamiento si 

el demonio le tienta por ay: porque 

está claro que á de dar vuelta so

bre su vida y mirar lo que á servido 

con lo que deve al Señor, y las 

grandezas que yzo en bajarse a sí 

para dejarnos enjenplo de vmildad, 

y mirar sus pecados y adonde me

recía estar por ellos, sale el alma 

tan gananciosa, que no osa tornar 

otro dia por no yr quebrada | la 

caveza. Este consejo tomá de mí 

y (2) no se os olvide, que no solo 

en lo ynterior que seria gran mal 

no quedar con ganancia, mas en 

lo (3) esterior procurá la saquen las 

hermanas de vuestra tentación si 

quereys vengaros del demonio y l i 

braros mas presto de la tentación; 

que ansí como os venga, pidays a la 

perlada que os mande acer algún ofi-

de Yalladolid el anotador: remedio de humildes contra. 
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do muy bajo, y como pudierdes an-
deys estudiando en qué doblar en 
esto vuestra voluntad, que el 8eñor 
os descubrirá muchas cosas; y con 
mortificaciones públicas, pues se 
vsan en esta casa, como de pestilen
cia vyd de tales tentaciones del de
monio, y procurá que esté poco con 
vos. Dios nos libre de persona que le 
quiere servir acordarse de onrra n i 
temer desonrra, mirá que es mala 
ganancia, y como é dicho la mesma 
onrra se pierde con estos deseos en 
especial en las rrelisiones, ansi no ay 
tóxico (1) en el mundo que ansi mate 
como estas cosas la perfecion. Direys 
que son cosillas que no son nada, 
que no ay que acer caso de ellas; no 
os burleys con eso, que crece como 
espuma en los monesterios, y no ay 
cosa pequeña en tan notable peligro, 
i Sabeys por qué? Porque por ventu
ra en vos comienza* por poco y no es 
casi nada, y luego mueve el demo
nio a que al otro le parezca mucho, 
y an pensará es caridad deciros, 
que cómo consentís aquel agravio, 
que Dios os dé paciencia, que lo 
ofrezcays a Dios, que no sufriera 
mas vn santo: pone vn caramillo en 
la lengua de la otra, que ya que 
no podeys menos de sufrir, os ace 
an tentar de vanagloria dicien
do es mucho. Y es esta nuestra 

ció bajo, v como pudierdes los 
agays vos, y andeys estudiando en 
esto cómo doblar vuestra voluntad 
en cosas contrarias, que el Señor 
os las descubrirá, y con esto dura
rá poco la tentación. Dios nos libre 
de personas que le quieren servir 
acordarse de onrra, mirá que es 
mala ganancia, y como ó dicho la 
mesma onrra se pier | de con de
searla en especial en las mayorias, 
que no ay tóxico (1) en el mundo 
que ansi mate como estas cosas la 
perfecion. Diréys que son cosillas 
naturales, que no ay que acer caso; 
no os burleys con eso, que crece 
como espuma, y no ay cosa peque
ña en tan notable peligro, como son 
estos puntos de onrra y mirar si 
nos ycieron agravio. ¿Sabeys por 
qué, sin otras artas cosas? Por ven
tura en vna comienza por poco y 
no es casi nada, y luego mueve el 
demonio a que al otro le parezca 
mucho, y an pensará es carida de
cirle, que cómo consiente aquel 
agravio, que Dios le dé paciencia, 
que se lo ofrezcays, que no sufriera 
mas vn santo: pone vn caramillo en 
la lengua de la otra, que ya que aca-
vays con vos de sufrir, quedays an 
tentada de vanagloria de lo que no 
sufristes con la perfecion que se 
a I via de sufrir. Y es esta nuestra 

( l ) En los dos originales escribió, tojico y lo corrigio cruzando un trazo á la, j . lía. 1 i . y 1 .a. 
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naturaleza tan negro flaca, (1) que 
an quitándonos la ocasión condecir 
no es nada lo sentimos, cuantimás 
viendo lo sienten jpor nosotros; áce-
nos crecer la pena pensar que tene
mos rrazon, y pierde el alifia todas 
las ocasiones que avia tenido para 
merecer, y queda mas flaca para 
que otro dia venga el demonio con 
otra cosa peor, y an acaece artas 
veces que anque vos no querays sen
tirlo, os dicen que si soys bestia, 
que bien es que se sientan las cosas. 
¡Y, que si ay alguna amiga! 

C A P Í T U L O X I X cómo á de 
vir de los puntos y rrazones del 
mundo para llegarse a la, verdadera 
rrazon. (2) 

O por amor de Dios hermanas, 
que mireys mucho en esto, a nin
guna le mueva yndiscreta caridad 
para mostrar lástima de la otra en 
cosa que toque a estos fingidos agra
vios. 

Muchas veces os lo digo y aora 
lo escrivo aquí; que en esta casa 
ni en toda persona perfeta vya 
m i l leguas, (3) rrazon tuve, ycié-
ronme sinrrazon, no twvo rrazon 
la hermana; de malas rrazo
nes nos libre Dios. ¿Darece avia 
rrazon para que sufriese Cris-

naturaleza tan flaca, que an dicién-
donos que no ay que sufrir, pensa
mos émos ( 4 ) echo algo y lo senti
mos, cuanto mas ver que lo sien
ten por nosotras, y ansí va per
diendo el alma las ocasiones que 
avia tenido para merecer, y queda 
mas flaca y abierta la puerta a el 
demonio para que otra vez venga 
con otra cosa peor, y an podrá 
acaecer, an cuando vos querays 
sufrirlo, que vengan a vos y os 
dirán; que si soys bestia, que bien 
es que se sientan las cosas. O! 
por amor de Dios hermanas mias,, 
que a ninguna le mueva ( 5 ) yn
discreta caridad para mostrar lás
tima de la otra en cosa que to
que ( 6 ) a estos finjidos agravios, 
que es como la que tuvieron los 
amigos del Santo Job con él, y su 
mujer. ] 

CAPÍTULO X I V prosiguen la 
mortificación, y cómo á de vyr de 
los puntos y rrazones del mundo 
para llegarse a la verdadera rrazon. 

Muchas veces os lo digo herma
nas, y aora lo quiero dejar escrito 
aquí porque no se os olvide, que en 
esta casa y an toda persona que 
quisiere ser perfeta, vya mi l leguas 
de rrazon tuve, yciéronme sin rra
zon, no tuvo rrazon quien esto yzo 
conmigo; de malas rrazones nos l i 
bre Dios. ¿Parece que avia rrazon 
para que nuestro buen Jesús ( 7 ) 

(J) -En el del Escoiial dice; tan negro flaca: en el de Valladolid omite la palabra negro. E l Dic 0 dice: 
•ÍNÜÍÍJRO, se toma fig-uiadámente por sumamente triste y melancólico. (2) Se repite el Cap. X I X por 
pertenecer aquí, como se ve por el de Valladolid. Donde está el X V I I pág. 73 (á pesar del indicante) 
Parece no debe haberle, por lo cual se correrá este a l X V J I I pág. 77, y este á la pág. 80. (3) Esmuy de 
notar la elegante repetición de la palabra, razón en el pasage que sigue. (4) Entre renglones de letra 
ae la Santa, emos, lín. 3.a. (5) Puso primero, mwra, Im. 15 (6) Repitió el corrector la palabra. 
M>3«C, im. 16. (7) Corregido, Jesws, y una cruz al márgen, lín. 14. 



42 CAPÍTULO XIX. — 84 — CAPÍTULO XIV. L1I 

to nuestro bien tantas ynjurias y se 
las dijesen, y tantas sinrrazones? Leí 
que no quisiere llevar cruz sino la 
que le dieren muy puesta en rrazon, 
no se yo para que está en el mones-
ierio, tórnese al mundo adonde an 
no le guardarán esas rrazones. ¿ P o r 

ventura podeys pasar tanto que no 
devays mas? ¿Qué rrazon es esta? 
por cierto yo no lo entiendo. Cuan
do os ycieren alguna onrra v rre-
galo v buen tratamiento, sacá vos 
esas rrazones, que cierto es contra 
rrazon os le agan en esta vida; mas 
cuando agravios, que ansi los non-
bran sin acernos agravio, yo no sé 
qué ay que ablar: v somos esposas 
de tan gran rrey v nú; si lo somos 
iqué mujer onrrada ay que no sienta 
en el alma la desonrra que acen a 
su esposo?, y anque no la quiera 
sentir, en fin de onrra v desonrra 
participan entramos. (1) Pues que
rer participar del rreyno de nuestro 
esposo, y ser conpañeras con él en el 
gozar, y en las desonrras y travajos 
quedar sin ninguna parte es.disva-
rate: no nos lo deje Dios querer, sino 
que a la que le pareciere es tenida 
entre todas en menos, se tenga por 
mas bienaventurada, y verda
deramente ansi lo es, si lo lleva 
como lo á de llevar, que acá v-

sufriese tantas ynjurias y se las 
yciesen y tantas sinrrazones? (2) 
La que no quisiere llevar cruz, sino 
la que le dieren muy puesta en 
rrazon, no sé yo para que está en 
el monesterio, tómese al mundo 
adonde an no le guardarán esas rra-
zones. ¿Por ventura podeys pasar 
tanto que no devays mas? Qué rra
zon | es esta?, por cierto yo no la 
entiendo. Cuando nos ycieren al
guna onrra v rregalo v buen trata
miento, saquemos esas rrazones, 
que cierto es contra rrazon nos le 
agan en esta vida; mas cuando 
agravios, que ansí (3) los nonbran 
sin acernos agravio, yo no sé qué 
ay que ablar: v somos esposas de 
tan gran rrey, v nó; si lo somos 
¿qué mujer onrrada ay que no par
ticipe de las desonrras que a su 
esposo acen?; anque no lo quiera 
por su voluntad, en fin de onrra v 
desonrra participan entramos. Pues 
tener parte en su rreyno y gozarle, 
y de las desonrras y travajos querer 
quedar sin ninguna parte es disva-
rate: no nos lo deje Dios querer, 
sino que la que le pareciere es tenida 
entre todas en menos, se tenga por 
mas biena | venturada, y ansi lo es 
si lo lleva como lo á de llevar, que 

(1) En los dos originales dice: mímmos, por entrambos, líu. 17 y 13. Todavía se oye en Castilla la 
Vieja decir, entramos á dos. 

(2) Después de, rrazones, hayua signo como de interrogante, lín. 15. 
(5) Puso, arisin, y tachó la última n, lín. 6. Varias veces hemos oido decir; amina, amina, por, así, asi. 
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sacias, créame a mí,{l)qtcenole falte 

onrra en está vicia n i en la otra, 

¡Qué disvarate é dicho, que me 

crean a mí diciéndolo la verdadera 

sabiduría que es la mesma verdad, 

y la Ureyna de los ángeles'} Parezcá

monos yjas mías, en alguna cosita a 

esta sacratísima Vírjen cuyo ahito 

traemos, que es confusión nonhrar-

nos monjas suyas, siquiera en algo 

ymitemos esta su vmildad; digo 

algo, jpo7"que por mucho que nos na

jemos y vmillemos no ace nada vna 

como yo, que por sus pecados tenia (%) 

merecido la yciesen avajar y des

preciar los demonios, ya que ella no 

quisiese, porque anque no tengan 

tantos pecados, por maravilla avrá 

quien deje de tener alguno porque 

aya merecido el ynfierno* Y torno 

a decir, que no os parezca poco estas 

cosas, que si no las cortays con di l i -

jencia,lo que oy no era nada mañana 

no le faltará onrra en esta vida ni 

en la otra, créanme esto a mí; mas 

¿qué disvarate é dicho que me crean 

a mí diciéndolo la verdadera sabi

duría? Parezcámonos yjas mias, en 

algo a la gran vmildad de la Yírjen 

sacratísima cuyo ábito traemos^ 

que es confusión nonbrarnos mon

jas suyas, que por mucho que 

nos parezca nos vmillamos, que

damos bien cortas para ser yjas 

de tal madre y esposas de tal 

esposo. Ansi que, si las cosas di

chas no se atajan con dilijencia, lo 

que oy no parece nada, mañana 

(1) Tachado; que lo e espirimentado, lín. 1.a 
(2) Decía, Hene,y está enmendado, lía. 13. 



43 CAPÍTULO XIX. — 86 — CAPÍTULO XIV. LUI 

^9or ventura será pecado venial, y 
es de tan mala dysistion que si os 
dejays no quedará solo, y cosa muy 
mala para congregación. E n esto 
aviamos de mirar mucho las que 
•estamos en ellas, en no dañar a las 
•que travajan por acernos bien y 
darnoshuen enjenplo; y si entendiése
mos cuan gran daño se ace en que 
se comience vna mala costunhre de 
•estos puntillos de onrra mas que-
rriamos mas (1) morir mi l muertes 
que ser cavsa de ello porque es 
muerte corporal, y pérdida de el 
•alma es gran pérdida y que parece 
nunca se acava de perder, porque 
•muertas vnas vienen otras, y a todas 
les cave por ventura mas parte de 
vna mala costunhre que pusimos, 
que de muchas virtudes, porque el 
demonio no la deja caer, y las vir
tudes la mesma flaqueza natural 
las ace perder. 

O que grandísima caridad aria, 
y que gran servicio a Dios la 
monja que se viese no puede lle
var las perfeciones y costunhres 
que ay en esta casa, conocerse y 
yrse (2) y dejar á las otras en 

por ventura será pecado yenial, y es 

de tan mala dixestion que si os 

dejays no quedará solo: es cosa 

nruy mala para congregaciones. En 

esto aviamos de mirar mucho las 

que estamos en ella por no dañar 

a las que travajan | por acernos 

bien, y damos buen enjenplo: y si 

entendiésemos quan gran daño se ace 

en que se comience vna mala cos-

tunbre, mas querríamos morir que 

ser cavsa de ello, porque es muerte 

corporal, y pérdidas en las almas es 

gran pérdida, y que no parece se 

acava de perder, porque muertas 

vnas vienen otras, y a todas por 

ventura les cave mas parte de vna 

mala costunbre que pusimos, que 

de muchas virtudes, porque el de

monio no la deja caer, y las virtu

des la mesma flaqueza natural las 

ace perder. 

O qué grandísima caridad aria, 
y qué gran servicio a Dios la 
monja que en si viese que no puede 
llevar las costunbres que ay en 
esta casa, I conocerlo y yrse, (2) 

(1) Se conoce que n > leyó ál repasarlo el, m%s, que había puesto y lo repitió sobre la lía. 9. 
(2) Estamos en la última líuea de la ] a cara del f o 43 del Escorial, donde dice: conocerse y yrse, que es 

el priucipio del f.o 53 del de Valladolid: conocerlo y yrse.—Siu que se advierta nada en el autógrafo de Va-
lladolid, echamos de menos en éste lo que se signe en el del Escorial, por lo cual falta la correspondencia 
en los traslados como se ve en las páginas siguientes. 
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•paz, y an en todos los monesterios, 
al menos si me creen a mí, no la ter-
nán ni darán profesión asta que de 
mmJws años esté provado a ver si se 
enmiendan. No llamo faltas en la 
penitencia y ayunos, porque anque 
lo es no son cosas que acen tanto 
daho, mas vnas condiciones que ay 
de suyo amigas de ser estimadas y 
tenidas, y mirar las faltas ajenas y 
nunca conocer la,s suyas, y otras co
sas semejantes que verdaderamente 
nacen, de poca vmildad: si Dios no 
favorece con darla gran espíritu, 
(asta de muchos años verla enmen-
dadiSi), os libre Dios de que quede en 
vuestra conpañia; entended que n i 
ella sosegará ni os dejará sosegar a 
todas. 

G A F Í T U L O X X lo mucho que 

ynporta no dar profesión a ninguna 

que vaya contrario en espíritu de 

las cosas que queda dicho. 

Como no tomays dote, áceos 
Dios merced para esto, que es lo 
que me lastima de los monesterios, 
que muchas veces por no tornar a 
dar el dinero dejan el ladrón que 
les rrohe el tesoro, v por la on-

y mire que le cunple 
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rra de sus devdos. E n esta casa te-

neys ya aventurada y perdida la 

onrra del mundo porque los pobres 

no son onrrados, no tan a vuestra 

costa quérays que lo sean los otros: 

nuestra onrraermanas, á deserservir 

a Dios; quien pensare que de esto os 

á de estorvar quédese con su onrra 

en su casa, que para esto ordenaron 

nuestros padres la provacion de vn 

año, y en nuestra orden que no se dé 

en cuatro que para esto ay libertad, 

aquí querria yo no se diese en diez; 

la monja vmilde poco se le dará en 

no ser profesa, ya sabe que si es 

buena no la echarán, si nó ¿para qué 

quiere acer daño a este colesio de 

Cristo? Y no llamo no ser buena, 

cosa de vanidad que con el favor de 

Dios creo estará lejos de esta casa.; 

llamo no ser buena, no estar morti

ficada, sino con asimiento de cosas 

del mundo v de sí en estas cosas 

que é dicho, y la que mucho en sí 

no le viere, créame ella mesma y 

no aga profesión (1) sino quiere 

tener vn infierno acá y plega 

a Dios no sea otro allá, jporque 

sino quiere 

tener vn infierno acá, y plega a 
Dios no sea otro allá, (2) porque 

(\) Hasta aquí lo omitido en el de Valladolid. 
(ü) Habia puesto, acá y lo corrigió. l ín. 3A, f.0 53. 
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ay muchas cavsas en ella para ello, 

y por ventura las mesmas de la casa 

no las entenderán n i la mesma, co

mo yo las tengo entendidas. Créan

me, y sino el tiendo les doy jpor tes

tigo, porque todo el estilo que pre

tendemos llevar es de no solo ser 

monjas sino ermitañas y ansi se de

sasen de todo lo criado, y a quien 

él quiere para aquí articularrnen" 

te, veo ace esta merced; anque aora 

no sea en toda perfecion, vése que 

va ya a ella por el gran contento y 

alegria que les da ver que no á de 

tornar a tratar con cosa de la vida. 

Torno a decir que si se enclina a 

tratarlo, que sino se ve yr aprove

chando, que procure yrse despidien

do de yrse a otro monesterio, y sino 

verá cómo le sucede, y no se queje 

de mí que le comencé porque no la 

aviso. 

Esta casa es vn cielo, si le 

puede aver en la tierra, para 

CAPÍTULO xrv. LUI 

ay muchas cavsas para temer esto, 

y por ventura ella n i las demás no 

lo entenderán como yo. Créanme 

en esto, y sino el tienpo les doy 

por testigo, porque el estilo que 

pretendemos llevar es no solo de (1) 

ser monjas, sino hermitañas, y ansi 

se desasen de todo lo criado, y a 

quien el Señor á escojido para aquí 

particularmente, veo la áce esta 

merced; anque aora no sea en toda 

perfecion, vése que va ya a ella por 

el gran contento que le da y ale

gria, ver que no á de tornar a tra

tar con cosa de la vida, y el sabor 

en (2) todas las de la rrelision. 

Tomo a decir, que si se (3) ynclina 

a cosas del mundo, que se vaya 

sino se ve yr aprovechando, y yrse 

si todavía | quiere ser monja a otro 

monesterio, y sino verá cómo le 

sucede, no se queje de mí, que co

mencé este porque no la aviso. 

Esta casa es vn cielo si le 

puede aver en la tierra para 

(1) Sobre la lía. 8. añadido por la Santa, de. 
(2) E l corrector añadió el, en, líu. 17 y puso al márgea uaa cruz. 
(3> Cou tiata muy blaaca sobre la líu 18, se, añadido por la Santa. 
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quien se contenta solo de contenia?* 

a Dios y no ace caso de contento 

suyo, y tíenese muy buena vida; en 

quiriendo algo mas se perderá todo y 

porque no lo puede tener en nada, y 

el alma descontenta es como quien 

tiene gran astio que por bueno que 

sea el manjar le dá en rrostro, y 

cuando los sanos toman gran gusto 

en comer le ace mayor asco en el es

tómago del que tiene astio. E n otro 

cavo v monesterio no tan estrecho se 

salvarán mijor, y por ventura poco 

a poco llegarán a la perfecion que 

aquí no pudieron sufrir por llevarse 

junta, que anque en lo ynterior se 

les aguardará tienpo para del todo 

desasirse y mortificarse, en lo este-

rior á de ser con brevedad por el 

daño que puede acer a las otras, 

y a quien con ver que todas lo 

acen, y andar sienpre en tan buena 

conpañia no le aprovecha en vn 

año v medio, temo que no apro

vechará mas en muchos, si nó me

nos: no digo que sea tan cunplido 

como las otras, mas que se entien

da va cobrando salud, que lue-

quien se contenta solo de conten

tar a Dios, y no ace caso de con

tento suyo, tíenese rauybnena vida; 

en quiriendo algo mas se perderá 

todo, porque no lo puede tener, y 

alma descontenta es como quien 

tiene gran astio, que por bueno que 

sea el manjar la dá en rrostro, y de 

lo que los sanos toman gran gusto 

(1) comer le ace asco en el estó

mago, en otra parte se salvará mi

jor, y podrá ser que poco a poco 

llegzte a la perfecion que aquí no 

pudo sufrir por tomarse por junto, 

que anque en lo ynterior se aguar

de tienpo para | del todo desasirse 

y mortificarse, en lo esterior á de 

ser luego, y a quien con ver que 

todas lo acen, y con andar en tan 

buena conpañia sienpre no le apro

vecha en un año, temo que no apro

vechará en muchos, mas, si nó me

nos. No digo que sea tan cunplida-

mente como en las otras, más que se 

entienda va cobrando salud, que lue-

(1) Lín. 13. enmendado, ^itsío, y tachado, m . 
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go se ve cuando el mal es mortal. 

C A P Í T U L O X X I prosigue en 
lo mucho que esto ynporta. 

B ien creo favorece el Señor a 
quien bien se determina, y por eso 
va mucho en mirar qué talento tiene 
la que entra, y que no sea solo por 
rremediarse como acaecerá a wiu-
¿has, puesto que Dios puede perfi-
cionar este yntento si es persona de 
buen entendimiento, que sino en 
nyngima manera se tome, porque n i 
ella se entenderá cómo entra, ni des
pués a las que la quisieren poner en 
lo mijor; porque por la mayor parte 
quien esta fal ta tiene, sienpre les 
parece entiende mas lo que le con
viene que los mas sabios, y es mal 
que le tengo por yncurable, porque 
por maravilla deja de traer consigo 
malicia, y adonde ay mucho número 
de monjas podráse tolerar, y en tan 
pocas no se podrá sufrir. 

Tin huen entendimiento si co
mienza a aficionarse al bien, ásese a 
él con fortaleza porque ve es lo 
mas acertado, y cuando no apro
veche para mucho espíritu, apro
vechará para hiten consejo y para 
artas cosas sin cansar a nadie, 
antes es rrecreacion; cuando es-

CAPÍTULO xv. LV 

go se ve cuando el mal es mortaL 
CAPÍTULO X V en que trata, 

lo mucho que ynporta no dar pro
fesión a ninguna que vaya contra
rio su espíritu de las cosas que 
quedan dichas. 

Bien creo que favorece el Señor 
mucho a quien bien se determina, 
y por eso se á de mirar qué yn
tento tiene la que entra, no sea. 
solo por rremediarse como acae
cerá a muchas, pues | to que el 
Señor puede perfecionar este yn
tento, si es persona de huen en
tendimiento, que sino en ninguna, 
manera se tome, porque n i ella se 
entenderá cómo entra, ni después 
a las que la quisieren poner en lo 
mijor: porque por la mayor parte, 
quien esta falta tiene, sienpre les 
parece atinan mas lo que les con
viene que los mas sahios, y es mal 
que le tengo por yncurahle, porqüe 
por maravilla deja de traer consigo 
malicia: adonde ay muchas po
dráse tolerar, y entre tan pocas no 
se podrá sufrir. Un buen entendi
miento si se comienza a aficionar 
al bien, ásese a él (1) con forta
leza, porque ve es lo mas acerta
do; y cuando no aproveche | para 
mucho espíritu, aprovechará para 
buen consejo y para artas cosas 
sin cansar a nadie; cuando es-

(1) La Santa escribió, asesea, y el corrector lo enmendó y puso al margan una cruz, lín. 16. 
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te fa l ta yo no sé para qué en co
munidad puede aprovechar, y da
ñar podr ía mucho. Esta fa l ta y las 
demás no se vé muy en breve, por
que algunas personas ahlan bien y 
entienden mal, y otras ablan corto 
y no muy cortado y tienen entendi
miento para mucho bien, que ay 
vnas sinplicidades santas, que sa
ben muy p)oco para negocios y estilo 
del mundo, y mucho para tratar 
con Dios; por eso es menester gran 
ynformacion para tomarlas y larga 
provacion para darlas profesión: 
entienda vna vez el mundo que tie
nen libertad para tornar a echarlas, 
que en monesterio donde ay aspere
zas muchas ocasiones ay, y como se 
vse no se terna por agravio. Digo en
tienda, porque son tan desventura
dos estos tienpos y tanta la flaqueza 
de las rrelisiosas, esto por mí lo 
digo que me á acaecido, que no 
vasta tenerlo por mandamiento 
de nuestros pasados, sino que 
por no acer vn agravyo pequeño, 
v por quitar vn dicho que no es 
nada, dejamos olvidar las virtuo
sas costunbres, y plega a Dios 

te falta, yo no sé para qué puede 

aprovechar en comunidad, y podrya 

dañar arto. Esta falta no se vé muy 

en breve, porque muchas ablan 

bien y entienden mal, y otras ablan 

corto y no muy cortado y tienen 

entendimiento para mucho bien, 

que ay vnas sinplicidades santas, 

que saven poco para negocios y es

ti lo de mundo, y mucho para tra

tar con Dios; por eso es menester 

gran ynformacion para tomarlas y 

larga provacion para acerías profe

sas: entienda vna vez el mundo que 

teneys libertad para echarlas, y (1) 

que en monesterio donde ay as

perezas, muchas ocasiones ay, y 

como se vse no lo ternán por agra

vio. Digo esto, por | que son tan 

desventurados estos tienpos, y tanta 

nuestra flaqueza, que no vasta te

nerlo por mandamiento de nues

tros pasados, para que dejemos 

de mirar lo que an tomado por 

onrra (2) los presentes, para no 

agraviar los devdos; plega a Dios 

(1) Dudo si está tachada esta, y . 
(2) La Santa escribió, onrra y añadieron la r final, lín. 5.a 
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no se pague en la otra vida las que 
admitimos, nunca fal ta vn color 
con que acernos entender se sufre 
acerlo, ij en caso tan i/nportante 
ninguno es bueno, porque cuando 
el perlado (1) sin afecion ni pasión 
mira lo que está bien a- la casa 
nunca creo Dios le dejará errar, y 
en mirar estas piadades y puntos 
necyos tengo para mi que no deja 
de aver yerro: y este es vn negocio 
que cada vnapor si le avia de mirar 
y encomendar a Dios, y animar a 
la perlada cuando le falte ánimo, 
porque es cosa en que va muy mu
cho a todas, y ansí suplico a Dios 
que sienpre os dé en ello luz. 

C A P Í T U L O X X I I que trata 
del gran bien que ay en no discul
parse avnque se vean condenar sin 
culpa. 

Mas qué desconcertado escrivo, 
bien como quien no sahe qué ace, 
vosotras teneys la culpa ermanas 
pues me lo mandays, leeldo como 
pudierdes c[ue ansi lo escrivo yo 
como puedo, y sino quemaldo por 
mal que va: quiérese asiento y yo 
tengo tan poco lugar como veys, 
que se pasan ocho dias que no 
escrivo, y ansi se me olvida lo 
que é dicho y an lo que voy a 

no lo paguemos en la otra vida las 

que las admitimos, que nunca falta 

vn color con que nos acemos en

tender se sufre acerlo, y este es vn 

negocio que cada vna por sí le 

avia de mirar y encomendar a 

Dios y animar a la perlada, pues 

es cosa que tanto ynporta, y ansi 

suplico a Dios en ello os dé luz, 

que arto bien teneys en no rrecibir 

dotes, que adonde se toman po

dría acaecer, que por no tomar a 

dar el dinero que ya no le tienen, 

dejen el ladrón en casa que les 

rrobe (2) el tesoro que no es pe

queña lástima: vosotras para en 

este caso no la tengays de nayde, 

porque será dañar a quien preten-

deys acer provecho. 

CAPÍTULO X Y I (3) que trata 

del gran bien que ay en no discul

parse anque se vean condonar sin 

culpa. 

Confusión grande me ace lo que 

(1) Se lee, perlada, líu. 5.a. • 
Í2) La xíltima palabra del f .0 55 dice; rrobe, y repitió, he en el siguiente. 
(3) El número de los capítulos le poue la Santa eu letra menos el 2.° y el 18.° A(p í dice: deciseys 

y después, decimíew. " 
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a decir, que aora será mal de mí, y 
rrogaros no le agays vosotras en esto 
que acavo de acer que es disculpar
me, que veo ser vna costunhre per-
fetísima y de gran edificación y mé
rito, y anque os la enseño muchas 
veces, y por la bondad de Dios lo 
aceys, nunca su Majestad me la á 
dado: plega él antes que me muera 
me la dé. Jamas me fa l ta vna cavsa 
para parecerme mayor virtud dar 
disculpa; cómo algunas veces es lí
cito y seria mal no lo acer, no tengo 
discricion, v por mijor decir vmil-
dad para acertó cuando conviene; 
porque verdaderamente es de gran 
vmildad verse condenar no Uniendo 
culpa, y es gran ymitacion del Se
ñor que nos quitó todas las culpas: 
os querria mucho persuadir pon-
gays en esto gran estudio, porque 
tray consigo grandes ganancias; y 
en procurar nosotros mesmos l i 
brarnos de culpa ninguna ninguna 
veo, sino es como digo en algu
nos casos que podr ía ser enojo v 
escándalo no decir la verdad, esto 
quien tuviere mas discreción que 
yo lo entenderá. Y creo va mucho 
en acostunhrarse a esta virtud, v 
en procurar alcanzar del Señor ver
dadera vmildad, que de aquí de 

os voy a persuadir, porque avia 

de aver obrado siquiera algo de lo 

que os digo en esta virtud; es ansí 

que yo confieso aver aprovechado 

muy poco. Jamás me parece me 

falta vna cavsa para parecerme ma

yor virtud dar disculpa; como al

gunas veces es lícito y seria mal no 

lo acer, no tengo discreción, v por 

mijor decir vmildad para acerlo 

cuando conviene; porque verdade

ra | mente es de gran vmildad ver

se.condenar sin culpa y callar, yes 

gran ymitacion del Señor que nos 

quitó todas las culpas; y ansi os 

rruego mucho traygays en esto gran 

estudio, porque tray consigo gran

des ganancias, y en procurar noso

tras mesmas librarnos de culpa nin

guna ninguna veo, sino es como digo 

en algunos casos que podrya cavsar 

enojo v escándalo no decir la ver

dad, esto quien tuviere mas descre-

cion que yo lo entenderá. Creo va 

mucho en acostunhrarse a esta vir

tud, ven procuraralcanzar del Señor 

verdadera vmildad, que de aquí de-
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ve venir, porque el verdadero vmilde 

d de desear con verdad ser tenido en 

poco y ser persiguido y condenado 

sin cidpa an en cosas graves, porque 

si quiere ymitar al Señor ¿en qué 

mijar que en esto puede, que aquí 

no son menester fuerzas corporales 

n i ayvda de nayde sino de Dios? 

Estas virtudes grandes hermanas 

mias, querría yo fuese nuestro 

estudio y penitencia, que en otras 

asperezas anque son buenas, ya. 

sabeys os voy a la mano cuando son 

demasiadas; vnas virtudes grandes 

ynteriores (1) no enflaquecen n i 

qzcitan las fuerzas al cuerpo para 

servir la rrelision, sino fortalecen el 

alma, y de cosas muy pequeñas se 

puede acostunbrar de manera que 

vengan a salir con vitoria de las 

muy grandes. Mas ¡qué bien se 

escrive esto y qm mal lo ayo yo? 

Á la verdad en cosas grandes nunca 

é podido acer esta prueva porque 

nuncaoy decirco sámala de mi que no 

viese claro quedavan cortosporque an-

9 5 — CAPÍTULO xvr. LVII 

ve venir, porque el verdadero vmil

de á de desear con verdad ser te

nido en poco (2) y perseguido y 

condenado sin culpa an en cosas 

graves, porque si quiere ymitar a 

el Señor ¿en qué mi | jor puede 

que en esto, que aquí no son me

nester fuerzas corporales n i aivda 

de nadie sino de Dios? Estas vir

tudes grandes hermanas mias, que

rría yo estudiásemos mucho, y 

ycíesemos penitencia, que en de

masiadas penitencias, ya saheys os 

voy a la mano porque pueden acer 

daño a la salud si son sin descre-

cion; en estotro no ay que temer, 

porque por grandes que sean las vir

tudes ynteriores, no quitan las 

fuerzas del cuerpo para servir la 

rrelision, sino fortalecen el alma, 

y de cosas muy pequeñas se pue

den, como é dicho otras veces, 

acostunbrar para salir con vitoria 

en las grandes. En estas no é yo po

dido acer esta prueba, porque nunca 

oy decir cosa mala de mí, que no 

viese quedavan cortos, porque an-

(1) Habia puesto: demasiadas, envms virtudes grandes 'ynteriores nunca puede aver demasia,no enfla
quecen, y lo corrigió. A l márg-en hay una cruz. 

(2) Al parecer de otra mano co- sobre la Un. 17: 
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que no era algunas veces y muchas 
en las mesmas cosas, tenia ofendido 
a Dios en otras muchas, y parecía
me que avian echo arto en dejar 
aquellas, y sienpre me olgné yo mas 
dijesen de mí lo que no era, que las 
verdades mas las sentía, estotras 
cosas por graves que fuesen, nó; 
mas en cosas pequeñas sigma mi 
naturaleza y sigo sin advertir que 
es lo mas perfeto: por eso querría 
yo lo comenzásedes tenprano a, en
tender, y cada vna a traer conside
ración de lo mucho que gana por 
todas vías, y por ninguna pierde a 
mi parecer, G-ana lo principal, en 
sígnir en algo al Señor. Digo en 
algo, porque como é dicho, nunca 
nos culpan sin culpas, que sienpre 
andamos llenos de ellas pues cay 
siete veces al día el justo, y sería 
mentira decir que no tenemos peca
do: ansí que anque no sea en lo 
mesmo que nos culpan, nunca esta
mos sin culpa del todo, como lo 
eslava el buen Jesús. 

¡O Señor mió! que cuando 
pienso por qué de maneras padeck-
tes y cómo por ninguna manera 
lo merecistes, no sé qué me diga 
de mi, n i adonde tuve el seso 
cuando no deseava padecer, n i 
adonde estoy cuando de algu-

que no era en las mesmas cosas, 

tenia ofendido a Dios en otras mu

chas, y parecíame avian echo arto 

en dejar aquellas, y sienpre | me 

velgo yo mas qne digan de mí lo 

que no es que no las verdades. 

Ayvda mucho traer consideración 

de lo mucho que se gana por todas 

vias, y cómo nunca Men mirado, 

nunca nos culpan sin culpas, que 

sienpre andamos llenas de ellas, 

pues cay siete veces a el dia el 

justo, y seria mentira decir no te

nemos pecado; ansi que anque no 

sea en lo mesmo que nos culpan, 

nunca estamos sin culpa del todo, 

como lo estava el buew Jesús. 

¡O Señor mió! cuando pienso 

por qué de maneras padecistes, y 

cómo por ninguna lo merecíades, 

no sé qué me diga de mí, n i donde 

tuve el seso cuando no deseava 

padecer, n i adonde estoy cuando 
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na (1) cosa me disculpo. Ya saheys 
vos bien mío, que si tengo algún 
hien, que no es dado por otras 
manos sino por las vuestras: (2) 
¿pues quí os va Señor mas en dar 
poco que mucho? Si es por no lo 
merecer, yo tanpoco mereeia las 
mercedes qiie me aveys echo. ¿JEs 
posible que é yo de querer que sienta 
nayde hien de cosa tan mala?', cómo, 
aviendo dicho tantos males de vos 
cine soys lien sobre todos los bienes? 
No se sufre, no se sufre Dios mió, 
ni querria yo lo sufriésedes vos, que 
aya en vuestra sierra cosa que no 
contente a vuestros ojos: pues mirá 
que los mios están ciegos Señor, y se 
contevitan de muy poco: dadme vos 
luz, y aced que desee que todos me 
aborrezcan, pues tantas veces os é 
dejado a vos amándome con tanta 
fedilidad. ¿Qué es esto Dios mió, 
qué pensamos sacar de contentar a 
las criaturas? (qué nos va en ser 
muy culpados de todas ellas si 
delante de mi Criador estoy sin 
culpa? 0 ermanas mias, que nunca 
acavamos de entender esta verdad, 
y ansi nunca acavarémos de estar 
en la cunbre de la perfecion, 
si mucho -no la andamos con
siderando y pensando qué es lo 
que es, y qué es lo que no es. 

me disculpo. Ya sabeys vos bien 
mió, que si tengo algún bien, que 
no es dado por otras manos sino por 
las vuestras: pues ¿qué os va Señor 
mas (3) en dar mucho que poco? 
Si es por no lo merecer, yo tanpoco 
mereeia las mercedes que me aveys 
echo. ¿Es posible que é yo de que
rer que sienta nadie bien de cosa 
tan mala, aviendo dicho tantos 
males de vos, que soys bien sobre 
todos los bienes? No se sufre, no 
se sufre Dios mió, ni querria yo lo 
sufriésedes vos, que aya en vuestra 
sierva cosa que no contente a vues
tros ojos: pues mirá Señor, que los 
mios están ciegos, y se contentan 
de muy poco: dadme vos luz, y 
aced que con verdad desee que to
dos me aborrezcan, (4) pues tantas 
veces os é dejado a vos amándome 
con tanta fidelidad. ¿Qué es esto 
mi Dios, qué pensamos sacar de 
contentar a las criaturas? ¿qué nos 
vá en ser muy culpadas de todas 
ellas, si delante del Señor estamos 
sin culpa? O hermanas mias, que 
nunca acavamos de entender esta 
verdad, y ansi nunca acavarémos 
de estar perfetas, si mucho no la | 
andamos considerando y pensando 
qué es lo que es, y qué es lo que 
no es. 

(1) Paso primero, ninguna, lín, últ. de la pág. anterior. 
m ^í0 he Poc^0 leer ,as palabras que hay borradas, lín. 3 y 4 
u l ^acha,l0 C011 tinta mas negra por estar repetido: en lín. penült. 
(4) Hay una cruz al marg-eu, lín. 11. 

13 
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C A P Í T U L O X X I I I prosigue 
en la misma materia. 

Pues cuando no viese otra 
ganancia, sino la confusión que le 
quedará a la hermana que á echo 
la culpa, de ver que vos sin ella os 
dejays condenar, es grandísimo; 
más levanta vna cosa de estas a las 
veces que diez sermones, pues todas 
aveys de procurar de ser predicado
ras de obras, pues el apóstol y nues
tra ynahilidad nos quita que lo 
seamos en las palabras. 

Nunca penseys que á de estar 
secreto, ya creo os lo é dicho otra 
vez y lo quema decir muchas, el 
mal v el bien que ycierdes por ence
rradas que esteys. ¿Ypensays yjas, 
que anque vos no os desculpeys á de 
fa l tar quien torne por vos? Mirá 
como tornó Cristo por la Madalena 
cuando la culpava santa Marta; 

' cuando sea menester su Majestad 
moverá a quien torne (1) por voso
tras: de esto tengo grandísima espi-
riencia, anque mas querria yo que 
no se os acordase, sino que os olgáse-
des de quedar por culpadas; y el 
provecho que vereys en vuestra 
alma, el tienpo os doy por testigo, 
porque ace mucho. E l vno es 
comenzar a ganar libertad, y 
no se le dar más que digan mal 
que bien de vos, antes farece que es 

98 - CAPÍTULO xvr. LIX 

Pues cuando no vuiese otra ga
nancia, sino la confusión que le 
quedará a la persona que os vuiere 
culpado de ver que vos sin ella os 
dejays condenar, es grandísimo; 
más levanta vna cosa de estas a las 
veces el alma que diez sermones 
pues todas emos de procurar de ser 
predicadoras de obras, pues el após
tol y nuestra ynabilidad nos quita 
que lo seamos en las palabras. 

Nunca penseys á de estar se
creto el mal v el bien que ycierdes, 
por encerradas que esteys. ¿Y pen-
says (2) que anque vos yja no os 
desculpeys, á de faltar quien torne 
por (3) vos? Mirá como respondió 
el Señor por la Madalena en casa 
del Fariseo, y cuando su hermana 
la culpava, no os llevará por el rr i-
gor que a sí, que ya al tien | (4) po 
que tuvo vn ladrón que tornase por 
él estava en la crwz; ansi que, su 
Majestad moverá a quien torne por 
vosotras, y cuando nó, no será me
nester: esto yo lo ó visto y es ansi, 
anque no querría se os acordase, 
sino que os olgásedes de quedar 
culpadas, y el provecho que vereys 
en vuestra alma, el tienpo os doy 
por testigo, porque se comienza a 
ganar liberdad, y no se dá mas que 
digan mal que bien antes parece es 

que. 
(4) 

los fol. 59, 60, 61, 6 i y 63 que habla. Da suerte que cortó claco hoias y eu sa lagar puso esta pegáudola 
con engrudo eu las márgenes residuo de las anteriores.—Faltan por tanto 4 folios, y el capítulo 17 eu qne 
habla del juego de ajedrez. —La copia del Pardo firmada por la Santa, sigue al original de Valladolid, 
y en ella no se advierte la falta ni la del capítulo, porque corre la numeración del 16 al 17:—La de To
ledo, que tiene muclus eumieadas hechas por nuestra Santa, sigue también al :d9 Valladolid, y el cap. I» 
lleva el nuin. 16, porque ya desdeel 5.° venía atrasado unuú'mero como digimos.—Lo cual basta para estar 
ciertos de que la Santa fué quien lo suprimió. 
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negocio ajeno} como si estuviesen 

ablando otras personas delante de 

vos, como no es con vos estays des

cuidada en la rrespuesta, ansi es 

acá, con la costunhre que está ya 

echa de que no aveys de rresponder, 

no parece al ian con vos. Parecerá 

esto ynposible a los que somos mtiy 

sentidos y poco mortificados, y a los 

^principios dificicltoso es, mas yo sé 

que se puede alcanzar esta libertad 

y negación y desasimiento de noso

tros mesmos con el favor del Señor 

poco a poco. ( I ) 

T no os parezca mucho todo esto 

que voy entablando el juego como 

dicen. Pedístesme os dijese el prin

cipio de oración; yo yjas anque no 

me llevó Dios por este principio, 

porque an no le devo tener de estas 

virtudes, no sé otro; pues creé, que 

quien no sabe concertar las piezas 

en el juego del ajedrez que sabrá mal 

jugar, y sino sabe dar jaque no sabrá 

dar mate. Ansi me aveys de rre-

preenderporque ahlo en cosade juego 

negocio ajeno, y es como quando 

están ablando dos personas, y co

mo no es con nosotras mesmas, es

tamos descuydadas de la rrespues-

ta, ansi es acá; con la | costunbre 

qne está echa de que no émos de 

rresponder, no parece ablan con. 

nosotras. Parecerá esto ynposible 

a los que somos mny sentidos j 

poco mortificados; a los principios, 

dificultoso es, mas yo sé que se 

puede alcanzar esta libertad y ne

gación y desasimiento de nosotros, 

mesmos con el favor del Señor. 

0) Lo que sigue falta en el de Valladolid. 
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no le aviendo en esta casa ni avien. 
dolé de aven aquí vereys la madre 
que os dio Dios que asta esta vani
dad sabia, mas dicen que es lícito 
algunas veces; y cuán lícito será 
para nosotras esta manera de jugar, 
y cuán presto si mucho lo vsamos 
daremos mate a este rrey divino, 
que no se nos podrá yr de las manos 
n i querrá. L a dama es la que mas 
guerra le puede acer en este juego, 
y todas las otras piezas ayvdan: no 
ay dama que ansi le aga rrendir 
como la vmildad, esta le trajo del 
cielo en las entrañas de la Yirjen, 
y con ella le traeremos nosotras de vn 
cavello a nuestras almas, y creé que 
quien mas tuviere más le terná, y 
quien menos menos;porque no puedo 
yo entender cómo aya n i pueda aver 
vmildad sin amor, n i amor sin vmil
dad, n i es posible estar estas dos 
virtudes sin gran desasimiento de 
todo lo criado. 

C A P Í T U L O X X I V que trata 
de quan necesario á sido lo que 
queda dicho 'para comenzar a tra
tar de oración. (1) 

JDiréys mis yjas, que para 
qué os ablo en virtudes, que ar
tos libros teneys que os las ense
ñan, que no quereys sino conten-
p)lacion. Ligo yo, que ansi si pidié-
rades meditación pudiera ablar de 
ella, y aconsejar a todos la tuvieran 

(1) No hay indicante de Capítulo, mas á fin de concordar los epígrafes de los dos originales, me ha 
parecido conveniente ponerle aquí. 
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anque no tengan virtudes porque es 

principio para alcanzar todas las 

virtudes y cosa que nos va la vida 

en comenzarla todos los cristianos, y 

ninguno por perdido que sea si Dios 

le despierta a tan gran bien lo avia 

de dejar, como ya tengo escrito en 

otra parte y otros muchos que saben 

lo que escriven, que yo por cierto \ 

que no lo sé, Dios lo sabe. 

M a s contenplacion es otra cosa 

yjas, que este es el engaño que 

todos traemos, que en llegándose 

vno vn rrato cada dia a pensar 

sus pecados , que está obligado a 

ello si es cristiano de más que non-

bre, luego dicen es muy conten-

plativo y luego le quieren con tan 

grandes virtudes como está obliga

do a tener el muy contenplativo y 

ané l se quiere más', yerra en losprin-

cipios, no supo entablar el juego, 

pensó bafitava conocer las piezas 

para dar mate y es ynposible, que 

no se dá este rrey sino a quien se 
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le da del todo. 

— 102 — CAPITULO XVIII. LXIV 

C A P Í T U L O X X V de la de
ferencia que á de aver en la per-
fecion de la vida de los contenpla-
tivos a los que se contentan con ora
ción mental. 

Ansi que yjas, si quereys os diga 
el camino para llegar a la conten-
placion, sufrí que sea en cosas que 
no os parecerán tan ynportantes vn 
'poco larga, porque todas las que 
aquí é dicho lo son, y sino las que
reys oyr n i obrar quedaos con vues
tra oración mental toda vuestra 
vida, que yo os asiguro a vosotras 
y a todo el mundo, a mi parecer, 
quizá yo me engaño y juzgo por mí 
que lo procuré veynte años, que no 
llegueys a verdadera contenplacion. 

Quiéraos aora declarar, porque 
algunas nolo entenderéys, qué es ora
ción mental, y plega a Dios que 
esta tengamos como la émos de tener, 
mas é miedo que se tiene con arto 
travajo sino se procuran las virtu
des, anque no en tan alto grado 
como para estotro. Porque no se 
me olvide que dije, que no ayays 
miedo que venga el rrey, quiére
me declarar, porque si en vna men
t ira me tomays, no me creeréys 
nada, y terníades rrazon si la 

CAPÍTULO X Y I I I de la dife
rencia que á de aver en la perfecion 
de la vida de los contenplativos a 
los que se contentan con oración 
mental, y cómo es posible algunas 
veces subir Dios vn alma destra | 
(1) yda a perfeta contenplacion y la 
cavsa de ello: es mucho de notar 
este capítulo y el que viene cabe él. 

Ansi que yjas, si quereys que os 
diga el camino para llegar a la con
tenplacion, sufrí que sea vn poco 
larga en cosas anque no os parez
can luego tan ynportantes, anque 
a mi parecer no lo dejan de ser, 
y sino las quereys oyr ni obrar, 
quedaos con vuestra oración men
tal toda vuestra vida, que yo os 
asiguro a vosotras y a todas las per
sonas que pretendieren este bien, 
ya puede ser yo me engañe porque 
juzgo por mí que lo procuré veynte 
años, que no llegueys a verdadera 
contenplacion. 

Quiero aora declarar, porque 
algunas no lo entenderéys, qué es 
oración mental, y plega a Dios | 
que ésta tengamos como se á de 
tener, mas tanbien é miedo que se 
tiene con arto travajo sino se pro
curan las virtudes, anque no en tan 
alto grado como para la conten
placion son menester. (2) Digo que 
no verná el rrey de la gloria a 
nuestra alma, digo a estar uñido 
con ella sino nos esforzamos a ga
nar las virtudes grandes, quiérelo 
declarar, porque si en alguna cosa 
que no sea verdad me tomays, no 
creeréys cosa, y terníades rrazon si 

(1) Aquí termina el folio 59 repuesto, y empieza el 64 primitivo. (2) Decia y está emnendado: í fa 
el capitulo pasado dije que no vernia sino nos esforzávamos... . que allí dije grandes 
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dijese a sabiendas, mas no me dé 
Dios tal lugar, será no saher más 
ni entender más. (1) 

Acaece muchas veces que el 
Señor pone vn alma muy rruyn, en
tiéndese no estando m pecado mor
tal entonces a mi parecer, porque 
vna visión anqae sea muy buena, 

jprimitirá el Señor que la vea vno 
estando en mal estado para tor
narle a si; mas ponerle en conten-
j)lacion, no lo puedo creer, porque 
en aquella vnion divina adonde el 
Señor se rregala con el alma y el 
alma con él no lleva camino, alma 
sucia deleytarse con ella la linjpieza 
de los cielos, y el rregalo de los án-
jeles rregalarse con cosa que no 
sea suya. Pues ya sabemos que en 
^pecando vno mortalmente es de 
el demonio, con él se puede rregalar 
pues le á contentado, que ya sa
bemos son sus rregalos contino tor
mento an en esta vida, que no le 
falta,rá a mi Señor yjos suyos con 
quien se huelgRe sin que ande a 
tomar a los ajenos, ará su Majes

fume con advertencia, mas no me-
dé Dios tal lugar, será no saber 
más v no lo entender. 

Quiero pues decir, que (2) al

gunas veces querrá Dios, a perso

nas que estén en mal estado, acer

ías tan gran favor para sacarlas por 

este medio de las ma | nos a el de

monio. ¡O Señor mió, qué de veces 

os acemos andar a brazos con el 

demonio! ¿no bastara que os dejas-

tes tomar en ellos quando os llevó 

a el pináculo para enseñarnos a 

vencerle? Mas, ¿qué sería yjas, ver 

junto a aquel sol con las tinieblas, 

y qué temor llevaría aquel desven

turado sin saber de qué, que no 

primitió Dios lo entendiese? Bendi

ta (3) sea tanta piadad y misericor

dia. ¿Qué vergüenza (4) aviamos de 

aver los cristianos de acerle andar 

cada dia a brazos, como é dicho, 

con tan sucia bestia? Bien fué me

nester, Señor, los tuviésedes tan 

(1) La Santa esplica en el de Valladolidcou mayor claridad lo que en esta página y la Mguieutfí dice 
en el del Escorial, y cambia el orden de los iiensamientos. 

(2) Repetido, Q-we borraron e l2 .0 l ín . 17* 
(3) Escribió, pendita, y lo corrigió, lín. 17. Alg-ana que ntra vez cambia la Santa estas letras. 
( T Q o i ^ l - r t í~\ ^ .̂.-..r» .-• cirtn«-»íll.» i m ^ n I n i .1 ,-\ I n ^ i r A rx 1 r» n T.rvd O rti-» í /\ iJ "Pili 

para recomendar esta regia de Ortografía de Santa Teresa. 
propósito 
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tad lo que ace muchas veces, que es 
sacárselos de las manos. 

¡O Señor mió, y qué de veces os 
acemos andar a brazos con el demo
nio!', ¿no vastara que os dejastes 
tomar en los suyos cuando os llevó a l 
pináculo para enseñarnos a vencerle? 
Mas; ¿qué sería yjas, ver junto aquel 
sol con las tinieblas, y qué temor 
llevaría aquel desventurado sin 
saber de qué, que no primitió Dios 
lo entendiese? (1) Bendita sea tanta 
piedad y misericordia: ¿Qué ver
güenza aviamos ya de aver los cris
tianos de acerle andar cada dia a 
brazos como é dicho con tan sucia 
bestia? Bien fue menester mi Señor, 
que los tuviésedes tan fuertes, mas 
¿cómo no os quedaron flacos de 
tantos tormentos como pasastes en 
la cruz? O, que todo lo que se pasa 
con amor torna a soldarse, y ansi 
creo, si quedárades con la vida, el 
mesmo amor que nos teneys tornara 
a soldar vuestras llagas, que no 
fuera menester otra medicina. Pa
rece que desatino, pues no ago, que 
mayores cosas que estas ace el amor 
divino, y por no parecer curiosa ya 
que lo soy, y daros mal enjenplo no 
tráyo aqui algunas. 

C A P Í T U L O X X V I e n que tra
ta cóm.o es posible algunas veces su
bir Dios vn alma desta vida a per-
feta contenplacion y la cavsa dello: 
es mucho de notar este capítulo. (2) 

Ansi que, cuando el Señor quiere, 
torna el alma a sí, púnela es
tando an sin tener estas virtudes, en 

fuertes; mas, ¿cómo no os queda

ron flacos de tantos tormentos co

mo pasastes en la cruz? O, que todo 

lo que se pasa con amor | torna a 

soldarse, y ansi creo si quedárades 

con la vida, el mesmo amor que nos 

teneys tornara a soldar vuestras, 

llagas, que no fuera menester otra 

medicina. ¡O Dios mió, y quien la 

pusiese tal en todas las cosas que 

me diesen pena y travajos! ¡Qué de 

buena gana las desearía si tuviese 

cierto ser curada con tan saludable 

vnguento! 

Tornando a lo que decia ay 

almas que entiende Dios que por 

este medio las puede granjear para, 

sí; ya que las vé del todo perdidas 

quiere su Majestad que no quede 

por él, y anque estén en mal estado 

y faltas de virtudes, dále gustos y 

rregalos y ternura que la comienza, 

a mover los deseos, y an pónela en 

(l) Borrado: y cuán merecido avia por tan gran atrevimiento que criara Dios otro ynñerno nuevo 
para él, bendi. Un. 8, 9 y 10. 

(2; Ponemos aquí capítulo auijque el indicante está tachado como se vé en la fotografía, sobro la lín. 24. 
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contenplacion algunas veces, pocas 

y dufa poco, y esto como digo acaece 

porque lasprueva si con aquel favor 

se querrán disponer a gozarle mu

chas veces, mas si no se disponen, 

perdonen v perdónanos vos Señor, 

por mijor decir, que arto mal es 

que os llegiieijs vos a vn alma de 

esta suerte, y se llegue ella después 

a cosa de la vida para atarse a ella: 

Tengo para mí, que ay muchos con 

quien Dios nuestro Señor ace esta 

prueha, y pocos los que se disponen 

para gozar sienpre de esta merced, 

que cuando el Señor la ace y no 

queda por nosotros, tengo por cierto 

que nunca cesa de dar asta llegar a 

muy alto grado. Cuando no nos 

damos a su Majestad con la deter

minación que se dá a nosotros, arto 

ace de dejarnos en oración mental, 

y visitarnos de cuando en cua,ndo, 

como a criados que están en su viña; 

mas estotros son yjos rregalados, no 

los querría quitar de cave sí, n i los 

quita porque ya ellos no se quie

ren quitar, siéntalos a su mesa, 

CAPÍTULO XVIII. L X V I 

contenplacion algunas veces, pocas 

y dura po | co, y esto corno digo 

ace, porque las prueva si con 

aquel favor se querrán disponer a 

gozarle muchas veces; mas sino se 

dispone, perdonen v perdonános 

vos Señor, por mijor decir, que arto 

mal es que os lleg^eys vos a vn al

ma de esta suerte, y se llegue ella 

después a cosa de la tierra para 

atarse a ella. Tengo para mí, que 

ay muchos con quien Dios nuestro 

Señor ace esta prueva, y pocos los 

que se disponen para gozar de esta 

merced, que cuando el Señor la ace 

y no queda por nosotros, tengo por 

cierto que nunca cesa de dar asta 

llegar a muy alto grado. Quando no 

nos damos a su Majestad con la 

determinación que él se dá a noso

tros, arto ace de dejarnos en ora

ción mental y visitamos de quando 

en quando, como a criados que 

están en (1) su viña; mas esto

tros son yjos rregalados, | no los 

querría quitar de cave sí, n i los 

quita porque ya ellos no se quie

ren quitar, siéntalos a su mesa. 

(1) Con tinta muy clara en, sobre la lín. 20 penúlt. 
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dáles de lo que come, asta quitar el 
bocado de la boca para dársele ¡O 
dichoso cuy dado y jas mias! ¡ 0 bien
aventurada dejación de cosas tan 
pocas y tan vanas, que llega a tan 
gran estado! Mirá ¿qué se os dará 
estando en los brazos de Dios que os 
culpe todo el mundo, siquiera se 
quiebren la caveza a voces? Que de 
vna vez que mandó el Señor, v pensó 
en acer el mundo fué echo el mundo, 
su querer es obra; pues no ayays 
miedo que sino es para más bien 
vuestro los consienta ablar, no 
quiere tan poco a quien le quiere (1) 
¿pues por qué yjas mias, no se le 
rmstr aremos nosotras en cuanto 
podemos? Mirá qué ermoso trueco 
su amor con el nuestro; mirá que lo 
puede todo, y acá no podemos nada 
sino lo que él nos ace poder. ¿Pues 
qué es esto que acemas por vos 
Señor acedor nuestro?, es tanto co
mo nada, vna determinacioncilla. 
Fues si lo que no es nada, quiere 
su Majestad merezcamos por ello 
el Todo, no seamos desatinadas. 
O Señor! que todo el daño nos 
viene de no tener puestos los ojos 
en vos, que sino mirásemos a otra 
cosa sino al camino, presto llegar 

dáles de lo que come asta quitar el 
bocado de la boca para dársele. 
¡O dichoso cuydado, yjas mias! ¡O 
bienaventurada dejación de cosas 
tan pocas y tan vajas que llega a 
tan gran estado! Mirá ¿qué se os 
dará estando en los brazos de Dios 
que os culpe todo el mundo? Pode
roso es para libraros de todo, que 
vna vez que mandó acer el mundo 
fué echo, su querer es obra: (2) 
pues no ayays miedo que sino es 
para mas bien de el que le ama, 
consienta ablar contra vos, no quie
re tan poco a quien le quiere; ¿pues 
por qué mis ermanas, no le mostra-
rémos nosotras en | quanto pode
mos el amor? Mirá que es ermoso 
trueco dar nuestro amor por el su
yo: mirá que lo puede todo y acá no 
podemos nada sino lo que él nos 
ace poder. ¿Pues qué es esto que 
acemos por vos, Señor acedor nues
tro?, que es tanto como nada, 
vna 

determinacioncilla. Pues si lo 
(3) que no es nada, quiere su Ma
jestad que merezcamos por ello 
el Todo, no seamos desatinadas. 
O Señor! que todo el daño nos 
viene de no tener puestos los ojos 
en vos, que sino mirásemos otra 
cosa sino al camino presto llega-(1) Borrado: de cuantas maneras puede mostrar el amor le muestra, lín. 12 y .13. 

(2) Corregido: ohrar, y una cruz al margen, lín. 14. 
(3) Decía: sino y h corrigieren notándolo al márgeu con una cruz, lín 8. 
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riamos, mas damos mi l caydas y 

tropiezos, ij erramos el camino por 

no poner en el verdadero camino 

los ojos. JParece que nunca se andu

vo este camino sigun se nos ace 

nuevo; cosa es para lastimar por 

cierto, digo que no parecemos cris

tianos, n i que leymos la pasión en 

nuestra vida. Válame Dios, tocar 

en vn puntito de onrra! Luego, 

quien os dice que no agays caso de 

ello, parece ?io es cristiano; yo me 

rreya v me aflijia alguna vez de lo 

que o i a ( l ) en el mundo, y anpor mis 

pecados en las rrelisiones; tocar en 

vn puntito de sér menos, no se sufre, 

luego dicen que no son santos, v lo 

decía yo. Dios nos libre ermanas, 

cuando algo ycíeremos no perfeto, 

decir no somos ánjeles, no somos 

santas: mirá que anque no lo somos, 

es gran bien pensar, si nos esforza

mos Dios nos dará la mano para 

serlo, no ayays miedo que quede por 

él sino queda por nosotras, pues no 

venimos aquí a otra cosa, ma

nos a lavar como dicen, no enten-

CAPÍTULO XVIII. LXVII 

riamos, mas damos mi l caydas y 

tropiezos, y erramos el camino por 

no poner los ojos como digo en el 

verdadero camino: parece que nun

ca se anduvo sigun se nos ace 

nuevo. Cosa es para lastimar por 

cierto, lo que algunas veces pasa; 

pues tocar en | vn puntito de ser 

menos no se sufre, n i parece se á 

de poder sufrir, luego dicen no 

somos santos. Dios nos libre her

manas, (2) cuando algo ycíeremos 

no perfeto, decir no somos ánjeles, 

no somos santas: mirá que anque 

no lo somos, es gran "bien pen

sar, si nos esforzamos lo podría

mos ser, dándonos Dios la mano, y 

no ayays miedo que quede por él 

sino queda por nosotras; y pues 

no venimos aquí a otra cosa, ma

nos a lavor como dicen, no enten-

<]) Puede leerse: oia ó viaMn. 11. 
(2) Corregido: hermanas, lín. 4. 

14 
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damos en cosa que se sirve mas el 
Señor, que no presumamos salir con 
ella con su favor: esta presunción 
querría yo en esta casa que ace cre
cer la vmildad; sienpre estar con 
ánimo, que Dios le dá a los fuertes 
y no es acetador de personas, y os 
le dará a vosotras y a mí. 

Mucho me é divertido, quiero 
tornar a lo que decía, que creo era 
decir qué es oración mental y con-
tenplacion: ynpertinenteparece, mas 
para vosotras todo pasa, quizá lo 
entendereys mijor por mi grosero es
tilo que por otros elegantes. 

C A P Í T U L O X X V I I cómo no 
todas las almas son para contenpla-
cion, y cómo algunas llegan a ella 
tarde; y cómo el verdadero vmilde á 
de yr contento por el camino que le 
lleva el Señor. 

Parece que me voy entrando en 
la oración, y fáltame vn poco por 
decir que ace mucho al caso, por
que es de la vmildad y es necesario 
en esta casa porque todas aveys de 
tratar de oración y tratays, y como 
é dicho ciuiple mucho trateys de 
entender ejercitaros de todas mane
ras en vmildad, y este es vn gran 
punto de ella y muy necesario para 
todas las personas que se dan a ora
ción: ¿cómo podrá el verdadero 
vmilde pensar que es él tan bueno 
cómo los que llegan a este estadof 
Que Dios le puede acer tál que lo 
merezca, si, por los méritos de 
Cristo; mas de mi consejo sienpre 
se siente en el mas hajo lugar, dis-

damos cosa en que se sirve mas el 
Señor, que no presumamos salir con 
ella con su favor: esta presunción 
querria yo en esta casa, que ace 
sienpre crecer la vmildad; tener vna 
santa osadía, que Dios ayvda a los 
fuertes, y no es acetador de personas. 

Mucho me é divertido quiero 
tornar a lo quedecia,que es declarar 
qué es oración | mental y conten-
placion: ynpertinente parece, mas 
para vosotras todo pasa, podrá ser 
lo entendays mijor por mi grosero 
estilo, que por otros elegantes: el 
Señor me dé favor para ello, amen. 

CAPÍTULO X I X de cómo no 
todas las almas son para contenpla-
cion, y cómo algunas llegan a ella 
tarde; y que el verdadero vmilde á 
de yr contento por el camino que 
le llevase el Señor. 

Parece que me voy entrando en 
la oración y fáltame vn poco por 
decir que ynporta mucho, porque 
es de la vmildad, y es necesario 
en esta casa porque es el ejercicio 
principal de oración, y como é di
cho cunple mucho trateys de en
tender cómo ejercitaros mucho en 
la vmildad, y este es vn gran punto 
de ella y muy (2) necesario para 
to | das las personas que se ejer
citan en oración: ¿cómo podrá el 
verdadero vmilde pensar que es él 
tan bueno como los que llegan a ser 
contenplativos? Que Dios le puede 
acer tál, sí, por su bondad y miseri
cordia; mas de mi consejo sienpre 
se siente en el mas bajo lugar que 
ansi nos dijo el Señor lo ycíesemos 

(1) Está corregido en el autógrafo: líu 21. 
(2) Puso, mu y después añadió la, y encima, y dice, muy, lín. última. 
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póngase joara si Dios le quisiere 
llevar por ese camino, cuando nú, 
para eso es la verdadera vmildad, 
para tenerse por dichosa en ser sier-
va de las siervas del Señor y ala
barle porque mereciendo el ynfierno 
la trajo entre ellas. No digo esto sin 
gran cavsaporque como é dicho es 
cosa que ynporta mucho entender, 
que no a todos lleva Dios por vn 
camino, y por ventura el que le pa
reciere va por muy mas hajo, está 
mas alto en los ojos del Señor. No 
porque en esta casa aya costunhre 
y ejercicio de oración, es por fuerza 
que án de ser todas contenplativas, 
es ynposible y será gran desconsola
ción para la que no lo es no enten
der esta verdad, que esto es cosa 
que lo dá Dios, y pues no es nece
sario para la salvación n i nos lo 
pide Dios de premio, no piense se lo 
pedirá nadie, n i que no por eso de
jará de ser muy perfeta si ace lo 
que aquí va escrito, antes por ven
tura terna mucho mas mérito por
que es a mas travajo suyo, y 
la lleva el Señor como a fuerte, 
y la tiene guardado junto todo 

y nos lo enseñó por la obra. Dis
póngase para si Dios le quisiere 
llevar por ese camino, quando nó, 
para eso es la ymildad, para te
nerse por dichosa en servir a las 
siervas del Señor y alabarle, porqne 
mereciendo ser sierva de los demo
nios en el ynfierno la trajo su Ma
jestad entre ellas. No digo esto sin 
gran cavsa, porque como é dicho 
es cosa que ynporta mucho enten
der, que no a todos lleva Dios por 
vn camino, y por ventura el qne le 
pare | ciere va por muy mas hajo, 
está mas alto en los ojos del Señor; 
ansi que, no porque en esta casa 
todas traten de oración, án de ser 
todas contenplativas, es ynposible 
y será gran desconsolación para la 
que no lo es no entender esta ver
dad, que esto es cosa que lo dá 
Dios, y pues no es necesario para 
la salvación, n i nos lo pide de pre
mio no piense se lo pedirá nadie, 
que por eso no dejará de ser mny 
perfeta si ace lo qne queda dicho, 
antes podrá ser tenga mucho mas 
mérito porque es a mas travajo 
suyo, y la lleva el Señor como a 
fuerte, y la tiene guardado junto todo 

O) Sobre la líu. 18 aíiadio, no. 
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lo que aquí no goza; no por eso 
desmaye n i deje la oración y de 
acer lo que todas, que a las veces 
viene el Señor muy tarde, y paga 
tan bien y tan por junto tarde como 
en muchos arios á y do dando a otras: 
yo estuve catorce que nunca jpodia, 
tener meditación sino junto con 
lecyon. Avrá muchas personas de 
este arte, y otras que anque sea con 
la lecion no puedan tener medita
ción, sino rrezar vocalmente, y aquí 
se detienen más y alian algún gusto. 
A y pensamientos tan lijeros que no 
pueden estar en vna cosa, sino sien-
pre desasosegados, y en tanto estre
mo que si quieren detenerle a pensar 
en Dios, se les va a m i l vanidades y 
escrúpulos y dudas en la fe. Yo 
conozco vna monja bien vieja, que 
pluguiera a Dios fuera m i vida con 
la suya, muy santa y penitente, y en 
todo gran monja, y de mucha oración 
•vocal y muy ordinaria, y en mental 
no á tenido rrernedio; cuando mas 
puede, poco apoco en las avemarias 
y pater nostres se va detiniendo, y 
es muy santa obra, y otras artas 
personas ay de la mesma mane
ra, y si ay vmildad no creo yo 

lo que aquí no goza; no por eso 

desmaye ni deje la oración y de acer 

lo que todas, que a las veces viene 

el Señor muy tarde, y paga tan bien 

y tan por junto como en muchos 

años á ydo dando | a otros: yo 

estuve mas de catorce que nunca 

podia tener an meditación, sino 

junto con lecion. Abrá muchas per

sonas de este arte, y otras que 

anque sea con la lecion no puedan 

tener meditación, sino rrezar vocal

mente, y aquí se detienen más. 

Ay pensamientos, tan ligeros que 

no pueden estar en vna cosa, sino 

sienpre desasosegados, y en tanto 

estremo que si quieren detenerle 

(1) a pensar en Dios, se les va a 

mildisvarates y escrúpulos y dudas. 

Yo conozco vna persona bien vieja, 

de arto buena vida, penitente y muy 

sierva de Dios, y gasta artas oras 

artos años á en oración vocal, y en 

mental no ay rrernedio; cuando 

mas puede, poco a poco en la» 

oraciones vocales se va detiniendo,, 

y otras personas ay ártas de estaf 

manera, I y si ay vmildad no creo yo 

( i ) Tachado por estar repetido y una eruz al margen; que si quieren detener, l in. 1 ] . 
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mídrán peor librados al cabo del 

mo, sino muy en ygwal que los que 

llevan muchos gustos en la oración 

y con mas certenidad en parte, por

que ¿qué sabemos si son gustos de 

Dios v si los pone el demoniot; y 

si no son de Dios es mas peligro, por

que en lo que travaja es poner so-

bervia, que si son de Dios no ay 

que temer como escribí en el otro 

libro. 

Estotros andan con (J) vmil-

dad, sienpre sospechosos que es por 

su culpa, sienpre con cuydado de 

yr adelante, no ven a otros llo

rar vna lágrima, que si ella no las 

iiene no le parece está muy atrás en 

el servicio de Dios, y deve estar 'muy 

•mas adelante, porque no son las lá

grimas, anque son buenas todas per-

Jetas, y la vmildad y mortificación 

y desasimiento y en estotras virtu

des sienpre son siguras, no ay que 

•temer n i ayays miedo que dejeys 

de llegar a laperfecion como los muy 

•contenplativos. 8anta era Santa 

Marta anque no la- ponen era con-

•tenplativa, ¿pues qué mas pretendeys 

saldrán peor libradas al cavo, sino 
muy en igual de los que llevan 
muchos gustos y con mas siguridad 
en parte, porque no sabemos si los 
gustos son de Dios v si los pone el 
demonio; y si no son de Dios es 
mas peligro, porque en lo que él tra
vaja aquí es en poner (2) sobervia, 
que si son de Dios no ay que temer, 
consigo trayn la vmildad como es
cribí muy largo en el otro libro. 

Estotros andan con vmildad 
sospechosos que es por su culpa, 
sienpre con cuydado de yr adelante, 
no ven a otros llorar vna lágrima 
que si (3) ella no las tiene no le 
parezca está (4) muy atrás en el 
servicio de Dios, y deve estar por 
ventura muy mas adelante, porque 
no son las lágrimas, anque son 
buenas, todas perfetas, y la vmildad 
y mortificación y des | asimiento y 
otras virtudes sienpre ay mas sigu
ridad; no ay que temer ni ayays 
miedo que dejeys de llegar a 
la perfecion como los muy con-
tenplativos., Santa era Santa 
Marta anque no dicen era con-
tenplativa; ¿pues qué mas quereys 

(1) Borrado: im* . l ía 9.—(2) La o, con tinta mis negra s .brela lía. 8 a.— 3j La lía. 15 termina, sle. 
borraron la epara ponerla en la siguiente. (4) En la luisuia línea i-iuo la Santa está, y áñadierou una r, 
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que llegar a ser como esta bienaven
turada que mereció tener a Cristo 
nuestro Señor tantas veces en su 
casa y darle de comer y servirle, y 
f o r ventura comer a su mesa, y an 
en su plato? Si entramas se estuvie
ran como la Madalena enhevidas, 
no vuiera quien diera de comer al 
vesped celestial; pues pensad que 
es esta congregacioncita la casa de 
Santa Marta, y que á de aver de 
todo, y las que fueren llevadas por 
la vida ativa no mormuren a las 
que mucho se enhevieren en la ora
ción, porque por la mayor parte ace 
desouydar de si y de todo: acuérden
se que si ellas callan que á de rres-
ponder por ellas el Señor, y téngan
se por dichosas de yrle a aderezar 
la comida: miren que la verdadera 
vmildad creo cierto, está mucho en 
estar muy prontos en contentarse 
con lo que el Señor quisiere acer de 
ellos, y sienpre aliarse yndinos de 
llamarse sus siervos. Pues si conten-
plar, y tener oración mental y vocal, 
y curar enfermos y servir en cosas 
de la casa, y travajar en desear sea 
en lo mas bajo, todo es servir al 
huésped que se viene con nosotras 
a estar y a comer y rrcercarse ¿qué 
mas se nos dá en lo vno que en lo 
otro1} 

C A P Í T U L O X X V I I I lo mucho 
que se gana en procurarlo, y el mal 
que seria quedar por nosotras. 

No digo yo que1 quede por 
vosotras sino que lo proveys todo, 
porque no está esto en vuestro es- (1) 

que poder llegar a ser como esta 
bienaventurada, que mereció tener 
a Cristo nuestro Señor tantas veces 
en su casa y darle de comer y ser
virle y comer a su mesa? Si se es
tuviera como la Madalena enbevi-
das, no vuiera quien diera de co
mer a este divino huésped; pues 
pensád que es esta congregación la 
casa de Santa Marta, y que á de 
aver de todo, y las que fueren lle
vadas por la vida ativa no mormu
ren a las que mucho se enhevieren 
en la contenplacion, pues saben á 
de tornar el Señor de ellas anque 
callen, que por la mayor parte ace 
descu | y dar de sí y de todo: acuér
dense que es menester quien le 
g-MÍse la comida, y ténganse (2) por 
dichosas en andar sirviendo con 
Marta: miren que la verdadera 
vmildad está mucho en estar muy 
prontos en contentarse con lo que 
el Señor quisiere acer de ellos, y 
sienpre aliarse yndinos de llamarse 
sus siervos. Pues si contenplar, y 
tener oración mental (3) y vocal, 
y curar enfermos y servir en las co
sas de casa, y travajar sea en lo 
mas vajo, todo es servir a el vesped 
que se viene con nosotras a estar 
y a comer y rrecrear ¿qué mas 
se nos dá en lo vno que en lo otro? 

No digo yo que quede por 
nosotras, sino que lo proveys todo, 
porque no está esto en vuestro es-

. (1) A l fin «le la llana hay un signo que no entiendo. (2) Parece que decía, téngase, y que añadieron la 
señal de abreviatura, lía. 'ó.— (3) Decía solo: wmí, y lo suplió pouiendo, tal sobre la hn. 10. 
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cojer sino en el del Señor, mas si 
después de muchos años quiere a 
cada vna para su oficio, jent i l 
vmildad será andar vosotras a esco-
jer, dejad acer al Señor de la casa, 
salió es, poderoso es, entiende lo que 
os conviene y lo que le conviene a él 
tanhien. Estad siguras que aciendo 
lo que es en vosotras, y aparejándoos 
para suhida contenplacion con la 
perfecion que queda dicha, que si el 
no os la da aquí (lo que creo no 
dejará de dar si es de veras el desasi
miento) qtie os tiene guardado ese 
rregalo, y que como os é dicho otra 
vez, os quiere llevar como a fuertes 
y daros acá cruz como sienpre su 
Majestad la tuvo. ¿ Y qué mijor amis
tad que querer lo que quiso para si 
pam vos, y por ventura no tuviera-
des tanto premio en la contempla
ción^ Juicios son suyos, no ay que 
meternos en ellos, arto bien es que 
no quede a nuestro escojer, que 
luego como nos parece mas descanso, 
fuéramos todos grandes contenpla-
tivos. 

Pues, yo os digo yjas, a 
Ids que no lleva Dios por este 
camino, que los que van por 

no llevan la cruz mas liviana. 

cojer sino en el del Señor, mas si 
después de muchos años quisiere a 
cada vna para su oficyo, jentil vmil
dad será querer vosotras escojer, 
dejad acer al Señor de la casa, sabio 
es, | poderoso es, entiende lo que 
os conviene y lo que le conviene 
a él tanbien. Estad siguras que 
aciendo lo que es en vosotras, y 
aparejándoos para contenplacion 
con la perfecion que queda dicha, 
que si él no ofe la da (lo que creo 
no dejará de dar si es de veras el 
desasimiento y vmildad) que os tie
ne guardado este rregalo para dá
roslo junto en el cielo, y que como 
otra vez é dicho, os quiere llevar 
como a fuertes dándoos acá cruz 
como sienpre su Majestad la tuvo. 
¿Y qué mijor amistad que querer lo 
que quiso para sí para vos, y pu
diera ser no tuvíerades tanto pre
mio en la contenplacion? Juicios son 
suyos, no ay que meternos en ellos, 
arto bien es que no quede a nuestro 
escojer, que luego cómenos parece 
mas descanso, fuéramos todos gran
des contenplativos. O gran ganan
cia, | no querer ganar por nuestro 
parecer para no temerpérdida, pues 
nunca primite Dios la tenga el bien 
mortificado sino para ganar más. 

CAPÍTULO X X que prosigue 
en la mesma materia, y dice quan-
to mayores son los travajos de los 
contenplativos que de los ativos: es 
de mucha consolación para ellos. 

Pues yo os digo yjas, a las que 
no lleva Dios por este camino, 
que a lo que é visto y entendido 
de los que van por él que 
no llevan la cruz mas liviana, 

15 
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y que os espantdríades por las vias 
y maneras que las da Dios: yo sé de 
vnos y de otros, y sé claro que son 
yntolerables los travajos queDios da 
a los contenplativos, y son de tal 
arte que sino les diese aquel manjar 
de gusto no se podr ían sufrir; y 
está claro que pues lo es, que a los 
que Dios mucho quiere lleva por 
camifio de travajos y mientra mas 
los ama mayores, no ay porqué 
creer que tiene aborrecidos los con-
tenplativos, pues por su boca los 
alava y que tanbien son amigos: 
pues creer que admite Dios a su 
amistad estrecha jente rregalada y 
sin travajos es disvarate. Tengo por 
muy cierto se los da Dios mucho 
mayores; y ansí como los lleva por 
camino barrancoso y áspero, y a las 
veces que les parece se pierden y án 
de comenzar de nuevo dende lo que 
án andado; que ansí á menester el 
Señor darles mantenimiento y no 
agua sino vino, para que enborra-
chados no entiendan lo que pasan y 
lo puedan sufrir; y ansí pocos veo 
verdaderos contenplativos que no los 
vea animosos, y lo primero que ace 
el Señor si son flacos es ponerles 
ánimo y acerlos que no temían trava-
j o que les pueda venir. 

C A P Í T U L O X X I X que pro
sigue en la misma materia, y dice 
quanto mayores son los travajos de 
los contenplativos que de los ativos: 
es de mucha consolación para ellos. 

Creo que piensan los de 
la vida ativa por vn ptoqui-

j que os espantaríades por las vias 
y maneras que las da Dios: yo sé 
de ynos y de otros, y sé claro que 
son yntolerables los travajos que 
Dios da a los contenplativos, y son 
de tal | suerte que si no ¡es diese 
aquel manjar de gustos no se po
drían sufrir; y está claro que pues 
lo es, que a los que Dios mucho 
quiere lleva por camino de travajos 
y mientra mas los ama mayores, 
no ay porqué creer que tiene abo
rrecidos los contenplativos, pues 
por su boca los alaba y tiene por 
amigos: pues creer que admite a su 
amistad estrecha jente rregalada y 
sin travajos es disvarate. Tengo por 
muy cierto se los da Dios mucho 
mayores; y ansí como los lleva por 
camino barrancoso y áspero, y a 
las veces que les parece se pierden 
y án de comenzar de nuevo a tor
narle a andar; que ansí á menester 
su Majestad darles mantenimiento 
y no de agua sino de vino, para qne 
enborrachados no entiendan lo que 
pasan | y lo puedan sufrir; y ansí 
pocos veo verdaderos contenplati
vos que no los (1) vea animosos y 
determinados a padecer, que lo pri
mero que ace el Señor si son ñacos 
es ponerles ánimo y acerlos qne 
no teman travajos. Creo p iensan 
los de la vida ativa por vn poqui-

(1) A l fia de la liu. 2 a añadió la Santa, los, y eu la sig. una a encima de, ve. 
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to que los vean rregalados, que no 

ay mas que aquello; pues yo os digo 

que ])OT ventura vn dia de los que 

pasan no lo joudiesedes sufrir: a.nsí 

que el Señor como conoce a todos 

para lo que son, da a cada vno su 

oficio, el que mas ve le conviene a su 

alma y al mesmo Señor y al bien 

de los prójimos; y corneo no quede 

por no os aver dispuesto, no ayays 

miedo que se jpierda vuestro travajo. 

Mirá que digo que todas lo jorocu-

ren, pues no estamos aquí a otra 

cosa, y no vn ario n i diez solos, por

que no parezca lo dejays de covar

des, y es bien que el Señor entienda 

no queda por vosotras; es como los 

soldados que án mucho servido, para 

que el capitán los mande, sienpre 

án de estar a punto, pues en cual

quier oficio que sirvan les án de dar 

su sueldo muy bien pagado: ¡y cuan 

mijor pagado es, quelos que sirven al 

rreyf: andan los tristes muriendo, y 

después save Dios cómo se paga. 

Como no estén avsentes y los ve el ca

pi tán con deseo de servir,y a tiene en

tendido, anque notanbien comonues-

to que los ven rregalados, que na 

ay mas que aquello; pues yo digo 

que por ventura vn dia de los que 

pasan no lo pudíesedes sufrir: ansí 

que el Señor como conoce a todos 

para lo que son, da a cada vno su 

oficio, el que mas ve (1) conviene a 

su alma y al mesmo Señor y a el 

bien de los prójimos; y como no 

quede por no os aver dispuesto, no 

ayays miedo se pierda vuestro tra

vajo. Mirá que digo que todas lo 

procuremos, pues no estamos aqní 

a otra cosa, y no vn año ni dos 

solos ni an diez, porque no parezca 

lo | dejamos de covardes, y es bien 

que el Señor entienda no queda 

por nosotras; como los soldados 

que anque mucho ayan servido 

sienpre án de estar a punto para 

que el capitán los mande en cual

quier oficio que quiera ponerlos, 

pues les á de dar su sueldo: 

¡y cuan mijor pagado lo paga nues

tro rrey, que los de la tierra! 

Como los ve presentes y con gana 

de servir, y tiene ya entendido 

O) Decía, ve y añadieron sobre la lin. 14 otra e. 
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tro celestial capitán para lo que es 
cada vno, rreparte los oficios 
como ve sus fuerzas, y sino estuvie
sen allí no les daria nada, n i l&s 
mandar ía en qué sirviesen (1) 

Ansí que ermanas, oración men
tal, y quien esta no pudiere vocal, 
y lecion, y coloquios con Dios como 
después diré: nunca lo deje las oras 
que todas, no sabe cuando la lla
mará el capitán, y la querrá dar 
mas travajo disfrazado con gusto; 
sinó las llamaren, entiendan no son 
para él, y que les convino aquello, 
y aquí entra la verdadera vmildad, 
creer con verdad que an no era para 
lo que ace; andar alegre sirviendo 
en lo que le mandan, y si es de ve
ras la vmildad, bienaventurada tal 
sierva de vida ativa que no mor
mura sino de sí: arto mas querría 
yo ser ella que algunas contenpla-
tivas, déjelas a las otras con su gue
rra que no es pequeña. iYa no sa
ben que en las batallas los alférez 
y capitanes son obligados a más 
pelear? Vn pobre soldado váse su 
paso a paso, y si se asconde al
guna vez para no entrar adonde 
ve el mayor tropel, no le echan de 
ver, n i pierde onrra, n i vida) el 
alférez anque no pelea lleva la van-

para lo que es cada vno, rrepart© 
los oficios como ve las fuerzas, y 
sino estuviesen presentes no les da
ria nada, n i mandaría en qué sir
viesen. 

Ansí que hermanas, oración 
mental, y quien esta no pudiere 
vocal y lecion y coloquios con Dios 
como después diré: no se deje las 
orasde oración que (2)todas, no sabe 
cuando llamará el esposo, (no os 
acaezca como a las vírjenes locas) 
y la querrá | dar mas travajo dis
frazado con gusto; sinó, entiendan 
no son para ello y que les conviene 
aquello, y aquí entra el merecer 
con la vmildad creyendo con ver
dad que an para lo que acen no son; 
andar alegres sirviendo en lo que 
les mandan como é dicho, y si es 
de veras esta vmildad, bienaventu
rada tal sierva de vida ativa, que 
no mormurará sinó de sí. Deje a 
las otras con su g?^erra que no es 
pequeña, porque anque en las ba
tallas el alférez no pelea, no por 
eso deja de yr en gran peligro, y 
en lo ynterior deve de travajar mas 
que todos, porque como lleva la van-
dera no se puede defender, y an 
que le agan pedazos no la á de 
dejar de las manos. Ansi los con-
tenplativos án de llevar levantada 
la vandera de la vmildad y sufrir 
cuantos golpes les dieren sin dar 
ninguno, porque su oficio es pade
cer como Cristo, | llevar en alto la 
cruz, no la dejar de la mano por 
peligros en que se vean, n i que vean 

(1) ol rrey, borrado lía. 4. 
(2) Entre renglones puso la Santa: de oración, y dudo si tachó que, lia. 11. 
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dera y anque le agan pedazos no 

la á de dejar de las manos, tienen 

todos los ojos en él. ¿Fensays que dá 

poco travajo al qtie el rrey da estos 

ojicios?- Por vn poquito de más 

onrra se obligan a padecer mucho 

fruís, ij si tantito les sienten fla

queza, todo va perdido. Ansí que 

a'migas, no nos entendemos n i save-

mos lo que pedimos, dejemos acer a l 

Señor, que nos conoce mijor que 

nosotras mesmas, y la verdadera 

vniildad es andar contentas con lo 

que nos dan, que personas ay que 

por justicia parece quieren pedir a 

Dios rregalos. Donosa manera de 

vniildad, por eso ace bien el cono

cedor de todos, que jpor maravilla 

lo da a estos, (1) ve claro qtce no 

son j^ara hever el cáliz. 

Vuestro entender si estays aprove

chadas, yjas, será en si entendiere ca

da vna que es la mas rruynde todas, y 

esto que se entienda en sus obras que 

lo conoce ansí para aprovechamiento 

y hiende las otras, y nó en la que tiene 

más gustos en la oración y arroha-

en él flaqueza en padecer, para eso 
le dan tan onrroso oficio; mire lo 
que ace, porque que si él deja la 
vandera perderse á (2) la batalla, j 
ansí creo que se ace gran daño 
en los que no están tan adelante, 
si a los que tienen ya en cuento de 
capitanes y amigos de Dios les ven 
no ser sus obras conforme a el 
oficio que tienen. Los demás solda
dos vánse como pueden, y a las 
veces se apartan de donde ven el 
mayor peligro y no los echa nadie 
de ver, (3) ni pierden onrra, esto
tros llevan todos los ojos en ellos, 
no se pueden bullir: ansí que bueno 
es el oficio, y onrra grande y 
merced ace el rrey a quien le da, 
mas no se obliga a poco en tomarle: 
ansi que hermanas, no savemos lo 
que pedimos, dejemos acer al Señor, 
que | ay algunas persogas (4) que 
por justicia parece (5) quieren pedir 
a Dios rregalos. Donosa manera de 
vmildad, por eso ace bien el cono
cedor de todos que pocas veces creo 
lo da a estos: ve (6) claro que no 
son para bever el cáliz. 

Yuestro entender yjas, si es-
tays aprovechadas será en si enten
diere cada vna es la mas ruyn de 
todas, y esto que se entienda en sus 
obras que lo conoce ansí para 
aprovechamiento y bien de las 
otras, y nó en la que tiene más 
gustos en la oración y arroba-

0 ) Véase la fotografía, l in . lñ y 16. (2) Perderse á: esto es, se perderá. (3) Decia, w r es, y 
tacho, es. (4) Sobe la l i l i . 1.a añadido, «os. (5) Decia, parecen l iu . 2.a (6) Corrigieion añadien
do otra e, l in. 6 a 
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mientos v visiones v cosas de esta 
suerte, que emos de aguardar a l 
otro mundo para ver su valor; es
totro es moneda que se corre, es 
rrenta que no falta, son juros per
petuos, y no censos de alquitar; 
que estotro quítase y púnese: vna 
virtud grande de vmildad, de mor
tificación, de grandísima obediencia 
en no yr vna tilde contra lo que 
os manda el perlado, que saheys 
verdaderamente que os lo manda 
Dios, pues está en su lugar. E n 
esto es lo mas en que avia d,e 
poner, y por parecerme que sino 
ay esto es no ser monjas, no digo 
nada de ello: porque ablo con mon
jas, y a mi parecer huenasr relisio-
sas, al menos que lo desean ser; en 
cosa tan ynportante no más de vna 
palabra, porque no se olvide. 

Digo, que quien estuviere por 
voto devajo de obediencia, y faltare 
no trayendo todo cuy dado en cómo 
cunplir con mayor perfecion este 
voto, que no sé para que está en 
el monesterio, al menos yo le asi-
guro, que mientra aquí faltare, que 
minea llegue a ser contenplativo, 
n i a,n buen ativo, y esto tengo 
por muy muy cierto. Y anque 
no sea persona que tiene obliga
ción, si quiere v 'pretende llegar a 

1 1 8 — CAPITULO xxym. LXXVI 

mientos v visiones v mercedes 
que ace el Señor de esta suerte 
que emos de aguardar a el otro 
mundo para ver su valor; estotro 
es moneda que. se corre, es rrenta 
que no falta, son juros perpetuos y 
no censos de alquitar; que estotro 
quítase, y pónese: vna virtud grande 
de vmildad y mortifica | cion, de 
gran obediencia en no yr en vn 
punto contra lo que manda el per
lado, que sabeys verdaderamente 
que os lo manda Dios pues está en 
su lugar. En esto de obediencia es en 
loque mas avia de poner, y por pare
cerme que si no la ay es no ser 
monjas, no digo nada de ello por
que ablo con monjas, y a mi parecer 
buenas, al menos que lo desean (1) 
ser; en cosa tan sabida y ynportante 
no más de vna palabra, porque no 
se olvide. 

Digo que quien estuviere por 
voto devajo de obediencia, y fal
tare no trayendo todo cuydado 
en cómo cumplirá con mayor per
fecion este voto, que no sé pam 
que está en el monesterio, al (2) 
menos yo la asiguro que mientra 
aquí faltare que nunca llegue 
a ser contenplativa ni an buena 
ativa, | y esto tengo por muy 
cierto. Y anque no sea persona 
que tiene a esto obligación, 
si quiere v pretende llegar a 

d ) Decia, desen, l in. U). 
(2) Tachado otro al, l in. 17. 
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contenplacion, á menester para yr 

muy acertadamente, dejar su volun

tad con toda determinación en vn 

confesor que sea tal, que le entien

da: porque esto se save ya muy sa-

vidOj y lo án escrito muchos, y para 

vosotras no es menester, no ay que 

ahlar de ello. 

Concluyo, que estas virtudes 

son las que yo deseo tengays yjas 

mias, y las que jpromreys, y las 

que santamente enbidiejs; esotras 

devociones en ninguna manera, es 

cosa yncierta, por ventura en la 

otra será Dios, y en vos jprimitirá 

su Majestad sea ylusion del demo

nio, y que os engañe como á echo a 

muchas, que en mujeres es cosa pe

ligrosa. S i podeys servir tanto al 

Señor con cosas como é dicho siguras, 

quien os mete en esos peligros? Éme 

alargado en esto porque sé conviene. 

contenplacion, á menester para yr 

muy acertada, dejar su voluntad 

con toda determinación en vn con

fesor que sea tal: porque esto es ya 

cosa muy sabida, que aprovechan 

mas de esta suerte en vn año, que 

sin ésto en muchos, y para vosotras 

no es menester, no ay que hablar 

de ello. 

Concluyo con que estas vir

tudes son las que yo deseo tengays 

yjas mias, y las que procureys, y 

las que santamente envidieys; es

otras devociones, no cureys de 

tener pena por no tenerlas, es cosa 

yncierta, podrá ser en otras perso

nas sean de Dios, y en vos primit i -

rá su Majestad sea ylusion del de

monio, y que os engañe comoá echo 

a otras personas; (2) ¿en cosa du

dosa para qué que | reys servir 

al Señor tiniendo tánto en qué 

siguro? ¿quien os mete en esos 

peligros? Eme alargado tanto 

en esto porque sé conviene, 

(1) Dice, en esto es, l in . última. 
(2) Tachado es, l in . última. 
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que esta nuestra naturaleza es flaca, 
y a quien Dios quisiere darla con-
tenplacion su Majestad le ará fuer
te; a los que nó, éme olgado de dar 
estos avisos por donde tanhien se 
vmillarán las contenplativas: si de-
cis y jas, que vosotras no los aveys 
menester, alguna verná que por ven
tura se huelgue con ellos. E l Señor, 
por quien es, dé luz para en todo 
signir su voluntad y no avrá de que 
temer. 

C A P Í T U L O X X X que comien
za a tratar de la oración: ahla con 
almas que no pueden discurrir con 
el entendimiento. 

A tantos dias que escriví lo pa
sado sin aver tenido lugar para 
tornar a ello, que sino lo tornase 
a leer, no sé lo que decia; por no 
ocupar tienpo avrá de yr como sa
liere sin concierto. 

Para entendimientos concertados, 
y almas que están ejercitadas y pue
den estar consigo mesmas, ay tantos 
libros escritos y tanhuenosy de perso
nas tales,que seria y erroycíesedes caso 
de mi dicho en cosa, de oración; pues 
como digo teneys libros tales adonde 
vanporlosdiasde la semana en rrepar-

que esta nuestra naturaleza es flaca,, 
y a quien Dios quisiere darla con-
tenplacion su Majestad le ará fuer
te; a los que no, éme olgado de dar 
estos avisos por donde tanbien se. 
vmillarán los contenplativos. E l 
Señor, por quien es, nos dé luz para 
siguir en todo su voluntad y no 
avrá de que temer. 

CAPÍTULO X X I que comien

za a tratar de la oracyon: abla con 

almas que no pueden discurrir con 

el entendimiento. 

A. (1) tantos dias que escriví lo 

pasado sin aver tenido lugar para 

tornar a ello, que si no lo tornase 

a leer no sé | lo que decia; por no 

ocupar tyenpo avrá de yr como 

saliere sin concierto. 
Para entendimientos concerta

dos y almas que están ejercitadas 
y pueden estar consigo mesmas, ay 
tantos libros escritos y tan buenos 
y de personas tales, que seria yerro 
ycíesedes caso de mi dicho en 
cosa de oración; pues como digo 
teneys libros tales adonde van 
por dias de la semana rrepar-

(1) Esta A, es mayúscula. Tal vez la Santa habrá puesto alguna otra, que no hayamos advertido-
por ser de la funna de las miDÚsculas. 
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tidos los pasos de la sagrada pa

sión, y otras meditaciones de juy-

do y ynfiemo, y nuestra nonada, y 

mercedes de Dios con ecelente do-

trina, y concierto para 'principio y 

fin de la oración. Quien pudiere y 

tuviere ya costunhre de llevarle, no 

ay que decir que por tan buen ca

mino el Señor le sacará a puerto de 

luz, y con tales principios el fin será 

bueno, y todos los que pudieren yr 

por ellos llevarán descanso y sigu-

ridad, porque atado el entendi

miento vase descanso. 

Mas de lo que yo querria tratar y 

dar algún rremedio, si Dios quisiese 

acertase, y sino al menos que enten-

days, ay muchas almas que pasan este 

travajo, para que no os fatigneys las 

que al principio le tuvierdes, y da

ros algún consuelo en él. Es de vnas 

almas que ay y entendimientos tan 

desvaratados, que no parecen sino 

vnos cavallos desbocados que no ay 

guien los aga parar, ya van aquí, ya 

van allí, sienpre con desasosiego, 

.y anque si es diestro el que va en 

tidos los misterios de la vida del 
Señor y de su pasión, y meditacio
nes del juycio y ynfierno, y nuestra 
nonada, y lo mucho que devemos 
a Dios con ecelente dotrina, y con
cierto para principio y fin de la 
oración. Quien pudiere y tuviere 
ya costunbre de llevar este modo 
de oración, no ay que decir | que 
por tan buen camino el Señor le 
sacará a puerto de luz, y con tan 
Menos principios el fin lo será, y 
todos los que pudieren yr por él 
llevarán descanso y siguridad, por
que atado el entendimiento vasa 
con descanso. 

Mas de lo que (1) querria 
tratar y dar algún rremedio si el 
Señor quisiese acertase, y sinó 
al menos que entendays, ay mu
chas almas que pasan este tra
vajo, para que no os fatig^eys las 
que le tuvierdes, es esto. (2) 

Ay ynas almas y entendimientos 
tan desvaratados, como vnos cava
llos desvocados que no ay quien 
los aga parar, ya van aquí, ya 
van allí sienpre con desasosiego^ 

rol f í 1 6 Ia lin- 7' al Pareccr de la Santa añadido el, que. 
K¿) bobr<j la l in . 13, añadido por la Santa, es esto. 
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él no peligra todas veces, algunas 
sí, y cuando va siguro de la vida 
no lo está del acer cosa en él que 
no sea desdon, (1) y va con gran 
travajo sienpre. A ánimas que su 
mesma naturaleza, v Dios que lo 
primite, proceden ansí, é yo mucha 
lástima, porque me parece son como 
vnas personas que án mucha sed, y 
ven el agua de muy lejos, y cuando 
quieren yr allá, alian quien les de
fienda el paso al principio y medio 
y fin. Acaece que cuando ya con su 
travajo, y con árto travajo, án ven
cido los primeros enemigos, á los 
sigundos se dejan vencer, y quieren 
más morirse de sed que hever agua 
que tanto á de costar, acavóseles el 
esfuerzo, faltóles ánimo; y ya que 
algunos le tienen para vencer tan-
hien los dgundos enemigos, a, los 
terceros se les acava la fuerza, y 
por ventura no estavan dos pasos de 
la fuente de agua hiva, que dice el 
Señor a la Bamaritana que quien la 
heviere no terna sed; ¡y con cuánta 
rrazon, y qué gran verdad1} como di
cha de la boca, de la mesma verdad: 
que no la terná de cosa de esta vida, 

es su mesma naturaleza v Dios 

que lo primite. Élas mucha lásti

ma, | porque me parecen como vnas 

personas que án mucha sed y ven 

el agua de muy lejos (2) y cuando 

quieren yr allá alian quien los 

defienda el paso al principio y 

medio y fin. Acaece que cuando ya 

con su travajo y con árto (3) tra

vajo, án vencido los primeros ene

migos, a los sygundos se dejan ven

cer, y quieren más morir de sed 

que hever agua que tanto á de 

costar, acavóseles el esfuerzo, fal

tóles ánimo; y ya que algunos le 

tienen para vencer tanbien los 

sigundos enemigos, a los terceros 

se les acavá la fuerza, y por ventura 

no estavan dos pasos de la fuente 

de agua hiva, que dijo el Señor a 

la Samaritana que quien la beviere 

no terná sed; ¡y con cuánta rrazon 

y verdad! como dicho de la 

"boca de la mes | ma verdad: 

que no la terná de cosa de esta vida, 

(1) Desdan, sust. m. antic; lo mismo que, insulsez, falta de gracia. De esta rica y castiza palabra 
race Desdonar, quitar lo que se había dado ó donado: Desdonado, el que carece de gracia ó tino para hacer 
ó decir alguna cosa, y Desdonadamente, rústicamente, groseramente. 

(2) En la oración anterior hay cuatro correcciones paia formar plurales liu. 1 y 2. 
(3) Antepusieron 4 esta palabra la h, como otras veces lin. 7. 
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arique crece muy mayor de lo que 
acá podemos ymajinar por esta sed 
natural de las cosas de la otra; mas 
anque es sed que se desea tener esta 
sed, porque entiende el alma su gran 
valor, y es sed penosísima y que 
fatiga, tray consigo la mesma satis-
jacion con que se amata aquella, 
sed; de manera que es vna sed que 
no aoga sino es a las cosas terrenas, 
antes, antes da artura; de manera 
que cuando Dios la satisface, la 
mayor merced que puede acer al 
alma, es dejarla con la mesma nece
sidad, y mayor queda sienpre de 
tornar a pedir de este agua. 

Cap t tu lo X X X I q u e trata de vna 
conparacion en que da algo a enten
der, qué cosa es contenplacion per-
Jeta. 

E l agua tiene tres propiedades 
que acra se me acuerda, que me 
acen al caso que muchas más terna, 
h a vna es que enfria. Por calor 
que aya vno, si entra en vn rrio se 
le quita, y si ay gran fuego con ella 
se mata, salvo sino es de alquitrán, 
que dicen se enciende más. O válame 
Dios! y qué de maravillas ay en 
este encenderse más hel fuego con 
el agua, cuando es fuego fuerte, po
deroso, no sujeto a los elementos, 

anque crece muy mayor de lo que 
acá podemos ymajinar de las cosas 
de la otra por esta sed natural. 
¿Mas con qué sed se desea tener 
esta sed? Porque entiende el alma 
su gran yalor, y anque (1) es sed 
penosísima que fatiga, tray consigo 
la mesma satisfacion con que se 
amata aquella sed; de manera que 
es vna sed que no aoga (2) sino a 
las cosas terrenas, antes da artura; 
(3) de manera que cuando Dios l a 
satisface, la mayor merced (4) que 
puede acer al alma es dejarla con 
la mesma necesidad, y mayor que
da sienpre de tornar a bever esta 
agua. 

E l agua tiene tres propiedades 
que aora se me acuerda que me 
acen al caso, que muchas más 
terná. La | (5) vna es que enfria, 
que por calor que ayamos en lle
gando al agua se quita, y si ay gran 
fuego con ella se mata, salvo sino 
es de alquitrán que se enciende 
más. O válame Dios! qué maravillas 
ay en este encenderse más el fuego 
con el agua cuando es fuego fuerte 
poderoso no sujeto a los elementos 

a\ nntre í'eil8lones' «rc?^, <íe la Santa l in . 7. (2 y 8) Corregido a/ioga, lia. 11; y hartura, lin. 17. 
\V Corregido se lee, es vna de las mayores mercedes, l in. 14. (5) Encima de la llana dice una 

nota, ires propiedades de el agua, y al márgen; vna es enfriar. 

16 
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pues este con ser su contrario no le 
enpece, antes le ace crecer. Quí va
liera aquí ser filósofo para saber 
las propiedades de las cosas y sa
berme declarar; que m? voy rrega-
lando en ello y no ss decir lo que 
entiendo, y por ventura no lo sé en
tender. De que Dios hermanas os 
traya a bever de este agua (y las 
queaora lo beveys), gustaréysde esto, 
y entenderéys cómo el verdadero 
amor de Dios si está en su fuerza, 
ya Ubre de cosas de tierra del todo 
y que buela sobre ellas, como es 
Señor de todos los elementos y del 
mundo, y como el agua procede de 
la tierra, no ayays miedo que 'mate 
este fuego, no es de su jurisdicion, 
arique son contrarios; es ya Señor 
asoluto, no le está sujeto. No os es-
pantaréys hermanas, de lo mucho 
que é puesto en este libro para que 
procureys esta libertad. ¿No es linda 
cosa vna pobre monjita de San José 
que pueda llegar a señorear toda la 
tierra y elementos? ¿Y qué mucho 
que los santos yciesen de ellos lo que 
querian con el favor de Dios? San 
Mart in el fuego y las aguas le obe
decían, SanFrancisco asta los peces; 
pues con ayuda de Dios y aciendo 

pues este con ser su contrario no 
le enpece, antes le ace crecer. 
Mucho valiera aquí poder ablar 
con quien supiera filosoña, porque 
sabiendo las propiedades de las 
cosas supíerame declarar, que me 
voy rregalando en ello j no lo sé 
decir, y an por ventura no lo sé 
entender. De que Dios hermanas, 
os traya á bever de esta agua (y las 
que aora lo beveys), gustaréys de 
esto, y entenderéys cómo el verda
dero amor de Dios | si está en su 
fuerza, ya libre de cosas de tierra 
del todo y que buela sobre ellas, 
como es Señor de todos los elemen
tos y del mundo, y como el agua 
procede de la tierra, no ayays mie
do que mate (1) este fuego de amor 
de Dios, no es de su jurisdicion, 
anque son contrarios; es ya Señor 
asoluto, no le está sujeto. Y ansi 
no os espantaréys hermanas, de lo 
mucho que é puesto en este libro 
para que procureys esta libertad. 
¿No es linda cosa que vna pobre 
monja de San Josef pueda llegar a 
señorear toda la tierra y elementos? 
y qué mucho que los Santos ycie
sen de ellos lo que querian con el 
favor de Dios? A SanMartin elfuego 
y las aguas le obedecian, a San 
Francis | co asta las aves y los 
peces, y ansí a otros muchos 
santos: se via claro (2) ser tan se
ñores de todas las cosas del mundo 

(1) Dicemate a, sobrepuesta la a, l in . (i. 
(2) Repitió al márgen el corrector, claro, lin 2. 
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lo que an podido, casi se lo pue

den pedir de derecho. ( 1)—que 

pensays, porque dice el salmista 

que—todas las cosas están sujetas y 

puestas—devajo de los pies de los 

onhres ¿pensays—que de todos? no 

ayays miedo, antes los veo—yo su

jetos d ellos devajo de los pies de e-

—lias; y conocí vn cavollero que en 

porfiando—sohre medio rreal le ma

taron: mirá si se—sujetó a misera

ble precio. Y ay muy mu—chas co

sas que veréys cada dia por donde 

co—noceréys que digo verdad; pues 

sí que el—salmista no pudo mentir 

que es dicho—por el Espír i tu San

to, sino que me parece—a mí, ya 

puede ser yo no lo entienda y sea— 

dysv arate que no lo é ley do, que es 

dicho—por los perfetos que todas 

las cosas de la—tierra señoreen. (2) 

Fues si es agua del cielo no 

ayays miedo que mate este jue

go, más que estotra le abiva, no 

son contrarios sino de vna tie

rra, no ayays miedo le aga mal 

CAPÍTULO XXT. LXXX 

por aver bien travajado de tenerle 

en poco, y snjetádose de veras 

con todas sus fuerzas a el Señor 

de él; ansi que como digo, el agua 

que nace en la tierra no tiene poder 

contra él, (3) sus llamas son muy 

altas, y su nacimiento no comien

za en cosa tan vaja. 

Otros fuegos ay (4) de pequeño 

amor de Dios que qualquiera suceso 

los amatará, mas a este nó, nó; an-

que toda la mar de tentaciones ven

ga, no le arán que deje de arder, de 

manera que no se enseñoree de ellas. 

Pues si es agua (5) de lo que 

llueve del cielo muy menos le 

matará, no son contrarios sino de vna 

tierra, no ayays miedo se agan mal 

(1) Sígnense eu el original como puede verse eu la fotolitografía, 16 líneas tachadas que ponemos á 
?iOU;itlI1Uaciou' "ráng'eu dice el auotaior, no es este el sentido aclaratorio del psalmo Eu el de Va-
üadohd no hay nada de lo tachado. 

(2) Hasta aíjuí lo tachado en el del Escorial. 
0*) Saliendo del márgea añadió la Santa: contra él. 
1-1 o ^ b',mi(la' J corregido: de peqmñi amor de Dios, Un. 11 y 12. 
W -tiamendado agua,. Un. 17. 
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el vno al otro, antes ayvda el vno a l 
otro a su efeto; porque el agua le 
enciende más y ayvda a sustentar, y 
el fuego ayvda a el agua a enfriar. 
¡Válame Dios, que cosa tan ermosa 
y de tanta maravilla que el fuego 
enfria! Sí , y an yela todas las 
afeciones del mundo; cuando con él 
se junta el agua hiva del cielo, no 
ayays miedo que le dé pizca de calor 
para ninguna. 

Es la otra propiedad l in-
piar cosas no linpias; ¿sino vuiese 
agua para lavar, qué seria del 
mundo? Saveys que tanto linpia 
este agua hiva, este agua celestial, 
este agua clara, cuando no está 
turvia, miando no tiene lodo sino 
que se coje de la mesma fuente, que 
•vna vez que se heva tengo por cierto 
deja el alma clara y linpia de 
todas las culpas; porque como tengo 
escrito, no da Dios lugar a quehevan 
de esta agua que no está en nuestro 
querer, de perfeta contenplacion, de 
verdadera vnion, sino es para l in-
piarla y dejarla linpia y libre del 
lodo en que por las culpas eslava 
metida. Porque otros gustos que 
vienen por medianería del entendi
miento, por mucho que agan trayn 
el agua corriendo por la tierra, 
no lo leven junto a la fuente, 

elvn elemento ael otro, antesayvda 
el | vno a el otro a su efeto; porque 
el agua de las lágrimas verdaderas, 
que son las que proceden en verda
dera oración bien dadas del rrey 
del cielo, le ayvda a encender más 
y ace que dure, y el fuego ayv
da a el agua a enfriar. ¡O válame 
Dios, que cosa tan hermosa y de 
tanta maravilla, que el fuego enfria! 
Sí, y an yela todas las afeciones 
del mundo cuando se junta con la 
agua biva del cielo, que es la fuente 
de donde proceden las lágrimas que 
quedan dichas, que son dadas y no 
adquiridas por nuestra yndustria; 
ansí que a buen siguro que no deja 
calor en ninguna cosa del mundo 
para que se detenga en ellas, sino 
es para si puede pegar este fuego, 
que es natural suyo no se conten
tar con poce, sino que si | pudiese 
abrasarla todo el mundo. 

Es la otra propiedad, linpiar cosas 
no linpias; ¿sino vuise agua para la
var, qué seria delmundo? Sabeys que 
tanto linpia este agua viva, este agua 
celestial, este agua clara, quandono 
esta turvia, cuando no tyene lodo 
sino que cay del cielo, que de vna 
vez que se beva, tengo por cierto 
deja el alma clara y linpia de todas 
las culpas;porque como tengo escri
to, no da Dios lugar a que bevan de 
esta agua, que no está en nuestro 
querer por ser cosa muy sobrenatu
ral esta divina vnion, sino es para 
linpiarla y dejarla linpia y libre del 

ii lodo y miseria en que por las culpas 
estava metida. Porque otros gustos 
que vienen por medianería del enten
dimiento, por mu | cho que agan 
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nunca fal ta en este camino cosas 
lodosas en que se detenga, y no va 
tan jpuro tan lynpio. No llamo yo 
a esto agua Uva, conforme a m i 
entender digo. 

L a otra propiedad del agua es 
que arta y quita la sed, porque sed 
me parece a mi quiere decyr, deseo 
de vna cosa que nos ace tan gran 
fal ta que si nos fal ta nos mata. 
Estraña cosa es que si nos fa l ta nos 
mata, y si nos sobra nos acava la 
vida como se ve morir muchos 
aogados ¡O Señor mió, y quien se 
aogase engolfada en esta agua biva! 
mas no puede ser. Deseo de ella, sí, 
que tanto, puede crecer el amor y 
deseo deDios, que ?to lo pueda sufrir 
el sujeto natural, y ansi á ávido 
personas qzie án muerto; y yo sé de 
vna que sino la socorriera Dios 
presto con este agua biva en grandí
sima abundancia con arrobamientos, 
tenia tan grande esta sed, yva en 
tanto crecimiento su deseo, que 
entendia claro era muy posible sino 
la rremediaran morir de sed. Ben
dito sea el que nos conbida, que va-

traynel agua corriendo por la tierra, 
no lo beven junto a la fuente, 
nunca falta en este camino cosas 
lodosas en que se detengan, y no 
va tan puro ni tan linpio. No llamo 
yo esta oración, que como digo va 
discurriendo con el entendimiento, 
agua biva, conforme a mi entender 
digo: (1) 

La otra propiedad del agua es 
que arta y quita la sed: porque sed 
me parece a mí quiere decir deseo 
de vna cosa que nos ace gran 
falta, que si del todo nos falta nos 
mata. Estraña cosa es que si nos 
falta nos mata, y si nos sobra nos 
acava la vida como se ve morir 
muchos aogados. ¡O Señor mió, y 
quien se viese tan engolfada en este 
agua viva que se le acavase la vida!; 
¿mas, no puede ser esto? Sí, que 
tanto puede crecer el amor y deseo 
de Dios, que no lo pueda sufrir el 
sujeto natural, y ansí á ávido per
sonas que án muerto; yo sé de | 
vna que sino la socorriera Dios 
presto con esta agua biva tan 
en gran abundancia que casi la 
sacava de sy con arrobamientos, 
digo que casi la sacavan de 
si, porque aquí descansa el alma; 

(1) Coutmúa así la Santa en el de Valladolid: 

Porque por mucho que queramos acer sienpre se pega a nuestra alma, ayvdada de 
este nuestro cuerpo y bajo natural , algo de camino de lo que no que r r í amos : quíerome declarar 
más . Estamos pensando qué es el mundo, y cómo se acava todo para menospreciarlo; casi sin 
entendernos nos aliamos metidos en cosas que | amamos de él; y deseándolas vyr, por lo menos 
nos estorba v n poco pensar cómo fué, y cómo s e r á , y qué yce y qué aré; y para pensar lo que 
ace al caso para librarnos, a las veces nos metemos de mucho en el peligro, no porque esto se 
a de dejar, mas áse de temer; es menester no yr descuydados. Acá lleva este cuydado el mesmo 
.beñor , que no quiere fiarnos de nosotros: tiene en tanto nuestra alma que no la deja meter en 
cosas que la pueden dañar por aquel tienpo que quiere favorecerla; sino péne la de presto junto 
cave s í , y mués t r a l e en un punto m á s verdades, y dála m á s claro conocimiento de lo que es 
todo, que acá pud ié ramos tener en muchos años ; porque no va l ibre la vista, ciéganos el polvo 
como | vamos caminando: acá l lévanos el Señor al J&nde la jornada sin entender c ó m o . 
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mos a bever en su evanjelio. 
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C A P I T U L O X X X I I en que 
trata, cómo se án de moderar algunas 
veces los ynpetus sohrenaturales. 

Y ansí como en nuestro bien y 
Señor no puede aver cosa que no sea 
caval; como es solo a (1) E l darnos 
esta agua, dá la que emos menester, 
y por mucha que sea no puede aver 
demasía en cosa suya; porque si da 
mucho, ace ahil el alma para que sea 
capaz de hever mucho; como vn 
vedriero que ace la vasija del tama
ño que ve es menester para que quepa 
lo que á de echar en ella. E l deseo, 
como es de nosotros, nunca va sin 
falta, si alguna cosa buena lleva es 
lo que en él ayvcla el Señor; mas 
somos tan yndiscretos que como es 
pena suave y gustosa, nunca nos 
pensamos artar de esta pena, come
mos sin tasa, ayvdamos como acá 
podemos a este deseo, y ansí algunas 
veces mata: ¡dichosa tal muerte!, 
mas por ventura con la vida ayvda-
ra a otros para moryr por deseo 
de esta muerte. Y esto creo ace 
el demonio porque entiende el 
daño que á de acer con la vida, 
y ansí tienta aquí de yndiscretas 
penitencias para quitar la salud, y 
no le va poco en ello. Digo, que quien 
llega a tener esta sed tan ynpétuosa. 

parece que aogada de no poder 
sufrir el mundo, rresucita en Dios 
y su Majestad la abilita para que 
pueda gozar lo que estando en sí no 
pudiera sin acavarse la vida. 

Entiéndase de aquí, que como 
en nuestro sumo byen no puede 
aver cosa que no sea caval, todo lo 
que el dá es para nuestro bien, y 
por mucha abundancia de este 
agua que dé, no puede aver dema
sía en cosa suya; porque si dá mu
cho, ace como é dicho ábil el al
ma para que sea capaz de bever 
mucho; como vn vydriero que ace 
la vasija de el tamaño que ve es 
menester para que | quepa lo que 
quiere echar en ella. En el desearlo, 
como es de nosotros, nunca va sin 
falta, si alguna cosa buena lleva es 
lo que en él ayvda el Señor; mas 
somos tan yndiscretos que como es 
pena suave y gustosa, nunca nos 
pensamos artar de esta pena, come
mos sin tasa, ayvdamos como acá 
podemos a este deseo, y ansí 
algunas veces mata: ¡dichosa tal 
muerte!, mas por ventura con la 
vida ayvdara a otros para morir por 
deseo de esta muerte. Y esto creo 
ace el demonio porque entiende el 
daño que á de acer con bivir, y 
ansi tienta aquí de yndiscretas pe
nitencias para quitar la salud, y no 
le va poco en ello. Digo, que quien 
llega a tener esta sed tan ynpétuosa. 

(1) Aquí y en otros lugares de esta llana hay varias enmiendas. 
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que se mire mucho, porque crea que 
terna esta tentación, y anque no 
muera de sed acavará la salud. Y 
que en este crecimiento de deseo, que 
cuando es tan grande procure no 
añidir en él, sino con suavidad cor
tar el ylo al ynpetu con otra consi
deración; que nuestra mesma natu
raleza podrá ser ohre tanto como el 
amor, que ay personas de esta arte 
que cualquier cosa anque sea mala 
desean con gran veemencia. Carece 
desatino que cosa tal se ataje; pues 
no lo es, que yo no digo se quite el 
deseo sino que se ataje, y por ventu
ra será con otro que se merezca 
tanto. 

Quiero decir algo por donde me 
entiendan. Da vn gran deseo de 
ver se y a con Dios y desatado de esta 
cárcel como le tenia San Fablo, 
y personas ynpetuosas vernán sin 
sentirse a dar muestras • esterio-
res, qvie todo lo que se pudiere 
se á de escusa?", mude el deseo con 
parecerle si hive servirá más a Dios, 
y podrá ser algún alma que se avia 
de perder la dé luz. Y es buen con

que se mire mucho, porque crea, 
que terna esta tentación, y anque 
no muera de sed acavará la salud, 
y dará muestras esteryoras anque 
no quiera, que se án de escusar 
por todas vias. Algunas veces apro
vechará poco nuestra dilijencia,. 
que no podremos todo lo que se 
quiere encubrir; mas estemos con 
cuydado cuando vienen estos ynpe-
tus tan grandes de crecimiento de 
este deseo para no añidir en él,, 
sino con suavidad cortar el ylo 
con otra consideración; que nuestra 
naturaleza a veces podrá ser obre 
tanto como el amor, que ay perso
nas que cualquier cosa anque sea 
mala desean con gran veemencia; 
estas no creo serán las muy morti
fica | das, que para todo aprovecha 
la mortificación. Parece desatino 
que cosa tan buena se ataje; pues 
no lo es, que yo no digo se quite el 
deseo sino que se ataje, y por ven
tura será con otro que se merezca 
tanto. 

Quiero decir algo para darme 
mijor a entender. Da vn gran deseo 
de verse ya con Dios y desatado de 
esta cárcel, como lo tenia San 
Pablo, (1) 

(1) E l original de Vallodolid continúa- pena por t a l causa, y que deve en sí ser m u j 
gustosa, no será menester poca mortificación para atajarla y del todo no podrá ; mas cuando 
viere aprieta tanto que casi va a quitar el juicio, como yo v i a vna persona no á mucho, 
y no de natural | ynpetuosa anque demostrada a quebrar su voluntad, me parece lo á ya 
perdido porque se ve en otras cosas: digo que por v n rrato que la v i como desatinada de 
l a gran pena y fuerza que se yzo en disimularla, digo que en caso tan ecesivo, anque 
íuese espír i tu de Dios tengo por vmildad temer, porque no émos de pensar tenemos tanta 
candad que nos pone en tan gran aprieto; y digo que no terne por malo (si puede digo 
que por ventura todas veces no podrá) que mude el deseo pensando si bive servirá 
mas a Dios, y p o d r á ser a a lgún alma que se avia de perder l a dé luz, y que con servir más> 
m e r e c e r á por donde pueda gozar m á s de Dios y t émase lo poco que á servido. Y son bue|nos con-

17 
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suelo para tan gran travajo y apla

cará su pena, y gana en tener tan 

gran caridad, que por servir al mes-

mo Señor se quiere acá sufrir vn 

dia: es como si vno tuviese vn gran 

travajo v grave dolor consolarle y 

decir que tenga paciencia. Y si el 

demonio ayvdó en alguna manera a 

tan gran deseo, como devia(l)acer a 

otro que le yzo entender se echase en 

vn pozo por yr a ver a Dios, señal 

és que no eslava lejos de acer 

crecer aquel deseo; porque si fuera 

del Señor no le yciera mal, es ynpo-

•sible, que tray consigo la luz y la 

dyscrecion y la medida; sino que 

este adversario por donde quiera 

que puede procura dañar; y pues él 

no anda descuydado, no lo andemos 

nosotros. Este es punto ynportante 

para, muchas cosas, que algunas 

veces ay gran necesidad de no nos 

olvidar de él. 

¿Para quépemaysyjas, queépre

tendido declarar como dicen el fin, y 

mostrar elpremio antes de lahatalla, 

con deciros el bien que tray consigo lle

gar a bever de esta fuente celestial 

y de esta agua biva? Para que no os 
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suelos para tan gran travajo y 
aplacará sn pena; y ganará mucho 
pues por servir a el naesmo Señor 
se quiere acá pasar y bivir con su 
pena: es como si vno tuvyese vn 
gran travajo v grave dolor, conso
larle con decir tenga paciencia, y 
se deje en las manos de Dios y que 
cunpla en él su voluntad, que dejar
nos en ellas es lo mas acertado en 
todo. Y si el demonio ayvdó en 
alguna manera a tan gran deseo, 
que seria posible como cuenta creo 
Casiano de vn ermitaño de asperí
sima vida, que le yzo entender se 
echase en vn pozo porque veria 
mas presto a Dios; yo bien creo no 
devia aver servido con vmildad ni 
bien, | porque fiel es el Señor y no 
consintiera su Majestad se cegara 
en cosa tan manifiesta: mas está 
claro, si el deseo fuera de Dios no 
le yciera mal, tray consigo la luz y 
la discreción y la medida, esto es 
claro; sino que este adversario ene
migo nuestro, por donde quiera que 
puede procura dañar; y pues él no 
anda descuydado, no lo andemos 
nosotros. Este es punto ynportante 
para muchas cosas, ansí para acor
tar el tienpo de la oración por gus
tosa que sea, cuando se ven acavar 
las fuerzas corporales v acer daño a 
la caveza, en todo es muy necesario 
discreción. 

¿Paraquépensaysyjas, que é pre
tendido declarar el fin y mostrar el 
premio antes de la batalla, con deci
ros el bien que tray consigo llegar | 
a bever de esta fuente celestial (2) 
de esta agua biva? Para que no os 

(1) A l ñu de la lin. 7 puso, devia a, y repitió en la siguiente: acer. (2) Tachada uua y, Un. 2. 



/ ? 

5¿ 

é 





b ó CAPÍTULO XXXTII. 

congojeys del trahajo y contradición 
que ay en el camino, y vays con 
ánimo y no os canseys, porque como 
é dicho, podrá ser que ya que no os 
falta sino bajaros a hever lo dejeys 
todo, y noperdays este hien, pensan
do no ternéys fuerza para llegar a 
él y que no soys para ello. Mirá 
que conbida el Señor a todos; pues 
es la verdad, no ay que dudar: sino 

fuera jeneral este conbite no los 
llamara Dios a todos, y anque los 
llamara no dijera yo os daré de 
hever; pudiera decir, vení todos 
que en fin no perderéys nada-, y los 
que a mí me pareciere yo los claré a 
hever; mas corno dijo sin esta con
dición a todos, tengo por cierto que 
todos los que no se quedaren en el 
camino no les fa l ta rá este agua hiva. 

C A P Í T U L O X X X I I I en que 
trata cómo por diferentes vias nunca 
falta consolación en el camino de la 
oración. 

Parece qué me contradigo, por
que cuando consolava a las que 
no llegavan aquí dije, que tenia 
Dios nuestro hien diferentes ca
minos, y que yvan a él por dife
rentes caminos, y que ansí a-
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coogojeysdel travajo y contradioion 
que ay en el camino, y vays con 
ánimo y no os canseys, porque 
comeé dicho, podrá ser que después 
de llegadas, que no os falta sino 
bajaros a bever en la fuente, lo 
dejeys todo y perdays este bien, 
pensando no ternéys fuerza para 
llegar a él, y que no soys para ello. 
Mirad que conbida el Señor a todos; 
pues es la mesma verdad, no ay 
que dudar: sino fuera jeneral este 
conbite no nos llamara el Señor a 
todos, y anque los llamara no dijera 
yo os daré de bever; pudiera decir, 
vení todos que en fin no perderéys 
nada, | y los que a mí me pareciere 
yo los daré de bever; mas como 
dijo sin esta condición a todos, tengo 
por cierto que todos los que no se 
quedaren en el camino no les fal
tará esta aguabiva. Dénos el Señor 
que la promete, gracia para bus
carla como se á de buscar por quien 
su Majestad es. 

CAPÍTULO X X I I (1) trata 
cómo por diferentes vias nunca fal
ta consolación en el camino de la 
oraeyon, y aconseja a las hermanas 
de esto sean sus pláticas sienpre. 

Parece que me contradigo en 
este capítulo pasado de lo que avia 
dicho, porque cuando consolava á 
las que no llegavan aquí dije, que 
tenia el Señor (2) | diferentes cami
nos por donde yvan a él; ansí como a-

(•^ íiaPalabl'a. dosi estíí escrita por la Santa eu un papelito pegado sobre el otro. 
{-) Había escrito, Señor, eu abreviatura y lo corrigió última palabra. 
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via muchas moradas, ansí lo torno 

a decir. Porque como entendió su 

Majestad nuestra flaqueza, proveyó 

como quien es; mas no dijo, por 

este camino vengan vnos, y por este 

otros, antes fué tan grande su mi

sericordia, que a nadie quitó procu

rase venir a esta fuente de vida a 

hever. Bendito sea él! Y con cuánta 

rrazon me lo videra quitado a mí, 

pues no me mandó lo dejase, y 

cuo.ndo lo comencé no me echó en 

el profundo: a buen siguro que no 

lo quite a nadie, antes pühlicamente 

nos llama a hoces; mas como es tan 

bueno no nos fuerza, antes da de 

muchas maneras a hever de los que 

le quieren signir para que ningmio 

vaya desconsolado n i muera de sed. 

Desta fuente cavdalosa salen arro

yos, vnos grandes otros pequeños, y 

an algunas veces charquitos para 

niños, que parece que aquello les 

basta, los que están muy en princi

pio de la virtud. Ansí que ermanas, 

no ayays miedo murays de sed en 

en el camino; nunca, falta agua de 

consolación tan falto que no se 

pueda sufrir; y pues esto es, tomé 

mi consejo y no os quedeys en el 

via muchas moradas, ansí lo torno 
aora a decir. Porque como enten
dió su Majestad nuestra flaqueza, 
proveyó como quien es; mas no 
dijo, por este camino vengan vnos, 
y por este otros, antes fué tan gran
de su misericordia que a nadie 
quitó procurase venir a esta fuente 
de vida a bever. Bendito sea por 
sienpre! Y con quánta rrazon me 
lo quitara a mí, pues no me, mandó 
lo dejase quando lo comencé, y 
yzo que me echasen en el profun
do: a buen siguro que no lo quite 
á nadie, antes públicamente nos 
llama a boces; | mas como es tan 
bueno no nos fuerza, antes da de 
muchas maneras a bever a los que 
le quieren signir para que ninguno 
vaya desconsolado ni muera de sed. 
Porque desta fuente cavdalosa sa
len arroyos, vnos grandes y otros 
pequeños, y algunas veces charqui-
tos para niños que aquello les basta, 
y más seria espantarlos ver mucha 
agua, estos son los que están en 
los pryncipios. Ansí que ermanas, 
no ayays miedo murays de sed en 
este camino; nunca falta agua de 
consolación tan falto que no se pue
da sufrir; y pues esto es ansí, toma 
mi consejo y no os quedeys en el 
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camino, sino jpeleá como fuertes asta 
morir en la demanda, pues no es-
tays aquí a otra cosa sino a jpelear, 
y con ijr siervpre con esta determi
nación de antes morir que dejar de 
llegar a esta fuente; si os lleva el 
Señor sin llegar a ella en esta vida, 
en la otra os la dará con toda abun
dancia, heveréys sin temor que joor 
vuestra culpa os á de fal tar . Ple-
ga el Señor que no nos falte su mi
sericordia, amen. 

C A P Í T U L O X X X I V que per
suade a las ermanas despierten a 
las personas que trataren a oración. 

Aora para comenzar este cami
no que queda dicho de manera (1) 
que no se yerre desde el principio, 
tratemos vn poco de cómo se á de 
principiar esta jornada, porque es 
lo que más ynporta: (2) ynporta el 
todo para todo. No digo que quien 
no tuviere la determinación que 
aquí diré, le deje de comenzar, por
que Dios le yrá perficionando, y 
cuando no yciese mas de dar vn 
gaso en él, el mesmo camino tie
ne en sí tanta virtud que no aya 
miedo lo pierda ni le deje de 
ser muy hien galardonado, tiene 
en si grandes perdones, y ay más 

0 ) manara l in . 12. 
(1) E l 2.o yn/porta, sobre la lia. 15 

camino, sino peleá como fuertes [ 

asta morir en la demanda, pues no 

estays aquí a otra cosa sino a pe

lear, y con yr sienpre con esta de

terminación de antes morir que de

jar de llegar a el fin de el camino;; 

si os llevare el Señor con alguna: 

sed en esta vida, en la que es para, 

sienpre os dará con toda abundan

cia de bever, y sin temor que os á 

de faltar. Plega el Señor no le fal

temos nosotras, amen. 

Aora para comenzar este camino 

que queda dicho, de manera que no 

se yerre desde el principio, tratemos 

vn poco de cómo se á de principiar 

esta jornada, porque es lo que más 

ynporta; digo que ynporta el todo 

para | todo. No digo que quien 

no tuviere la determinación que 

aquí diré, le deje de comenzar, por

que el Señor le yrá perficionando, 

y quando no yciese mas de dar 

vn paso, tiene en sí tanta virtud 

que no aya miedo lo pierda ni 

le deje de ser muy Me% pagado; 
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v menos; digamos, como ([uien tiene 
vna cuenta de perdones, que si la 
treza vna vez gana, y mientra más 
más; mas si nunca llega a ella sino 
que se la tiene en el arca, mijor 
fuera no la tener: ansí que anqwe 
no vaya después por el mesmo ca
mino, lo poco que vuiere andado 
de él le dará luz para que vaya bien 
por los otros, y si más andaré más; 
en fin tenga por cierto que no le 
ará daño el averie comenzado para 
cosa ninguna anque le deje, porque 
el bien nunca ace mal. Por eso a 
todas las personas que os trataren, 
ermanas, aviendo dispusicion y al
guna amistad, procuré quitarlas el 
miedo de comenzar tan gran bien; 
y por amor de Dios os pido yo que 
vuestro trato sea sienpre ordenado 
a algún bien de quien ablardes. 
Pues vuestra oración á de ser para 
proveclio de las almas, y esto aveys 
sienpre de pedir al Señor, mal pa-
receria hermanas no lo procurar de 
todas maneras. Si quereys ser buen 
devdo, esta es la verdadera, amis
tad; si buen amiga, entendé que 
no lo podeys ser sino por este 
camino; ande la verdad' en vuestros 
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es digamos, como quien tiene vna 
cuenta de perdones, (1) que si la 
rreza vna vez gana, y mientra más 
veces más; mas si nunca llega a 
ella sino que se la tiene en el arca, 
mijor fuera no tenerla: ansí que 
anque no vaya después por el mes
mo camino, lo poco que vuire an
dado de él le dará luz para que 
vaya bien por los otros, y si más 
andaré más; en fin tenga cierto que 

| no le ará daño el averie comen
zado para cosa ninguna anque le 
deje, porque el bien nunca ace mal. 
Por eso todas las personas que os 
trataren, yjas, aviendo dispusicion 
y alguna amistad, procurá quitar
las el miedo de comenzar tan gran 
bien; y por amor de Dios os pido 
que vuestro trato sea sienpre orde
nado a algún bien de quien ablardes, 
pues vuestra oración á de ser para 
provecho de las almas. Ypues (2) esto 
aveys sienpre de pedir a el Señor, 
mal pareciera hermanas no lo pro
curar de todas maneras. Si quereys 
ser buen devdo, esta es la verdade
ra amistad; si buen amiga, entended 
que no lo podeys' ser sino por este 
camino; ánde la verdad en vuestros 

(1) Decia, perdonas, linea 10. Esta cuenta de perdones nos recuerda la que decían tener la -Des
calzas Reales de Madrid, y que llamaban del millón. 

(2) Añadido sobre la l in . 13 por la Santa; pues. 
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corazones como á de andar por la 

•meditación, y veréys claro el amor 

que somos obligados a tener a los 

prójimos: no es ya tiendo ermanas 

de juego de niños, que no parece otra 

cosa estas amistades del mundo 

anqwe sean buenas: digo, si me que-

reys, no me qnereys, n i entre voso

tras aya tal plática, ni con herma

no ni con nadie, sino fuere ijendo 

fundadas en vn gran fin y provecho 

de aquel ánima; que puede acaecer 

para que os escuche vuestro deudo 

v ermano v persona semejante vna 

verdad y la admita, aver de dispo

nerle con estas pláticas y muestras 

de amor que a la sensualidad sien-

pre contentan, y acaecerá tener en 

más vna huena palabra, que ansí la 

llaman,y disponerle más que muchas 

de Dios, para que después estas que-

p>an. Y ansí yendo con advertencia 

(1) Tachado otro, cow, l in . 18. 
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corazones como á de andar por la 

meditación, y Teréys claro el amor 

que somos obligadas a tener a los 

prójimos: no es ya tienpo herma

nas de juego de niños, que no pa

rece otra cosa estas amistades del 

mundo anque sean buenas: ni aya 

entre vosotras tal plática de si me 

quereys, no me qnereys, ni con 

devdos ni nadie, sino fuera yendo 

fundadas en vn gran fin y provecho 

de aquel ánima; que puede acaecer 

para que os escuche vuestro devdo 

v hermano v persona semejante 

vna verdad y la admita, aver de 

disponerle con (1) estas pláticas y 

muestras de amor que a la sen- | 

sualidad sienpre contentan, y acae

cerá tener en más vna huena pala

bra, que ansí la llaman, y dispo

ner más que muchas de Dios 

para que después estas quepan. 

Y ansí yendo con advertencia 
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de aprovechar no las quito; mas ano 

ser (1) esto ningún provecho pueden 

traer, y podrán acer daño sin enten

derlo • vosotras: ya saben que soys 

rrelisiosas, y que vuestro trato es de 

oración, no se os ponga delante no 

quiero que me tengan por buena, 

porque es provecho v daño común el 

que en vos vieren. Y es gran mal, 

que a las quetanta obligación tienen 

de no oblar sino en Dios, les parez

ca es bien disimulación en este caso, 

sino fuere para mas bien; este es 

vuestro trato y lenguaje, quien os 

quisiere tratar depréndale, y sino 

guárdelos de deprender vosotras el 

suyo, será ynfierno. Si os tuvieren 

por groseras poco va en ello, si 

por ypróquitas menos, ganaréys 

de aquí que no os vea sino quien 

se entendiere por esta lengua: 

porque no lleva camino vno que no 

sabe algaravía, gustar de tratar 

mucho con quien no sabe otro lengua-

de aprovechar no las quito; mas 

sino es para esto, ningún provecho 

pueden traer, y podrán acer daño 

sin entenderlo vosotras: ya saben 

que soys rrelisiosas, y que vuestro 

trato es de oración, no se os ponga 

delante no quiero que me tengan 

por buena, por que es provecho v 

daño común el que en vos vieren. 

Y e s gran mal a las que tanta obli

gación tienen de no ablar sino en 

Dios como las monjas, les | parezca 

bien disimulación en este caso, sino 

fuese alguna vez para más bien; 

este es vuestro trato y lenguaje, 

quien os quisiere tratar depréndale, 

y sinó guardáos de deprender voso

tras el suyo, será ynfierno. Si os 

tuvieren por groseras poco va en 

ello, si por ypróquitas ménos, ga

naréys de aquí que no os vea sino 

quien se entendiere por esta len

gua: porque no lleva camino vno que 

no sabe algaravía, gustar de ablar 

mucho con quien no sabe otro lengua-

(1) Dice, mas a no a ser; el Sr Lafuente leyó, m a s á n o aver, l in . 1.a 
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je, y ansí no os cansarán n i dañarán, 

qwe no seria poco daño comenzar a 

obrar (1) y & deprender nueva len

gua, todo el tiendo se os yría. en 

saberla; y no jpodeys saber como yo 

que lo é espirímentado, el gran tra

bajo que da al alma, porque por 

saber la vna se le olvida la otra, y 

es vn perpetuo desasosiego del que 

en todas maneras aveys de vyr, por

que lo que mucho conviene para este 

camino que comenzamos a tratar es 

paz y sosiego en el alma. Si los 

que vinieren quisieren deprender 

vuestra lengua, ya que no es 

vuestro de enseñar, serlo á de decir 

las rriquezas que se ganan aquí en 

p)rocurai deprenderla, y de esto no 

os canseys sino con piadad y amor 

y oración jorque le aproveche, para 

gue entendiendo la gran ganancia 

que tray consigo, vaya a buscar ma

estro que se la enseñe, que no se

je, j ansí ni os cansarán ni daña

rán, que no seria poco daño co

menzar a ablar nueva lengua, y 

todo el tienpo se os | yría en eso; 

y no podeys saber como yo que lo 

é espirimentado, el gran mal que 

es para el alma, porque por saber 

la vna se le olvida la otra, y es vn 

perpetuo desasosiego del que en to

das maneras aveys de vyr, porque 

lo que mucho conviene para este 

camino que comenzamos a tratar 

es paz y sosiego en el alma. Si las 

que os trataren quisieren deprender 

vuestra lengua, ya que no es vues

tro de enseñar, podeys decir las 

rriquezas que se ganan en depren

derla, y de esto no os canseys sino 

con piadad y amor y oración porque 

le aproveche, para que entendiendo 

la gran ganancia, vaya a bus | car 

maestro que le enseñe, que no se 

(1) Por ahlar, l in . 2. 
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r ia poca merced que os ycieseel Señor 
despertar algún alma paraesto. Mas 
¡qué de cosas se ofrecen en comenzan
do a tratar de este camino! Ó jala ¡ 
pudiera yo escrivir con muchas 
manos, para que vnas por otras no 

i 
se olvidaran! 

C A P Í T U L O X X X V en que 
dice lo mucho que ynporta comenzar 
con gran determinación la oración, 
y no acer caso de los ynconvenientes 
que el demonio pone para comenzar. 

No os espanteys yjas, que es 
camino rreal para el cielo; gánase 
por él gran tesoro, no es mucho que 
cueste mucho a nuestro parecer, 
tienpo verná que se entienda cuan 
nonada es todo para tan granpredo. 

Aora pues tornando a los que 
quieren bever de este agua, de vida, y 
quieren caminar asta llegar a la 
mesma f uente; cómo án de comen
zar? Y digo que ynporta mucho y el 
todo, y anque en algún libro é ley do 
lo bien que es llevar este principio y 
an en algunos, me parece no se pier
de nada en decirlo aquí: Vna grande 
y muy determinada determinación 
de no parar asta llegar a ella, venga 
lo que viniere, suceda lo que sucedie
re, travaje lo que travajare, mormu-
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ría poca merced que os yciese el 
Señor despertar a algún alma para 
este bien. Mas ¡qué de cosas se 
ofrecen en comenzando a tratar de 
este camino, an a quien tan mal á 
andado por él como yo! Plega a el 
Señor os lo sepa hermanas, decir 
mejor que lo é echo, amen. 

CAPÍTULO X X I I I que dice lo 
mucho que ynporta comenzar con 
gran determinacyon a tener ora
ción, y no acer caso de los yncon
venientes que el demonio pone. 

No os espanteys yjas, de las 
muchas cosas que es menester mi
rar para comenzar este viaje divi
no, que | es camino rreal para el 
cielo; gánase yendo por él gran te
soro, no es mucho que cueste mu
cho a nuestro parecer, tienpo verná 
que se entienda quan nonada es 
todo para tan grah precio. 

Aora tornando a los que quieren 
yr por él, y no parar asta el fin que 
es llegar a bever de esta agua de 
vida; cómo an de comenzar? Digo 
que ynporta mucho y el todo: Vna 
grande y muy determinada de
terminación de no parar asta 
llegar a ella, venga lo que vi
niere, suceda lo que sucediere, tra-
vájese lo que se travajare, mor-
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mure quien mormurare, siquiera lle

gue allá, siquiera vie muera en el 

camino v no tenga corazón para los 

travajos que ay en él, siquiera se 

vnda el mundo como muchas veces 

acaece con decir: ay peligros, vlana 

(1) jpor aquí se perdió, el otro se en

gañó, el otro que rrezava cayó, da

ñan la virtud, no es para mujeres 

que les vienen ylusiones, rnijor será 

que ylen, no án menester esas deli

cadeces, vasta el JPater noster y Ave 

Maria. Esto ansí lo digo yo, her

manas; y cómo si basta? Sienpre es 

gran bien fundar vuestra oración 

sobre oraciones dichas de tales bo

cas: en esto tie?ien rrazon, que sino 

estuviese ya miestra flaqueza tan 

flaca, y nuestra devoción tan tivia, 

no eran menester otros conciertos de 

oración, ni eran'menester otros libros, 

mure quien mormurare, siquiera 

llegue allá, siquiera se muera en el 

camino v no tenga corazón para los 

travajos que ay en él, siquiera se 

vnda el mundo como muchas veces 

acae | ce con decirnos: áy peligros,, 

vlana por aquí se perdió, el otro se 

engañó, el otro que rrezava mucho 

cayó, acen daño a la virtud, no es 

para mujeres que les podrán venir 

ylusiones, mijor será que ylen, no 

án menester esas delicadeces, hasta 

el Pater noster y Ave Maria. Esto 

ansí lo digo yo, hermanas; y cómo 

si vasta? Sienpre es gran bien fun

dar vuestra oración sobre oracio

nes dichas de tal boca como la 

de el Señor: en esto tienen rra

zon, que si no estuviese ya nues

tra flaqueza tan flaca, y nuestra 

devoción tan tivia, no eran me

nester otros conciertos de oracio

nes, n i eran menester otros libros. 

0) Esta palabra está corregida y hay varias otras enmiendas. 

18 
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n i era necesario otras oraciones. 

Y ansí me á parecido, pues como 

digo ahlo con almas que no pueden 

<insi rrecojerse en otros misterios, que 

les parece son artificios, y algunos 

ynjenios tan ynjeniosos que nada les 

contenta, yré (1) fundando por aquí 

vnos principios y medios y fines de 

oración, anque en cosas subidas no 

aré sino tocar, porque como digo las 

tengo ya escritas; y no os podrán 

quitar libro, que no os quede tan 

buen libro, que si soys estudiosas 

con vmildad no aveys menester otra 

cosa, Sienpre yo é sido aficionada, y 

me án rrecojido más las palabras de 

los evanjelios que se salieronpor aque

l la sacratísima boca ansí como las 

decia, que libros muy bien concerta

dos; en especial sino era el avtor muy 

muy a aprovado no los avia gana de 

Y ansí me á parecido aora, pues 

como digo ablo con almas qne no 

pueden rrecojerse en o | tros mis

terios, que les parece es menester 

artificio, y ay algunos ynjenios tan 

ynjeniosos que nada les contenta, 

yré fundando por aquí YUOS prin

cipios y medios y fines de oración, 

anque en cosas subidas no me de-

terné; y no os podrán quitar libros, 

que si soys estudiosas y tiniendo 

vmildadno aveys menester otra cosa. 

Sienpre yo é sydo aficionada, y me 

án rrecoxido más las palabras de los 

evanjelios que lybros muy concer

tados; en especial sinó era el avtor 

muy aprovado no los avia gana de 

(1) Puso primero: yr, y después eutre líneas añadió, e. 
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leer. Allegado a este maestro de 

toda la sabiduría, quizá me ense

ñará alguna consideracioncita que 

os contente. No digo que diré decla

ración de estas oraciones divinas, 

que no me atrevería, y artas ay es

critas y seria disvarate; sino consi

deración sobre algunas palabras de 

ellas, porque algunas veces con tan

tos libros parece se nos pierde la de

voción en lo que tanto nos va te

nerla, que es claro que el mesmo 

maestro que enseña vna cosa, toma 

amor con el dicíjpulo y gusta de 

que le contente lo que le enseña, y 

le ayvda mucho a que lo deprenda, 

y ansí ara este maestro celestial con 

nosotras. 

C A F Í T U L O X X X V I prosigue 

en la misma materia,, y. declara este 

engaño, y cómo no án de dar cré

dito a todos. 

Tornando a lo que decia, 

ningún caso aga.ys de los mie

dos que os pusieren , n i de los 

leer. Allegada pues, a este maestro 

de la sabiduría, quizá me enseñará 

alguna consideración que os con

tente. No digo que diré declaración 

de estas oraciones divinas, que no 

me | atrevería, y artas ay escritas 

y que no las vuiera sería disvarate; 

sino consideración sobre las pala

bras del Pater noster, porque algu

nas veces con muchos libros parece 

se nos pierde la devoción en lo que 

tanto nos va tenerla, que está claro 

que el mesmo maestro cuando en

seña vna cosa, toma amor con el 

dicípulo y gusta de que le contente 

lo que le enseña, y le ayvda mucho 

a que lo deprenda, y ansí ará este 

maestro celestial con nosotras. 

Por eso ningún caso agays de 

los miedos que os pusieren, ni de los 
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peligros que os pintaren. Donosa 

cosa es que quiera yo yr por vn ca

mino adonde ay tantos ladrones sin 

peligros, y a ganar vn gran te

soro; pues donoso anda el mundo 

para que os le dejen tomar en paz, 

sino que por vn maravedí de ynte-

rese se pornán a no dormir muchas 

nocJies por ventura, y a desasosega,-

ros cuerpo y alma. Pues cuando 

yéndole a ganar por el camino, v 

a rrobar (1) como dice el Señor que 

le ganan los esforzados, y por ca

mino rreal, y por camino siguro por 

el que fué Cristo nuestro enperador, 

por el que fueron todos sus escoci

dos y santos, os dicen áy tantos pe

ligros y os ponen tantos temores; 

los que van a ganar este bien a su 

parecer sin camino, ¿qué son los pe

ligros que llevarán? O y jas mias, que 

muchos más sin conparacion, sino 

142 — CAPITULO xxin. LXLIII I 

peligros que os pintaren. Donosa, 

cosa es que quiera yo yr por vn ca

mino adonde ay tantos ladrones 

sin peligros, y a ganar vn | gran 

tesoro; pues bueno anda el mundo 

para que os le dejen tomar en paz,, 

sino que por vn maravedí de in t e 

rese se pornán a no dormir muchas 

noches, y a desasosegaros cuerpo 

y alma. Pues cuando yéndole a ga

nar, v a rrobar como dice el Señor 

que le ganan los esforzados, y por 

camino rreal, y por camino siguro-

por el que fué nuestro rrey, y por 

el que fueron todos sus escojidos y 

santos, os dicen áy tantos peligros 

y os ponen tantos temores; los que 

| van a su parecer a ganar este bien 

sin camino, ¿qué son los peligros 

que llevarán? O yjas mias, que 

muchos más sin conparacion, sino-

(1) Véase la litografía Un. 10. 
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que no los entienden asta dar de 

ojos en el verdadero peligro cuando 

•no ay quien les dé la mano por ven

tura, y pierden del todo el agua 

¿in hever poca ni mucha, n i de 

diarco n i de arroyo: pues ya veys 

sin gota de esta agua, ¡cómo se pa

sará camino adonde ay tantos con 

.quien pelearí Bstá claro que a l mi-

jor tienpo morirán de sed, porque 

queramos que nó, y jas mias, todos 

-caminamos para esta fuente anque 

de diferentes maneras; pues créeme 

vosotras, y no os engañe nadie en 

-mostraros otro camino sino el de la 

•oración. Yo no ahlo aora en quesea 

mental v vocal para todos, digo para 

Vosotras lo vno y lo otro, este es el 

•oficio de los rrelisiosos, quien os 

que no los entienden asta dar de 

ojos en el verdadero peligro cuan

do no ay quien les dé la mano, y 

pi | erden (1) del todo el agua sin 

bever poca ni muclia, n i de charco 

n i de arroyo: pues ya veys sin gota 

de este agua, ¿cómo se pasará ca

mino adonde ay tantos con quien 

pelear? Está claro que a el mijor 

tienpo morirán de sed, porque que

ramos que nó, yjas mias, todos 

caminamos para esta fuente anque 

de diferentes maneras; pues creó

me vosotras, y no os engañe nadie 

en mostraros otro camino sinó el 

de la oración. Yo no ablo aora en 

que sea mental v vocal para todosy 

para vosotras digo que lo vno j 

lo otro aveys menester, este es el 

oficio de los rrelisiosos, quien os 

(1; Hay un papelito pegado que cubre parte de la w, y de la d!, l i n . 1.a 
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dijere que este es peligro tenedle a 

él por el mesmo peligro, y vyd dél 

y no se os olvide, porque por ven

tura avréys mejtester este consejo: 

peligro será no tener vmildad y 

otras virtudes; mas camino de ora

ción camino de peligro, nunca Dios 

tal quiera: el demonio parece á yn-

ventado poner estos miedos, y ansí 

é sido mañoso a acer caer alguno 

que llevava este camino. Y miren 

tan gran ceguedad, que no miran 

el mundo de millares como dicen 

que án caydo en erejía y en grandes 

males sin tener oración, n i saber 

que cosa era (désto es arto de te

mer); y entre muchos de estos, si el 

demonio por acer mijor su negocio á 

echo caer algunos bien contados que 

tenian oración,á echo poner tanto te

mor en las cosas de virtud a algunos. 

dijere que esto es peligro tenadle 

a el por él mesmo | peligro, y vyd 

de él y no se os olvide, que por 

ventura aveys menester este con

sejo: peligro será no tener vmildad 

y las otras virtudes; mas camino 

de oración camino de peligro, nunca 

Dios tal quiera: el demonio parece 

á ynventado poner estos miedos, y 

ansí á sido mañoso a acer caer a al

gunos que tenian oración a el pare

cer. Y mirá que ceguedad de el 

mundo, que no miran los muchos 

(1) millares que án caydo en ere-

jías y en grandes males sin tener 

oración, sino destraycion; y entre 

la multitud de estos, si el demo

nio por acer mijor su negocio á 

echo caer a algunos que te | nian 

oración, á echo poner tanto temor 

a algunos para las cosas de virtud. 

(1) Decia mucho, y está corregido l iu. l o . 
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Estos qrue tienen estos rrermdios v 

toman para librarse, se guarden, 

porque vyr el bien para librarse 

de el mal, nunca ijo tal ynvencion 

é visto, hien parece del demonio. 

O Señor mió, torna por vos, mirá 

que entienden al rreves vtiesiras pa

labras, no primitays semejantes fla

quezas en vuestras siervas. (1) Sien-

pre veréys muchos que os ayvden, 

porque eso tiene el verdadero sier

vo de Dios a quien su Majestad á 

dado luz del verdadero camino, que 

en edos temores le crece el deseo de 

no parar: entiende claro por donde 

va a dar el golpe el demonio y 

vrtale el cuerpo y quiébrale la ca-

veza; rnás siente él esto que cuan

to placer otros le pueden acer. 

Estos que toman este anparo para 

librarse, se guarden, porque vyen 

(2) del bien para librarse del mal; 

nunca tan mala ynvencion é visto^ 

bien parece del demonio. O Señor 

mió, torná por vos, mirá que entyen-

den (3) al rreves vuestras palabras,, 

no primitays (4) semejantes flaque

zas en vuestros siervos. Ay vn gran 

bien, que sienpre veréys algunos 

que os ayvden, porque esto tiene el 

verdadero siervo de Dios a quien su 

Majestad á dado luz del verdadero 

camino, que en estos temores le 

crece más el deseo de no parar: 

entiende claro por donde va a dar 

el golpe I el demonio y vrtale el 

cuerpo y quiébrale la caveza; más 

siente él esto que cuantos place

res otros le acen, le contentan. 

( 0 Deoia, ew vuestros sitrvos.Y áesprna tachó, ac¿ bien yjaa, que no os quitarán e l Pater noster 
y el Ave María . A l márgea hay una nota borrada. 

%l Secia' v.yn y co,'ri?ieron) ví/m Y pidieron al margen huyel de el bien lín. 4 y 5. 
/Á .̂aS0 P™inero5 enten, y para corregirlo hizo la y griega como otras veces l ía 9. 
(4) Corregido dice^erwitíai/s, lín. 10. 
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Cuando en vn tienpo de alvoroto, 

e7i vna cizaña que á puesto que pa

rece a todos lleva medio ciegos van 

muchos devajo de gran cristiandad, 

levanta Dios vno que los abre los 

ojos y diga: mirá que os á puesto 

niebla para no ver el camino. ¡Qué 

grandeza de Dios!, que puede más 

a las veces vn onbre solo v diez que 

digan verdad, que muchos juntos; y 

torna* poco a poco a descubrir el ca

mino, dale Dios ánimo. Si: dicen no 

aya oración, procurará se entienda 

es buena la oración, sino por pala

bras por obras: si dicen no es bien 

tanta comunión, (1) él más a me

nudo se llega al Santísimo Sacra

mento; como ay vno con ánimo, lue

go se llega otro, torna el Señor a 

ganar lo perdido. Ansí que yjas, de

jaos de estos miedosy nunca agay-s caso 

en cosas semejantes déla opinión del 

vulgo,mirá que no son tienpos de cre-

— 146 — CAPÍTULO xxrir. LXLVII 

Cuando en vn tienpo de alboroto, 

en vna cizaña que á puesto que 

parece lleva a todos tras sí medio 

ciegos, porque es devajo de buen 

celo, levanta Dios vno que los abra 

los ojos y diga, que miren los á 

puesto niebla para no ver el camino 

¡Qué grandeza de Dios!, que puede 

más a las veces vn onbre solo v dos 

que digan verdad, que mucbos jun

tos; tornan poco a poco a descubrir 

el camino, dales Dios ánimo. Si 

dicen que (2) ay peligro enla oración, 

procura se entienda cuán buena es 

la oración, sino por palabras | por 

obras: si dicen que no es bien a 

menudo las comuniones, entonces 

las frecuenta más; ansí que como 

aya vno v dos que sin temor sigan 

lo mijor, luego torna el Señor 

poco a poco a ganar lo perdido. 

Ansí que ermanas, dejáos de estos 

miedos, nunca agays caso en cosas 

semejantes de la opinión del vulgo, 

mirá que no son tienpos de cre-

(1) Hay una palabra tachada que decía: ácela, l in . 14. 
(2; Escribió dos veces, que y borró el primero, l in . 17. 
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er a todos, sino a los que vierdes van 

conforme a la vida de Cristo: •pro

cura tener linpia conciencia, vmil-

dad, menosprecio de todas las co

sas del mundo, creer firmemente lo 

qtie tiene la madre santa yglesia, y 

a huen siguro que vays huen camino. 

Dejaos de temores a donde no ay 

que temer; si alguno os los pusiere, 

con vmildad declaradle el camino, 

decy que rregla teneys que os manda 

orar sin cesar, que asi lo manda, y 

que la aveys de guardar: si os dijere 

que será vocalmente, apuré si á de 

estar el entendimiento y corazón en 

lo que decís; que si os dice que sí, 

que no podrá decyr otra cosa, veys 

ay donde os confiesa aveys joor fuer

za de tener oración mental y con-

— 147 — CAPÍTULO xxm. LXLVII 

er a todos, sino a los que vierdes 

van conforme a la vida de Cristo: 

procurá tener linpia conciencia y 

vmildad, menosprecio de todas 

las cosas del mundo, y creer firme

mente lo que tiene la madre santa 

ygiesia, y a buen siguro que vays 

buen camino. Dejáos como é dicho 

de temo ¡ res a donde no ay que 

temer; si alguno os los pusiere de-

claralde con vmildad el camino, deci 

que rregla teneys que os manda 

orar sin cesar, que ansí nos lo 

manda, y que la aveys de guardar: 

si os dijeren que sea vocalmente^ 

apurad (1) si á de estar el entendi

miento y corazón en lo que decis; 

si os dijeren que sí, que no podrán 

decir otra cosa, veys a donde 

confiesa (2) que aveys forzado de 

tener oración mental y an con-

(1) La d, está añadida Un. 7. 
(2) Dice confiesa y pusierou tilde. A continuación hay una a tachada, l in. 11. 
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tenplacion si os la diere Dios. 

- 148 — CAPÍTULO XXIV. LXLVIU 

C A P Í T U L O X X X V I I en que 
declara qué cosa es oración mental. 

Sí, que no está la fa l ta para no 

ser oración mental en tener cerrada 

la vaca; si ablando estoy entera

mente viendo que ahlo con Dios con 

mas ad vertencia que en las palabras 

que digo, junto está oración mental 

y vocal; salvo sino os dicen, que es-

teys ablando con Dios y rrezando el 

Ave Maria y pensando en el mun

do, aquí callo. Mas, si como es rra-

zon ablando con tan gran Señor, 

aveys de estar mirando con quién 

ablays, y quién soys vos, siquiera 

jpara oblar con crianza; ¿cómo po-

dréys llamar a el príncype alteza, 

n i ver las cerimonias que se acen 

yara ablar vn grande, sino enten-

deys bien qué estado tiene y también 

qué estado teneys vos?, porque con

forme a esto se á de acer y confor

me a el vso, que an es menester 

que sepays el vso y no vays descuy-

dado; sino enhiaros án por sin-

ple y no negociaréys cosa; y más, 

tenplacion si os la diere Dios allí 
CAPÍTULO X X I Y en que de

clara qué es oración mental. 
Sabed yjas, que no está (1) la 

falta para ser v no oración mental 
en tener cerrada la boca; si (2) 

| ablando estoy enteramente en
tendiendo y viendo que ablo con 
Dios con mas advertencia que en 
las palabras que digo, junto está 
oración mental y vocal; salvo sino 
os dicen que esteys ablando con 
Dios rrezando el Pater noster, y 
pensando en el mundo, aquí callo. 
Mas si aveys de estar, como es 
rrazon se esté ablando con tan gran 
Señor, que es bien esteys mirando 
con quién ablays, y quién soys vos, 
siquiera para ablar con crianza, 
porque ¿cómo podeys llamar a el 
rrey y alteza, n i saber las ceri
monias, que se acen para ablar 
a (3) vn grande, sino entendeys 
bien qué estado tiene, y qué es
tado teneys vos?, porque con
forme a esto | se á de acer el 
acatamiento y conforme a el vso, 
porque an esto es menester tan-
bien que sepays, sino enviaros án 
para sinple y no negociaréys cosa. 

(1) Tachado otro, ta, lin. 17. 
Í2) A I fiu de la plana puso, a y lo tachó, repitiéndola en la siguiente. 
(3j Esta a está sobre la liu. 17 añadida por el corrector. 
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uvréys menester sino lo saheys bien, 

de ynfarmaros y an de deletrear lo 

que aveys de decir. (1) A mí me 

acaeció vna vez, no tenia costunbre a 

oblar con señores y yva por cierta ne

cesidad a tratar con vno (2) que avia 

de llamar señoría, y es ansí que me 

lo mostraron deletreado; yo como 

soy torpe y no lo avia vsado, en lle

gando allá no lo acertava bien, 

acordé decirle lo que pasava y echa-

llo en rrisa, porq ue tuviese por bue

no llamarla merced y ansí lo y ce. 

JPues ¿qué es esto, Señor mió? ¿Qué 

es esto mi enperador ? ¿ Gomo 

se puede sufrir esto, príncipe de 

todo lo criado? Brey soys Señor sin 

fin, que no es rreyno prestado el 

que teneys sino vuestro propio, 

Pues ¿qué es esto, Señor mió? ¿Qué 

es esto mi enperador? Cómo se 

puede sufrir? Rrey soys Dios mió 

sin fin, que no es rreyno prestado 

el que teneys. 

e l ri i P •y,0, ras oniislones del ele VaDadoM y las Tariantes que hay en los dos originales, indican que 
m ^ f i ^P01'1^ e escribió para solas sus bijas, y que al hacer la copia de Valladolid tuvo presente que 
P 5n TÍlegar i P"blicarse. 

[¿) Puede leerse, uno ó una, lia. 16. 
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no se acava. ¡Bendiio seays vos! 

Cuando se canta en el Credo, que 

'vuestro rreyno no tiene fin, sienpre 

casi me es particular rregalo. Ala

bóos Señor y bendígoos, y todas las 

cosas os alaben por sienpre, pues 

vuestro rreyno durará p)ara sienpre. 

Pues nunca Señor, vos querays 

sea bueno, que quien os alabare y 

quien fuere a oblar con vos sea solo 

con la voca : i qué es esto cristianos, 

entendeysosl: (1) que querría dar 

voces y disputar con ser la que soy, 

con los que dicen que no es menes

ter oración mental. Cierto que en

tiendo que no os entendeys, n i sa-

heys cuál es oración mental, ni cómo 

se á de rrezar la vocal, n i qué es 

contenplacion; porque si lo sifjn'í'se

des no condenaríades por vn cavo lo 

que alabays por otro: yo é de poner 

sienpre junta oración mental con la 

vocal, cuando se me acordare, por

que no os espanten yjas, que yo 

sé en qué cáyn estas cosas, (2) y 

150 — CAPÍTULO XXIV. LXLIX 

Guando en el Credo se dyce; vues

tro rreyno no tyene íin, casi sien

pre me es particular rregalo. Alá

beos Señor y bendígoos para sien

pre; en fin vuestro rreyno durará 

para sienpre. 

Pues nunca vos Señor, primi-

tays se tenga por bueno, que 

quien fuere a ablar con vos sea 

solo con la boca: ¿qué es esto 

cristianos, los que decis no es 

menester oración mental, enten-

deysos? (1). Cierto que pienso que 

no os entende | ys, y ansí quereys 

desatinemos todos, ni sabeys cuál 

es oración mental, ni cómo se á de 

rrezar la vocal, ni qué es conten

placion, porque si lo supiésedes, no 

condenaríades por vn cabo lo que 

alabays por otro: yo é de poner sien

pre junta oración mental con la 

vocal, quando se me acordare, por

que no os espanten yjas, que yo sé 

en qué cáyn estas cosas que é pasa

do algún travajo en este caso, y ansí 

(1) Por, os entendeys? 
(2) Dice; eos, l in. última. 
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no querría que nadie os trajese al 

rretortero, que es cosa dañosa yr con 

miedo este camino. Ynyorta mucho 

entender que vays bien, porque en 

diciendo a vno que va errado y á 

^perdido el camino, le acen andar de 

•vn cavo a otro, y todo lo que anda 

huscando por donde á dir (1) se 

cansa y gasta el tienpo y llega mas 

tarde. ¿Quién dirá que es mal, si 

comienza a rrezar las oras v el rro-

sario, que comience a pensar con 

quién obla, y quién es el que obla 

para ver cómo le á de tratar? JPues 

yós digo hermanas, que si lo mucho 

que ay que acer en estos dos puntos 

se yciese lien, que primero que co-

menceys la oración vocal que es rre

zar las oras v el rrosario, ocupeys 

artas oras en la mental: sí, que no 

¿mosdellegar a ablarconvnpríncipe, 

no querría que nadie os trajese de

sasosegadas, que es cosa dañosa yr 

con miedo este camino. Ynporfca 

mucho entender que vays bien, 

porque en diciendo algún cami

nante que va errado y que á per

dido el camino, le acen andar de 

vn cabo a otro, y todo lo que anda 

busoán (2) por donde á de yr, se 

cansa | y gasta el tienpo y llega 

mas tarde. ¿Quién puede decir es 

mal, si comenzamos a rrezar las 

oras v el rrosario, que comience a 

pensar con quién va á ablar y quién 

es el que abla para ver cómo le á 

de tratar? (3) Pues yo os digo her

manas, que si lo mucho que ay que 

aceren entender estos dos puntos se 

yciese bien,que primero quecomen-

ceys la oración vocal que vays a rre

zar, ocupeys arto tienpo en la men

tal: sí, que no emos de llegar a (4) 

ablar a vn príncipe con el des cuy do 

\íl 51Ce: ^ ^¿r',lin' 7: y esta contracción es muy frecuente en el lenguaje vulgar, 
al™™ buscan y el corrector añadió do: sobre la lín. últ. He advertido qne Santa Teresa pone 

— frecuente de los par-
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como con vn labrador cito v corneo 

con vna pobre como nosotras, que 

no va más que nos llamen tú que 

vos. Brazon es, que ya que por la 

vmildad de este rrey, si como gro

sera no sé oblar con él, y no por eso 

me tiene en menos, n i deja de alle

garme a sí, n i me echan fuera sus 

guardas; que saven los ánjeles que 

están allí la condición de su rrey 

que gusta más de estas groserías de 

vn pastorcito vmilde, que save si 

más supiera más le dijera, que de 

las tevlojías (1) muy ordenadas sino 

van con tanta vmildad: ansí que, no 

porque él sea bueno, emos de ser nos

otros descomedidos; siquiera para 

agradecerle el mal olor que sufre en 

sufrirnos, es bien que veamos quien 

es. Es verdad que se entiende luego 

en llegando, como los señores de 

acá, que con decir su padre y 

tantos cuentos tiene de rrenta y 

este ditado, no ay más que sa-

• (1) Está enmendada esta palabra, lin. 11, 
(^) J)ecia y, Un. 2. 
(3) Puso, estas, y lo corrigio, l iu. 6. 

que a vn labrador, v como con vna 

pobre como nosotras, que como 

quiera que nos ablaren va bien. 

Erazon es, que ya que por la vmil

dad de este rrey, si como grosera 

| no sé ablar con él, no por eso 

me deja de oyr, ni (2) me deja de 

llegar a sí, ni me echan fuera sus 

guardas; porque saben bien los án

jeles que están allí la condición de 

su rrey que gusta más de esta (3) 

grosería de vn pastorcito vmilde, 

que ve que si más supiera más di

jera, que de los muy sabios y letra

dos por elegantes rrazonamientos 

que agan, sino van con vmildad: 

ansí que, no por que él sea bueno, 

emos de ser nosotros descomedi

dos; siquiera para agradecerle el 

mal olor que snfre en consentir 

cave sí vna como yo, es bien que 

procuremos conocer sn linpieza y 

quién es. Es verdad que se entien

de luego en llegando, como con 

los señores de acá, que | con que 

nos digan quién fué su padre y 

los cuentos que tyene de rrenta 

y el ditado, no ay más que sa-
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her; porque acá no se ace menta de 

las personas por mucho que merez

can ñno d é l a s aciendas. ¡O'mise

rable mundo! Alavad mucho a Dios 

y jas, que aveys dejado cosa tan 

rruyn a donde no acen caso (1) de 

lo que ellos en sí tienen, sino de lo 

que tienen sus rrenteros y vasallos. 

Cosa donosa es esta para que os 

olgVieys en la ora de la rrecreacion, 

que este es huen pasatienpo, enten

der en qué ciegamente pasan su 

tienpo los del mundo. 

0 rrey de la gloria, señor dé los 

señores, encerador de los encera

dores, santo de los santos, poder 

sobre todos los poderes, saver sobre 

todos los saberes, la mesma sabi

duría; soys Señor la mesma ver

dad, la mesmarriqueza, no dejaréys 

ber; porque acá no se ace cuenta 
de las personas para acerías onrra 
por mucho que merezcan, sino de 
las aciendas. ¡O miserable mundo! 
Alavá mucho a Dios yjas, que 
aveys dejado cosa tan rruyn a don
de no acen caso de lo que ellos en 
sí tienen, sino de lo que tienen sus 
rrenteros y vasallos, y si ellos 
faltan luego falta de acerle onrra. 
Cosa donosa es esta para que os 
olgweys cuando ayays todas de 
tomar (2) alguna rrecreacion, que 
este es buen pasatienpo, entender 
cnán ciegamente pasan su tienpo 
los del mundo. 

O enperador nuestro, sumo 
poder, | suma bondad, la mesma 
sabiduría, sin principio, sin fin, sin 
aver término en vuestras obras; son 
infinitas sin poderse conpreender,vn 
piélago sin suelo de maravillas, vna 
ermosura que tiene en sí todas las 
ermosuras, la mesma fortaleza. ¡O 
válame Dios!, quién tuviera aquí 
junta toda la elocuencia de los 
mortales y sabiduría para saber 
bien, como acá se puede saver, que 
todo es no saber nada, para este 
caso dar a entender alguna de las 
muchas cosas que podemos con
siderar para conocer algo de quién 
es este Señor y bien nuestro. 

3achado l in . 6. 
K*) Sóbrela lia. 15, to. 
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para sienpre de rreynar. 

C A P Í T U L O X X X V I I I prosi

gue en la misma declaración de 

oración mental. 

Sí, llegaos a pensar en llegando, 

cmt quién vays a ahlar v con quién 

estays ablando: en mi l vidas de las 

vuestras no acaharéys de entender 

cómo merece ser tratado este Señor, 

que tienhlan los ánjeles delante ele 

él: todo lo manda, su querer es obrar. 

Pues rrazon será yjas, que procure

mos siquiera alcanzar alguna cosa 

de estas grandezas que tiene nuestro 

esposo, a ver con quién estamos ca

sadas, qué vida ernos de tener. Vá-

lame Dios, pues acá si vno se casa, 

primero sabe quién es, y cómo, y 

qué tiene; nosotras estamos despo

sadas, y todas las almas por el bau

tismo, antes de las bodas y que nos 

lleve a su casa el desposado: pites no 

quitan acá estos pensamientos con los 

onbres ¿por qué nos án de quitar que 

efitendamos nosotras quién es este 

onbre, quién es su padre, qué tiene, 

154 — CAPÍTULO XXIV. CII 

Sí, llegaos a pensar y enten

der en llegando, con quién vays 

a ablar v con quién estays ablan

do: en mi l | vidas de las nues

tras no acavarémos de entender 

cómo merece ser tratado este Señor, 

que los ánjeles tienblan delante de 

él: todo lo manda, todo lo puede, su 

querer es obrar. Pues rrazon será 

yjas, que procuremos deleytarnos 

en estas grandezas que tiene nues

tro esposo, y que entendamos con 

quién estamos casadas, qué vida 

emos de tener. O válame Dios, pues 

acá cuando vno se casa, primero 

sabe con quién, quién es, y qué 

tiene; nosotras ya desposadas^ antes 

de las bodas que nos á de llevar 

a su casa: pues acá no quitan es

tos pensamientos a las que están 

desposadas con los onbres ¿por qué 

nos án de quitar que procuremos 

entender quién es este on | bre, y 

quién es su padre, y qué t i erra es esta 
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adonde me á de llevar, (1) que con

dición tiene, cómo le podré mifm 

contentar, en qué le are placer, es

tudiar cómo conformaré mi condi

ción con la suya? Pues si vna mujer 

á de ser bien casada no le avisan 

otra cosa r.ino que estudie en esto, 

anque sea vn onbre muy bajo su 

marido; pues, ¿esposo mió, en todo 

án de acer menos caso de vos quede 

los onhrest Si a ellos no ¡es parece 

hien esto, dejen os vuestras esposas 

que án de acer vida con vos. Es ver

dad que es hiena vida si vn esposo 

es tan celoso qtie quiere no salga su 

esposa de casa ni trate con otro, lin

da cosa es que no la dejen que picase 

en como contentarle, y la rrazon 

que tiene de sufrirle y de (2) no que

rer trate con otro, pues en él tiene 

todo lo que puede querer. Esta es ora-

155 CAPITULO XXIV. OH 

adonde me á de llevar, y qué bienes 

son los que promete darme, qué 

condición tiene, cómo podré con

tentarle mijor, en qué le aré placer 

y estudiar cómo aré mi condición 

qne conforme con la suya? Pues si 

vna mujer á de ser bien casada no 

le avisan otra cosa sino que procure 

esto, anque sea onbre muy bajo su 

marido; pues, ¿esposo mió, en todo 

án de acer menos caso de vos que 

de los onbres? Si a ellos no les 

parece bien esto, dejen os vuestras 

esposas que án de acer vida con 

vos. Es verdad que es buena vida si 

vn esposo es tan celoso que quiere 

no trate con nadie su esposa, linda 

cosa es que no piense | en cómo le 

ará este placer, y la rrazon que 

tiene de sufrirle y de no querer que 

trate con otro, pues en él tiene todo 

lo que puede querer. (3)Esta es ora-

m ^*lchado: de queme case, lin. I . 
a n y al Pa,'ecei' Oti'o de, tachado al fin de la lin.- 17. 

[oj iachacUuna «/, l in . 5,a • • 
20 
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vion mental, y jm rnias, entender es
tas verdades. 8 i quereys yr enten
diendo esto, y rrezando vocalmente 
muy enorabuena; no me esteys ablan
do con Dios y pensando en otras co
sas, que esto es lo que ace no enten
der qué cosa es oración mental: creo 
va dado a entender, no os espante 
nadie con esos temores. Alabad a 
Dios, que es poderoso sobre todos 
y que no os lo pueden quitar; antes 
la que no pudiere rrezar vocalmente 
con esta atención, sepa que no ace 
lo que es obligada, y que lo está si 
quiere rrezar con perfecion, (1) de 
procurarlo con todas sus fuerzas so-
pena de no acer lo que deve a espo
sa de tan gran rrey. Suplicalde yjas, 
me dé gracia para que lo aga como 
os lo aconsejo, que me fa l ta mucho: 
su Majestad lo provea por quien es. 

C A P Í T U L O X X X I X Ip que 
ynporta no tornar atrás quien á co
menzado este camino de oración, y 
torna a ablar de lo que va en que 
sea con determinación. 

Qué divertirme ago. Digo que 
va muy mucho en comenzar con 
esta gran determinación por tantas 
cansas que sería alargar mucho 

156 — CAPÍTULO XXV. CIII 

cion mental, yjas mias, entender 

estas verdades. Si quereys yr enten

diendo esto, y rrezando vocalmente 

muy enorabuena; no me esteys (2) 

ablando con Dios y pensando en 

otras cosas, que esto ace no en

tender qué cosa es oración mental. 

Creo va dado a entender: plega el 

Señor lo sepamos obrar, amen. 

CAPITULO X X Y trata de lo 

que ynporta no tornar atrás quien á 

comenzado | camino de oración, y 

torna a ablar de lo mucho que va 

en que sea con determinación. 

Pues digo que va muy mu

cho en comenzar con gran 

determinación por tantas cav-

sas que sería alargarme mucho 

(1) Entre renglones: si quiere rrezar con perfecion. 
(2) Hay uu borrón y vuelto á escribir, ys sobre la lin. 9. 
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decirlas, y en otros libros están dix 

chas algunas; solas dos diré, v tres. 

L a vna es, que no es rrazon a 

quien tanto nos á dado y contino dá, 

vna cosa a que nos queremos determi

nar servirle y que le queremos dar 

que es este cuydadito, no cierto sin j 

qjnterese sino con tan grandes ganan

cias, no se lo dar con toda determi

nación, sino como quien presta vna 

cosa para tornarlo a tomar. Esto 

no me jparece a mí dar, antes sien-

pre queda con algún desgusto a 

quien án enprestado vna cosa cuan

do se la torna a tomar, en especial 

si son amigos y a quien la encrestó 

deve muy muchas dadas sin ningún 

ynterese suyo: con rrazon le pare

cerá poquedad y muy poca volun

tad, que an vna cosita- suya no 

quiera dejar en su poder siquiera, 

por señal de amor. ¿Qué esposa ay 

que rrecihiendo muchas joyas de va

lor de su esposo, no le dé siquiera 

vna sortijica, no por lo que vale qu e 

ya todo es suyo del esposo, sino por 

señal de amor, por prenda q ue será 

suya asta la muerte? Pues qué menos 

si las dijese; solas dos v tres os 
quiero ermanas decir. 

La Yna es, que no es rrazoi^ 
que a quien tanto nos á dado y 
contino dá, que vna cosa que nos 
queremos determinar a darle que 
es este cuydadito, no cierto sin 
ynterese sino con tan grandes ga
nancias, no se lo dar con toda 
determinación, sino como quien 
presta vna cosa (1) para tornarla a 
tomar. Esto no me parece | a mí 
dar, antes sienpre queda con algún 
desgusto a quien án enprestado 
vna cosa cuando se la tornan a 
tomar, en especial si la á menester 
y la tenia ya como por suya, v que 
si son amigos, y a quien la prestó 
deve muchas dadas sin ningún yn
terese: con rrazon le parecerá po
quedad y muy poco amor, que an 
vna cosita suya no quiere dejar en 
su poder siquiera por señal de amor. 
¿Qué esposa ay que rrecibiendo 
muchas joyas de valor de su esposo, 
no le dé siquiera vna sortija, no por 
lo que vale que ya todo es suyo, 
sino por prenda que será suya 
asta que muera? Pues qué menos 

(0 Sobre la lia. 17 penúlt; sa. 
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merece este Señor para que burlemos 

de él, dando y tomando vna nonada, 

que le damos, sino que este poco de 

tienpo que nos determinamos de 

darle a él, de cuanto gastamos en 

nosotros mesmos y en quien no nos 

lo agradecerá? Ya que aquel rrato 

le queremos dar libre el pensa

miento y desocuparle de otras cosas, 

que sea con toda determinación de 

nunca jamás se le tornar a tomar 

por travajos que jpor ello nos vengan, 

n i por contradiciones, n i por seque

dades; sino que ya corno cosa no mia 

tenga aquel tienpo, y piense me le 

pueden pedir por justicia cuando 

del todo no se le quisiere dar. L l a 

mo del todo, porque no se entiende 

que dejarlo algún dia v algunos 

por ocupaciones justas es tomársele 

ya: la yntencion esté firme, que no 

es nada delicado mi Dios, no mira 

en menudencias. Ansí terná qué os 

agradecer, es dar algo, lo demás 

bueno es; a quien no es franco sino 

tan apretado que no tiene cora

zón para dar, arto es que pres

te, en fin aga algo que todo lo 

toma en cuenta eúe enperador, a 

todo ace como lo queremos. Para 

merece | este Señor para que bur
lemos de él, dando y tomando vna 
nonada que le damos, sino que este 
poquito de tienpo que nos determi
namos de darle, de cuanto gastamos 
en nosotros mesmos y en quien no 
nos lo agradecerá? Ya que aquel 
rrato le queremos dar, démosle 
libre el pensamiento y desocupado 
de otras cosas, y con toda determi
nación de nunca jamás se le tornar 
a tomar por trabajos que por ello 
nos vengan, ni por contradiciones, 
ni por sequedades; sino que ya 
como cosa no mia tenga aquel 
tienpo, y piense me le pueden pedir 
por justicia cuando de el todo no se 
le quisiere dar. Llamo del todo, 
porque no se enti | ende que dejarlo 
algún dia v algunos por ocupacio
nes justas v por cualquier yndispu-
sicion es tomársele ya: la yntencion 
esté firme, que no es nada delicado 
mi Dios, no mira en menudencias. 
Ansí terna qué os agradecer, es dar 
algo, lo demás bueno es; a quien no 
es franco sino tan apretado que no 
tiene corazón para dar, arto es que 
preste, en fin aga algo que todo lo 
toma en cuenta este Señor nuestro, 
a todo ace como lo queremos. Para. 
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iomarnos cuenta no es nada menu
do sino jeneroso: por grande que sea 
el alcance tiene él en poco perdonar
le; para pagarnos es tan mirado que 
7io ayays miedo que vn alzar de ojos 
¿on acuerdo suyo deje sin paga. 

Otra cavsa es, porque el demo
nio no tiene tanta mano para ten-
iaciones: á gran miedo a ánimas de
terminadas, que tiene ya espiriencia 
le acen gran daño, y que cuanto él 
ordena para dañarlas viene en pro
vecho suyo y de los otros, y que sale 
él con pérdida. Ya que no emos nos
otros de estar descuydados ni con-

j i a r en esto porque lo avernos con 
Jente traydora, y a los apercehidos 
no osa acometer porque es muy co-
varde, mas si viese descuydo aria 
gran daño: y si conoce a vno por 
mudable y que no está firme en 
•el bien que ace n i con gran de
terminación de perseverar, no le 
dejará a sol ni a sonhra, miedos 
le porná y ynconvenientes que 
nunca acave. Yo lo sé esto muy 

tomamos cuenta no es nada menu
do sino jeneroso: por grande que 
sea el alcance tiene él en poco 
perdonarle; para pagarnos es tan 
mirado que no aya | (1) ys miedo 
que YU alzar de ojos con acordarnos 
de él deje sin premio. (2) 

Otra cavsa es, porque el demo
nio no tiene tanta mano para ten
tar: á gran miedo a ánimas deter
minadas, que tiene ya espiriencia 
le acen gran daño, y quanto él or
dena para dañarlas viene en prove
cho suyo y de los otros, y que sale 
él con pérdida. Y ya que no emos 
nosotros de estar (3) descuydados 
n i confiar en esto porque lo avemos 
con jente traydora, y a los aperce-
bidos no osan tanto (4) acometer 
porque es muy cobarde, mas si viese 
descuydo haría (5) gran daño: y si 
conoce a vno por mudable y que no 
está firme en el bien y con gran | , 
determinación de perseverar, no 
le dejará a sol n i a sonbra, miedos 
le porná y ynconvenientes que 
nunca acave. Yo lo sé esto muy 

(1) La 2 a mitad del original de Valladolid empieza aquí con el folio 105, ys miedo. . 
(2) A I iiiárg-eu puso el corrector otra causa. 
(3) Está tazado el papel y faltan algunas letras de lo que antecede, l iu . 8, 10 y 11. 
(4) Pegado uu papelito por el lado opuesto hicieron algunos peifiles de la sílaba tan, Un. 15, y por el 

•otro lado escribieron, ere. 
(5) La h añadida por el corrector sobresale de la l ín . 17, y falta el centro de las letras en la sílaba, r í a 

por estar tazado el papel. 
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hien jpor espiriencia y ansí lo é sa
bido decir, y digo que no save na
die lo mucho que ynporta. 

L a otra cavsa es y que ace mucho 
al caso, que pelea, (1) con ánimo: 
ya sabe que venga lo que viniere no 
á de tornar a t rás : es como vno que 
está en vna batalla, sabe que si le 
vencen no le perdonarán la vida, y 
que ya que no muera en la batalla 
á de morir después; es averiguado 
a mi parecer que peleará con mucho 
mas ánimo, y no temerá tanto los 
golpes porque lleva delante lo que 
le ynporta la vitoria. Es muy nece
sario tanbien que comenceys con 
gran siguridad en que si peleays 
con ánimo y no os dejando vencer 
que saldreys con la enpresa, esto sin 
ninguna falta, por poca ganancia 
que saqueys saldreys muy rrico. No 
ayays miedo os deje morir de sed el 
Señor que os llama a que bevays de 
esta f uente, (esto queda ya dicho y 
querrialodecir muchasveces),porque 
acorar da mucho a personas que an 
no conocen del todo la bondad del 
Señor por espiriencia anque le cono
cen por fe; mas es gran cosa saber 
por espiriencia con el amistad y 

bien por espiriencia y ansí lo , 
sabido decir, y digo que no sabe 
nadie lo mucho que ynporta. 

La otra cosa es (2) y que ace 
mucho al caso, que pelea (3) con 
mas ánimo: ya sabe que venga lo 
que viniere no á de tornar atrás: 
es como vno que está en vna batalla, 
que sabe si le vencen no le perdo
narán la vida, y que ya que no 
muere (4) en la batalla, á de 
morir después; pelea con mas de
terminación, y quiere vender bien 
su vida, como dicen, y no teme | 
tanto los golpes porque lleva ade
lante lo que le ynporta la vitoria 
y que le va la vida en vencer. Es 
tanbien necesario comenzar con 
siguridad de que sino nos dejamos 
vencer saldremos con la enpresa, 
esto sin ninguna duda, que por poca 
ganancia que saquen saldrán muy 
rrícos. No ayays miedo os (5) deje 
morir de sed el Señor que nos llama 
a que bevamos de esta fuente, (esto 
queda ya dicho y quémalo decir 
muchas veces), porque acovarda 
mucho a personas que an no cono
cen del todo la bondad de el Señor 
por espiriencia, anque le cono
cen por fé; mas es gran cosa aver 
espirimentado con | el amistad y 

(1) Puso primero: mucho al caso pelear, ]in. 
(2) A l margen por el corrector: otra cansa. 
(H) Ealta casi del todo esta palabra por estar rozado el papel, l i n . 9. 
(4) Por faltar el papel pegaron uu pedacito doude escribieron ere, como digimos, lin. 14. Acaso dina, 

era, como en el del Escorial, 
(á) Ponia, nos, lin. 10. 
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negalo que trata a los que van por 

este camino: los que no lo án pro-

vado no me maravillo quieran sigu-

ridad de algún ynterese; pues ya 

sabeys que es ciento por vno an en 

esta vida, y que dice el Señor que 

le pidamos y nos dará. Sino creeys a 

su Majestadenlas partes de suevan-

jelio qtie asigura esto, poco aprove

cha quebrarme yo la careza; todavia 

digo, que an si teneys alguna duda 

que lo proveys ¿qué se pierde?: que 

an esto ay ecelente en este viaje, 

que muy muchas cosas se dan más 

de las que se piden n i de las que 

acertaremos nosotros a pedir, esto 

es sin falta, yo sé que es ansí; sino 

aliaren ser verdad no me crean, cosa 

de cuantas os digo: ya vosotras her

manas lo sabeys por espirieiwia, y 

os puedo presentar por testigos, por 

l(i hondad de Dios; por las que vi

nieren es bien esto que está dicho. 

Ya é dicho que tra-

io con almas que no se pueden 

rregalo que trata a los que van por 

este camino, y cómo casi les ace 

toda la costa: los que esto no án 

provado no me maravillo quieran 

siguridad de algún ynterese; pues 

ya sabeys que es ciento por vno an 

en esta vida, y que dice el Señor, 

pedid y daros án. Si no creeys a. 

su Majestad en las partes de su 

evanjelio que asigura esto, poca 

aprovecha ermanas, que me quiebre 

yo la caveza a decirlo; todavia digo, 

que a quien tuviere alguna duda 

que poco se pierde en provarlo: que 

eso tiene bueno este viaje, que se 

da más de lo que se pide n i acerta

remos a desear, esto es sin faZtá | 

yo lo sé; y a las de vosotras que lo 

sabeys por espiriencia} por la bon

dad de Dios, puedo presentar por 

testigos. 

CAPÍTULO X X V I trata cómo 

se á de rrezar oración vocal con 

perfecion, y cuán junta anda con 

ella la mental. 

Aora pues tornemos a ablarconlas 

almas que é dicho que no se pueden 
21 
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rrecojer n i atar los entendimientos 
en oración mental, n i consideración; 
no aya aquí nonbre de estas dos co
sas pues no soys para ellas, que ay 
muchas almas en echo de verdad 
que solo el nonbre las atemoriza. Y 
porque sí alguna viniere a esta casa, 
que tanhien como é dicho no pueden 
yr todas por vn camino, lo que quie
ro aconsejaros y an pudiera decir 
enseñaros, porque como madre tengo 
aora este cargo; cómo aveys de rre-
zar vocalmente, jorque es rrazon 
entendays lo que decís, y porque 
quien no es para pensar en Dios, 
puede ser oraciones largas tanhien 
les canse: tanpoco me quiero entre
meter en ellas, sino en las que for
zado avernos de rrezar si somos cris
tianos que es el Pater noster y Ave 
María . 

C A P Í T U L O X L en que trata 
ele oración vocal con perfecion, y 
quán junta anda con ella la mental. 

Claro está que émos de ver lo 
que decimos como é dicho; no pue
dan decir por nosotras que obla
mos y no nos entendemos, salvo 
sino decís, que no es menester esto, 
que ya os vays por la costunbre, 
que vasta decir las palabras. Si 
eso vasta v nó, no me entre-

CAPÍTÜLQ xxvr. CVIH 

rrecojer ni atar los entendimientos 
en oración mental, ni tener consi
deración; no nonbremos aqní estas 
dos cosas pues no soys para ellas, 
que ay muchas personas en echo 
de verdad que solo el nonbre de 
oración men | tal v contenplacion 
parece las atemoriza. Y porque si 
alguna viene a esta casa, que tan
hien como é dicho no van todos 
por vn camino, pues lo que quiero 
aora aconsejaros y an puedo decir 
enseñaros, porque como madre con 
el oficio de priora que tengo es lícito; 
cómo aveys de rrezar vocalmente, 
porque es rrazon entendays lo que 
decís, y porque quien no puede pen
sar (1) en Dios, puede ser que 
oraciones largas tanhien le cansen: 
tanpoco me quiero entremeter en 
ellas, sino en las que forzado ave
rnos de rrezar pues somos cristianos 
que es el (2) Pater noster y Ave 
María. 

Porque no puedan decir por no
sotras que ahlamos y no nos enten
demos, salvo sinonos parece vas | ta 
yrnospor la costunbre, con solo pro
nunciar las palabras que esto vasta. 
Si vasta v nó, en eso no me entre-

(1) Añadida la r, l i n . 12. 
(2) Entre renglones déla Santa el, l in. 17. 



fe f v e C ^ f ^ C P ^ 
¿fax ytwi-c^fifjit 

V 7 ^ 

w—-—(^r- -





8 1 CAPÍTULO XL. — 163 — CAPÍTULO xxvr. CVIIl 

meto, eso es de letrados, ellos lo di

rán a las personas que les diere Dios 

luz para que se lo quieran pregun

tar, y en los que no tienen nuestro 

estado no me entremeto; acá querría 

yo yjas, no nos contentemos con eso: 

porque cuando digo Credo, rrazon 

7ne parece será y an obligación que 

sepa lo que creo: cuando digo Pater, 

amor me parece será entender quién 

es este padre; pues tanhien será lien 

que veamos, quién es el maestro que 

nos enseña esta oración. Si quere

mos decir que vasta ya saber de vna 

vez quién es el maestro sin que más 

nos acordemos, tanhien podeys decir 

que vasta decir vna vez en la vida 

la oración: si, que mucho va como 

dicen de maestro a maestro, pues 

an de los que acá nos enseñan pa

rece gran desgracia no nos acordar 

de ellos; y si es maestro del alma 

y somos buenos dicípidos, es yn-

meto los letrados lo dirán; lo que 

yo querría yciesemos nosotras yjas, 

es que no nos contentemos con solo 

eso: porque quando digo CredOj 

rrazon me parece será que entienda, 

y sepa lo que creo: y quando Padre 

nuestro, amor será entender quién 

es este padre nuestro; y quién es el 

maestro quenosenseñóesta oración. 

Si quereys decir que ya os lo sabeys 

y que no ay para qué se os acuerde^ 

no teneys rrazon: que muoho 

va de maestro a maestro, pues 

an de los que acá nos enseñan 

es gran desgracia no nos acor

dar; en especial si son santos 

y son maestros del alma, es yn-
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posible, sino tenerle mucho ajnor, y 

an onrrarnos de él, y ahlar en él mu

chas veces. 

Pues de tal maestro como quien 

nos enseñó esta oración, y con tanto 

amor y deseo que nos aprovechase, 

nunca Dios quiera que sea bueno 

no nos acordemos muchas veces 

cuando decimos la oración, arique 

por ser flacos no sean todas. 

Pues cuanto a lo primero, ya 

sabeys que enseña este maestro ce

lestial sea a solas; que ansí lo acia 

él sienpre que orava, no por su ne

cesidad sino por nuestro enseña

miento: esto ya dicho se está, que 

no se sufre ablar con Dios y con el 

mundo, que no es otra cosa estar 

rreza,ndo y oyr lo que están ablan

do, v pensar en lo que les parece sin 

mas yrse a la mano. Esto ya se sabe 

que no es bueno, y que émos de pro

curar estar a solas, y an jplega á 

Dios entendamos con quien estamos 

y lo que JIOS rresponde el Señor 

posible si somos | buenos dicípulos. 
Pues de tal maestro como quien 

nos enseñó esta oración, y con tanto 
amor y deseo que nos aprovechase, 
nunca Dios quiera que no nos acor
demos de él muchas veces quando 
decimos la oración, anque por ser 
flacos no sean todas. 

Pues quanto a lo primero, ya 
sabeys que enseña su Majestad 
que sea a solas, que ansí lo acia él 
sienpre que orava, y no por su 
necesidad sino por nuestro enseña
miento: ya esto dicho se está, que 
no se sufre ablar con Dios y con el 
mundo, que no es otra cosa estar 
rrezando y escuchando por otra 
parte lo que están ablando, v pensar 
en lo que se les ofrece sin mas yrse 
a la mano; salvo si no es | algunos 
tienpos que v de malos vmores, en 
especial si es persona que tiene 
melancolía v flaqueza de caveza, 
que anque más lo procura no pue
de, v que primite Dios dias de 
grandes tenpestades en sus siervos 
para mas bien suyo, y anque se 
aflijón y procuran quietarse no 
pueden ni están en lo que dicen 
anque mas agan, n i asienta en 
nada el entendimiento, sino que 
parece tiene frenesí sigun anda 
desvaratado. (1) En la pena que da 
a quien lo tiene, verá que no es a 
culpa suya, y no se fatigue que es 
peor, ni se canse en poner seso a 
quien por entonces no le tiene que 
es su entendimiento, sino rrece 
como pudiere, y an no rrece sino 
como enferma procure dar alivio a 

(1) Hay tachada una y, lin. lá . 
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;a nuestras peticiones. Pensays que 

se está callando anque no lo oyniosf 

fiien obla al corazón cuando le 'pe

dimos de corazón. 

Prosupuesto esto, que á de ser 

a solas, bien es consideremos somos 

cada vna de nosotras a quien enseñó 

esta oración el Señor, y que nos la 

está mostrando, pues nunca el maes

tro está tan lejos del dicípulo que 

sea menester dar voces sino muy 

Junto. Esto quiero yo veays vosotras 

os conviene para rrezar bien el Pa-

ter noster; no os apartar de cave el 

maestro que os le mostró. Ltiego di-

r'tys que ya esto es consideración, 

gue no. podeys n i lo quereys sino 

rrezar vocalmente, y teneys alguna 

rrazón; mas yo os digo cierto que 

no sé cómo lo aparte, si á de ser 

frezar entendiendo con quién al ia

mos, como es rrazon y an ohli-

gacton que proctcremos ?rezar con 

su alma, entienda en otra obra de 
virtud. | Esto es ya para perso
nas que trayn quydado de sí, y 
tienen entendido no án de ablar a 
Dios y al mundo junto; lo que 
podemos acer nosotros es procu
rar estar a solas, y plega a Dios 
que vaste como digo, para que 
entendamos con quién estamos 
y lo que nos rresponde el Señor 
a nuestras peticiones. ¿Pensays que 
se está callando anque no lo oymos? 
Bien abla a el corazón cuando le 
pedimos de corazón. 

Y "bien es consideremos somos 
cada vna de nosotras a quien ense
ñó esta oración, y que nos la está 
mostrando, pues nunca el maestro 
está tan lejos del dicípulo que 
sea menester dar voces sino muy 
junto. Esto quiero yo entendays 
vosotras os conviene para rrezar 
bien el | Pater noster; no se apartar 
de cave el maestro que os le mostró. 
Diréysque ya esto es consideración^ 
que no podeys ni an quereys sino 
rrezar vocalmente, porque tanbien 
ay personas mal sufridas y amigas 
de no se dar pena, que como no 
lo tienen de costunbre ésla rreco-
jer el pensamiento al principio, 
y por no cansarse vn poco dicen 
que no pueden más ni lo saben, 
sino rrezar vocalmente. Teneys 
rrazon en decir que ya es ora
ción mental; mas yo os digo cierto 
que no sé cómo lo aparte, si á de ser 
bien rrezado lo vocal y entendiendo 
con quién ablamos, y an es obli
gación que procuremos rrezar .con 
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advertencia ya, y anplega Dios que 
con estos rremedios vaya bien rre-
zado el Pater noster y no acavemos 
en otra cosa ynpertinente. Yo lo é 
provado algunas veces, y ningún 
rremedio otro alio sino es procurar 
tener el pensamiento en quien ende
rezo las palabras; por eso tené pa
ciencia, que esto es menester para 
ser monjas, y an para rrezar como 
buenos cristianos a mi parecer. 

C A P Í T U L O X L I lo mucho que 
gana vñ alma que rreza con perfe-
cion vocalmente, y cómo la levanta 
Dios a cosas sobrenaturales dólla. 

Será posible que rrezando el 
Pater noster os ponga Dios en con-
ienplacion perfeta, si lerrezayshien; 
que por estas vias muestra que oye 
al que le a,hla, y le abla su Majes
tad suspendiéndole el entendimien
to, y atajándole el pensamiento, y 
tomándole como dicen la palabra de 
la boca, que arique quiere no pue
de ablar sino es con mucha pena: 
entiende que sin rruydo de pala
bras obra en su ahna su maestro y 
que no obran las potencias de 
ella, que ella entienda: esto es con-

advertencia, y an plega a Dios que 
con estos rremedios vaya | bien 
rrezado el Pater noster y no acave
mos en otra cosa ynpertinente. Yo 
lo é provado algunas veces, y el 
mijor rremedio que alio es procurar 
tener el pensamiento en quien en
derezo las palabras: por eso tené 
paciencia y procura acer costunbre 
de cosa tan necesaria. 

CAPÍTULO X X Y I I en que dice 
lo mucbo que gana vn alma que rreza 
con perfecion vocalmente, y cómo 
acaece levantarla Dios de allí a 
cosas sobrenaturales. 

Y porque no penseys se saca 
poca ganancia de rrezar vocalmente 
con perfecion, os digo que es | muy 
posible que estando rrezando el 
Pater noster os ponga el Señor en 
contenplacion perfeta, v rrezando 
otra oración vocal; que por estas 
vias muestra su Majestad que oye 
al que le abla, y le abla su grandeza 
suspendiéndole el entendimiento, y 
atajándole el pensamiento, y tomán
dole como dicen la palabra de la 
boca, que anque quiere no puede 
ablar si no es con mucha pena: 
entiende que sin rruydo de palabras 
le está enseñando este maestro 
divino suspendyendo las potencias, 
porque entonces antes dañarían que 
aprovecharían si obrasen: gozan, 
sin entender cómo gozan: está el 
alma abrasándose en amor, y no 
entien | de cómo ama: conoce que 
goza de lo que ama, y no sabe cómo 
lo goza; bien entiende que no es 
gozo que alcanza el entendimiento 
a desearle. Abrázale la voluntad sin 



0\-~ 





83 CAPÍTULO XLL — 167 CAPÍTULO xxvir. CXII 

tenplacion yerfeta. 
Aora entenderéys la diferencia 

que ay de ella a oración mental, 
que es lo que queda dicho; pensar y 
entender qué oblamos, y con quién 
ahlamos, y quién somos los que osa
mos oblar con tan gran Señor; pen
sar esto y otras cosas semejantes, 
de lo poco que le émos servido y lo 
mucho que estamos obligados a ser
vir, es oración mental: no penseys 
que es otra algaravía, n i os espante 
el nonbre. Brezar el Fater noster v 
lo que quisierdes, es oración vocal; 
pues mira que mala música ará sin 
lo primero, an las palabras no lle
varán concierto todas veces: en estas 
dos cosas podemos algo nosotros con 
el favor de Dios. En la contenpla-
tion que aora dije, ninguna cosa: 
Dios es el que todo lo ace, que es 
obra suya sobre nuestro natural. 

Como está todo lo mijor dado a en
tender en el libro que digo tengo es
crito, y ansí no ay que tratar de 
ello tan particularmente aquí; allí 
dije todo lo que supe. Quien llegare 
a averie Dios llegado a este estado 

entender cómo; mas en pudiendo 
entender algo, vé que no es este bien 
que se puede merecer con todos los 
travajos que se pasasen juntos 
por ganarle en la tierra; es don de 
el Señor de ella y del cielo que en 
fin da como quien es: esta yjas 
es contenplacion perfeta. 

Aora entenderéys la diferencia 
que ay de ella a la oración mental que 
es lo que queda dicho; pensar y en
tender qué ablam os, y con quién arla
mos, y quién somos los que osamos 
ablar con tan gran Señor; | pensar 
esto y otras cosas semejantes, de lo 
poco que le émos servido y lo mu
cho que estamos obligados a servir, 
es oración mental: (1) no penseys 
es otra algaravía ni os espante el 
nonbre. Erezar el Pater noster y 
Ave María v lo que quisierdes es 
oración vocal; pues mirá que mala 
música ará sin lo primero, an las 
palabrasno yrán con concierto todas 
veces: en estas dos cosas podemos 
algo nosotros con el favor de Dios. 
En la contenplacion que aora 
dije, ninguna cosa: (2) su Majestad 
es el (3) que todo lo ace, que es 
obra suya sobre nuestro natural. 

Como está dado a entender esto 
de contenplacion muy largamente, 
lo mijor | que yo lo supe declarar 
en la relación que tengo dicho escri-
ví,para que viesen mis confesores de 
mi vida, que me lo mandaron, no lo 
digo aquí ni ago más de tocar en ello. 
Las que vuierdes sido tan dichosas 
que el Señor os llegue a estado 

( l) Sobre la llana paso el corrector: oración jne/ííú!/. ( 2 ) Llámala ¡«l má'-gen del corrector: s¿»o es 
disponernos con la oración, y al márgren opuesto puso y lo borró: contemplación. (3) Añadioel corrector 
que ve, liu. 15 * J 1 w 



84 CAPÍTULO XLH. — 168 CAPÍTULO XXYIII. CXIII 

de contenplacion de vosotras, que 
como dije algunas estays en el, pro-
curalde,queosynporta mucho de que 
yo me muera; las que nó, no ay para 
qué sino esforzarse a acer lo que en 
este l i t ro va dicho de ganar por 
cuantas vias pudiere, y tener d i l i -
jencia que el Señor se lo dé con su
plicárselo y ayvdarse: lo demás el 
Señor mesmo lo á de dar, y no lo 
niega a nadie que llegue asta la 
fin del camino peleando como queda 
dicho. 

C A P Í T U L O X L I I en que va 
declarando el modo para rrecojer 
el pensamiento, y da medios para 
ello: es capítulo muy provechoso 
para los que comienzan. 

Aora 'pues tornemos a nuestra 
oración vocal para que se rrece de 
manera que sin entendernos nos lo 
dé Dios todo junto, y para como é 
dicho rrezar como es rrazon. L a 
esaminacion de la conciencia, y de
cir la confesión, y santiguaros, ya 
esto se sabe que á de ser lo primero. 
Procurá luego yja, pues estays sola 
tener conpama; ¿pues qué mijor que 
el mesmo maestro que enseñó la 
oración que vays a rrezar? Brepre-
sentá al Señor junto con vos, y 
mirá con qué amor y vmildad os 
está enseñando; y creéme cuanto pu

de contenplacion, si le pudiésedes 
aver, puntos tiene y avisos que el 
Señor quiso acertase a decir, que os 
consolarían mucho y aprovecharían 
a mi parecer y al de algunos que 
le an visto, que le tienen para acer 
caso de él; que vergüenza es deciros 
yo que agays caso del mió, y el 
Señor sabe la confusión con que 
escrivo mucho de lo que escrivo: 
¡"bendito sea que ansí me sufre! Las 
que como digo | tuvieren oración 
sobrenatural, procúrenle después de 
yo muerta; las que nó no ay para qué 
sino esforzarse a acer lo que en este 
va dicho, y deje a el Señor que es 
quien lo á de dar, y no os lo negará 
sino os quedays en el camino, sino 
que os esforzays asta llegar a la fin. 

CAPÍTULO X X Y I I I en que 
va declarando el modo para rrecojer 
el pensamiento, pone medios para 
ello: es capítulo muy provechoso 
para los que comienzan oración. 

Aora pues tornemos a nuestra 
oración vocal para que se rrece de 
manera que sin entendernos nos lo 
dé Dios todo junto, y para como | 
é dicho rrezar como es rrazon. La 
esaminacion de la conciencia, y decir 
la confesión, y santiguaros, ya se 
sabe á de ser lo primero. Procura 
luego yja, pues estays sola tener 
conpañía; ¿pues qué mijor que la del 
mesmo maestro que enseñó la ora
ción que vays a rrezar? Erepresenta 
a el mesmo Señor junto con vos, y 
mirá con qué amor y vmildad os está 
enseñando; y creéme mientra pu-
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dierdes no andeys sin tan buen ami

go. Si os acostunbrays (1) a traerle 

cave van, y el ve que lo aceys con 

amor, y que andays procurando 

contentarle, no le podréys como 

dicen echar de vos, no os fa l tará 

para sienpre, ayvdaros á en todos 

vuestros travajos, tenerleys (2) en 

todas partes; ¿jpensays que es poco vn 

tal amigo al lado? 0 almas que no 

podeys tener mucho discurso de 

entendimiento, n i podeys tener el 

pensamiento sin mucho divertiros 

en Dios, acostunhráos, acostunhráos; 

mirá que sé yo que podeys acer esto 

porque pasé muchos años por ese 

travajo de no poder sosegar el pen

samiento en vna cosa, y éslo muy 

grande; mas sé que no nos deja el 

Señor tan desyertos que si llegamos 

con vmildad no nos aconpañe, y si 

•en vn año no pudiéremos salir con 

dio sea en más. Digo que esto, 

que lo puede acostunbrarse, a 

andar cave este verdadero maestro. 

dierdes no esteys sin tan buen 

amigo. Si os acostunbrays a traerle 

cabe vos, y el ve que lo aceys con 

amor, y que andays procurando 

contentarle, no le podréys como di-

cenechar de vo3,no os | faltará para 

sienpre, ayvdaros á en todos vues

tros travajos, tenerleys (2) en todas 

partes; ¿pensays que es poco vn tal 

amigo al lado? O hermanas las que 

no podeys tener mucho discurso de 

el entendimiento, ni podeys tener 

el pensamiento sin divertiros, acos

tunhráos, acostunbráos; mirá que 

sé yo que podeys acer esto porque 

pasé muchos años por este trabajo 

de no poder sosegar el pensamiento 

en vna cosa, y éslo muy grande; 

mas sé que no nos deja el Señor tan 

desyertos que si llegamos con vmil

dad a pedírselo no nos aconpañe, y 

si en vn año no pudiéremos salir 

con ello sea en más, no nos 

duela el tienpo en cosa que tan 

| bien se gasta, quién va tras 

nosotros? Digo que esto, que puede 

acostunbrarse a ello, y travajar 

andar cave este verdadero maestro. 

0> "Véase el autógrafo, liu. 2.» 
(y) Dice: ayudaros á; tenerleys, por os ayudará, le tendréys. Véasela nota 2.a p.a 11. 
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No os pido que penseys en él, ni 

saqueys muchos concetos, n i que 

agays grandes y delicadas conside

raciones en vuestro entendimiento: 

no quiero más de que le mireys; pues 

¿quién os quita holver los ojos del 

ánima, anque sea de presto sino 

podeys más, a, él? Pues podeys 

mirar cosas muy feas y asquerosas 

¿no podréys mirar la cosa mas 

ermosa que se " puede ymajinar? 

Sino os pareciere bien, yo os doy 

licencia que no le mireys más: pues 

nunca quita vuestro esposo los ojos 

de vos yja, y áos sufrido mi l cosas 

feas y abominaciones contra él, y 

no á vastado para que os deje de 

mirar, ¿y es mucho que quitados 

los ojos del alma de las cosas este* 

riores le mireys algunas veces a él? 

Mirct que no está aguardando otra 

cosa como dice a la esposa, sino que 

le mireys, como le quisierdes le 

allaréys: tiene en tanto que le 

bolvays a mirar que no quedará 

yor dilijencia suya. Ansí como dicen 

á de ser la mujer que quiere ser bien 

casada con su marido, que si está 

triste se á de mostrar ella triste, y 

si alegre alegre, anque nunca lo esté. 

170— CAPITULO XXVIII. CXV 

No os pido acra que penseys en él, 

ni que saqueys muchos concetos, ni 

que agays grandes y delicadas con

sideraciones con vuestro entendi

miento: no os pido más de que le 

mireys; pues ¿quién os quita bolver 

los ojos del alma, anque sea de 

presto si no podeys más, a este 

Señor? Pues podeys mirar cosas 

muy feas ¿y no podréys mirar la 

cosa mas hermosa que se puede 

ymajinar? Pues nunca yjas, quita 

vuestro esposo los ojos de vosotras, 

áos sufrido mil cosas feas y abomi

naciones I contra él, y no á vastado 

para que os deje de mirar, ¿y es 

mucho que quitados los ojos de 

estas cosas esteriores le mireys 

algunas veces a él? Mirá que no 

está aguardando otra cosa como 

dice a la esposa, sino que le mire

mos, como le quisierdes le allaréys: 

tiene en tanto que le bolvamos 

a mirar que no quedará por dili

jencia suya. Ansi como dicen a 

de acer la mujer para ser bien ca

sada con su marido, que si esta 

triste se á de mostrar ella triste, y 

si está alegre anque nunca lo este 
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Esto con verdad, sin finjimiento, 
ace el Seño?' con vos: él se ace el su
jeto y quiere seays vos la Señora, y 
andar él a vuestra vohmtud; si es
tay s alegre miralde rresucitado, que 
solo ymajinar cómo salió del sepul-
cro os alegrará: mas, ¡con qué clari
dad, con qué ermosura, con qué se
ñorío, qué vitarioso, qué alegre!: 
como quien tan bien salió de la ba
talla adonde á ganado vn tan gran 
rreyno, que todo le quiere para vos, y 
a sí con él. JPues ¿es mucho que a 
quien tanto os da holvays vna vez 
los ojos a él? S i estays con travajos 
v triste, miralde en la coluna lleno 
de dolores, todas sus carnes echas 
pedazos por lo mucho qae os ama: 
perseguido de vnos, escupido de 
otros, negado de otros, sin amigos, 
sin nadie que luelva por él, elado 
de frió, puesto en tanta soledad que 
vno con otro os podeys consolar: v 
miralde en el verto v en la cruz, 
v cargado con ella que an no 
le dejavan artar de huelgo: mira
ros á (1) ¿l con vnos ojos tan 
ermosos y -piadosos llenos de lá
grimas, y olvidará sus dolores por 

alegre: mira de que sujeción os 
aveys librado hermanas. Esto con 
verdad, sin finjimiento, ace el 
Señor con nosotros, que él se ace 
el sujeto y quiere seays | vos la. 
Señora, y andar él a vuestra volun
tad; si estays alegre miralde rresu-
citado, que solo ymajinar cómo 
salió del sepulcro os alegrará: mas, 
¡con que claridad, y con qué ermo
sura, con qué majestad, qué vitorio-
sQj qué alegre!: como quien tan bien 
salió de la batalla adonde á ganado 
vn tan gran rreyno que todo lo 
quiere para vos, y a sí con él. Pues 
¿es mucho que a quien tanto os da 
bolvays vna vez los ojos a mirarle? 
Si estays con trabajos v triste, mi 
ralde camino del huerto, que afli-
cion tan grande llevava en su alma, 
pues con ser el mesmo sufri
miento la dice y se queja de ella, | 
v miralde atado a la coluna lleno 
de dolores, todas sus carnes echas 
pedazos por lo mucho que os ama: 
(2) tanto padecer perseguido de 
vnos, escupido de otros, negado de 
sus amigos, desanparado de ellos, 
sin nadie que buelva por él, elado 
de frió, puesto en tanta soledad 
que el vno con el otro os podeys 
consolar: v miralde cargado con la 
cruz que an no lo dejavan artar de 
huelgo: miraros á él con vnos ojos 
tan hermosos y piadosos llenos de 
lágrimas, y olvidará sus dolores por 

didaW^'T0^8' osmir"rá éli y así hace mejor sentido. Tease la nota 2.ap.a n. (2) La palabra awa, aña-
1 ' ^an ta , sale fuera de lalh». 3.» En Ja paite superior de la llana puso el con ector. p a s i ó n de el S. 
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-consolar los vuestros, solo porque os 
vays vos con él a consolar y holvays 
la careza a mirarle. 

E S C L A M A C I O N . 

O Señor del mundo y verdadero 
esposo mió, le podeys vos decir, si 
se os á enternecido el corazón con 
verle tal que no solo querays mirar
le sino que os olgneys de ahlarle, 
no oraciones conpuestas sino de la 
pena, de vuestro corazón que las 
tiene él en muy mucho: tán necesi
tado estays, Señor mío y bien mió, 
que quereys admitir vna pobre con-
pañía, y veo en vuestro senblante que 
aveys olvidado vuestras penas con
migo?, ¡pues cómo, Señor, es posible 
que os dejan solo los ánjeles, y que 
no os consuela vuestro Padre! Si es 
unsí, Señor, que todo lo quereys pa
sar por mí; qué es esto que yo paso, 
de qué me quejo: que ya é vergüenza 
de que os é visto tal, que quiero pa
sar, mi bien, todos los travajos que 
me vinieren, y tenerlos por gran 
bien por parecerme a vos en algo: 
juntos andamos, Señor: por donde 
fuystes tengo de yr, por donde pa-
sardes é de pasar. Toma, yja, de 
aquella cruz: no se os dé nada que 
os tropellen los judíos: no agays 
caso de lo que os dijeren: acéos 
sorda a las mormuraciones: tro
pezando cayendo con vuestro es
poso, no os aparteys de la cruz. 
(1) Mirad muchas veces el can
sancio con que va, y las ventajas 
que ace su travajo a los vuestros: 
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consolar los vuestros, solo porqué 
os vays vos con él a consolar y 
bolvays la caveza a mirarle. 

O | Señor de el mundo verda
dero esposo mió, le podeysvos decir 
si se os á enternecido el corazón 
de verle tal que no solo querays 
mirarle sino que os olgneys de ablar 
con él, no oraciones conpuestas 
sino de la pena de vuestro corazón 
que las tiene él en muy mucho: tán 
necesitado estays, Señor mió y 
bien mió, que quereys admitir vna 
pobre conpañía como la mia, y veo 
en vuestro senblante que os aveys 
consolado conmigo?; ¡pues cómo, 
Señor, es posible que os dejan solo 
los ánjeles, y que an no os consuela 
vuestro Padre! Si es ansí. Señor, que 
todo lo quereys pasar por mí; qué es 
esto que yo paso por vos, de qué me 
quejo: | que ya é vergüenza de que os 
é visto tal, que quiero pasar. Señor, 
todos los travajos que me vinieren, y 
tenerlos por gran bien por ymitaros 
en algo: juntos andemos (2) Señor: 
por donde fuerdes tengo de yr, por 
donde pasardes tengo de pasar. 
Tomá yjas (3) de aquella cruz: no 
se os dé nada de que os tropellen 
los judíos: porque él no vaya con 
tanto travajo, (4) no agays caso de 
lo que os dijeren; acéos sordas a las 
mormuraciones: tropezando cayen
do con vuestro esposo, no os apar-
teys de la cruz ni la dejeys. 
Mira mucho el cansancio con que 
va, y las ventajas que ace su 
travajo a los que vos padeceys: 

(1) En vez de la palabra, tiene formada una -4-. (2) Paso awlxmos y lo corúgió, l iu 5.* 
(*) Aña

dida por la Santa la s, l iu. 8. (4) Dice trava y enciraa parece haber, ro liu. 11. 
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por grandes que los querayspintar, 
y por mucho que los querays sentir 
saldréys consolada de ellos, porque 
veréys que son cosa de burla conpa
rados a. los de Cristo. Diréys her
manas, que cómo se podrá acer esto, 
que si fuera con los ojos del cuerpo 
y en el tienpo que sU Majestad an-
dava por acá, que lo yciérades de 
buena gana y le mirárades sienpre. 
No lo creays, que quien aora no se 
quiere acer vn poquito de fuerza a 
rtecojer siquiera la vista para mi
rar dentro de sí este Señor, que lo 
puede acer sin peligro sino con tan-
tito ' cuydado, muy menos se pusiera 
a l pie de la cruz (1) con la Mada-
lena que via la muerte al ojo, como 
dicen. Mas, qué devia pasar la glo
riosa Virjen y esta bendita santa! 
qué de amenazas, qué de malas pa
labras y qué descomedidas; pues con 
quéjente lo avia tan cortesana! Sí lo 
era, del ynjierno que eran ministros 
suyos. JPor cierto que devia ser ter
rible cosa lo que pasaron, sino que 
con otro dolor mayor no sentirian 
el suyo. 

C A P Í T U L O X L I I I prosigue 
en lo mismo, y comienza vna devota 
y rregalada manera de rrezar el 
Pater noster. 

Ansí 

por grandes que los querays pintar? 
y por | mucho que los querays sen
tir saldréys consolada de ellos, 
porque veréys son cosa de burla 
conparados a los del Señor. Diréys 
hermanas, que cómo se podrá (2) 
acer esto, que si le viérades con los 
ojos del cuerpo en el tienpo que su 
Majestad andava en el mundo, que 
lo yciérades de buena gana y le 
mirárades sienpre. No lo creays, 
que quien aora no se quiere acer vn 
poquito de fuerza a rreoojer siquie
ra la vista para mirar dentro de sí a 
este Señor, que lo puede acer sin 
peligro sino con tantito cuydado, 
muy menos se pusiera al pie de la 
cruz con la Madalena que via la 
muerte a él | ojo. Mas, qué devia 
pasar la gloriosa Yírjen y esta 
bendita santa! qué de amenazas, 
qué de malas palabras, y qué de 
encontrones, y qué descomedidas; 
pues con qué jente lo avian tan 
cortesana! Sí, lo era del ynfiernó 
que eran ministros del demonio. 
Por cierto que devia ser terrible 
cosa lo que pasaron, sino que con 
otro dolor mayor no sentirian el 
suyo. Ansí 

O) También aquí pone el signo por la palabra, l in 13. 
K¿) raso¿íoáia, ün. 5.» 
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que ermana, no creays érales 'para 

ello sino soy separa estotro; y oreé que 

digo verdad porque é pasado por 

ello, que lo podréys acer. Para ayv-

da de esto y procuré traer vna yma-

jenv rretrato de este Señor, no para 

traerle en el seno y nunca le mirar, 

sino para muchas veces ablar con 

él, que él os dará qué ablar: como 

ablays acá con otras personas ¿por 

qué os án más de fal tar palabras 

para ablar con Dios?: no lo creays, 

al menos yo no os creeré. Tanbien 

es gran rremedio tomar vn buen l i 

bro de rromance, an para rrecojeros 

para rrezar vocalmente, (digo como 

se á de rrezar), y poquito a poquito 

yr acostunbrando el alma con ala-

gos y artificio para no la amedren

tar. Acé cuenta que á muchos años 

que se á y do, vyda (1) de su esposo, 

y que asta que quiera tornar a su 

casa es menester mucho saberlo ne

gociar; que ansí somos, los peca

dores, tenemos tan acostunbrada 

nuestra alma y pensamiento a 

andar tan a, su placer, v pesar 

por mijar decir, que la triste al-

que hermanas, no creays éra-
des para tan grandes travajos 
sino soys para cosas tan pocas-
ejercitándoos en ellas podeys venir 
a otras mayores. Lo que podeys 
acer para ayvda de esto, proqurá 
traer vna ymajen v rretrato de este 
Señor que sea a vuestro gusto, no 
para traerle en el seno y nunca le 
mirar, sino para ablar muchas 
veces con él, que él os dará qué le 
dicir: como ablays con otras perso
nas ¿por qué os án más de faltar 
palabras para ablar con Dios?: no 
lo creays, al menos yo no os creeré 
si lo vsays, porque sino, el no tratar 
con vna persona cavsa estrañeza y 
no saber cómo nos ablar con ellar 
que parece no la conocemos, y an 
anque sea devdo, porque devdo y 
amistad se pierde con la falta de 
comunicación. Tanbien es gran 
rremedio tomar vn libro de rroman
ce bueno, an para rrecojer el pensa
miento para venir a rrezar bien 
vocalmente, y poquito a poquito-
yr acostunbrando el | alma con 
alagos y artificio para no la ame
drentar. Acé quenta que á muchos 
años que se á ydo de con su es
poso, y que asta que quiera tor
nar a su casa es menester mucho 
saberlo negociar; que ansí so
mos los pecadores, tenemos tan 
acostunbrada nuestra alma y pen
samiento a andar a su placer, v pe
sar por mijor decir, que la triste al-

(1) Léase huida. 



n ^ A 6 ' t J ^ i ^ p ^ ^ & ^ V 



p ^ ¿ ^ ^ A ^ / *¿o**^%y> ve» t>y> v&> 

\f<MTft 

'A? 



87 CAPÍTULO XLIV. — 175 — CAPITULO XXIX. CXX 

mano se entiende: que para que 
torne a tomar amor con su marido, 
y acostunhrarse a estar en su casa, 
es menester mucho artificio, y que 
sea con amor y poco a poco; sino 
nunca aremos nada: y creé cierto, 
que si con cuydado os acostunhrays 
a considerar que trays (1) con vos 
a este Señor y a ablar con él muchas 
veces, que sacaréys tan gran ganan
cia que anque yo aora os la quiera 
decir por ventura no me creeréys. 
Pues juntas cahe vuestro maestro 
muy determinadas a deprender lo 
que os enseña, y su Majestad ará 
que no dejeys de salir buenas dici-
pulas, n i dejaros sino le dejays: 
mirad las palabras que os dice aque
lla boca divina, que en la primera 
entenderéys luego el amor que os tie
ne, que no es poco bien y rregalo del 
dicipulo ver que el maestro le ama. 

A P I T I T L O X L I V en que tra
ta del amor que nos mostró el 

Beñor en estas primeras palabras: 
Fater nostra qui es yn celys (2). 

adre nuestro que estas en 
los cielos. 

¡O Señor, cómo pareceys Padre 
de tal yjo, y cómo parece vues-
tro yjo, yjo de tal padre! ¡Benditos 

ma no se entiende: que para que 
tome a tomar amor a estar en su 
casa, es menester mucho artificio; 
y sino es ansí y poco a poco, nunca 
arémos nada: y tornóos a certificar, 
que sycon cuydado os acostunbrays 
a lo que é dicho, que saca | réys 
tan gran ganancia que anque yo os 
la quisiera decir no sabré. Pues 
juntávs cabe este buen maestro 
muy determinadas a deprender lo 
que os enseña, y su Majestad ará 
que no dejeys de salir buenas dicí-
pulas, ni os dejará sino le dejays: 
mirá las palabras que dice aquella 
boca divina, que en la primera 
entenderéys luego el amor que os 
tiene, que no es pequeño bien y 
rregalo del dicipulo ver que su 
maestro le ama. 

A P I T U L O X X I X en que 
trata el gran amor que 

nos mostró el Señor en las primeras 
palabras del Pater noster, | y lo mu
cho que ynporta no acer caso 
ninguno del linaje las que de veras 
quieren ser yjas de Dios, 

l(S>adre nuestro que estas 
' en los cielos. (3) 

¡O Señor mió, cómo pareceys Pa
dre de tal yjo, y cómo parece vues
tro yjo, yjo de tal padre! ¡Bendito 

O) Entiéndase; traéis. 
k ]M!1 l̂las veces Por ^ lefcl'a) la ortografía y el empleo de algunas palabras he sospechado que no es de 
It? i u de los GaPítul03 I"6 se halIa al fin del códice del Escorial, y al ver el de este estoy por 
pmito a i sta tacha(l0 el iudicaute de Capítulo debajo de la nota que dice Pater noster, y sin 
embargóle ponemos. 
«on8i Jj'aS 'f1*^*81161 Padre nuestro están escritas con letra mas gruesa y forman aparte. Escribió Fater 

u mayúscula, borró tery sobreescribió dre, y ademas lo repitió sobre la lin. 4. 
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seays por sienpre jamas! No fuera a 
el fin de la oración esta merced 
Señor tan grande! (1) En comen
zando nos enchís las manos y aceys 
tan gran 'merced, que seria arto hien 
ynchirse el entendimiento, para ocu
par de manera la voluntad que no 
pudiese ahlar palabra. O, que hien 
venia aquí yjas, contenplacion per-
feta! O con cuánta rrazon se entra
r ía el alma en sí, para poder mijor 
subyr sobre si mesma a que se le 
diese a entender, qué cosa es el lu
gar a donde dice el Yjo que está el 
Padre, que es en los cielos! Salga
mos d é l a tierra, yjas mias, que tal 
merced como esta no es rrazon se 
tenga en tan poco que después de 
entender cuán grande es, nos que
demos en la tierra. O Yjo de Dios y 
Señor mió, ¿cómo days tanto junto 
a la primer 'palahraí Ya que os 
vmillays a vos con estremo tan gran
de en juntaros con nosotros en lo 
que pedís, y ser ermano de cosa tan 
vaja y miserable, cómo nos days en 
nonbre de vuestro padre todo lo que 
se puede dar, pues quereys que nos 
tenga por yjos, que vuestra palabra 
no puede fal tar , áse de cunplir? 
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seays por sienpre jamas! No fuera al 
fin de la oración esta merced Señor 
tan grande! En comenzando nos 
enchís las manos y aceys tan gran 
merced que sería arto "bien enchirse 
el entendimiento para ocupar de 
manera la voluntad que no pudiese 
ablar palabra. O, que bien "venia 
aquí yjas, contenplacion perfetaí 
O con quanta rrazon | se entraría el 
alma en sí para poder mijor subir 
sobre sí mesma a que le diese este 
santo Yjo a entender, qué cosa es el 
lugar a donde dice que está su 
Padre, que es en los cielos! Salgamos 
de la tierra, yjas mias, que tal mer
ced como esta no es rrazon se tenga 
en tan poco que después que enten
damos quán grande es, nos quede
mos en la tierra. O Yjo de Dios y 
señor mió, ¿cómo days tanto junto a 
la primer palabra? Ya que os vmi
llays a vos con estremo tan grande 
en juntaros con nosotros a el pedir, 
y aceros hermano de cosa tan vaja 
y miserable, cómo nos days en 
nonbre de vuestro padre todo lo 
que se puede dar, pues quereys 
que nos | tenga por yjos (2) que 
vuestra palabra no puede faltar? 

(1) Quiere decir: ¡Siquiera fuera al fin... ¿Por qué DO dejais para el fiu... porque luego añade: ¿cómo 
days tanto junto á la primer palahra? (2) Puso primero yjas, ]in, 1.a 
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Ohligáysle a que la cunpla, que no 

es poca carga; pies en siendo padre 

nos á de sufrir por graves que sean 

las ofensas, si nos tornamos a él 

como el yjo pródigo: á nos de perdo

nar, á nos de consolar en nuestros 

trabajos como lo ace vn tal joadre, 

que forzado á de ser mijar que to

dos: los padres del mundo, porque 

en él no puede aver sino todo el 

bien cunplido: á nos de rregalar, á 

nos de -sustentar que tiene con qué; 

y después acernos participantes y 

que eredemos con vos. Miré Señor 

mió, que ya que vos con el amor 

que nos teneys y con vuestra vmil-

dad no se os ponga nada delante; 

en f in Señor, estays en la tierra y 

vestido de ella, pues teneys nuestra 

naturaleza, y la parte que teneys 

parece os obliga a acernos bien; (1) 

mas mira que vuestro Padre está 

en el cielo, vos lo decís, es rrazon 

Sefior que rnireys por su onrra: 

ya que estays vos ofrecido de ser 

desonrrado por nosotros, dejad 

Obligáyslé a que la qunpla, que no 

es pequeña carga; pues en siendo 

padre nos á de sufrir por graves que 

sean las ofensas, si nos tornamos 

a él como al yjo pródigo: á nos de 

perdonar, á nos de consolar en 

nuestros travajos, á nos de susten

tar como lo á de acer vn tal padreT 

que forzado á de ser mijor que 

todos los padres del mundo, porque 

en él no puede aver sino todo bien 

qunplido; y después de todo esto 

acernos participantes y erederos 

con vos. Mirá Señor mió, que ya 

que, vos con el amor que nos teneys 

y con vuestra vmildad no se os 

ponga nada delante; en fin Señor, 

estays en la tierra y vestido de ella, 

pues teneys nuestra naturaleza, | 

parece teneys cavsa alguna para 

mirar nuestro provecho; más mirá 

que vuestro Padre está en el cielo, 

vos 16 decís, es rrazon que mireys 

por su onrra: ya que estays ofrecido 

a ser desonrrado por nosotros, dejad 

como mo se^lee^ que tem^s con nosotros, no sé como os deja tener tanta vmildad, mirá... y lo corrigió 
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a vuestro Padre libre no le obligneys 
a tanto porjente tan rruyn como yo, 
que le á de dar tan malas gracias, 
y otros tanhien ay que no se las 
dan buenas. 

O buen Jesú! qué claro aveys 
mostrado ser vna cosa con él, y que 
vuestra voluntad es la suya y la 
suya vuestra: qué confesión tan clara 
Señor mió, qué cosa es el aw,or que \ 
Tíos teneys! Aveys andado rrodeando \ 
y encubriendo al demonio que soys 
yjo de Dios, y con el gran deseo que 
teneys de nuestro bien, no se os puso 
cosa delante por acernos tan gran
dísima merced: quién la pndiem 
acer sino vos Señor! Yo no sé cómo 
en esta palabra no entendió el de
monio quién érades sin quedarle 
duda; al •menos bien veo mi Jesú, 
que aveys ablado como yjo rregala-
do por vos y por todos, y que soys 
poderoso para que se aga en el cielo 
lo que vos decis en la tierra. Ben
dito seays for sienpre, Señor mió, 
que tan amigo soys de dar que no 
se os pone cosa delante. 

C A P Í T U L O X L V en que trata 
lo muclio que ijnporta no acer nin
gún caso del linaje las que de veras 
quieren ser y jas de Dios. 

Pues pareceos yjas, que es buen 
maestro este, pues para aficionarnos 
a que deprendámoslo que nos enseña, 
ala primera palabra nos ace merced 
tan grandef Será rrazón que anque 
digamos con la boca esta palabra. 
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a vuestro Padre libre, no le obli
gneys a tanto por jente tan rruyn 
como yo, que le á de dar tan malas 
gracias. 

O buen Jesú! qué claro aveys 
mostrado ser vna cosa con él, y 
que vuestra voluntad es la suya y 
la suya vuestra: qué confesión tan 
clara Señor mió, qué cosa es el 
amor que nos teneys! Aveys andado 
rrodeando encubriendo a el demo
nio que soys yjo de Dios, y con el 
gran deseo que teneys de nuestro 
bien, no se os pone cosa delante (1) 
por acernos tan grandísima mer
ced: quién la podia acer sino vos 
Señor! Yo no sé cómo en esta 
pa | labra no entendió el demonio 
quién érades sin quedarle duda; (2) 
al menos bien veo mi Jesú, que 
aveys ablado como yjo rregalado 
por vos y por nosotros, y que soys 
poderoso para que se aga en el 
cielo lo que vos decis en la tierra. 
Bendito seays por sienpre. Señor 
mió, que tan amigo soys de dar 
que no se os pone cosa delante. 

Pues paréceos yjas, que es buen 
maestro este, pues para aficio
narnos a que deprendamos lo que 
nos enseña, comienza aciéndonos 
tan gran merced? Pues ¿paréceos 
aora que será rrazon que anque 
digamos vocalmente esta palabra, 

(1) Eutrereng-lones, íe, l iu 18. 
(2) Borrado en el de Valladolid- Yo no sé cómo en esta palabra no entewlió el detn-mio quién éradei 

sin quedarle duda, última linea delf.0 121, y las dos primeras del 122. 
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dejemos de entender con el entendi

miento, para que se aga pedazos 

nuestro corazón con tan gran mer-

cedí No es posible que esto diga na

die qtie entendiere cuán grande es. 

Pues, ¿qué y jo ay en el mundo 

que no procure saber quién es su 

padre, cuando le tiene bueno y de 

tal bondad, y majestad y señorio? Y 

an si no lo fuera no me espantara 

no os quisiérades conocer por sus 

yjas, porque anda el mundo tal, que 

si el jpadre es mas bajo de el estado 

en que está el yjo, en dos palabras 

no le conocerá por padre. Esto no 

viene aquí, porque en esta casa nun

ca plega a Dios aya acuerdo de cosa 

destas, sería ynjierno; sino que la 

que fuere más, tome menos su padre 

en la loca: todas án de ser yguales. 

0 colesio de Cristo! que tenia más 

mando San Pedro con ser vn pesca

dor, y lo quiso ansí el Señor, que 

San JBartolomé que era yjo de rrey. 

Sabía su Majestad lo que avia 

de pasar sobre cuál era de mijar 

tierra, que no es otra cosa sino 

debatir si será para lodo (1) 

dejemos de entender con el enten-

miento, para que se aga pedazos 

nuestro corazón con ver tal amor? 

Pues ¿qué yjo ay en el mundo 

que no proqure saber quién es su 

padre, quando le tiene bueno y de 

tan | ta majestad y señorío? An si 

no lo fuera no me espantara no 

nos quisiéramos conocer por sus 

yjos, porque anda el mundo tal, que 

si el padre es mas bajo de el estado 

en que está el yjo, no se tiene por 

currado en conocerle por padre. 

Esto no yiene aquí, porque en esta 

casa nunca plega a Dios aya acuer

do de cosa de estas, sería ynfierno; 

sino que la que fuere más, tome 

menos a su padre en la boca: todas 

án de ser yguales. O colesio de 

Cristo! que tenia más mando San 

Pedro con ser vn pescador, y le 

quiso ansí el Señor, que San Barto

lomé que era yjo de rrey. (2) Sabía 

su Majestad lo que avia de pasar en 

el mundo sobre cuál era de mijor 

tierra, que no es otra cosa sino 

debatir si será buena para adobes 

< 0\ ^rec,e habia puesto, para bodoques, esto es, para pelotas ó bolas de barro, y lo enmendó; líu. última. 
K~) A l margen puso el corrector: no .sé donde lo halló. 
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huena vpara adobes. O válame Dios, 
qué gran ceguedad! Dios os Ubre 
ermanas de semejantes pláticas ari
que sea en hurlas, que espero en su 
Majestad sí ara; (1) y cuando algo 
de esto en alguna vuiere no la con-
sintays en casa, que es Judas entre 
los ayustóles: aced cuanto pudier-
des de libraros de tan mala conpa-
ñia; y si esto no podeys, mas graves 
penitencias que por otra cosa nin
guna, asta que conozca que an tierra 
muy rruyn no merecía ser. Buen 
Padre os dá el buen Jesús, no se co
nozca aquí otro padre para tratar 
de él sino fuere el que os dá vues
tro esposo, y procura y jas mias, ser 
tales que merezcays rregalaros con 
él, y echaros en sus brazos: ya sabeys 
que está obligado a no os echar 
de si si soys buenas y jas ; pues 
¿quién no procurará no perd.er tal 
padre? O válame Dios! qué ay 
aquí en qué os consolar, que por 
no me alargar más lo quiero dejar 
a vuestros entendimientos, que por 
desvaratado que ande el pensa
miento entre tal Tjo y tal Pa
dre, forzado á de estar el Espí
r i t u Santo que obre en vuestra vo-

vparatapias. | Yálame Dios, qué gran 

trabajo (2) traemos! Dios os libre 

hermanas de semejantes contien

das anque sea en bnrlas, yo espero 

en su Majestad que sí ará: quando 

algo de esto en algnna vuiese pón

gase luego rremedio; y ella tema no 

sea estar Jadas entre los apóstoles: 

denla penitencias asta que entien

da que an tierra muy rruyn no me-

recia ser. Buen Padre os teneys que 

os dá el buen Jesús, no se conozca 

aquí otro padre para tratar de él, y 

procurá yjas mias, ser tales que 

merezcays rregalaros con él, y echa

ros en sus brazos: ya sabeys que 

no os echará de sí si soys buenas 

yjas; pues ¿quién no procurará no 

perder tal padre? O válame Dios! y 

qué ay aquí en que os consolar, 

que por no me alar | gar más lo 

quiero dejar a vuestros entendi

mientos, que por disvaratado que 

ande el pensamiento, entre tal Yjoy 

tal Padre forzado á de estar el Espí

r i tu Santo que enamore vuestra vo-

(1) Se lee sina, Un. 4. (2) Sobre la liu. l .^delf.0 123 con tinta mas negra: trabajo. 
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¡untad, y os ate tan grandísimo 

amor, ya que no os ate tan gran 

ynterese. 

C A F Í T U L O X L V I comienza a 

tratar de rrecojer el entendimiento. 

Aora miré que dice vuestro 

maestro: que está en él cielo. ¿Pen-

says que os ynporta poco saber qué 

cosa es cielo, y adonde se á de bus

car vuestro sacratísimo Padre? Pues 

yo os digo que para entendimientos 

derramados que ynporta mucho, no 

solo creer esto sino pensarlo mucho; 

porque es vna de las cosas que muy 

mucho atan los pensamientos y acen 

rrecojer el alma. Ya aveys oido que 

Dios está en todas partes, y esto es 

gran verdad; pues claro está que 

adonde está el rrey allí dicen que 

es la corte; en fin que adonde está 

Dios, es el cielo: sin duda lo po-

deys creer, que adonde está su Ma

jestad, está toda la gloria. Pues 

mira que dice San Agustin, creo 

en el l i t ro de sus Meditaciones, 

que le huscava en muchas partes 

V que le vino a ollar dentro de 

luntad y os la ate tan grandísimo 

amor, ya que no vaste para esto tan 

gran ynterese. 

CAPÍTULO X X X en que de

clara qué es oración de rrecoji-

miento, y pónnense algunos medios 

para acostunbrarse a ella. 

Aora mirá que dice vuestro 

maestro: que e s t á s en los cielos. 

¿Pensays que ynporta poco saver 

qué cosa es cielo, y adonde se á de 

buscar vuestro sacratísimo Padre? 

Pues yo os digo, | que para enten

dimientos derramados que ynporta 

mucho, no solo creer esto sino pro

curarlo entender por espiriencia; 

porque es vna de las cosas que ata 

mucho el entendimiento y ace 

rrecojer el alma. Ya saheys que 

Dios está en todas partes; pues 

claro está que adonde está el rrey, 

allí dicen está la corte; en fin que 

a donde está Dios, es el cielo: sin 

duda lo podeys creer, que adonde 

está su Majestad, está toda la gloria. 

Pues mirá que dice San Agustin, 

que le bus cava en muchas par

tes y que le vino a aliar dentro de 
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si. ¿Pensays que ynporta poco para 

vn alma derramada entender esta 

verdad, y ver que no á menester para 

a l iar con su Padre eterno yr al 

cielo, n i para rregalarse con ¿U: 

que n i á menester rrézar a voces, 

por paso que oble la oyrá: n i á me

nester alas para ijr a huscarle, sino 

ponerse en soledad y mirarle dentro 

de sí, y no estrañarse detan huenves-

ped; sino con grande vmildad aliar

le como a padre, pedirle como a pa

dre, rregalarse con él como con pa

dre, entendiendo que no es dina de 

serlo? Déjese de vnos encojimientos 

que tienen algunas personas y pien

san que es vmildad: sí, que no está 

la vmildad en que si el rrey os ace 

vna merced no tomarla, sino tomar

la y entender cuán sobrada os viene, 

y olgaros con ella. Donosa es la vmil

dad, que me tenga yo al enperador 

del cielo y de la tierra que se viene 

a mi casa por acerme merced y por 

olgarse conmigo; y por vmildad ni 

le quiera rresponder, n i me quiera 

estar con él, sino que le deje solo, y 

que estándome diciendo que le pida, 

si mesmo ¿Pensays que ynporta 
poco para vn alma derramada en
tender esta verdad, y ver que no á 
menester para ablar con sn Padre 
eterno yr al cielo, ni para | rrega
larse con él?: ni á menester abl ar a 
boces, por paso que able está tan 
cerca que nos oyrá: ni á menester 
alas para yr á buscarle, sino poner
se en soledad y mirarle dentro de 
sí, y no estrañarse de tan buen 
vesped; sino con gran vmildad 
ablarle como a padre, pedirle como 
a padre, contarle sus travajos, pe
dirle rremedio para ellos, enten
diendo que no es dina de ser su 
yja? Se deje de vnos encojimientos 
que tienen algunas personas y pien
san es vmildad: sí, que no está la 
vmildad en que si el rrey os ace 
vna merced no la tomeys, sino 
tomarla y entender cuán sobrada 
os viene, y olgaros con ella. Do
nosa vmildad, que me | tenga yo 
a el enperador del cielo y de la 
tierra en mi casa que se viene a 
ella por acerme merced y por 
olgarse conmigo; y que por vmil
dad ni le quiera rresponder, ni es
tarme con él, n i tomarlo que me da, 
sino que le deje solo, y que están
dome diciendo y rrogando le pida, 



• H a ) 



ta 

r 



9 t CAPÍTULO XLVII. 

por vmildad me quede pobre y an le 

deje yr, de que ve que no acavo de 

determinarme. No os cureys yjas de 

esas vmüdades, sino trata con él 

como con padre y como con ermano 

y como con Señor; a veces de vna 

manera, a veces de otra, que él os en

señará lo que aveys de acer para 

contentarle: dejaos de ser hovas, pe-

dilde la palabra que vuestro esposo 

es, que os trate como tales. Mirá que 

os va mucho tener entendido esta 

verdad; que estci el Señor dentro de 

nosotras, yqueallí nos estemos conél. 

C A P Í T U L O X L V I I en que co

mienza a ahlar de oración de rre-

cojimiento. (1) 

Es arte de rrezar que anque sea 

vocalmente, con mucha mas breve

dad se rrecoje el entendimiento; y 

es oración que tray consigo mi l bie

nes. Llámase rrecojimiento, porque 

rrecoje el alma todas las potencias 

y se entra dentro de sí con su 

L>ios; viene con mas brevedad a 

enseñarla su divino maestro, y a 

(I) A l 
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por vmildad me quede pobre y an 

le deje yr, de que ve que no acavo 

de determinarme. No os cureys 

yjas de estas vmüdades, sino trata 

con él como con padre y como con 

hermano y como con Señor, (2) y 

como con esposo; a veces de vna 

manera, a veces de otra, que él os 

enseñará lo que aveys de acer para 

contentarle: dejáos de ser bovas, 

pedilde (3) la palabra que vuestro 

esposo es, que os trate como a tal. 

| Este modo de rrezar anque sea 

vocalmente, con mucha mas breve

dad se rrecoje el entendimiento; y 

es oración que tray consigo muchos 

bienes. Llámase rrecojimiento, por

que rrecoje el alma todas las poten

cias y se entra dentro de sí con su 

Dios, y viene con mas brevedad a 

enseñarla su divino maestro, y a 

¡í) £• '"argén de otra letra, Oración de Recogimiento. 
a' f011 ?' Señor con letra mayúscula, lín. 14 

uv I ) e m jaedidde y lo corrigió, línea penúltima. 
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darla oración de quietud que de 
ninguna otra manera: porque allí 
metida consigo mesma puede pen
sar toda la pasión, y rrepresentar 
allí al Yjo, y ofrecerle a el Padre, y 
no cansar el entendimiento andán-
dolehuscando en el monte calvario,y 
al huerto, y a l a coluna. Las que de 
esta manera se pudieren encerral 
en este cielo pequeño de nuestra 
alma, adonde está el que yzo el 
cielo y la tierra, y acostunbrar a no 
mirar n i estar adonde oya cosa que 
le destraya, crea que lleva ecelente 
camino, y que no dejará de llegar 
a hever el agua de la fícente, por
que camina mucho en poco tienpo. 
Es como el que va en vna nao, 
que con vn poco de buen viento se 
pone en el f in de la jornada en po
cos dias, y los que van por tierra 
tárdanse mucho más, es camino del 
cielo. Digo del cielo; que están me
tidos allí en el palacio del rrey, no 
estánenlatierra, (1) y mas sigurosde 
m uchas ocasiones: pégase mas presto 
el fuego del amor divino; porque 
con poquito que soplen con el en
tendimiento, están cerca del mesmo 
fuego, con vna centellica que le 
toque se abrasará todo como no 
ay enharazo de lo esterior: estáse 

darla oración de quietud que de 
ninguna otra manera: porque allí 
metida consigo mesma puede pen
sar en la pasión, y rrepresentar allí 
al Yjo, y ofrecerle a el Padre, y no 
cansar el entendimiento andándole 
buscando en el monte calvario, y 
al verto, y a la coluna. Las que de 
esta manera se pudieren encerrar 
en es | este cielo pequeño de nues
tra alma, adonde está el que le yzo 
y la tierra, y acostunbrar a no mirar 
ni estar adonde se destrayan estos 
sentidos esteriores, crea que lleva 
ecelente camino, y que no dejará 
de llegar a bever el agua de la 
fuente, porque camina mucho en 
poco tienpo. Es como el que va en 
vna nao, que con vn poco de buen 
viento se pone en el fin de la jorna
da en pocos dias, y los que van por 
tierra tárdanse más. (1) 

Están mas siguros de muchas 
ocasiones: pégase mas presto el 
fuego del amor divino; porque con 
poquito que soplen con el entendi
miento, como están cerca del mes
mo fuego, con vna centellica quel© 
toque se abrasará todo como no 
ay enharazo de lo esterior: estáse 

( 1 ) Aquí corresponde lo que ponemos á continuación, tomado del original de Valladalid y que no 
existe eyi el del ExcoriaL. Estos e s t á n ya como dicen puestos en la mar, que anque del todo no 
án dejado la tierra, por aquel rrato acen lo que pueden por librarse de ella rrecojiendo sus 
sentidos a sí mesmos. Si es verdadero el rrecojimiento, siéntese m u y claro porque ace alguna 
operación; no sé cómo lo dé a entender: | quien lo tuviere sí en tenderá : es que parece se 
levanta el alma con el juego que ya ve lo es las cosas de el mundo: álzase al mijor tienpo, y 
como quien se entra en vn castillo fuerte para no temer los contrarios: v n rretirarse los senti
dos de estas cosas esteriores, y darles de ta l manera de mano que sin entenderse se le cierran 
los ojos por no las ver, y porque mas se despierte la vista a los del alma Ans í quien va por este 
camino, casi sienpre que rreza tiene cerrados los ojos, y es admirable costunbre para muenas 
cosas, porque es vn acerse fuerza a no mirar las de acá; esto al principio, que después no es mej 
nester, mayor se la ace cuan | do en aquel tienpo los abre: parece que se entiende vn ío r ta ie -
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sola el alma con su Dios, ay gran 
aparejo para entenderse. Yo querría 
que enttndiésedes muy bien esta ma
nera de orar, que como é dicho se 
llama rrecojimiento. 

C A P Í T U L O X L V I I I pone vna 
conparacion y modo para acostun-
brar el alma andar dentro de sí. 

Acé cuenta que dentro de voso
tras está vn palacio de grandísimo 
precio, todo su edificio de oro y pie
dras preciosas, en fin como para tal 
señor; y que soys vos el que podeys 
mucho en que sea tan precioso el 
edificio, como a la verdad es ansí, 
que no ay edificio de tanta ermosura 
como vn alma linpia y llena de vir
tudes, mtentra mayores más rres-
plandece con las piedras: y que 
en este palacio está este gran 
rrey, que á tenido por bien ser 
vuestro padre, en vn trono de gran
dísimo precio, que es vuestro co
razón. Parecerá esto al principio 
cosa ynpertinente, digo acer esta 
ficion para darlo a entender; y 
puede ser aproveche mucho a voso
tras en especial, porque como no 
tenemos letras las mujeres, n i somos 

sola el alma con su Dios, ay gran 
aparejo para encenderse (2) 

Pues agamos quenta que dentro de 
nosotras está vn palacio de grandí
sima rriqueza, todo su edeficiodeoro-
ypiedras preciosas, en fin como para 
tal señor; y que soys vos parte para 
que este edi | ficio sea tal, como a 
la verdad es ansí, que no ay edificio 
de tanta hermosura como vna alma 
linpia y llena de virtudes, y mientra 
mayores más rresplandecen las pie
dras: y que en este palacio está 
este gran rrey (3) que á tenido por 
bien ser vuestro padre y que está en 
vn trono de grandísimo precio, que 
es vuestro corazón. Parecerá esto 
al principio cosa ynpertinente, digo 
acer esta ficion para darlo á enten
der; y podrá ser aproveche mucho 
a vosotras en especial, porque como 
no tenemos letras las mujeres, 

cerse y esforzarse el a l i m a costa del cuerpo, y que le deja solo y desflaquecido, y ella toma 
allí bastimento para contra é l . Y anque al principio no se entienda esto por no ser tanto, que 
ay más y menos en este rrecojimiento; si se acostunbra anque al principio dé trabajo, porque 
e l cuerpo torna de su derecho, sin entender que él mesmo se corta la caveza en no darse por 
vencido; si sé vsa algunos dias y nos acemos esta fuerza, verse á (1) claro la ganancia, y enten
d e r á n en comenzando a rrezar, que se vienen las avejas a la colmena, y se entran en ella para 
labrar la miel, y esto sin cuydado nuestro: | porque á querido el Señor que por el tienpo que le 
á n tenido, se aya merecido estar el alma y voluntad con este señorío, que en aciendo vna seña 
no más de que se quiererrecojer, la obedezcan los sentidos y se rrecojan a ella; y anque des
pués tornen a salir, es gran cosa averse ya rrendido, porque salen como cativos y sujetos, y no 
acen el mal que antes pudieran acer; y en tornando a llamar la voluntad, vienen con m á s pres
teza, asta que a muchas entradas de estas, quiere el Seño r se queden ya del todo en contenpla-
cion jperfeta. E n t i é n d a s e mucho esto que queda dicho, porque anque parece escuro se en t ende rá 
a_ quien quisiere obrar | l o . Ansí que caminan por mar; y pues tanto nos va no yr tan de espa
cio, ablemos vn poco de cómo nos acos tunbra rémos a tan buen modo de proceder. 

(I) Severa. (2) Deán., entenderse, y corrigió la í en c, lín. 14. (3) Tachada, ?/, lía 8. 
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de ynjenios delicados, todo esto es 

menester para que entendamos con 

verdad, que ay otra cosa mas pre

ciosa sin ninguna conparacion den

tro de nosotras, que lo que vemos 

por defuera: no nos ymajinemm 

vecas (1) en lo ynterior que ynporta 

mucho, y plega Dios que sean solas 

mujeres las que anden con este des-

cuy do; que tengo por ynposihle, si 

trajésemos cuy dado de pensar que 

tenemos tal vesped (1) dentro, que 

no nos diésemos tanto a las vanida

des y cosas del mundo, porque 

veríamos cuan vajas son para las 

que dentro poseemos. Pues ¿qué más 

ace vn alimaña, (2) que en viendo 

lo que le contenta a los ojos arlar 

su anhre en la presa? sí, que dife

rencia á de aver de ellas a nosotros 

p)ues tenemos ya tal padre. Ureyrán-

se de mí por ventura, dirán que 

bien claro se está esto, y teman 

razón porque para mi fue escuro 

algún tienpo: bien entendía que 

tenia alma, mas lo que mereció 

esta alma y quién estava den

tro de ella, (si yo no me ata-
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todo esto es menester para que 

entendamos | con verdad, que ay 

otra cosa mas preciosa sin ninguna 

conparacion dentro de nosotras, 

que lo que vemos por defuera: no 

nos ymajinemos huecas en lo ynte

rior, y plega a Dios sean solas mu

jeres las que andan con este des-

cuydo; que tengo por ynposible, si 

trajésemos cuydado de acordarnos 

tenemos tal vesped dentro de noso-r. 

tras, nos diésemos (3) tanto a las 

cosas del mundo, porque veríamos 

quan bajas son para las que dentro 

poseemos. Pues ¿qué mas ace vna 

alimaña, (2) que en viendo lo que le 

contenta a la vista arta su anbre 

en la presa? sí, que diferencia 

á de aver de ellas a nosotras. 

Rreyránse de mí por ventura, y 

dirán que bien claro se está | esto, y 

ternán rrazon porque para mí fué 

escuro algún tienpo: bien entendía 

que tenia alma; mas lo que me

recía esta alma, y quién estava 

dentro de ella, (si yo no me ata-

' ü ) huecas, Jmesped. 
(2j Alimaña; ammal perjudicial á la caza menor, como la zorra, gato montes, turón y otros. Dic. 
(3) A l margen corrigio el anotador: no nos diésemos. 
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pava (1) los ojos con las vanidades 

de la vida) no lo entendía; que a mi 

parecer, si como aora con verdad 

entiendo que en este palacio yeque-

ñito de m i alma cave tan gran rrey, 

que no le dejara tantas veces solo, 

alguna me estuviera con él, y más 

procurara que no estuviera tan 

sudo. Mas, qué cosa de tanta admi

ración, quién ynchyra mi l mundos 

con su grandeza encerrarse en cosa 

tan 'pequeña! Ansí quiso caver en el 

vientre de su sacratísima madre: 

como es Señor consigo tray la liber

tad, y como nos ama, ácese a nues

tra -medida. 

Cuando vn alma comienza, por 

no la alborotar de verse tan peque

ña para tener en sí cosa tan grande, 

no se da a conocer asta que va 

ensanchando esta alma poco apoco, 

conforme a lo que entiende es me

nester para lo que pone en ella: por 

eso digo que tray consigo la liber

tad, pues tiene el poder de acer 

grande este palacio. Todo el punto 

está en que se le demos por suyo 
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para los ojos con las vanidades de 

la vida para verlo) no lo entendia; 

que a mi parecer , si como acra 

entiendo que en este palacio peque-

ñito de mi alma cave tan gran rrey, 

que no le dejara tantas veces solo, 

alguna me estuviera con él, y más 

procurara que no estuviera tan 

sucia. (2) Mas, qué cosa de tanta 

admiración, quién ynchiramil mun

dos y muy mucho más con su gran

deza, encerrarse en vna | cosa tan 

pequeña! A la verdad, como es Se

ñor consigo tray la libertad, y como 

nos ama, ácese a nuestra medida» 

Quando vn alma comienza, 

por no la alborotar de verse tan 

pequeña para tener en sí cosa tan 

grande, no se da a conocer asta que 

va ensanchándola poco a poco, con

forme a lo que es menester para lo 

que á de poner en ella: por esto 

digo que tray consigo la libertad, 

pues tiene el poder de acer grande 

este palacio todo él. (3) E l punto 

está en que se le demos por suyo 

(S ?'arece <lue debe decir' ato-gara, como en el de "Valladolid. 
aue t í o g'ueuse en el de Valladolid cuatro renglones borrados en esta llana, y catorce en la siguiente, 

^ u su C0,respt'iideEcia sin tachar en el del Escorial. Fr. L . de León los publicó. 
V0J Hasta aquí lo tachado, folio 1-̂ 0. 

24 
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con toda determinación, y le de-

senbaracemospara que pueda poner 

y quitar como en cosa suya, esta es 

su condición. Y tiene su Majestad 

rrazon, no se lo neguemos: an acá 

nos da pesadunbre huéspedes en casa, 

cuando no podemos decirlos que se 

vayan; y como él no á de forzar 

nuestra voluntad, toma lo que le 

dan, mas no se da a sí del todo, 

asta que ve nos damos del todo a él: 

esto es cosa cierta y por eso os lo 

digo tantas veces; n i obra en el alma, 

como cuando del todo es sin enba-

razo suya; n i sé cómo á de obrar, es 

amigo de todo concierto. 

Pues si este palacio se ynche de 

jente vaja y de varatijas ¿cómo á 

de caver él con su corte? Arto ace de 

estar vn poquito entre tanto enba-

razo. 

Pensays yjas, que viene solo? 

No veys que dice su sacratísimo Yjo: 

que estás en los cielos?Pues vn tal 

rrey, a vsadas que no le dejen los cor

tesanos, sino que están con él rrogán-

doleporvos todospara vuestroprove-

cho, porque están todos llenos de co

cón toda determinación, y le desen-

baracemos para que pueda poner 

y quitar como en cosa propia. Y 

tiene rrazon su Ma | jestad, no se 

lo neguemos; y como él no á de 

forzar nuestra voluntad, toma lo 

que le damos, mas no se da a sí del 

todo, asta que nos damos del todo: 

esto es cosa cierta, y porque yn-

porta tanto os lo aquerdo tantas 

yeces; n i obra en el alma, como 

quando del todo sin enbarazo es 

suya; n i sé cómo á de obrar, es 

amigo de todo concierto. 

Pues si el palacio enchimos de 

jente vaja y de varatijas, ¿cómo á 

de caver el Señor con su corte? 

Arto ace de estar vn poquito entre 

tanto envarazo. 

Pensays yjas, que viene solo? No 

veys que dice su Yjo: que e s tás en 

los cielos? Pues vn tal rrey, a osa

das que no le dejen solo los cortesa

nos, sino que están con ¡ él rrogándo-

le por nosotros todos para nuestro 

provecho, porque están llenos de ca-
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ridad. No penseys que es como acá, 
que si vn señor v perlado favorece 
a alguno por algunos finos v por 
que quiere, luego ay las enbidias y 
el ser malquisto aquel pobre sin 
acerles nada. 

ridad. No penseys que es como acá, 

que si vn señor v perlado favorece 

algujio por algunos fines y porque 

quiere, luego ay las enbidias y el ser 

malquisto aquel pobre sin acerles 

nada, que le cuestan caro los favo

res (I)-
Vy por amor de Dios de seme

jantes cosas; procurá acer cada vna 

lo que deviere, que si el perlado no 

se lo agradeciere, sigura puede es

tar lo agradece y paga rá el Señor. 

8í, que no venimos aquí a buscar 

premio en esta vida sino en la otra: 

sienpre el pensamiento en lo que 

dura, y de lo de acá ningún caso 

agays, que an para lo que se bive 

no es durable; que oy está bien con 

la vna, mañana si ve vna virtud 

más en vos estará mijor con vos, y 

sino poco va en ello (2) . No deys 

lugar a estos primeros movimientos, 

sino atajadlos con que no es acá 

vuestro rreyno y cuán presto tiene 

todo fin, y cómo no ay cosa en vn 

(1) Está borrada la palabra Capítulo. 
(2) Dice; en ella líu. 18. 

tpr!?;. Esc,;ibi7ó la Santa como se vé en el autógrafo vy; y pusierou nua raya entre las dos letras, 
tepusterou l a / i , y además al margen, AIÍW. 

(4 Sobre la lín. 1, na. 

CAPITULO X X X I prosigue en 
dar medios para procurar esta ora
ción de rrecojimiento: dice lo poco 
que se nos á de dar de ser favoreci
das de los perlados. 

T y (3) por amor de Dios yjas 
de dárseos nada de estos favores; 
procure cada vna acer lo que 
deve, que si el perlado no se lo 
agradeciere, sigura puede estar lo 
pagará y a | gradecerá el Señor. Sí, 
que no venimos aquí a buscar pre
mio en esta vida: sienpre el pensa
miento en lo que dura, y de lo de 
acá ningún caso agamos, que an 
para lo que se bive no es durable; 
que oy está bien COD la vna, mañana 
(4) si ve vna virtud más en vos es
tará mijor con vos, y sino poco va 
en ello. No deys lugar a estos pensa
mientos, que a las veces comienzan 
por poco y os pueden desasosegar 
mucho, sino atajadlos con que no es 
acá vuestro rreyno y quan presto 
tiene todo fin. 

an-
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ser an acá. 
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C A P Í T U L O X L I X prosigue 

en la misma materia: es capítulo 

muy provechoso. 

Mas an esto es bajo rremedio y 

poca perfecion; lo mijor es que dure 

y vos desfavorecida y abatida, y lo 

quereys estar por él que está con 

vos: pone los ojos en vos y mimos 

ynteriormente, allaréys vuestro espo

so que no os fa l tará , antes mientra 

menos consolación por defuera, mas 

rregalo os ará: es muy piadoso, y a 

persona afligida jamás f a l t a , si 

confía en él solo. Ansí lo dice David; 

que nunca vid a l justo desanparado: 

y otra 'vez; que está el Señor con los 

afiijidos. Lúes, v creeys esto, v nó; 

pues creyéndolo como se á de creer 

(de qué os matays? 

O Señor mió! que si de veras 
os conociésemos no se nos daria 
nada de nadie; days mucho a 
los que de veras se quieren dar 
a vos. Creé amigas, que es gran 
cosa entender esta verdad, para 
ver que las cosas y favores de acá 
todos son mentira, cuando (1) des-

(1) Tachado: nos, línea última. 
{H) Puso, de veras, y lo corrigio, lín. 13. 

Mas an esto es bajo rremedio 

y no mncha perfecion; lo mijor es 

que dure y vos desfavorecida y 

abatida, y lo querays estar por el 

Señor que está con vos: poné los 

ojos en vos y miráos ynteriormen | te 

como queda dicho, allaréys vuestro 

maestro que no os faltará, antes 

mientra menos consolación esterior 

mas rregalo os ará: es muy piadoso, 

y a personas aflijidas y desfavoreci

das jamás falta, si confian en él 

solo. Ansí lo Dice David; que está 

el Señor con los afiijidos. Y creys 

esto, v nó; si lo creeys ¿de qué os 

matays? 

O Señor mió! que si de veras 

os conociésemos no se nos daria 

nada de nada; porque days mucho 

a los que del todo (2) se quieren 

fiar de vos. Creé amigas, que es 

gran cosa entender es verdad esto, 

para ver que los favores de acá 

todos son mentira, cuando des-
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vianenalgo de esta verdad. ¡O véla
me Dios, quién yciese entender esto 
a los mortales! Nó yo por cierto, 
Señor, que con deveros más que 
ninguno, no acavo de entenderlas 
como se án de entender. 

O quién supiese declarar cómo 
está esta cenparúa santa con el 
acon'pañadür de las almas, santo de 
los santos, sin ynpidir a la soledad 
que ella y su esposo tienen, cua.ndo 
esta alma dentro de sí quiere entrar
se en este paraiso con su Dios, y 
cierra la puerta a todo lo del 
mundo! Y entended, que esto no es 
cosa sohrenatural, sino que podemos 
nosotros acerlo; con el favor de 
Dios se entiende, todo cuanto en 
este libro dijere podemos, pues 
sin él no se puede nada, nada: 
porque este no es silencio de las po
tencias , sino encerramiento de ellas 
en sí mesma el alma. Gránase esto de 
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vian algo el alma de andar dentro 
de sí. ¡Oválame Dios, quién os (1) 
yciese entender esto! Ñó yo por 
cierto; sé que con dever yo (2) más 
que nin | gano, (3) no acavo de 
entenderlo como se á de entender. 

Pues tornando a lo qne decia, 
quisiera yo saber declarar, cómo 
está esta conpañía santa con nues
tro aconpañador, santo de los santos, 
sin ynpidir a la soledad que ella y 
su esposo tienen, cuando esta alma 
dentro de sí quiere entrarse en este 
parayso con su Dios, y cierra la 
puerta tras sí a todo lo del mun
do. (4) Digo quiere, porque enten
ded, que esto no es cosa sobrena
tural, sino que está en nuestro 
querer, y que podemos nosotros 
acerlo, con el favor de Dios, que 
sin este no se puede nada, ni pode
mos de nosotros tener vn buen 
pensamiento: porque esto no es 
silencio de las potencias, es | encer
ramiento de ellas en sí mesma 
el alma. Yase ganando esto de 

(1) Paso primero, nos y lo conigió, lín. penúlt. 
(2) Corregido: deveros, lín. últ. 
(3) Tacharon, no, y lo volvieron á escribir sobre la lía. 1.a 
(4) A.1 principio del original de Valladolid hay una nota que dice: <io e viáto este libro y lo que del 

me parece esta escrito al cabo del y firmado de mi nonbre». Aquí hay otra a) márgen en que se 
lee: «quiere decir sobrenatural o que DO esta puesto eu nuestro alvedrio coa los favores ordinarios de 
Dios». Después hay tres iniciales tachadas y vueltas á escribir á continuación, todo con la misma tinta, 
y son: F. D. B . Dentro del Camino de Perfección conservan las Religiosas un medio pliego de papel 
suelto que dice: «e visto con atención este libro de avisos y consejos que da la madre Teresa de Jesús 
fundadora de los monesterios de descalzas carmelitas a sus hijas. No e hallado en él cosa que me ofenda 
en lo que toca a la buena y santa dotrina, muchas cosas y casi todas las que dice provocan a toda virtud, 
en especial a oración bocal y mental y contenplacion: da muy importantes avisos contra los peligros que 
ay en el camino de la vida contenplativa: pone ánimo a los incipientes y algún temor a los que piensan 
van adelante. Su estilo es tan sin arte vmano que se echa bien de ver que habla mas su corazón de lo que 
por espiriencia siente que su entendimiento de lo que por ciencia ó lecion ó buen discurso sabe, y asi 
habla coa espíritu y le pega cou lo que dice como lo esprimentará quien con atención leiere este tratado. 
Pareceme haría provecho si se comunícase y mas a Relijiosas de qualquier orden que sean, porque por 
sev mujer la que habla por espiriencia, parece que con su ejenplo se animarán mas las mujeres a ser varones 
en la virtud que sí oiesen a vn onbre doto por muy bueno que sea: algunas cosas van correjidas de mi 
mano entre renglones o en las márjenes; otras testadas, partes por falta del escritor, parte por estar 
•esquraraente dichas o superfullameute repetidas. Eu el capítulo treinta y uno declaré en ta márjen, qué 
uamau cosas sobrenaturales en los movimientos ó quietud del espirita. Ésto es lo que me parece deste 
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muchas maneras, como está escrito 
en algunos libros; que nos émos de 
desocupar de todo para llegarnos 
ynteriormente a Dios, (1) los que 
escriven oración mental; como yo no 
ahlo sino en cómo á de rrezarse la 
vocal para yr bien rrezada, no ay 
para qué decir tanto; pues lo que 
pretendo solo es, para que veamos y 
estemos con quién ablamos sin te
nerle hueltas las espaldas, que no 
me parece otra cosa estar ablando 
con Dios y pensando en mi l vanida
des, y viene todo el daño de no en
tender con verdad que está cerca, 
sino ymajinarle lejos; y cuán lejos 
si le vamos a buscar al cielo. Pues, 
rrostro es el vuestro Señor, para no 
mirarle estando tan cerca de noso
tros? No parece nos oyen los onbres 
cuando ablamos, sino vemos que nos 
miran; y cerramos los ojos panano 
mirar que nos mirays vos i cómo é-

muchas maneras, como está es
crito en algunos libros; que nos 
émos de desocupar de todo para 
llegamos ynteriormente a Dios, 
y an en las mesmas ocupaciones 
rretirarnos a nosotros mesmos; an-
que sea por vn memento solo aquel 
acuerdo, de que tengo conpañía 
dentro de mí, es gran provecho: 

tratado i asi lo fimno de mi novbre.» No hay en este papel la firma que dice y que promete la nota 
primera: enr el capítulo treinta y uno existe la nota qne dice este papel, y además las iniciales. No sé 
cómo habiendo visto esto dudaron todavía los PP. Carmelitas, pues en otra hoja del mismo medio pliego se 
lee. «J. M . J F. Francisco de la Madre de Dios Prior de este nuestro convento de Carmelitas descalzos 
de la Ciudad de Calahorra y Fr. Carlos de S. Juan Baptista conventual de nuestro colegio de Logroño 
certificamos; que haviendo caieado repetidas veces (por especial comisión que para este efecto tenemos) la 
aprobación del libro de los avisos y consejos de Nuestra Seráfica Madre Santa Teresa de Jesu«s que se 
contiene en este papel, con la letra del R. P. M . Fr. García de Toledo que se halla en un relicario de 
ébano, que tienen Nuestras Eeligiosas de esta Ciudad en el qual se contiene la anulación é irritación del 
voto que hizo la Santa de obrar sienpie todo aquello que conociese ser mas peifecto, y condiciones bajo 
las cuales podia hacerle de nuevo, hallamos que la letra de este papel no es idéntica con la letra del referi
do Padre que en dicho Eelicario se contiene. Y por ser verdad lo firmamos en este nuestro convento de 
Calahorra á diez y seis de Diciembre de mil setecientos y cinquenta y siete años.—Firman.—Fr. Fran
cisco de la Madre de Dios, Prior.—Fr. Carlos de San Juan Baptista. 

M i sentir es; que la primera, y esta y la mayor parte de las notas son del P. Fr, Domingo Bañes; y 
otras pocas, no esplicativas del contesto, son de otro autor. En la preciosa copia de las religiosas de 
Santa Teresa de Madrid, hoy en el Pardo .... dice al fin la Santa, que vieron este libro y le aprobaron 
Fr. García de Toledo, el Doctor Ortiz y artos mas. 

(1) En el original dice, Capy; en la página 194 también le hay, y preferimos ponerle allí, porque 
aquí cortaría la cláusula. 
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mos de e7itender si aveys oydo lo 

que os decimos? Solo esto es lo que 

qnerria dar a entender; que para 

yrnos acostunhrando a con facilidad 

yr asig urando el entendimiento para 

entender lo que ohla y con quién 

abla, es menester rrecojer estos sen

tidos estertores a nosotros mesmos, 

y que les demos en qué se ocupar; 

pues es ansí que tenemos el cielo 

dentro de nosotros, pues el Señor de 

él lo está. Y si vna vez comenzamos 

a gustar de que no es menester dar 

voces para ablarle, porque su Ma

jestad se dará a sentir cómo está 

allí, rrezarémos con mucho sosiego 

el Pater noster y las más oraciones 

que quisiéremos, y ayvdarnos á (1) 

el mesmo Señor a que no nos canse

mos; porque a poco tienpo que for

cemos a nosotros mesmos a estarnos 

con él, nos entenderá por señas. 

(1) Por, MOS ayudarCL 

en fin yrnos acostumbrando a gustar 

de que no es menester dar voces 

para ablarle, porque su Majestad 

se dará a sentir cómo está allí. De 

esta suerte rrezarémos con mucho 

sosiego vocalmente, y es quitarnos 

de travajo; porque a poco tienpo 

que forcemos a nosotros mesmos 

para estamos cerca de este Se

ñor , nos entenderá por señas. 

25 
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C A P Í T U L O L en que dice el 

gran provecho que se saca de este 

modo de oración. 

De manera, que si aviamos de 

decirle muchas veces el Pater noster 

nos entienda de vna: es muy amigo 

de quitarnos de travajo: anque en 

vn ora le digamos vna vez; como 

entendamos estamos con él, y lo que 

le pedimos, y la gana que tiene de 

darnos, en fin como padre, y cuán 

de buena gana se está con nosotros 

y nos rregalemos con él; no es amigo 

de que nos quebremos las cavezas. 

Por eso ermanas, por amor del Se

ñor, os acostunbreys a rrezar con 

este rrecojimiento el Pater noster, 

y veréys la ganancia antes de mucho 

tienpo: porque es modo de orar que 

ace ta,n presto costunbre a no andar 

el alma perdida y las potencias al-

vorotadas, como el tienpo os lo dirá; 

solo os rruego lo proveys anque os 

sea algún travajo, que todo lo que 

no está en costunbre le da más; 

De manera, que si avia | mos de 
decir muchas veces el Pater noster 
nos entenderá de vna: es muy 
amigo de quitarnos de travajo: an
que en vna ora no le digamos mas 
de vna vez; como entendamos esta
mos con él, y lo que le pedimos, y 
la gana que tiene de damos, (1) y 
quán de buena gana se está con 
nosotros; no es amigo de que nos 
quebremos las cavezas ablandóle 
mucho. E l Señor lo enseñe a las 
que no lo sabeys, que de mí 
os confieso, que nunca supe qué 
cosa era rrezar con satisfacion, 
asta que el Señor me enseñó este 
modo; y sienpre é aliado tantos 
provechos de esta costunbre de 
rrecojimiento dentro de mí, que eso 
me á echo alargar tanto: concluyo 
con que quien lo quisiere adquirir, 
pues como digo está en nuestra | 
mano, no se canse de acostun-
brarse a lo que queda dicho, que es 
señorearse poco a poco desí mesmo, 
no se perdiendo en valde; sino 
ganarse a sí para sí, que es aprove
charse de sus sentidos para lo ynte-
rior. Si ablare, procurar acordarse 
que ay con quien able dentro de si 
mesmo; si oyere, acordarse que á 
de oyr a quien mas cerca le abla; 
en fin traer cuenta que puede si 
quiere nunca se apartar de tan 

(1) Puso, ^címosío, y lo enmendó, lía. 7. 
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mas yo os asiguro, que antes de mu

cho os sea gran consuelo entender, 

que sin cansaros a buscar adonde 

está este santo Padre á quien pedis, 

le alleys dentro de vos. Bu Majes

tad lo enseñe a las que no lo saheys, 

que de mí os confieso que nunca 

supe que cosa era rrezar con satis-

fación y consolación, asta que el 

Señor me enseñó este modo; y sien-

pre é aliado tantos provechos de esta 

cosümhre de rrecojerme dentro en 

mí, que eso me á echo alargar; y por 

•ventura todas os lo saheys, mas al

guna verná que no lo sepa: for eso 

no os pese de que lo aya aquí dicho. 

Aorci vengamos a entender, cómo 

m adelante nuestro buen maestro, y 

comienza a pedir a su santo Padre 

para nosotros, y qué pide, que es 

hien lo entendamos. 

VAPITJJIJO L I lo que ynporta 

entender lo que se pide en la oración. 

¿Quién ay por 

¿esvaratado que sea, que cuan-

buena conpañia, y pesarle cuando 
mucho tienpo á dejado solo a su 
Padre que está necesitada dél; si 
pudiere muchas veces en el día, 
sino sea pocas, como lo acostun-
brare saldrá con ganancia v presto 
v mas tarde: después que se lo dé 
el Señor no lo trocaría por ningún 
tesoro. Pues nada se deprende sin 
vn poco de travajo, por amor | de 
Dios hermanas, que deys por bien 
enpleado el cuydado que en esto 
gastardes, y yo sé que si le teneys, 
en vn año y quizá en medio, 
saldréys con ello con el favor de 
Dios: mira qué poco tienpo para 
tan gran ganancia, como es acer 
buen fundamento para si quisiere 
el Señor levantaros a grandes cosas; 
que alie en vos aparejo aliándoos 
cerca de sí. Plega a su Majestad 
no consienta nos apartemos de su 
presencia, amen. 

CAPÍTULO X X X I I dice lo 
que ynporta entender lo que se 
pide en la oración: trata de estas 
palabras del Pater noster, santifice-
tur nomen tuvn adveniad rrenuun 
tuvn. Aplícalas aeración de quietud, 
y comiénzala a declarar. | 

¿Quién ay por 
disvaratado que sea, que cuan-
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do pide a v na persona grave no lleva 

pensado cómo lo pedir para, conten

tarle y no serle desabrido, y qué le 

¿i de pedir, y para qué. á menester 

lo que le á de dar, en especial si-

pide cosa señalada como nos enseña 

que pidamos nuestro bien Jesust 

Cosa me parece para notar mucho: 

¿no pudiérades Señor mió, concluyr 

con vna palabra y decir; dádnos 

Fadre lo que nos conviene?: pues a 

quien tan bien lo entiende todo, no 

pareceera menester más. (1) O Sabi

duría de los ánjeles! Para vos y vues

tro Padre esto vastava, que ansí 

le pedistes en el verte: mostras-

tes vuestra voluntad y temor, mas 

dejásteslo en la suya; mas a no

sotros conocéysnos Señor mió, que 

no estamos tan rrendidos como lo 

estávades vos a la voluntad de 

vuestro Padre, y que era me

nester pedir cosas señaladas para 

19G — CAPÍTULO xxxir. CXXXV 

do pide a vna persona grave no 

lleva pensado córm la pedir para 

contentarle y no serle dessabrido 

y qué le á de pedir, y para qué á 

menester lo que le á de dar, en 

especial si pide cosa señalada como 

nos enseña que pidamos nuestro 

buen Jesús? Cosa me parece para 

notar: ¿no pudiérades Señor mió, 

concluyr con vna palabra y decir; 

dádnos Padre lo que nos conviene?: 

pues a quien tan bien lo entiende 

todo, no parece era (2) menester 

más. O Sabiduría eterna! Para entre 

vos y vuestro Padre (3) esto vastava, 

que ansí lopedistesen el veremos-

trastes vuestra voluntad y temor, 

masdejas!tesos(4)enla suya; masa 

nosotrosconocéysnos Señormio, que 

no estamos tan rrendidos como lo 

estávades vos a la voluntad de 

vuestro Padre, y qne era menes

ter pedir cosas señaladas para 

(1) Ea la edición del Sr. Rivadenejra cambiaroa este no eu me, y pusieron uua Nota que dice: «Ba 
locución de Santa Teresa, que equivale á decir: me parece que no era menester mas» Tom. 1.° pag. ooo, 
segunda columna, nota 4.a 

Lástima es que el Sr. Lafixente no haya correg-ido mejor lo que ha publicado de la Santa, evitando 
así las muchas erratas que contieue, y notas como esta. 

(2) Decia, eran, lín. 15. 
(3) Escribió dos veces padre, y tachó el segundo, lín 17. 
(4) Puso primero: dejástesnos, y tachó la n, lía. 1.a 
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f ara ([tie nos detuviésemos vn poco 

en mirar siquiera, si nos está bien 

lo que pedimos, y sino que no lo pi

damos: porque sigun somos, sino 

nos dan lo que queremos, con este 

libre alvedrio que tenemos, no ad

mitir'émos lo que el Señor nos diere; 

porque anque sea lo mijor, corneo no 

vernos luego el dinero en la mano, 

nunca nos femamos ver rricos. O 

válame Dios, qué ace tener tan dor

mida la fe para lo vno y lo otro, 

que n i acavamos de entender cuán 

cierto tememos el castigo, n i cuán 

ajerio el premio. F O T eso es bien 

yjas, que entendays lo que pedis en 

en el Tater noster, para que si el 

Padre eterno os lo diere, no se lo 

torneys a los ojos; y penseys muy 

bien si os está bien, y sino no lo p i -

^Lys, sino yedí que os de su Ma-

(O Puso, están y lo corrigió, lín. 7. 

que nos detuviésemos en mirar, si 

nos está (1) bien lo que pedimos, J 

sino que no lo pidamos: porque 

sigun somos, si no nos dan lo que 

queremos, con este libre alvedrio 

que tenemos, no admitirémos lo 

que el Señor nos diere; porque 

anque sea lo mijor, como no vemos 

luego el dinero en la mano, nunca 

nos pensamos ver rricos. O válame 

Dios, qué ace tener tan dormida la 

fe para lo vno y lo otro, que n i 

acavamos de entender cuán cierto 

tememos el castigo ni cuán cierto 

el premio. | Por eso es bien yjas» 

que entendays lo que pedis eu el 

Pater noster, para que si el Padre 

eterno os lo diere, no se lo torneys 

a los ojos; y penseys muy bien 

si os está bien, y sino no lo 

pidays sino pedí que os de su Ma-
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jestad luz, porque estays ciegas y 
teneys astio para no poder comer 
los manjares que os án de dar vida, 
sino los que os án de llegar a la 
muerte, ¡y qué muerte tan peligrosa 
y tan para sienpre! 

C A P Í T U L O L I I que trata des-
tas palabras: santificetur nomentun, 
adveniad rrenun tuun. Comienza 
a declarar oración de quietud ( I ) . 

Pues ddce el buen Jesús: 
Santificado sea tu notibre, venga 
en nosotros tu rreyno. 

Aora myrá yjas, qué sabidu
ría tan grande de nuestro espo
so: considero yo aquí, y es bien 
que entendamos, qué pedimos en 
este rreyno. (2) Mas como vio su 
Majestad que no podíamos santifi
car, n i alabar, n i engrandecer, n i 
glorificar, n i ensalzar este nonbre 
santo del Padre eterno conforme a 
lo poquito que podemos nosotros, de 
manera que se yciese como es rrazon, 
si no nos proveya su Majestad con 
darnos acá su rreyno; y ansí lo puso 
el buen Jesus lo vno cave lo otro, por
que entendays yjas esto que pedimos, 
y lo que nos ynporta pedirlo, y acer 
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jestad luz, porque estamos ciegos 
v (3) con astío para no poder comer 
los manjares que os án de dar 
vida, sino los que os án de llevar 
a la muerte, ¡y qué muerte tan 
peligrosa y tan para sienpre! 

Pues dice el buen Jesús, que 
digamos estas palabras en que 
pedimos, que venga en nosotros vn 
tal rreyno: 

Santificado sea tu nonbre, 
venga en nosotros tu rreyno. 

Aora mira yjas, qué sabiduría 
tan | grande de nuestro maestro: 
considero yo aquí, y es bien que 
entendamos, qué pedimos en este 
rreyno. Mas como vió su Majestad 
que no podíamos santificar, ni ala
bar, n i engrandecer, ni glorificar 
este nonbre santo del Padre eterno 
conforme a lo poquito que podemos 
nosotros, de manera que se yciese 
como es rrazon, si no nos proveya su 
Majestad con darnos acá su rreyno; 
y ansí lo puso el buen Jesús lo vno 
cave lo otro, porque entendamos 
yjas esto que pedimos, y lo que nos 
ynporta ynportunar por ello, y acer 

(1) k \ miriew sanctiñcetur nomen etc por el anotador. 
(2) Tachado por estar repetido: que pedimos, l in . 12. 
(3) Hay además un signo como, q lin. 8.a Fr. L . de L. dijo, y con hastio. nnr 

En las páginas siguientes adelantamos R] traslado del original de Valladolid y suprimimos notas pcn 
star muy ampliada la 205. Para el fácil coteio va internalado o] mímero corresnondiente á la del Escorial-
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cuanto pudiéremos para contentar 

a quien nos lo á de dar. Os quiero 

decir aquí lo que yo entiendo; sino 

fuere bien pensá vosotras otras con

sideraciones, que licencia nos da el 

Señor, como en tocio nos sujetemos a 

lo que tiene la ylesia como lo ago 

yo sienpre, y an esto no os daré a 

leer asta que lo vean personas que 

lo entiendan, al menos sino lo fuere 

no lia con malicia, sino con no sa

ber mas. 

B l gran bien que ay en el rrey-

no del cielo, con otros muchos, es 

ya no tener cuenta con cosas de la 

tierra, vn sosiego y gloria en sí mes-

mos, vn alegrarse que se alegren 

todos, vna paz perpetua, vna satis-

fación grande en sí mesmos, que les 

viene de ver que todos santifican y 

alaban al Señor, y bendicen su non-

hre y no le ofende nadie; todos le 

aman, y la mesma alma no entiende 

en otra cosa sino en amarle, n i pue-
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quanto pudiéremos para contentar 
a quien nos lo á de dar. Os quiero 
decir aquí lo que yo entiendo; sino 
os contentare, pensá voso | tras 
otras consideraciones, que licencia 
nos dará nuestro maestro, como en 
todo nos sujetemos a lo que tiene 
la ylesia, y ansí lo ago yo aquí. 

Áora pues, el gran bien que 
me parece a mí ay en el rreyno 
del cielo con otros muchos, es ya 
no tener cuenta con cosa de la 
tierra, sino vn sosiego y gloria en 
si mesmos, vn alegrarse que se 
alegren todos, vna paz perpetua; 
vna satisfacion grande en sí mes
mos, que les viene de ver que 
todos santifican y alavan al Se
ñor, y bendicen su nonbre y no 
le ofende nadie: todos le aman, y la 
mesma alma no entiende en otra 
cosa sino en amarle, ni pue- (200) 
de dejarle de amar, porque le cono
ce; y ansí le amaríamos | acá, 
anque no en esta perfecion ni 
en vn ser; mas muy de otra 
manera le amaríamos de lo que le 
amamos si le conociésemos. 

Parece que voy á decir, queémos 
de ser ánjeles para pedir esta peti
ción y rrezar bien vocalmente: bien 
lo quisiera nuestro divino maestro, 
pues tan alta petición nos manda 
pedir; y a buen siguro que no nos 
dice pidamos cosas ynposibles; que 
posible sería con el favor de Dios 
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de dejarle de amar porque le co

noce; y ansí le amaríamos acá, an-

que no en esta jperfecion y en vn 

ser, mas muy de otra manera le 

amaríamos si le conociésemos. Pa

rece que voy a decir, que émos de 

ser ánjeles para pedir esta petición 

y rrezar vocalmente: bien lo qui

siera nuestro divino maestro, pues 

tan alta petición nos manda pedyr; 

y a buen siguro que no nos dice que 

pidamos cosas ynposihles, que posi

ble seria con el favor de Dios venir 

vn alma puesta en este destierro, 

anque no en la perfecion que están 

ya salidas de esta cárcel, porque 

a.ndamos en mar y vamos este ca

mino; mas ay rratos que de cansa

dos de andar los pone el Señor en 

vn sosiego de las potencias y quie

tud del alma, que como por se

ñas les da claro a entender a qué 

sabe lo que se da a los que el Señor 

lleva a su rreyno; y a los que 

se les da acá como le pedimos, 

les da prendas para que por ellas 

200 — CAPÍTULO xxxn. CXXXVIU 

venyr vn alma puesta en este des
tierro, anque no en la perfecion 
que están salidas de esta caree] 
porque andamos en mar y vamos 
este camino; mas ay rratos que de 
cansados de andar los pone el Señor 
en vn sosiego de las potencias y | 
quietud del alma, que como por 
señas les da a claro (1) a entender a 
qué sabe lo que se da a los que el 
Señor lleva a su rreyno; y a los que 
se les da acá como le pedimos, les 
da prendas para que por ellas (201) 
tengan gran esperanza de yr á go
zar perpétuamente lo que acá les 
da a sorvos. 

Sino dijésedes que trato de con-
tenplacion, venia aquí "bien en esta 
petición ablar vn poco de principio 
de pura contenplacion, que los que 
la tienen la llaman oración de 
quietud; mas como digo trato de 
oración vocal, parece no viene lo 
vno con lo otro a quien no lo 
supiere, y yo sé que viene; perdó
name que lo quiero decir, porque 
sé que muchas personas rrezan-
do vocalmente, como ya queda 
dicho, las levanta Dios, sin en
tender ellas cómo, a subida con
tenplacion. Conozco vna persona 
que nunca pudo tener sino ora
ción vocal, y asida a esta lo tenia 
todo, y sino rrezava yvasele el 
entendimiento tan perdido que no 
lo podia sufrir: mas tal tengamos 

(1) Iba á poner la Santa, a entender, é hizo c la c, dejando la a lín. 2. 
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tengan gran esperanza de yr a go

zar perpetuamente lo que acá les da 

a sorvos. 

Sino dijeran que trato de 

contenplacion, venia aquí bien en 

esta petición ablar vn poco de 

principios de pura contenplacion, 

que los que la tienen llaman oración 

de quietud; mas como é dicho que 

trato de oración vocal, parece no 

viene lo vno con lo otro a quien no 

lo supiere, y yo sé que sí viene; per

donadme que lo quiero decir aquí, 

porque sé que muchas personas rre-

zando vocalmente las levanta Dios 

a subida contenplacion, sin procu

rar ellas nada ni entenderlo; por 

esto pongo tanto yjas, en que rre-

ceys bien las oraciones vocales. Co

nozco vna monja que 7iunca pudo 

tener sino oración vocal, y asida a 

esta lo tenia todo, y sino yvasele el 

entendimiento tan perdido que no 

lo y odia sufrir; mas tal tengan 

(202) todaslamental. En ciertos Pa-
ternostresquerrezavaalasveces que 
el Señor derramó sangre se estava 
y en poco mas rrezado algunas oras; 
vino vna vez a mí muy congojada 
que no sabia tener oración mental, 
ni podia contenplar sino rrezar 
vocalmente. Pregúntele, qué rreza-
va; y vi que asida a el Pater noster, 
tenia pura contenplacion, y la 
levantava el Señor a juntarla con
sigo en vnion, y bien se parecia en 
sus obras | rrecibir tan grandes 
mercedes, porque gastava muy bien 
su vida. Ansí alabé al Señor y 
vue (1) enbidia su oración vocal. 
Si esto es verdad como lo es, no 
penseys los que soys enemigos de 
contenplativos que estays libres de 
serlo, si las oraciones vocales rre-
zays como se án de rrezar tiniendo 
linpia conciencia. 

CAPÍTULO X X X I I I que pro
sigue en la mesma materia declara 
qué es oración de quietud: pone 
algunos avisos para los que la tie
nen: es mucho de notar. 

Pues todavía quiero yjas de
clarar (como lo é oydo platicar 
v el Señor á querido dármelo a 
entender por ventura para que 
os lo diga) esta oración de quie
tud, adonde | a mi me parece 
comienza el Señor como é dicho 
a dar a entender que oye nues
tra petición, (2) y comienza ya 
a darnos su rreyno aquí para que de 
(203) veras le (3) alabemos y santi
fiquemos su nonbre, y procuremos lo 

rol ^a?e y tengase pre.sente. 
C2) Está corregido oye nuestra, líu. 2.a y 3.a 
(3) Sobre la Un. 5>ms7e 
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todas la mental. E n ciertos Fater 
noster que rrezava a las veces que 
el Señor derramó sangre se estava y 
en poco mas dos v tres oras, y vino 
a mí muy congojada que no sabia 
tener oración, ni podia conten-
jplar sino rrezar vocalmente: era ya 
vieja, y avia gastado su vida arto 
bien y rrelisiosamente. Preguntán
dole yo, qué rrezava; en lo que me 
contó vi que asida al Pater noster, 
la levantava el Señor a tener vnion: 
ansí alabé al Señor, y vve enbidia 
su oración vocal. Ansí que, no pen-
seys los que soys enemigos de con-
tenplativos que estays libres de serlo, 
si las oraciones vocales rrezays como 
se án de rrezar Uniendo linpia con
ciencia: ansí que, todavia lo avré 
de decir; quien no lo quisiere oyr 
pase adelante. 

C A P Í T U L O L U I prosigue en 
declarar la misma oración de quie
tud: es mucho de notar (1) . 

Esta oración de quietud, adonde 
yo entiendo comienza el Señor como 
digo a dar a entender que oye nues
tra petición, y que comienza ya a 
darnos su rreyno aqui, para que de 

agan todos. Es ya cosa sobrenatu
ral y que no la podemos procurar 
nosotros (2) por dilij encías que 
agamos; porque es vn ponerse el 
alma en paz, v ponerla el Señor 
con su presencia por mijor decir 
como jzo a el justo Simeón, por
que todas las potencias se sosiegan: 
entiende el alma, por vna manera 
muy fuera de entender con los sen
tidos esteriores, que está ya junto 
cave su Dios, que con poquito más 
llegará a estar echa vna mesma 
cosa con él por vnion; esto no es 
por | que lo ve con los ojos del 
cuerpo ni del alma. Tanpoco no 
via el justo Simeón mas del glorio
so niño pobrecito; que en lo que lle-
vava enbuelto y la poca jente con 
él que yvan en la procesión, (204) 
mas pudiera juzgarle por yjo de 
jente pobre, que por Yjo del ¡Padre 
celestial, mas dióselo el mesmo 
Niño a entender. Y ansí lo entien
de acá el alma, anque no con esa 
claridad, porque an ella no entiende 
cómo lo entiende mas de que se ve 
en el rreyno, al menos cave el rrey 
que se le á de dar, y parece que la 
mesma alma está con acatamiento, 
an para no osar pedir; es como vn 
amortecimiento ynterior y esterior-
mente, que no querría el onbre este-
rior (digo el cuerpo, porque mijor me 
entendays) que no se querría bullir, 

| sino como quien á llegado casi 
a el fin del camino descansa para 
poder mijor tomar a caminar, qne 
allí se le doblan las fuerzas para 

(1) A l márgeu por el corrector: Oración de quietud. 
(2) A continuación saliendo al margen está añadido: por nuestra abilidad, lin. 8.» 
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verdad alabemos su nonbre, y pro

curemos le alaven otros; mxque por 

tenerlo escrito en otra parte cavío é 

dicho, no me alargaré mucho en de

clararlo, diré algo. Es cosa sobre

natural y que no la yodemos pro

curar nosotros por diligencias que 

agamos; porque es vn ponerse el 

alma, en paz, v ponerla el Señor con 

su presencia, como yzo a l justo 

Simeón, porque todas las potencias 

se sosiegan: entiende el alma, por 

m a manera muy fuera de entender 

con los sentidos esteriores, que está 

ya junta cave su Dios, que con po

quito más llegará a estar echa vna 

mesma cosa con él por vnion; esto 

no es porque lo ve con los ojos del 

cuerpo ni del alma. Tanpoco no via 

el justo Simeón mas del glorioso 

Niño pohrecito; que en lo que lleva-

m enbuelto y la poca j ente de acon-

panamiento que y m en la procesión, 

ello. Siéntese grandísimo deleyte 
en el cuerpo, y grande satisfacion 
en el alma. Está tan contenta de 
solo verse cave la fuente, que an 
sin bever está ya arta, no le parece 
ay mas que desear: las potencias 
sosegadas que no querrían (205) 
bullirse, todo parece le estorva a 
amar; anque no tan perdidas, por
que pueden pensar en cave quien 
están, que las dos están libres; la 
voluntad es aquí la cativa, y si al
guna pena puede tener estando 
ansí, es de ver que á de tornar 
a tenerla libertad: el entendimiento 
no querría entender más de vna 
cosa; n i la memoria ocupar | se en 
más: aquí ven que esta sola es ne
cesaria y todas las demás la tur-
van. E l cuerpo no queman se me
nease, porque les parece án de per
der aquella paz y ansí no se osan 
bullir; dáles pena el ablar: en decir 
Padre nuestro vna vez se les pasará 
vna ora: están tan cerca que ven 
que se entienden por señas: están 
en el palacio cave su rrey, y ven 
que las comienza ya a dar aquí su 
rreyno: no parece están en el mun
do, n i le querrían ver ni oyr sino 
a su Dios; no les da pena nada ni 
parece se la á de dar: en fin, lo que 
dura con la satisfacion y deleyte 
que en sí tienen, están tan enbevi-
das y absortas, que no se acuerda 
que ay mas que desear, sino que de 
buena gana dirían con San Pedro: 
Señor agamos aquí tres | moradas. 

Algunas veces en esta oración de 
quietud ace Dios otra merced bien 
dificultosa de entender sino ay gran 
espiriencia, mas si ay, alguna luego 

26 
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mas pudiera, juzgarle por r r o mérito 

yjo de padres pobres, que por Yjo 

del Padre celestial, mas dióselo el 

mesmo Niño a entender. Y ansí lo 

entiende acá el alma, anque no con 

esa claridad, porque an ella no se 

entiende mas de que se ve en el 

rreyno, al menos cave el rrey que 

se le á de dar, y parece que la mes-

ma alma está con acatamiento, an 

pata no osar pedir: es como vn 

amortecimiento ynterior y esterior-

mente, que no querría el onbre es-

terior (digo el cuerpo, que alguna 

sinplecita verná que no sepa qué es 

ynterior y esterior) ansí que no se 

querría bullir, sino ya como quien 

á llegado casi al fin del camino des-

cansa, y siéntese grandísimo deley-

te en el cuerpo y grande satisfa-

cion; y el alma está tan contenta 

ele solo verse cabe la fuente, que 

an sin bever está ya arta, no 

parece ay mas que desear. Las po

tencias sosegadas que no querrían 

lo entenderóys la que la tuviere, y 
daros á mucha consolación sa-
ver qué es, y creo muchas yeces ace 
Dios esta merced junto con estotra. 
Cuando es grande y por mucho 
tienpo esta quietud, paréceme a mí 
que si la voluntad no estuviese asi
da a algo, que no podria durar tanto 
en aquella paz, porque acaece an
dar vn dia v dos que nos vemos con 
esta satisfacion y no nos entende
mos, digo los que la tienen, y ver
daderamente ven que no están en
teros en lo que acen, sino que 
les falta lo mijór que es la volun
tad, que a mi parecer está | vñida 
con su Dios, y deja las otras po
tencias libres para que entiendan en 
cosas de su servicio; y para esto tie
nen entonces mucha mas ahilidad, 
mas para tratar cosas del mundo 
están torpes y como enbovados a ve
ces. Es gran merced esta a quien el 
Señor la ace; porque vida ativa y 
contenplativa es junta. De todo 
sirven entonces a el Señor junta
mente, porque la voluntad estáse 
en su obra sin saber cómo obra y 
en su contenplacion, las otras dos 
potencias sirven en lo que Marta; 
ansí que ella y Maria andan juntas. 
Yo sé de vna persona que la ponia 
el Señor aquí muchas veces y no se 
sabia entender, y preguntólo a vn 
gran contenplativo y dijo, que era 
muy posibleque aél le acaecía. Ansí 
que pienso, que pues el alma está tan 
satisfecha en esta oración de quie
tud, que lo mas contino deve estar 
vñida lapotencia de la voluntad con 
el que solo puede satisfacerla. 

Paréceme será bien 
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bullirse; anque no están perdidas 

porque piensan en cave quien están 

y pueden: es vn pensamiento sose

gado, no querrían se menease el 

cuerpo porque no las desasosegase: 

piensan vna cosa y no muchas: 

dales pena el oblar: en decir Padre 

nuestro vna vez, se les pasará vn 

ora: están tan cerca, que ven que 

se entienden por señas: están en 

el palacio cave el rretj, están en 

su rreyno que se les comienza 

ya el Señor H dar aquí : vienen 

vnas lágrimas sin fesadunbre al

gunas veces y con mucha suavi

dad; todo su deseo es que sea santi

ficado este no7ihre. No parece enton

ces que están en el mundo, -ni le quer

r ían ver n i oyr sino a su Dios: no les 

dá penanada, niparece se la á de dar. 

(1) En f in lo que dura con la satis-

/ac ión y deleyte que se tiene con rra-
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dar aquí algunos avisos para las que 
de vosotras hermanas el Señor á 
llegado aquí por sola su bondad, 
que sé que son algunas. E l primero 
es; que como se ven en aquel con
tento y no saben cómo les vino, al 
menos ven que no le pueden ellas 
por sí alcanzar, dáles esta tenta
ción; que les parece podrán dete
nerle, j an rresolgar no querrían: y 
es boveria que ansí como no pode
mos acer que amanezca, tan poco 
podemos que | deje de anochecer; 
no es ya obra nuestra, que es sobre
natural y cosa muy sin poderla 
nosotros adquirir. Con lo que más 
deternémos esta merced es con 
entender claro que no podemos 
quitar n i poner en ella, sino rreci-
birla como yndinísimos de mere
cerla con acimiento de gracias; y 
estas no con muchas palabras, sino 
con vn alzar los ojos con el publi-
cano. Bien es procurar más soledad 
para dar lugar al Señor, y dejar a su 
Majestad que obre como en cosa 
suya, y cuanto más vna palabra de 
rrato en rrato suave, como quien da 
vn soplo en la vela cuando viere que 
se á muerto para tornarla a acender; 
mas si está ar | diendo no sirve de 
mas de matarla a mi parecer: digo 
que sea suave el soplo, porque por 
concertar muchas palabras con el 
entendimiento no ocupe la volun
tad. (1) Aora pues concluyamos con 
que puesta el alma en esta oración 

(1) Antes de Jo que sesione en el Códice Escurialense, coloca la Santa en el Vallisoletano lo que en 
aquel tonna una Adición. Nu debiendo alterar en nada el Códice del Escorial, remitimos al Lector al folio 
A4b pagma 292, donde colocamos también su correspondencia del de Valluilolid. 
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ya parece le á concedido el Padre 
eterno su petición de darle acá su 
rreyno. ¡O dichosa demanda, q^e 
tanto bien en ella pedimos sin en
tenderlo! Dichosa manera de pedir! 
Por eso quiero yo hermanas, (2) que 
miremos cómo rrezamos esta ora
ción del Pater noster y todas las 
demás vocales: porque echa (3) 
Dios esta merced, descuydarnos 
emos de las cosas del mundo, por
que llegando el Señor de él todo lo 
echa fuera. No digo que todos los 
que la tuvieren por fuerza estén 
desasidos del todo del mundo; al 
menos querría que entiendan lo 
que les falta y se vmillen y procuren 
yrse desa | siendo de el todo, por
que sino quedarse á (4) aquí: y 
alma a quien Dios le da tales pren
das, es señal que la quiere para 
mucho. Sino es por su culpa yrá 
muy adelante; mas si ve que pu
niéndola el rreyno del cielo en su 
casa se torna a la tierra, no solo 
no la mostrará los secretos que ay 
en su rreyno, mas serán pocas 
veces las que le aga este favor y 
breve espacio. Ya puede ser yo me 
engañe en esto; mas véolo y sé que 
pasa ansí, y tengo para mí que 
por eso no ay muchos mas espiri
tuales: porque como no rresponden 
en los servicios, conforme a tan 
gran merced, con no tornar a apa
rejarse a rrecibirla, sino sacar a el 
Señor de las manos la voluntad 
que ya tiene por suya y ponerla 
en cosas va | jas; vase a buscar 
a donde le quieran para dar mas, 

(1) Tachado, si, mal que nos pese. (2) Se borró ñas y lo volvió á escribir, lín. 10, (fól. 1 46 vuelto.) 
(3) Tachado: nos, líu. 13, Fr. L . de L . puso por. (4) Bu \ez de, se quedará, se ha de quedar. 

zon jpueden decir que estávi en su 

rreyno y que les á oydo el Padre 

eterno su petición de que aya ve

nido a ellas ¡O dichosa demanda, 

que tanto hien pedimos sin enten

derlo! Dichosa manera de pedir! 

Por eso quiero yo ermanas, que mi

remos cómo rrezaynos esta oración 

celestial, y lo que pedimos en ella: 

porque está claro que si Dios nos 

ace esta merced, que émos de des-

cuy darnos de negocios del mundo, 

(1) porque llegado el Señor del 

mundo todo lo echa fuera. No digo 

que todos los que la pidieren por 

fuerza estén desasidos del mundo 

del todo; al menos querría entien

dan lo que les fa l ta y se vmillen, y 

tan gran petición no la pidan como 

quien no pide nada; y que si él 

Señor les diere lo que le piden, no se 

lo tornen a los ojos. Que ay muchos, 

y yo é sido la vna, que está el Señor 
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enterneciéndolos y dándolos ynysyi-

raciones santas, y luz de lo que es 

todo, y en fin dándolos este rreyno 

'puniéndolos en esta oración de quie

tud, y ellos aciéndose sordos. Y ay 

almas tan amigas de oblar y decir 

muchas oraciones vocales muy aprie

sa por acavar su tarea, que tienen 

ya por si de decirlas cada día, que 

anque les jponga su rreyno el Señor 

en las manos, y las dé esta oración 

de q%í%etudy esta jpaz ynteríor, no 

la admiten; sino que ellos mesmos 

con su rrezar piensan que ace7i mi

jar, y se divierten. Esto no aga,ys, 

ermanas, cuando el Señor os yciere 

esta merced; mira que jperdeys vn 

gran tesoro, y que aceys mucho más 

con vna palabra de cuando en cuan

do del Pater noster, que COJI de

cirle muchas veces apriesa y no os 

entendiendo: está muy cerca a quien 

pedis, no os puede dejar de oyr,y creé 

qtie aquí es el verdadero alabar de 

ni nonbreyel santificarle,porque ya 

anque no del todo quita lo dado 

quando se bive con linpia con

ciencia. Mas ay personas y yo é 

sido vna de ellas, que está el Señor 

enterneciéndolas y dándolas ynys-

piraciones santas, y luz de lo que 

es todo, y en fin dándoles este 

rreyno y puniéndolos en esta ora

ción de quietud y ellos aciéndose 

sordos: porque son tan amigas de 

ablar y de decir muchas oraciones 

vocales muy apriesa, como quien 

quiere acavar su tarea, como tienen 

ya por sí de decirlas cada dia, que 

anque como digo les ponga el Señor 

su rreyno en las manos, no lo ad

miten; sino que ellos con su rre-

zar | piensan que acen mijor, y se 

divierten. Esto no agays, ermanas, 

sino estad sobre aviso cuando el 

Señor os yciere esta merced; mirá 

que perdeys vn gran tesoro, y que 

aceys mucho más con vna palabra 

de cuando en cuando del Pater nos

ter, que con decirle muchas veces 

apriesa: está muy junto a quien 

pedis, no os dejará de oyr; y creé 

que aquí es el verdadero alabar y 

santificar de su nonbre, porque ya 
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como cosa de su casa glorificays al 
Señor, y alaháysle con mas afición 
y deseo, y parece que no podeys de
jarle de servir. Ansí que, en esto 
os aviso; que tengays mucho aviso, 
porque ynporta muy mucho. 

C A P Í T U L O L I V que trata, 
destas palabras: fyad voluntas tua, 
sicut yn celo et yn térra; y lo mucho 
que va, que acemos en decir estas 
palabras, si van con determinación. 

Aora que nuestro buen maestro 
nos á pedido y enseñado a pedir cosa 
de tanto valor, que encierra en sí to
das las cosas que acá podemos desear, 
y nos á echo tan gran merced como 
acemos sus hermanos; veámos qué 
quiere que demos a su yadre, y qué 
le ofrece por nosotros y qué es lo 
que nos pide; que rrazón es le sir
vamos con algo tan grandes merce
des. O buen Jesús: que tanpoco 
days poco de nuestra, parte, como 
pedís para nosotros: dejemos que 
ello en sí es nonada, por adonde 
tanto se deve y para tan gran rrey; 
mas cierto Señor mió, que no nos 
dejays con nada, y que damos todo 
lo que podemos, si lo damos como 
lo decimos digo. 

Sea echa tu voluntad; y como 
es echa en el cielo, ans í se aga 
en la tierra. (1) 

Bien ecistes, buenmaestroy Señor, 

como cosa de su casa glorificays a 
el Señor, y alabáysle con mas afe-
cion y deseo, y parece no podeys 
dejarle de servir. 

CAPÍTULO X X X I V | que trata 
de estas palabras del Pater noster: 
fiad voluntas tua, sicud yn celo et 
yn térra; y lo mucho que ace quien 
dice estas palabras con toda deter
minación, y quan bien se lo paga 
el Señor. 

Aora que nuestro buen maestro 
nos á pedido y enseñado a pedir 
cosa de tanto valor, que encierra 
en sí todas las cosas que acá pode
mos desear, y nos á echo tan gran 
merced como acernos ermanos 
suyos; veámos qué quiere que de
mos a su Padre, y qué le ofrece por 
nosotros y qué es lo que nos pide; 
que rrazon es le sirvamos con algo 
tan grandes mercedes. O buen 
Jesús: que tanpoco days poco de 
nuestra parte, como pe | dis para 
nosotros: dejado que ello en sí es 
nonada, para adonde tanto se deve 
y para tan gran señor; mas cierto 
Señor mió, sino que no nos déjays 
con nada, y que damos todo lo que 
podemos, si lo damos como lo deci
mos digo. 

Sea hecha tu voluntad; y 
como es hecha en el cielo, ansí 
se agrá en la tierra. 
Bien ecistes, nuestro buen maestro, 

(1) A l márgen: fiat voluntas tua etc. 
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de pedir la petición pasada, para 

que podamos cunplir lo que daijs 

por nosotros: porque cierto, Señor, 

si ansí no fuera, ynposihle me pa

rece poder nosotros cunplirlo. Mas 

adeudo vuestro Fadre lo que vos le 

p)edistes de darnos acá su rreyno, yo 

sé que os sacaremos verdadero en 

dar lo que clays por nosotros, por

que écha la tierra cielo será posible 

ücerse en mí vuestra voluntad; mas 

sin esto, y en tierra tan rruyn, tan 

sin fruto como la mia, yo no sé 

Señor cómo sería posible: es gran 

cosa lo que ofreceys; por eso querría 

yjas lo entendiésedes. 

Guando yo pienso en esto, gusto 

de los que dicen no es hien pedir tra

bajos a el Beñor, que espocavmildad; 

y é topado a algunos tan pusiláni

mes, que an sin este anparo de vmil-

dad, no tienen corazón para pedírse

los, que piensan luego se los á de dar. 

Querria preguntarles si entienden 

— 209 — CAPÍTULO XXXIV. CXLIX 

de pedir la petición pasada, para 

que podamos cunplir lo que days 

por nosotros: porque cierto, Señor, 

si ansí no fuera, ynposible me pare

ce. Mas aciendo vuestro Padre lo 

que vos le pedis de darnos acá su 

rreyno, yo sé que os sacarémos 

verdadero en dar lo que days por 

nosotros, por | que hecha la tyerra 

cielo será posible acerse en mí 

vuestra voluntad; mas sin esto, y 

en tierra tan rruyn como la mia, y 

tan sin fruto, yo no sé Señor cómo 

sería posible: es gran cosa lo que 

ofreceys. 

Cuando yo pienso esto, gusto 

de las personas que no osan pe

dir trav ajos al Señor, que piensan 

está en esto el dárselos luego; no 

ablo en los que lo dejan porvmildad 

pareciéndoles no serán para sufrir

los, anque tengo para mí que quien 

les da amor para pedir este medio 

tan áspero para mostrarle, le dará 

para sufrirlos. Querria (1) pregun

tar a los que por temor no los piden, 

de que luego se los an de dar, (2) 

[l] pUS0 querrian'y lo eonig™, Un. 16. 
la fiase, c o r n t e H ^ Sea áeñal de i n t e r r o ^ e como puso Fr. L . de L , pero alteró 

27 
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esta voluntad que suplican al Señor 

la eunpla su Majestad en ellos; v es 

que la dicen por decir lo que todos, 

mas nó para aceido; esto y jas sería 

mucho mal. Mira que parece nuestro 

buen Jesús nuestro enbajador, y que 

á querido entrevenir entre nosotros 

y su Padre, y nó a poca costa suya; 

y no sería rrazon, que lo que pro

mete v ofrece por nosotros, dejáse

mos de acería verdad; v no lo diga

mos. Aora quiérolo llevar por el 

cabo: mirá, ermanas, tomá mi pa

recer; ello á de ser que querays v 

nó, que se á de acer su volmitad en 

el cielo y en la tierra; créeme y acé 

de la necesidad virtud. 

¡O Señor mió! qué gran rregalo 

es este para mí ; que no dejásedes en 

querer tan rruyn como el mío el 

cunplir vuestra voluntad! Bendito 

seays por sienpre, y alábenos todas 

las cosas: sea glorificado vuestro 

72onhre por sienpre! Buena estuvie

ra yo, Señor, si estuviera en mis 

majios el cunplirse vuestra voluntad 

v nó: aora la mía os doy libremente, 

— 210 — CAPÍTULO XXXÍV. OL 

lo que dicen cuando suplican a el 

Señor eunpla su voluntad en ellos-

v es que lo dicen por | decir lo que 

todos, mas nó para acerlo; esto 

hermanas no sería "bien. Mirá que 

parece aquí el buen Jesús nuestro 

enbajador, y que á querido entreve

nir entre nosotros y su Padre, y 

nó a poca costa suya; y no sería 

rrazon, que lo que ofrece por nos

otros, dejásemos de acerlo verdad; 

v no lo digamos. Aora quiérolo 

llevar por otra via: mirá, yjas, ello 

se á de cunplir que queramos v nó, 

y se á de acer su voluntad en el cielo 

y en la tierra; oréme, tomá mi pare

cer, y acé de la necesidad virtud. 

¡O Señor mió! qué gran rre

galo es este para mí; que no 

dejásedes en querer tan rruyn 

como el mió el cunplirse vuestra 

voluntad! Bendito seays por sien

pre, y alábenos todas las cosas: 

sea glorificado vuestro nonbre 

por sienpre! Buena estuviera yo, 

Señor, | si estuviera en mis manos 

el cunplirse vuestra voluntad v 

nó: aora la mia os doy libremente, 
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mnque á tiendo que no va libre de 

ynterese, porque ya tengo provado 

y gran espiriencia de ello la ganan

cia que es dejar libremente mi vo

luntad en la vuestra. ¡O yjas, qué 

gran ganancia ay aquí, v qué gran 

pérdida de no cunplir lo que deci

mos al Señor en el Pater noster en 

esto que le ofrecemos! 

Antes que os diga lo que 

se gana, os quiero declarar lo 

mucho que ofreceys; no os lla-

meys después a engaño y digays, 

que no lo entendistes; no sea como 

algunas monjas que no acen sino 

prometer; y como no cnnplen nada, 

dicen que cuando ycieron profesión, 

que no entendieron lo que prome-

tian. Ansí lo creo yo, porque es fá

cil de ablar, y dificultoso de obrar; 

y si pensaron que no era más lo vno 

que lo otro, cierto no lo entendie

ron: acedlo entender a las que acá 

ycteren profesión por larga prue-

va, no piensen que á de aver solas 

anque á tienpo que no va libre de 

ynterese, porque ya tengo provado 

y gran espiriencia de ello la ganan

cia que es dejar libremente mi 

voluntad en la vuestra. ¡O amigas, 

qué gran ganancia ay aquí, v qué 

gran pérdida de no cunplir lo que 

decimos al Señor en el Pater noster 

en esto que le ofrecemos! 

Antes que os diga lo que se gana, os 

quiero declarar lo mucho que ofre

ceys; no os llameys después a enga

ño y digays, que no lo entendistes; 

no sea como algunas rrelisiosas que 

no acemos sino prometer; y como 

no lo cunplimos, ay este rreparo 

de decir que no se entendió lo 

que se prometía. Y ya puede ser, | 

porque decir que dejarémos nuesr 

tra voluntad en otra parece muy 

fácil, asta que provándose se en

tiende es la cosa mas rrecia que se 

puede acer, si se cunple como se á 

de cunplir; mas no todas veces nos 

llevan con rrigor los perlados de 

que nos ven flacos, y a las veces 

flacos y fuertes llevan de vna suerte: 
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palabras sino obras tanbien. 
Ansí quiero entendays conquien lo 

aveys como dicen, y lo que ofrece por 
vos el buen Jesús al Padre, y lo que 
le days vos cuando decis, que se cun-
pla su voluntad en vos, que no es 
otra cosa. Pues no ayays miedo que 
sea su voluntad daros rriquezas, ni 
deleytes, ni grandes onrras, ni todas 
estas cosas de acá; no os quiere tan 
poco, y tiene en mucho lo que le days, 
y quiéreoslo pagar bien, pues os da 
su rreyno an en vida como dicen. 
¿Quereys ver cómo se á con los que de 
veras le dicen esto? Preguntaldo a su 
Yjo glorioso, que se lo dijo cuando 
la oración del verto: como fué dicho 
con verdad y de toda voluntad, 
mira si la cunplió bien, en lo que 
le dio de dolores y travajos y ynju-
rias y persecuciones, en fin asta 
que se le acavó la vida con muerte 
de cruz. 

C A P Í T U L O LVcómo están los 
rrelisiosos obligados a que no sean 
palabras, sino obras. 

Pues veys aquí, yjas, a quien 
mas amava lo que dio, por donde se 
entiende cuál es su voluntad: mira lo 
que aceys; procura no sean 'palabras 

(1) Hay un borrón. 
(2) Dice, cuunplió lín. 6. 

• (3) , El gwe añadido, lia. 5. 
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acá no es ansí que sabe el Señor lo 
que puede sufrir cada vno, y a quieu 
ve con fuerza no se detiene en 
cunplir en él su voluntad. 

Pues quiéreos avisar y acordar 
qué es su voluntad: no ayays (1) 
miedo sea daros rriquezas, ni deley
tes, ni onrras, ni todas estas cosas 
de acá; no os quiere tan poco, y 
tiene en mucho lo que le days,' y 
quiéreoslo pagar bien, pues os da 
su rreyno an biviendo. ¿Quereys 
ver | cómo se á con los que de veras 
le dicen esto? Preguntadlo a su 
Yjo glorioso, que se lo dijo cuando 
la oración del verto: como fué dicho 
con determinación y de toda volun
tad, mirá si la cunplió (2) bien en 
él, en lo que le dio de travajos y 
dolores y ynjurias y persecuciones, 
en fin asta que se le acavó la vida 
con muerte de cruz. 

Pues veys aquí yjas, a quien 
mas amava lo que dio, por donde 
se entiende cuál es su voluntad. 
Ansí que, estos son sus dones en 
este mundo, da conforme a el amor 
que nos tiene; a los que ama más 
da de estos dones m á s , a los 
que menos menos, y conforme a 
el ánimo que ve en cada vno y 
el amor que tiene a su Majestad; 
a quien le | amare mucho, verá 
que puede padecer mucho por él; al 
que amare poco, poco. Tengo yo 
para mí, que la medida delpoder lle
var gran cruz v pequeña, (3) es la 
del amor: ansí que, ermanas, si le 
teneys, procurá no sean palabras 
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de cunfíimiento las que clecis a tan 

gran Señor, sino esforzaos a pasar 

lo que SIL Majestad quisiere: que 

otra manera de dar voluntad, es 

mostrar la joya y decir que la to

men; y cuando estienden la mano 

para tomarla, guardarla vos muy 

bien. No son estas hurlas, para con 

quién las que le ycieron jpor noso

tras: anqite no vuiera otra cosa, me

recen que no hurlemos ya tantas veces 

del, que no son pocas las que se lo 

decimos en el Peder noster: démosle 

yavna vez del todo la joya, de cuan

tas acometemos a dársela: es verdá 

que nó nos la da primero. O válame 

Dios! cómo se le parece a m i bien 

Jesus, que nos conoce; pues no dijo 

a l principio, diésemos esta voluntad 

al Señor, asta que estuviésemos bien 

pagados de este pequeño servicio, 

para quien entiende la gran ganan

cia que en el mesmo servicio quiere 

el Seriar ganemos, que an en esta vida 

nos comienza a pagar como aora 

(1) Entre renglones este no, añadido por la Santa, sobre la l in . 4.a 
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de cimplimiento las que decis a tan 

gran Señor, sino esforzáos a pasar 

lo que su Majestad quisiere: por

que si de otra manera days la 

voluntad; es mostrar la joya y yrla 

a dar y rrogar que la tomen; y 

quando estienden la mano para 

tomarla, tornarla vos a guardar muy 

Lien. No son estas burlas para con 

quién le ycieron tantas por nos

otros: anque no vuiera otra cosa, 

no es rrazon burlemos ya tantas 

veces, que no son pocas las que se 

lo | decimos en el Pater noster: 

démosle ya vna vez la joya del 

todo, de quantas acometemos a 

dársela: es verdad que nó (1) nos 

da primero para que se la demos. 
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diré. Los del mundo arto arán si 

tienen de verdad determinación de 

cunplirlo; vosotras, yjas, diciendo y 

adeudo, palabras y obras, como a 

la verdad parece acemos los rreli-

siosos; sino que a las veces ponemos 

al Señor y a la joya en la mano, 

y tornamossela a tomar: somos fran

cos de presto, y después tan escasos 

que valdría en parte vías, que nos 

vuieramos detenido en el dar. 

Porque todo lo que osé avisado en 

este libro va dirijido a este punto, 

de darnos deltodo al Criador y poner 

nuestra voluntad en la suya y des

asirnos de las criaturas; y ternéys 

entendido lo mucho que nos ynpor-

ta, no digo mas en ello: sino diré 

'para lo qué pone aquí nuestro buen 

maestro estas palabras dichas, como 

quien sabe lo mucho que ganaré-

mos de acer este servicio a su 

eterno Padre, porque nos dispone

mos para que con mucha breve

dad nos veamos acabado el camino 

214 — CAPÍTULO XXXIV. CLIII 

Los del mundo arto arán si tienes 

de verdad determinación de cun-

plirlo; vosotras, yjas, diciendo y 

aciendo, palabras y obras, como a 

la verdad parece acemos los rreli-

siosos; sino que a las veces no solo 

acometemos a dar la joya sino 

ponemossela en la mano, y torna

mossela a tomar: somos francos de 

presto, y después tan escasos que 

valdría en parte más, que nos vuie

ramos detenido en el dar. 

Porque todo lo que os é avisado 

en este libro va dirijido a este 

punto, de damos del todo a el 

Criador y poner nuestra | voluntad 

en la suya y desasimos de las cria

turas; y ternéys ya entendido lo 

mucho que ynporta, no digo mas 

en ello: sino diré para lo qué pone 

aquí nuestro buen maestro estas 

palabras dichas, como quien sabe 

lo mucho que ganaremos de acer 

este servicio a su eterno Padre, 

porque nos disponemos para que 

con mucha brevedad nos vea

mos acavado de andar el camino 
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y heviendo del agua Uva de la 

fuente que queda dicha: jorque sin 

darnos del todo al Señor, y poner

nos en sus manos para que aga 

en todo lo que nos toca su vo

luntad, nunca deja hever de ella: 

esto es contenjolacion perfeta, lo que 

me dejistes que os escriviese. 

Y en esto ninguna cosa acemos 

de nuestra parte, n i travajamos, ni 

negociamos, ni es menester más: 

porque todo lo demás estorva y yn-

pyde de decir fiad voluntas tua, 

cúmplase Señar en mí vuestra vo-

luiitad de todos los modos y mane

ras que vos Señor mió quisierdes; 

si qwereys con travajos, dadme es

fuerzo y vengan; si con persecucio

nes y enfermedades y desonrras y 

necesidades, aquí estoy no holveré 

el rrostro, Fadre mió, n i es rrazon 

buelva las espaldas. Pues vuestro 

Y jo dió en nonbre de todos esta mi 

voluntad, no es rrazon falte por mi 

parte; sino que me agays vos merced 

de darme vuestro rreyno para que y o 

lo pueda acer, pues él me le pidió, 

f l ) Hny wn&y tachada, Un. 13. 
faí §relaborré' ^ y t o repitió, lía. última, 

« a r 2ítSr¿llaina(Ía para e l , t t* loea doade dice: l 1 ^ Por nusstra industria y ahiüdad quisiéremos negó-

y beviendo del agua biva (1) de la 
fuente que queda dicha: porque sin 
dar nuestra voluntad del todo a el 
Señor, para que aga en todo lo que 
nos toca conforme a ella, nunca 
deja bever de ella: esto es conten-
placion perfeta, lo que me (2) dijis-
tes os escribiese. 

Y en es | to , como ya tengo 
escrito, ninguna cosa acemos de 
nuestra parte, n i travajamos, n i 
negociamos, n i es menester más: 
porque todo lo demás (3) estor
va y ynpide de decir fiad volun
tas tua, cúnplase Señor en m i 
vuestra voluntad de todos los mo
dos y maneras que vos Señor mió 
quisierdes; si quereys con trava
jos, dadme esfuerzo y vengan; si 
con persecuciones y enfermeda
des y desonrras y necesidades, aquí 
estoy no bolveré el rrostro, Pa
dre mió, ni es rrazon buelva las 
espaldas. Pues vuestro Yjo dió en 
nonbre de todos esta mi voluntad, 
no es rrazon falte por mi parte; 
sino que me agays vos merced de 
darme vuestro rreyno para que yo 
lo pueda acer, pues él me le pidió, 
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y disponed en mí como en cosa vues

tra conforme a vuestra voluntad. ¡O 

hei'manas mías, qué fuerza tiene 

este don! No puede menos, si va con 

la determinación que á dír, de traer 

al Todopoderoso a ser vno con nues

tra vajeza y trasformarnos en sí, y 

acer vna vnion del Acedor con la 

criatura. Mirá si quedaréys bien 

pagadas, y si teneys buen maestro; 

que como sabe por donde á de ganar 

la voluntad de su Padre, enséñanos a 

cómo y con qué le émos de servir. 

C A P Í T U L O L V I trata de lo 

que da el Señor después que nos 

émos dejado en su voluntad. 

Mientra (1) mayor determina

ción tiene el alma, y se va enten

diendo por las obras que no son 

palabras de cunplimiento, más la-

llega el Señor a sí, y la levanta de to

das las cosasbajas de acá y de simes-

mapara a-bilitarla a rrecibir del Se

ñor grandes mercedes; que no acava 

de pagar en estavida este servicio, en 

tánto le tiene, que ya nosotros no sa

bemos qué nos pedir, y su Majestad 

y dispo | ned en mí como en cosa 

vuestra conforme a vuestra volun

tad ¡O hermanas mias ,qué fuerza 

tiene este don! No puede menos, si 

va con la determinación que á de yr, 

de traer a el Todopoderoso a seí 

vno con nuestra vajeza y trasfor

marnos en sí, y acer vna vnion 

del Criador con la criatura. Mirá 

si quedaréys bien pagadas, y sí 

teneys buen maestro; que como 

sabe por donde á de ganar la 

voluntad de su Padre, enséñanos 

a cómo, y con qué le émos de servir, 

Y mientra más se va entendien

do por las obras que no son palabras 

de cunplimiento, más, más nos llega 

el Señor a sí, y la levanta de todas 

las cosas de acá y de sí mesma para 

abilitarla a rrecibir grandes merce

des; que no acá | va de pagar en 

esta vida este servicio, en tánto 

le tiene, que ya nosotros no sabe-

qué nos pedir, y su Majestad 
mos 

( 1 ) Me parece que está tachada la y con que principia. 
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nunca se cansa de dar. Porque no 

contento con tenerla echa vna cosa 

consigo por averia ya vnido a sí 

mismo, (1) comienza a rregalarse 

con ella, a descubrirle secretos, a 

olgarse de que entienda lo que á 

ganado, y que conozca algo de lo 

que la tiene por dar. Acela yr per

diendo estos sentidos esteriores por

que no se la ocupe nada: esto es 

arrobamiento. 

Y comienza a tratar de tañ

ía amistad, que no solo la tor

na a dejar su voluntad, mas 

dale la suya con ella; porque se 

huelga el Señor, ya que trata de 

tanta amistad, que manden a veces 

co7no dicen, y cunplir él lo que ella 

le pide, como ella ace lo que él la 

manda y mucho mijar, porque es 

poderoso y puede cuanto quiere, y 

no deja de querer. 

L a pobre alma anque quiera no 

Jpuede muchas veces lo que querría, 

ni puede nada sin que se lo den, y 

sienpre queda mas adevdada, y 

muchas veces fatigada de verse suje

ta a tantos ynconvenientes como 

nunca se cansa de dar. Por
que no contento con tener echa 
esta alma vna cosa consigo por 
averia ya vñido a sí mesmo, co
mienza a rregalarse con ella, a 
descubrirle secretos, a olgarse de 
que entienda lo que á ganado, y que 
conozca algo de lo que la tiene por 
dar. Acela yr perdiendo estos sen
tidos esteriores porque no se la ocu
pe nada: esto es arrobamiento. 

Y comienza a tratar de tanta amis

tad, que no solo la torna a dejar su 

voluntad, mas dale la suya con ella; 

porque se huelga el Señor, ya que 

trata de tanta amistad, que manden 

a veces como dicen, y cunplir él 

| lo que ella le pide, como ella ace 

lo que él la manda y mucho mijor, 

porque es poderoso y puede cuanto 

quiere, y no deja de querer. 

La pobre alma anque quiera, no 

puede lo que querría, ni puede nada 

sinqueselo den; y esta es su mayor 

rriqueza, quedar mientra más sirve 

más adevda, y muchas veces fatigada 

de verse sujeta a tantosynconvenien-

tes y enbarazos y atadura, coma 

l) -Decía, por averia ya convertido en sí, y lo corrigieron como se ve en el autógrafo. 
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tray en estar en la cárcel de este 

cuerpo, porque querría pagar algo 

de lo que deve; y es arto hova de 

fatigarse. Anque ága lo que es en sí 

¿qué podemos pagar los que no tene

mos qué dar sino lo rrecihimos; 

sino conocernos, y esto que podemos 

que es dar nuestra voluntad acerlo 

cunplidamente? Porque como é dicho 

está ya escrito en otra parte, cómo 

es esta oración, y lo que á de acer el 

alrita entonces, y cosas arto larga

mente declaradas de lo que el alma 

siente aquí, y en lo que se conoce 

ser Dios; no ágo mas de tocar en 

estas cosas de oración para daros 

a entender cómo aveys de rreza.r 

esta oración del Pater noster. 

Solo os doy vn aviso; que no 

penseys con fuerza vuestra ni de-

lijencia llegar aquí, que es por 

demás; antes si teníades devoción 

quedaréys fríos: sino con sinplici-

dad y vmildad, que es la que lo 

acava todo decir, fiad voluntas tua. 

— 218 — CAPÍTULO XXXIV. CLV 

tray el estar en la cárcel de este 

cuerpo, porque querría pagar algo 

de lo que deve; y es arto bova de 

fatigarse. Porque anque ága lo que 

es en sí ¿qué podemos pagar los 

que como digo no tenemos qué dar 

sino lo recibimos; sino conocernos, 

y esto que podemos que es dar nues

tra vo | luntad, acerlo cunplidamen

te? Todo lo demás, para el alma que 

el Señor á llegado aquí, le enbaraza 

y ace daño y no provecho, porque 

sola vmildad es la que puede algo; 

y esta no adquirida por el entendi

miento, sino con vna clara verdad, 

que conpreende en vn memento lo 

que en mucho tienpo no pudiera 

alcanzar travajando la ymajinacion 

de lo muy nonada que somos y lo 

muy mucho que es Dios. Dóos vn 

aviso; que no penseys por fuerza 

vuestra ni dilijencia llegar aquí, que 

es por demás; antes si teníades 

devoción quedaréys frias: sino con 

sinplicidad y vmildad, que es la que 

lo acava todo decir, fiad volun

tas tua. 
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C A F Í T U L O L V I I en que tra

ta la gran necesidad qtíe tenemos 

de pedir esta petición de, panen 

nostrun. 
Pues entendiendo, como é dicho, 

el buen Jesús, cuá?i difictdtosa cosa 
era esto queofrece pornosotros f cono
ciendo nuestra flaqueza), y que mu
chas veces acemos entender que no 
entendemos cuál es la voluntad, del 
Señor; como somos flacos y él tan 
piadoso, era menester medio: pues 
dejar de dar lo dado vio que en 
ninguna manera nos conviene, por
que está en ello toda nuestra ganan
cia; pues cumplirlo vió ser dificultoso. 
Porque decir a vn rrico, que es la 
voluntad de Dios que tenga cuenta 
con moderar su plato, para que co
man otros siquiera p)an que mueren 
de anbre; sacará mi l rrazones para 
no entender esto, sino a su propó
sito. Pues decir a vn mormurador 
que es la voluntad de Dios querer 
tanto para sí como para su próji
mo, v para su prójimo como para 
si; no lo puede poner a paciencia ni 
vasta rrazon para que lo entienda. 
Pues decir a vn rrelisioso, que 
está -mostrado a libertad v rreli-
siosa y a rregalo, que á de tener 

— CAPÍTULO XXXV. CLVI 

CAPÍTULO X X X Y en que | 
trata la gran necesidad que tenemos 
de que el Señor nos dé lo que pedi
mos en estas palabras del Pater 
noster: panen nostrun cotidiano da 
nobis odie. 

Pues entendiendo, como é di
cho, el buen Jesús, quán dificultosa 
cosa era esta que ofrece por noso
tros (conociendo nuestra flaqueza), 
y que muchas veces acemos enten
der que no entendemos quál es la 
voluntad del Señor; como somos 
flacos y él tan piadoso, y que era 
menester medio: porque dejar de 
dar lo dado vió que en ninguna 
manera nos conviene, porque está 
en ello toda nuestra ganancia; pues 
cunplirlo vió ser dificultoso. Porque 
de | cir a vn rregalado y rrico, 
que es la voluntad de Dios que 
tenga cuenta con moderar su plato, 
para que coman otros siquiera pan 
que mueren de anbre; sacará mi l 
rrazones parano entender esto, sino^ 
a su propósito. Pues decir a vn 
mormurador que es la voluntad 
de Dios querer tanto para su pró
jimo como para sí; no lo puede po
ner a paciencia, ni vasta rrazon para 
que lo entienda. Pues decir a vn 
rrelisioso, que está mostrado a l i 
bertad y a rregalo, que á de tener 
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cimita con que á de dar enjenplo, y 
que mire que ya no es solo con pa
labras á de (1) decir esta palabra, 
sino que lo á jurado y prometido, 
y que es voluntad de Dios que cun-
pla sus votos, y mire que si da es
cándalo que va muy contra ellos 
anque no del todo los quebrante: 
que á prometido pobreza, que la 
guarde sin rrodeos, que esto es lo 
que el Señor quiere; no ay rremedio 
an aora de quererlo acer. ¿Qué 
yciera si el Señor no yciera lo más 
con el rremedio que puso? No vuiera 
sino muy poquitos que cunplieran 
su palabra y lo que él ofreció al 
Padre, y plega a su Majestad que 
an aora aya muchos. 

Fues visto el Señor la necesidad, 
pensó vn medio admirable adonde 
líos mostró el estremo de amor que 
yios tenia, y en su nonbre y en el 
desús hermanos yidió esta petición. 

C A P Í T U L O L V I I I que trata 
de lo mucho que yzo el Padre eter
no en querer que su Yjo se nos que
dase en el Santísimo Sacramento. 

E l pan nuestro de cada dia 
dánoslo oy Señor. (2) 

Entendé hermanas por amor de 
Dios esto que pide el buen Jesú, que 
nos va la vida en no pasar de cor
r ida por ello, y tené en muy poco 
lo que aveys dado pues tanto a-

M ) Añadido sobre la lín. a de. 
(2) A l margen, Panen nostrun, etc. 
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cuenta con que á de dar enjenplo, 
y que mire que ya no son solas 
palabras con las que á de cunnlir 
quando dice esta palabra, sino que 
lo á jurado y prometido, y que es 
voluntad de Dios que cunpla sus 
votos, y mire que si da es | cándalo 
que va muy contra ellos anque no 
del todo los quebrante: que á pro
metido pobreza, que la guarde sin 
rrodeos, que esto es lo que el Señor 
quiere; no ay rremedio an aora de 
quererlo algunos ¿Qué yciera si el 
Señor no yciera lo más con el 
rremedio que puso? No vuiera sino 
muy poquitos que cunplieran esta 
palabra, que por nosotros dijo a el 
Padre, de fiad voluntas tua. 

Pues visto el buen Jesús la ne
cesidad, buscó vn medio admirable 
adonde nos mostró el estremo de 
amor que nos tiene, y en su nonbre 
y en el de sus hermanos pidió esta 
petición. 

E l pan nuestro de cada dia 
d á n o s l o oy S e ñ o r . 

Entendamos hermanas por 
amor de Dios esto que pide 
nuestro buen | maestro, que nos 
va la vida en no pasar de corri
da por ello, y tené en muy poco 
lo que aveys dado pues tanto a-
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veys de rrecibir. 
Paréceme aora a mí, devajo de 

otro mijor parecer, que visto el buen 

Jesú lo que avia dado por nosotros, 

y cómo nos ynportava tanto darlo, 

y la gran dificultad que avia por 

ser nosotros tales y tan ynclinados 

a cosas vajas, y de tan poco amor 

y ánimo; que era menester ver el 

suyo para despertarnos, y no vna 

vez sino cada dia. Que aquí se de-

via determinar de quedarse con 

nosotros; y como era cosa tan grave 

y de tanta ynportancia quiso que 

viniese de la mano del eterno Pa

dre: porque anque eran vna mesma 

cosa, y sabía que lo que él yciese 

en la tierra se aria en el cielo, y 

su voluntad y la de su Padre eran 

vna.; para tan gran cosa, era tanta 

la vmildad del buen Jesús, que 

quiso como pedir licencia, porque 

ya sabia era amado del Padre y 

que se deleytava. en él. Bien en

tendió que pedia más en esto que 

pide, que en lo demás que á de

mandado, porque sabía la muerte 

veys de rrecibir. 

Paréceme aora a mí, devajo de 

I otro mijor parecer, que visto el buen 

Jesús lo que avia dado por nosotros, 

y cómo nos ynporta tanto darlo, y 

la gran dificultad que avia como 

está dicho por ser nosotros tales y 

tan ynclinados a cosas vajas, y de 

tan poco amor y ánimo; que era 

menester ver el suyo para desper

tarnos, y no vna vez sino cada dia. 

Que aquí se devia determinar de 

quedarse con nosotros; y como era 

cosa tan grave y de tanta ynpor

tancia, quiso que viniese de la 

mano del eterno Padre: por | que 

anque son vna mesma cosa, y sabía 

que lo que él yciese en la tierra lo-

aria Dios en el cielo, y lo temía 

por bueno, pues su voluntad y la de 

su Padre era vna; era tanta la vmil

dad del buen Jesús, (1) que quiso 

como pedir licencia, porque ya sabía 

era amado de el Padre y que se de-

leytaba en él. Bien entendió que pe

dia más en esto, que á pedido en lo 

demás; porque ya sabía la muerte 

Llamada al margen donde dice: por ta parte que era onbre. 
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que le avian de dar, y las desonrras 

y afrentas que avia de padecer. 

¿Pues qué padre videra, Señor, que 

aviéndonos dado a su yjo y tal yjo-, 

y parándole tal, quisiera consentirle 

se quedara entre nosotros cada día 

a padecer? Por cierto ninguno. Se

ñor, sino el vuestro: bien sabeys a 

quien pedis.. ¡O válame Dios, qué 

gran amor del Yjo, y qué gran amor 

del Padre! Án no me espanto tanto 

del hiten Jesús; porque como avia 

ya dicho, fiad voluntas tua, avíalo 

de cunplir como quien es. 8í, que 

no es como nosotros: y sabe que la 

cunple con amarnos como a sí; y 

ansí andava a buscar cómo cunplir 

con más cunplimiento, anque fuese 

a su costa este mandamiento. Mas 

vos Padre eterno ¿cómo lo consentís? 

por qué quereys cada diaver enmanos 

tan rruynes a vuestro Yjo? Ya que 

vna vezquisistes lo estuviese y lo con-

sentistes, veys cómo leparan. ¿Cómo 

puede vuestra piadad, cadadia, cada 

día verle acer ynjurias? ¡Y cuántas 

se deven oy acera este Santísimo Sa

cramento! ¡ E n qué de manos enemi-

que le avian de dar, y las deson

rras y afrentas que avia de padecer 

¿Pues qué padre vuiera, Señor, que 

aviéndonos dado a su yjo y tal yjo, 

y parándole tal, quisiera consentir 

se quedara entre nosotros cada dia 

a padecer? Por cierto ninguno, 

Señor, sino el vuestro: bien sabeys 

a quien pedis. ¡O válame Dios, qué 

gran amor | de el Yjo, y qué gran 

amor de el Padre! An no me espan

to tanto del buen Jesús; porque 

como avia ya dicho, fiad voluntas 

tua, avíalo de cunplir como quien 

es. Sí, que no es como nosotros: 

pues como sabe la cunple con 

amarnos como a sí; ansí andava a 

buscar cómo cunplir con mayor 

cunplimiento, anquefuese a su costa 

este mandamiento. Mas vos Padre 

eterno ¿cómo lo consentistes? por 

qué quereys cada dia ver en tan 

rruynes manos a vuestro Yjo? Ya 

que vna vez quisistes lo estuviese 

y lo consentistes, ya veys cómo le 

pararon. ¿Cómo puede vuestra pia-

dad cada dia, cada dia verle acer 

ynjurias? ¡Y quántas se deven oy 

acer a este Santísimo Sacramen

to! ¡En qué de manos enemi-
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gas suyas \ le deve ver el Padre! 
¡Qué de desacatos de estos erejes! 

C A P Í T U L O L I X pone vna 
esclamacion al Padre. (1) 

¡O Señor eterno, cómo acetays 
tal petición, cómo lo consentis! No 
mireys su amor, que a trueco de 
acer cuitplidamente vuestra volun
tad]/ de acer por nosotros, se dejará 
cada dia acer pedazos: es vuestro de 
mirar, Señor mió! Ya que á vuestro 
Y jo no se le pone cosa delante ¿por 
qué á de ser todo nuestro bien a su 
costa? Porque calla a todo, y no 
sabe oblar por sí sino por noso
tros; ¡no á de aver quien able por 
este mansísimo cordero? Dádme 
licencia Señor, que able yo, ya que 
vos qmsistes dejarle en nuestro 
poder, y os suplique; que pues tan 
de veras os obedeció, y con tanto 
amor se nos dió, que an miro yo, 
cómo en esta petición sola duplica 
las palahras; porque dice primero 
y pide que le deys este pan cada dia, 
y torna a decir dádnoslo oy Señor. 
Poneos tanhien delante; como quien 
dice, que es rrazón que no nos 
quiteys esta merced, que es nues
tro: que ya vna vez nos le distes 
para nuestro rremedio que no nos 

gas suyas | le deve de ver el Padre! 
¡Qué de desacatos de estos erejes! 

¡0 Señor eterno, cómo acetays 
tal petición, cómo lo consentis! No 
mireys su amor, que a trueco de 
acer cunplidamente vuestra volun
tad y de acer por nosotros, se dejará 
cada dia acer pedazos: es vuestro 
de mirar. Señor mió! Ya que a 
vuestro Yjo no se le pone cosa 
delante ¿por qué á de ser todo nues
tro bien a su costa? Porque calla a 
todo, y no sabe ablar por sí sino por 
nosotros; pues, ¿no á de aver quien 
able por este amantísimo cordero? 

E mirado yo, cómo en esta peti
ción sola duplica las palabras; por
que dice primero y pide que le deys 
este pan cada dia, y toma a decir 
dádnoslo oy Señor. Pone tan-
bien delante (2) | a su Padre; es 
como decirle, que ya vna vez nos le 
dió para que muriese por noso
tros, que ya nuestro es: que no nos 

(1) Dice en el testo; Capítulo y esclamacion. 
(^) En la anterior señal de folio empieza el 159, y fueron tantas las correcciones que hicieron en esta 

primera cara, que escribieron toda la hoja conforme á ellaSj y Ja cosieron en el libro original. Dice así: 
«le deve de ver el padre que de desacatos de estos erejes. O Señor eterno, cómo acetays tal petición, coino 
^consent ís . No mirays emanas el amor de vuestro esposo que a trueco de hacer cunplidamente la voltm-
tad del padre y de hacer por nosotras se dejará cada dia hacer pedazos. Vuestro erai de mirar eterno padíé 
por vuestro yjo: no se le pone cosa delante que le estorve: por que a de ser todo nuestro bien: calla a todo 
y no sabe hablar por s í sino por nosotros. Pues no a de aver quien able por este amantísimo cordero. . . . . 
ú& 0?tinua y te.rinina esta llana como la de la Santa, y el folio vuelto también y sin variantes. No hay 
coló03- i ?untuí}c^on' ni letras mayúsculas: el papel tiene distinta marca de fábrica que el de la Santa, su 
nr^fJ ^ ^ , ' a ^ata í)arecen ^ndica1'que son de su tiempo. La letra es lo mismo que la de la primera 
uota,y de la que lleva las iniciales F. D. B . al folio 132, vto. 
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le torneys a tomar. Pues miré er-
manas mias, y esto os eriternezca el 
corazón para amar a vuestro esposo; 
que no ay esclavo que de buena 
gana diga lo es, y que el buen Jesú 
parece se onrra de ello. 

¡O Padre eterno, que mucho 
merece esta vmildad! ¡Con que te
soro cowpramos a vuestro Y j o ! Ven
derle, ya sabemos que por treynta 
dineros; más conprarle, que precio 
vasta? Como se áce aquí el Señor 
vna cosa con nosotros por la parte 
que tiene de nuestra naturaleza, y 
como señor de su voluntad, lo acuer
da a su Padre; que pues es suya, 
que nos la puede dar: y ansí se 
llama nuestro. No ace él diferen
cia del a nosotros; mas acémos-
la nosotros, para no nos dar cada 
dia por él. 

C A P Í T U L O L X que trata des-
ta palabra que dice, cotidianun. 

Ya queda concluso que el buen 
Jesús en esto, que es nuestro; y ansí 
pide a su Padre que nos le deje 
cada dia. Parece que es para sien-
pre; que escriviendo esto é estado 
con deseo de saber, por qué des
pués que el Señor dijo cada dia, 
tornó a decir oy? Quiéroos decir 
mi bovería; si lo fuere, quéde-

(1) Sobre lalín. 1.» folio 160, es. 
ity Escribióm dia, y pusieron da, lín. ft. 
(3) Eutre líneas de, lín. 14, 
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le tome a quitar asta que se acave 
el mundo, que le deje servir cada 
dia. Esto os enternezca el corazón 
yjas mias, para amar a vuestro 
esposo; que no ay esclavo que de 
buena gana diga que lo es, y que el 
buen Jesús parece se onrra de ello. 

¡O Padre eterno, que mucho 
merece esta vmildad! ¡ Con qué 
tesoro conpramos á vuestro Yjo! 
Venderle, ya sabemos que por 
treynta dineros; mas para conprarle 
no ay precio que baste. Como se ace 
aquí vna cosa con nosotros por la 
parte que tiene de nuestra natura
leza, y como señor de su voluntad, 
lo acuerda a su Padre; que pu | es 
es (1) suya, que nos la puede dar: y 
ansí dice, pan nuestro. No ace dife
rencia de él a nosotros; mas acémos-
la nosotros de él, para no nos dar 
cada (2) dia por su Majestad. 

CAPÍTULO X X X Y I prosigue 
en la mesma materia: es muy bueno 
para después de aver rrecibido el 
Santísimo Sacramento. 

Puesenestapeticiondecada dia, 
parece que es para sienpre. Estan
do yo pensando, por qué después de 
aver dicho el Señor (3) cada dia, 
tornó a decir, dánoslo oy Señor. 
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se por tal, que arta lo es meterme 

yo en esto. Mas, pues ya vamos en

tendiendo lo que pedimos; pensemos 

bien qué es, para que como é dicho 

lo tengamos en lo que es rrazon, y 

lo agradezcamos a quien con tanto 

cuydado está enseñándonos. 

Ansí que, ser nuestro cada dia; 

me parece a mí, porque acá le po

seemos en la tierra, pues se nos 

quedó acá y le rrecihimos, y le po

seeremos después tanbien en el cielo, 

si nos aprovechamos de su conpañia; 

pues no se queda para otra cosa con 

nosotros, sino para ayvdarnos y 

animarnos y sustentarnos a acer 

esta voluntad, que émos dicho se 

mnpla en nosotros. 

E l decir óy; me parece es pa

ra vn dia corno es esta vida; y 

bien vn dia. Y para los desventura

dos que se án de condenar que no 

le gozarán en la otra; para acer 

todo lo que como de (1) cosa suya 

se pueden aprovechar, y estar con 

ellos, este óy de esta vida, esfor

zándolos; y si se dejan vencer no es a 

ÍÍÍ SSue de' le afiadió sobre la lín. 20. 
k j Cóbrela lín. 2.a la palabra cosa. 

Ser nuestro cada dia; me pare

ce a mí, porque acá le poseemos 

en la tierra y le poseeremos tan-

bien en el cielo, si nos aproyecha-

mos bien | de su conpañia; pues no 

se queda para otra cosa (2) con 

nosotros, sino para ayvdarnos y 

animarnos y sustentarnos a acer 

esta voluntad, que émos dicho se 

cunpla en nosotros. 

E l decir óy; me parece es para 

vn dia, que es mientra durare el 

mundo no más; y bien vn dia. Y para 

los desventurados que se condenan 

que no le gozarán en la otra, no es a 

29 
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m culpa, Y porque se lo otorgue el 
Padre; pénele delante, (1) que es solo 
vn dia de lo que dure este mundo, 
que se le deje ya pasar en servidum
bre: pues nos le dió, no parezca le 
toma al mijar tienpo, que todo será 
vn dia estos malos tratamientos de 
llegarse a él yndinamente: que mire 
•está obligado, pues á ofrecido por 
nosotros cosa tan grande como de
j a r nuestra voluntad en la suya, a 
ayvdarnos por todas las vías que 
pudiere: que no pide más de óy, aora 
nuevamente. 

Que el avernos dado este pan 
sacratísimo, para sienpre cierto lo 
tenemos (2) este mantenimiento 
y maná de la vmanidad; que pa
rece le aliamos como le queremos, 
y que si no es por nuestra culpa no 
moriremos de anbre, que de todas 
cuantas maneras quisiere comer 
el alma, (3) aliará en él sabor 
y consolación y mantenimiento. No 
ay necesida n i travajo ni perse
cución que no sea fácil de pasar, 
si comenzamos a part ir y mascar-
de los suyos y ponerlos en nues-
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su culpa si se dejan vencer, que él 
no los deja de animar asta el fin de 
la batalla; no ternán con qué se dis
culpar ni quejarse del Padre por
que se le tomó al mijor tienpo. Y 
ansí le dice su Yjo; que pues no es 
más de vn dia, se le deje ya pasar 
en servidunbre: que pues su Majes
tad ya nos le dió y enbió a el mun
do por sola su | voluntad, que él 
quiere aora por la suya propia no 
desanpararnos; sino estarse aquí 
con nosotros para más gloria de sus 
amigos y pena de sus enemigos: (4) 
que no pide más de óy, aora nueva
mente. 

Que el avernos dado este pan 
sacratísimo, para sienpre su Ma
jestad nos le dió, como é dicho, 
este mantenimiento y maná de la 
vmanidad; que le aliamos como 
queremos, y que si no es por nuestra 
culpa no morirémos de anbre, que 
de todas quantas maneras quisiere 
comer el alma, aliará en el Santísi
mo Sacramento sabor y consola
ción. No ay necesidad ni travajo ni 
persecución que no sea fácil de pasar, 
si comenzamos a gustar de los 
suyos. 

(1) Hay nna enmienda, decía; trmjle á la memoria. 
(2) Borrado: y que nos le dió sin pedírsele y. 
( 3 ) Tachado, lo 
(4) Está tachado: y pena de sus enemigos, lía. 5.a 
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tra consideración. (1) 

Que otro jpan de los man

tenimientos y necesidades corporales, 

no quiero yo pensar se le acordó al Señor 

de esto, n i querría se os acordase a vosotras. 

Está puesto en subidísima contenpla-

cion; que quien está en aquel punto no a¡j 

más memoria de que está en el mundo que si 

no estuviese, cuantimás si á de comer. ¿Y 

avia el Señor de poner tanto en pedir qué 

comiésemos? Para él y para nosotros no a-

ce a mi propósito. Estemos enseñando 

a poner nuestras voluntades en las cosas 

del cielo, y a pedir le comencemos a go

zar desde acá; y aviamos de meter en co

sa tan vaja como pedir de comer; como 

que no nos conoce, que comenzados a entre

meter en necesidad del cuerpo se nos ol

vidarán las del alma'} Pues qué jente tan 

concertada, que nos contentaremos poco 

y 'pediremos poco; sino que mientra más 

nos diere, más parece nos á de fal tar el a-

gua: pídanlo esto yjas, los que quieren 

más de lo necesario. 

v i1,? Jn el oriSiml de Valladolid no hay nada de lo que en el autógrafo del Escorial se ve cruzado, 
y que etiee como se lee en el traslado que ponemos. 
tro ? i t a a l márSei1 del corrector: Todo lo que era sustentación del cuerpo y alma pidió Cristo nues-
p i d e e n l f f 0 ™ elpan material y la Encharistia, y por reverencia para el alma, y asi la iglesia lo 
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Vosotras pedí, que os deje óy a 
vuestro esposo, que no os veays en 
este mundo lo que hiviérdes sin él; 
que vaste que quede tan disfrazado 
en estos acidentes de pan, que es arto 
tormento para quien no tiene otro 
amor, ni otro consuelo; mas suplicáis 
de que no os falte, y que os dé apa
rejo para rrecibirle tan dinamente. 

Be esotro pan no tengays cuy-
dado las que muy de veras os 
aveys dejado en la voluntad, de 
Dios; digo en estos tienpos de ora
ción que tratays cosas más ynpor-
tantes, que tienpos a?/ otros, para 
que la que tiene encargo tenga cuy-
dado de lo que aveys de comer; 
digo de daros lo que tuviere: no 
ayays miedo que os falte, sino f a l -
tays vosotras en lo que aveys dicho 
de dejaros en la voluntad de Dios. 
Y por cierto, yjas, de mí os digo, 
que si de eso faltase aora con ma
licia, como otras veces lo é echo 
muchas; que yo no le suplicase 
me diese ese pan n i otra cosa 
de comer. Déjeme morir de an-
hre, i fa ra qué quiero vida si con 
ella voy cada dia más ganan-

— 228 — CAPÍTULO xxxvr. CLXI 

Pedí vosotra yjas con este Señor 

a el Padre, que os deje óy | a vues

tro esposo, (1) que no os veays en 

este mundo sin él; que vaste para ten-

piar tan gran contento que quede 

tan disfrazado en estos acidentes de 

pan y vino, que es arto tormento (2) 

para quien no tiene otra cosa que 

amar, n i otro consuelo; mas supli-

calde que no os falte, y que os dé 

aparejo para rrecibirle dinamente. 

De otro pan no tengays cuy dado 

las que muy de veras os aveys 

dejado en la voluntad de Dios; digo 

en estos tienpos de oración que 

tratays cosas más ynporfcantes, que 

tienpos ay otros para que travajeys 

y ganeys de comer; mas con el 

cuydado no cureys gastar en eso 

el pensamiento en ningún tienpo; 

sino travaje el cuerpo, que es 

bien procureys sustentaros, y des

canse el alma: dejá ese cuydado, 

(1) Puso espo, y lo suplió, líu. 1.» 
(2) Sobre la lín. 5.a to. 
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do muerte eternaí 
C A P Í T TIL O L X I que prosigue 

la misma materia: pone vna con-
paracion; es muy bueno para des
pués de aver rrecihido el Santísimo 
Sacramento. (1). 

Conyaración. Ansí que, si de 
veras os days a Dios como lo decis, 
descuydáos de vos; que él tiene el 
cuy dado, y le terná sienpre. Es como 
si entra vn criado a servir a vn 
amo: tiene el criado cuenta con 
conten tarle en todo; mas el amo está 
ohligado a darle de comer mientra, 
está en su casa y le sirve; salvo sino 
es tan pobre que no tiene para sí n i 
para, él. Pues acá cesa esto, que 
sienpre es y será poderoso; pues se
ría huena cosa anda,r el criado p i 
diendo cada, dia de comer, pues 
sabe tiene cuydado su amo de dár
selo y le á de tener. Es gastar pa
labras, y decirle á él; (2) que tenga 
cuydado en cómo le á de servir, y 
que no se ocupe en ese; que no ace 
cosa a derechas en lo demás. 

Ansí que , ermanas , pida 
quien quisiere ese pan; pida
mos nosotras el que nos ace 
a l caso, y supliquemos al Padre 

0) En el testo dice. Cap. conparncion. 
t or, h dirá á él, ha de decirle: 

CAPITULO XXXVI. CLXII 

como largamente queda dicho, a | 

vuestro esposo que él le terná sienpre. 

Es como si entra vn criado a ser

vir: tiene cuenta con contentar a su 

señor en todo; mas él está obligado 

a dar de comer a el,siervo mientra 

está en su casa y le sirve; salvo 

sino es tan pobre que no tiene para 

sí ni para él. Acá cesa esto, sienpre 

es y será rrico y poderoso; pues no 

sería bien andar el criado pidiendo 

de comer, pues sabe tiene cuydado 

su amo de dárselo y le á de tener. 

Con rrazon le dirá, que se ocupe 

él en servirle, y en cómo le con

tentar; que por andar ocupado 

el cuydado en lo que no le á 

de tener, no ace cosa a derechas. 

Ansí que, hermanas, tenga quien 

quisiere cuydado de pedir ese pan; 

nosotras pidamos a el Padre eterno 
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nos dé gracia para disponernos de 

manera a rrecihir don tan grande 

y tan celestial mantenimiento; que 

ya que los ojos del cuerpo no se de-

ley tan en mirarle, porque está en

cubierto, se descuhra a los del alma 

y se le dé a conocer; que es otro 

mantenimiento de contentos y rrega-

los: (1) que para sustentar la vida, 

•más veces que querremos le verné-

mos a desear y a pedir, an sin sen

tirnos; no es menester despertarnos 

para ello: que nuestra yuclinacion 

rruyn a cosas vajas nos despertará, 

como digo, más veces que queramos; 

mas de advertencia, no procuremos 

jponer nuestro cuydado sino en su

plicar al Señor lo que tengo dicho; 

que Uniendo esto, lo tememos todo. 

¿Pensays que no es mante

nimiento an para estos cuerpjos 

este Santísimo Sacramento muy 

grande, y gran medicina an para 

los males corporales1} Yo lo sé, 

y conozco persona de grandes en

fermedades , y estando muchas 
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merezca | mos rreoibir el nuestra 

pan celestial; de manera que ya 

que los ojos del cuerpo no se 

pueden deleyfcar en mirarle por 

estar tan encubierto, se descubra 

a los del alma y se le dé a cono

cer; que es otro mantenimiento 

de contenbos y rregalos, y que 

sustenta la vida. 

¿Pensays que no es ma ntenimiento 

aupara estos cuerpos este Santísimo 

manjar,y gran medicina an para los 

males corporales? (2) Yo sé que lo 

es, y conozco vna persona de grandes 

fermedades que estando muchas eni 

(1) Antes de este que, hay un trazn, acaso para indicar separación. 
(2) Dice corregido cor/joraseíes, lín. 12. 
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veces con graves dolores, como con 

la mano se le quitavan y quedava 

buena del todo: esto muy ordinario 

y de males muy conocidos que no 

los pudiera finjir, y otros muelos 

efetos que acia en esta alma que 

no aypara que decirlos, y fodiayo 

saberlos y sé que no miente. Mas, 

tenia tanta devoción y tan hiva fé, 

que cuando en algunas -fiestas oya 

a personas, que quisieran ser en el 

tienpo que andará Cristo en el 

mundo, se rreya entre si, parecién-

dole que Uniéndole tan verdadera-

mente en el Santísimo Sacramento 

como entonces; que ¿qué más se les 

dava? Mas sé de esta persona; que 

muchos años, anque no era muy 

perfeta, cuando comulgava, n i más 

n i menos que si viera con los ojos 

corporales entrar en su posada a 

Cristo, procurara ella esforzar la fé 

para creer era lo mesmo, y le le

nta en casa tan pobre como la 

suya; y desocupávase de todas las 

veces con graves dolores, (1) como 
con la mano se le quitavan y que
dava buena del todo: esto muy 
ordinario y de males muy conocidos 
que no se podian finjir a mi parecer. 
Y porque de las maravillas que 
ace es | te Santísimo pan en los 
que dinamente le rreciben son muy 
notorias, no digo muchas que pu
diera decir desta persona que é 
dicho, que lo podia yo saber y sé 
que no es mentira. Mas, esta avíala 
el Señor dado tan biva fé, que quan-
do oya a algunas personas decir, 
que quisieran ser en el tienpo que 
andava Cristo nuestro bien en el 
mundo, se rreya entre sí, parecién-
dole que tiniéndole tan verdadera
mente en el Santísimo Sacramento 
como entonces; que ¿qué más se 
les dava? Mas sé de esta per
sona; (2) que muchos años, an
que no era muy perfeta, quando 
comulgava, ni más ni menos que 
si viera con los ojos corpora
les entrar en su posada el Se
ñor, procurava esforzar la fé, para 
que como creya verdade | ramenté 
entrava este Señor en su pobre 
posada, desocupávase de todas las 

¡1) La sílaba lo está correjida, lín, 15. 
{¿) Añadido, na, sóbrela lía. 15. 
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cosas estertores, y poníase a vn rr in-

con procurando rrecojer los senti

dos para estarse con su Señor a 

solas, y considerávase a sus pies, y 

estávase allí anque no sintiese devo

ción ablando con él. 

Porque sino nos queremos acer cie

gos y bovos, si tenemos fé, claro está 

que está dentro de nosotros; pues 

¿para qué émos de yr a buscarle más 

lejos, como queda dicho; sino que 

pues sabemos mientra no consume el 

calor natural los acidentes del pan, 

que está con nosotros el buen Jesús? 

Pues si cuando anda va, en el mun

do, de solo tocar a su rropa sanava 

los enfermos ¿qué ay que dudar que 

ará milaglos estando tan dentro de 

mi, si yo tengo fé, y me dará todo 

lo que le pidiere, pues está en mi 

casa? Si os congojays porque no 

le veys con los ojos corporales, mirá 

que nos conviene; que es otra cosa 

verle glorificado, v cuando andava 

por el mundo; no avria sujeto que 

lo sufriese de nuestro flaco natural, 

n i avria mundo, n i quien quisiese 

parar en él: porque en ver esta ver-

cosas esteriores quanto le era po
sible y entrávase con él: proqu-
rava rrecojer los sentidos para que 
todos entendiesen tan gran bien-
digo, no enbarazasen a el alma 
para conocerle: considerávase a sus 
pies y llorava con la Madalena, ni 
más ni menos que si con los ojos 
corporales le viera en casa del fari
seo; y anque no sintiese devoción, 
la fé la decia que estava "bien allí. 

Porque sino nos queremos acer 
bovos y cegar el entendimiento, no 
ay que dudar que esto no es rrepre-
sentacion de la ymajinacion, como 
quando consideramos a el Señor 
en la cruz v en otros pasos de la 
pasión, que le rrepresentamos | en 
nosotros mesmos como pasó. Esto 
pasa aora y es entera verdad, y no 
ay para qué le yr a buscar en otra 
parte más lejos; sino que pues sabe
mos que mientra no consume el 
calor natural los acidentes de el 
pan, que está con nosotros el buen 
Jesús, que nos lleguemos a él. Pues 
si quando andava en el mundo, dé 
solo tocar sus rropas sanava los 
enfermos ¿qué ay que dudar que 
ará milaglos estando tan dentro de 
mí, si tenemos fé, y nos dará lo que 
le pidiéremos, pues está en nuestra 
casa?; y no suele su Majestad pagar 
mal la posada si le acen buen 
ospedaje. Si os da pena no verle 
con los ojos corporales, mirá que 
no nos conviene; que es otra cosa 
verle glo | rificado, v quando andava. 
por el mundo; no avria sujeto que lo-
sufriese de nuestro flaco natural, 
n i avria mundo, ni quien quisiese 
parar en él: porque en ver esta ver-
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dad eterna se vería ser hurla 

todas las cosas de que acá acemos 

caso. i V o ayays miedo; que anque 

no se vea con estos ojos corporales, 

de sus amigos esté muy ascondido: 

¿sidos vos con él de buena gana: 

mirá que es esta ora de gran prove

cho para el alma, y en que se sirve 

mMcho el huen Jesú que le tengays 

wnpafda: tené gran cuenta, yjas, de 

no la perder. 8 i la obediencia os 

mandare otra cosa, procura dejar 

el alma con el Señor, que vuestro 

maestro es; anque no lo entendays, 

no os dejará de enseñar: y si 

luego llevays el pensamiento a otra 

parte, y no aceys más caso que 

está dentro de vos, que si no le 

vuiérades rrecihido; no os quejeys 

de él, sino de vos. No digo que 

no rreceys, porque no me asgays a 

palabras, y digays que trato de 

-contenplacion, salvo si el Señor no 

os (1) llevare a ella; sino que si 

rrezárdes el Pater noster, entendays 

AI ua^a Puesto' nos y 1° corrigip, lín. penült. 

dad esterna (2) se veria ser mentiras 
y burlas todas las cosas de que acá 
acemos caso. Y viendo tan gran 
Majestad ¿cómo osaría vna peca-
dorcilla como yo, que tanto le á 
ofendido, estar tan cerca de él? 
Devajo de aquel pan está tratable; 
porque si el rrey se disfraza no 
parece se nos daría nada de (3) con
versar sin tantos miramientos y 
rrespetos con él; parece está obliga
do a sufrirlo, pues se disfrazó. ¡Quién 
osara llegar con tanta tyvieza, tan 
yndínamente, con tantas ynperfe-
clones! | O!, cómo no sabemos lo 
que pedimos, y cómo lo miró mijor 
su sabiduría! : porque á los que ve se 
án de aprovechar de su presencia 
él se les descubre; que anque no le 
vean con los ojos corporales, mu-
chos modos tiene de mostrarse a el 
klma por grandes sentimientos i n 
teriores y por diferentes vias: estáos 
vos con él de buena gana: no perdays 
tan buena sazón de negociar, como 
es el ora después de aver comul
gado. Si la obediencia os mandare 
hermanas otra cosa, procurá dejar 
el alma con el Señor: que si luego 
llevays el pensamiento a otra, y no 
aceys caso n i teneys quenta con que 
está dentro de vos, ¿cómo se os á 
de dar a conocer? Este, pues, es 
buen tienpo para que os en | señe 

f t i m ,re la e J Ia t, hay grau espacio y una línea que parece s; y así leemos, esterna, reng. 6. 
K*) lachado, no. lín. 15. 
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oon cuánta verdad estays con quien 

os le enseñó, y le heseys los pies por 

ello, y le pidays os ayvde a pedir y 

no se vaya de con vos. 

S i esto aveys de pedir a vna 

ymájen de Cristo delante de quien 

estays, ¿no veys que es hoveria dejar 

en aquel tienpo la ymájen biva, y 

la mesma persona por mirar al 

devujot (1) ¿No lo sería, si tuviese-

des vn rretrato de vna persona que 

quisiésedes mucho, y la mestna per

sona os viniese a ver, dejar de ahlar 

con ellct ij tener toda la conversación 

con el rretxato't ¿Saheys para cuán

do es bueno y santísimo, y cosa en 

que yo me deleyto mucho? Para 

cuando está avsente la mesma per

sona. Es gran rregalo ver vna 

ymájen de nuestra Señora, v de 

algún santo a quien tenemos, devo

ción, cuantimás la de Cristo, y cosa 

que despierta mucho, y cosa que a 

cada cavo querría ver que bolviese 

los ojos. ¿Qué mijor cosapodriamos 

mirar ny más gustosa a la vista? Des-
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nuestro maestro, y que le oyamos 

y besemos los pies porque nos quiso 

enseñar, y le supliqueys no se vaya 

de con vos. 

Si esto aveys de pedir mirando 

vna ymájen de Cristo que estamos 

mirando, boveria me parece dejar 

la mesma persona por mirar el 

debujo. ¿No lo sería, si tuvyósemos 

vn retrato de vna persona que qui

siésemos mucho, y la mesma perso

na nos viniese a ver, dejar de ablar 

con ella y tener toda la conversa

ción con el rretrato? ¿Sabeys para 

quándo es muy bueno, y cosa en 

que yo me deleyto mucho? Para 

cuando está avsente la mesma per

sona, v quiere damos a entender 

lo está con muchas sequedades. Es 

gran | rregalo ver vna ymájen de 

quien con tanta rrazon amamos. 

A cada cavo que volviésemos los 

ojos la querría ver. ¿En qué mijor 

cosa, ni más gustosa a la vista 

la podemos enplear, que en quien 

tanto nos ama, y en quien 

tiene en sí todos los bienes? Des-

(I) A l márgeu pone la Santa: conparaáon. 
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venHirados destos erejes que carecen 

de esta consolación y hien entre 

otras. 

Mas acavando de rrecihir al Be-

ñor tynien do la mesm a persona de

lante, procura cerrar los ojos del 

cuerpo y abrí los del alma, y mi 

raos al corazón: que yo os digo, y 

otra "vez lo digo, y muchas lo diré; 

que si tomays esta, costunhre de es

taros con él, y esto no vn dia n i 

dos sino todos los que comulgárdes, 

y procurar tener tal conciencia que 

sea lícito goceys a menudo de este 

hien, que no viene tan disfrazado 

que de muchas maneras no se da a 

conocer conforme a el deseo que vos 

teneys de verle; y tanto lo yodeys 

desear, que se os descubra del todo. 

Mas, si no aceys caso de él en rre-

cibiéndole con estar tan junto, sino 

que le vays a buscar a otras p*artes, 

v a buscar otras cosas vajas, ¡qué 

quereys que agaf: ¿á os de traer 

por fuerza a que le veays y os 

esteys con él, que se os quiere dar 

a conocer? No, que no le trata

ron bien cuando se dejó ver a to

dos, y les decia claro quien era; 
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venturados estos erejes, que án per

dido por su culpa esta consolación 

con otras. 

Mas acavando de rrecibir a el 

Señor, pues teneys la mesma perso

na delante, procura cerrar los ojos 

del cuerpo y abrir los de el alma, y 

miraros al corazón: que yo os digo, 

y otra vez lo digo, y muchas lo 

querría decir; que si tomays esta 

costunbre todas las veces que co

mulgárdes, y procurá tener tal con

ciencia que os sea lícito gozar a 

menudo de este bien, | que no 

viene tan disfrazado, que como é 

dicho de muchas maneras no se dé 

a conocer conforme a el deseo que 

tenemos de verle; y tanto lo podeys 

desear, que se os descubra del todo. 

Mas, si no acemos caso de él, 

sino que en rrecibiéndole nos vamos 

de con él a buscar otras cosas más 

vajas, ¿qué á de acer?: ¿á nos de traer 

por fuerza a que le veamos, que se 

nos quiere dar a conocer? No, que 

no le trataron tan bien quando 

se dejó ver a todos a el descu

bierto, y les decia claro quien era; 

30 
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que muy pocos fueron los que le 
creyeron. Y ansí arta misericordia 
nos ace a todos, que quiere entienda 
que es él el que está en el Santísi
mo Sacramento; mas, que le vean 
descubiertamente, y comunicar sus 
grandezas y darles de sus tesoros, 
no quiere sino con los que entiende 
que mucJw le desean, porque estos 
son sus verdaderos amigos; que yo 
os digo, que quien le ofendiere, y 
no llega a rrecibirle con aver echo 
lo que es en sí, que nunca le ynpor-
tune porque se le dé a conocer. No 
ve la ora de aver cunplido con lo 
que manda la ylesia, cuando se va 
a su casa y procura echarle de 
ella; ansí que, si entra en si, es 
para pensar vanidades allí en su 
presencia. 

C A P Í T U L O L X I I en que tra
ta el rrecojimiento que se á de tener 
después de aver comulgado. 

Eme alargado tanto en esto, 
anque dije tanbien en la oración 
del rrecojimiento mucho de ello, 
p)orque ynporta muy mucho este 
entrarse a solas con Dios; y cuan
do no comulgaren y oyérdes mi
sa , podeys comulgar espiritual-
mente y es de grandísimo prove-

CAPÍTULO xxxvrr. CLXVII 

que muy pocos fueron los que le 
creyeron. Y ansí arta misericordia 
nos ace a todos, que quiere su Ma
jestad entendamos que es él el que 
está en el Santísimo Sacramento-
|mas, que le vean descubiertamente, 
y comunicar sus grandezas y dar 
de sus tesoros, no quiere sino a los 
que entiende que mucho le desean, 
porque estos son sus verdaderos 
amigos; que yo os digo, que quien 
no lo fuere, y no llegare a rrecibirle 
como tal, aviendo echo lo que es en 
sí, que nunca le ynportune porque 
se le dé a conocer. No ve la ora de 
aver cunplido con lo que manda la 
ylesia, quando se va de su casa y 
procura echarle de sí; ansí que, este 
tal con otros negocios y ocupacio
nes y enbarazos del mundo, parece 
que lo más presto que puede, se da 
priesa a que no le ocupe la casa el 
Señor de él. 

CAPÍTULO X X X Y I I acá | ba 
la materia comenzada, con vna 
esclamacion a el Padre eterno. 

Eme alargado tanto en esto, 
anque avia ablado en la oración 
del rrecojimiento, de lo mucho 
que ynporta este entrarnos a 
solas con Dios; y cuando no 
comulgárdes, yjas, y oyérdes misa, 
podeys comulgar espiritualmen-
te que es de grandísimo prove-
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cho, y acer lo mesmo, es mucho lo 

que se ynjorime aquí el amor de este 

Señor; porque aparejándoos a rreci-

bir, jamás deja de dar por muchas 

maneras, que no entendemos. Es 

llegarnos al fuego, que anque le aya 

muy grande, si ascondeys las ma

nos, mal os jzodeys calentar, queda-

ros-eys (1) frió, anque todavía es 

más que sino viérades el fuego, ca

lor alcanza estando cerca; mas otra 

cosa es quereros llegar a él, que si 

el alma está dispuesta, vna cente-

llica que salte, la abrasará toda: y 

vános tanto y jas, disponernos para 

esto, que no os espanteys lo diga 

muchas veces. Y si a los principios 

no se os descubriera n i os allárdes 

bien, antes os poma el demonio 

apretamiento del corazón y congoja, 

porque sabe el daño tan grande que 

le viene de aquí, y que allays devo

ción en otras cosas más, y aquí me

nos; no dejeys este modo: aquí pro-

vará el Señorío que le quereys. Acor

daos que aypocas almas que leacon-

p>afien nilesiganen los travajos:pasá 

(O Por, os quedaréi/s, ó habeys de quedaros 

cho, y acer lo mesmo de rrecojeros 

después en vos, que es mucho lo 

que se ynprime el amor ansí de este 

Señor; porque aparejándonos a rre-

cibir, jamás por muchas maneras 

deja de dar, que no entendamos. 

Es llegarnos a el fuego, que anque 

le aya muy grande, si estays desvia

das y ascondeys las manos, mal os 

podeys calentar, anque todavía da 

más calor que no estar adonde no 

aya fuego; mas otra cosa es querer

nos llegar a él, que sí el alma está 

dispuesta, digo que esté con deseo 

de perder el frío y se está allí vn 

rrato, para muchas oras queda con 

calor. Pues mirá hermanas, que si 

a los principios no os allárdes bien,, 

que podrá ser, porque os porná el 

demonio apretamiento de corazón 

y congoja, porque sabe el daño 

grande que le viene de aquí, aráos 

entender que allays más devoción 

en otras cosas, y aquí menos; no de

jeys este modo: aquí provará el Se

ñor lo que le quereys. Acordaos que 

ay pocas almas que le aconpañen | 

y le sigan en los travajos: pasemos 
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por él algo, que su Majestad os lo 

'pagará: y acordáos tanbien, qué de 

personas avrá que no solo no quieran 

estarse con él, sino que le echen de 

su casa con gran desacato y desco

medimiento; pues algo émos de pa

sar para que se entienda le tenemos 

deseo de ver. 

Y pues todas las partes adon

de le dejan solo y acen malos 

tratamientos las sufre y sufrirá 

por sola vna que con amor le ad

mita y le aconpañe, sea la vuestra 

esta vna; porque a no aver ninguna, 

con rrazon no le consintiera quedar 

el Padre eterno entre nosotros; sino 

que es tan amigo de amigos, y tan 

señor de siervos, que como ve la vo

luntad de su buen Yjo, no le quiere 

estorvar otra tan ecelente, y a 

donde tan cunplidamente muestra 

el amor que tiene a su Padre, en 

aver buscado tan admirable ynven-

cion para mostrar lo que nos ama, 

y para ay udarnos a pasar nuestros 

travajos. 

Pues ¡Padre samto que estás en 

los cielos!, ya que lo quereys y lo 

acetays, y claro se eslava que no 
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por él algo, que su Majestad os lo 

pagará: y acordáos tanbien, qué de 

personas avrá que no solo quieran 

no estar con él, sino que con desco

medimiento le echen de sí; pues 

algo émos de pasar para que entien

da le tenemos deseo de ver. 

Y pues todo lo sufre y sufrirá por 

aliar sola vn alma que le rreciba y 

tengaen sí con amor, sea estala vues

tra; porque a no aver ninguna, con 

rrazon no le consintiera quedar el 

Padre eterno con nosotros; sino que 

es tan amigo de amigos, y tan señor 

de sus siervos, que como ve la 

voluntad de su buen Yjo, no le 

quiere estorvar obra tan ecelente, y 

adonde tan cunplidamen | te mues

tra el amor que tiene a su Padre. 

Pues ¡Padre santo que estas 

en los cielos!, ya que lo que

reys y lo acetays, y claro está no 
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avíades de negar cosa que tan bien 

nos estava a nosotros; alguien á de 

aver como dije primero, que ahle 

por vuestro Yjo pues él nunca supo 

tornar de sí. Y ansí os rruego yo 

yjas, me ayvdeys a pedir a nuestro 

Padre santo en nonhre suyo, que 

pues no le á quedado por acer nin

guna cosa aciendo a los pecadores 

tan gran beneficio como este; que 

quiera su Majestad y se sirva de 

poner rremedio joara que no sea tan 

maltratado: y pues su santo Yjo 

puso tan huen medio para que en 

sacrificio le podamos ofrecer muchas 

veces, que valga tan precioso don 

para que no vaya adelante tan 

grandísimos males y desacatos como 

se acen en los lugares adonde está este 

Santísimo Sacramento, que parécete 

quieren ya tornar a echar del mun

do, quitado de los tenplos, perdidos 

tantos sacerdotes,profanadas tantas 

ylesias an entre los cristianos, que a 

las veces van allí más (1) con ynten-

avíades de negar cosa que tan bien 

nos está a nosotros; alguien á de 

aver como dije al principio, que 

able por vuestro Yjo pues él nunca 

tornó de sí. (2) Seámos nosotras 

yjas, anque es atrevimiento siendo 

las que somos; mas confiadas en 

que nos manda el Señor que pida

mos, llegadas a esta obediencia (3) 

en nonbre del buen Jesús, suplique

mos a su Majestad, que pues no le 

á quedado por acer ninguna cosa 

aciendo a los pecadores tan gran 

beneficio como este; que quiera 

su piadad y se sirva de po | ner 

rremedio para que no sea tan mal

tratado: y que pues su santo Yjo 

puso tan buen medio para que en 

sacrificio le podamos ofrecer mu

chas veces, que valga tan precioso 

don para que no vaya adelante tan 

grandísimo mal y desacatos como 

se acen en los lugares a donde 

estava este Santísimo Sacramento 

entre estos luteranos, desechas 

las ylesias, perdidos tantos sacer

dotes, quitados los sacramentos. 

)i •̂ arece l i e iba á poiier, más por injuriarle, últ . lía. 
n i TI6 'la-'^ tac^a(i0 el renglón 8.° que dice: pues él nunca tornó de si. 
\o) Tachó ligeramente t i corrector, obediencia y audiencia, lín. .12. 
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cion de ofenderle que no de adorar

le. Pues qué es esto Señor! V dad 

fin al mundo, v poned' rremedio en 

tan gravísimos males; que no ay 

corazón que lo sufra, an de ¡os que 

somos rruy nes. Suplicóos Padre eter

no, que no losufraysyavos: atajad 

este fuego, Señor: miré que an está 

en el mundo vuestro Yjo: por su 

acatamiento cesen cosas tan feas y 

sucias; pues su ermosura y linpieza 

no merece estar en cosa adonde ay 

tan malos olores. No lo agays por 

nosotros. Señor, que no lo merece

mos; acedlo por vuestro Yjo. Porque 

no nos le dejar acá, no os lo osamos 

pedir; pues él alcanzó de vos que 

por este dia de óy, que es lo 

que durare el mundo, le dejásedes 

acá, y porque se acavaria todo: 

que si algo os aplaca, es tener 

acá tal prenda. Pues algún medio 

á de aver Señor, póngale vuestra 

Majestad, pues si quereys podeys. 

O Señor! quién pudiera yn-

portunaros mucho y averos servido 

240 — CAPÍTULO XXXVÍI. CLXX 

Pues qué es esto mi Señor y ^ 

Dios! V dad fin al mundo, v poned 

rremedio en tan gravísimos males; 

que no ay corazón que lo sufra, an 

de los que somos rruynes. Suplicóos 

Padre eterno, que no lo sufrays ya 

vos: atajad este fuego, | Señor, que 

si quereys podeys: mirá que an está 

en el mundo vuestro Yjo: por su 

acatamiento cesen cosas tan feas y 

abominables y sucias; por su her

mosura y linpieza (1) no mere

ce estar en cosa (2) a donde ay 

cosas semejantes. No lo agays por. 

nosotros, Señor, que no lo merece

mos; acedlo por vuestro Yjo. Pues, 

suplicaros que no esté con noso

tros, no os lo osamos pedir; ¿qué 

sería de nosotros?: que si algo 

os aplaca, es tener acá tal prenda. 

Pues algún medio á de aver Señor 

mió, póngale vuestra Majestad. 

O mi Dios! quién pudiera ynpor-

tunaros mucho, y averos servido 

(1) (2) Intercaló aquí el corrector que; y cambió cosa por casa, lín, 6.a 
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algo, para poderos -pedir tan gran 
merced en pago de mis servicios, 
pues no dejays ninguno sin faga. 
Mas no lo é echo, Señor; antes por 
ventura só yo la que os é enojado, 
de manera, que por mis pecados ven
gan tantos males. Pues qué é de 
acer Señor1! sino presentaros este 
pan bendito, y anque nos le distes 
tornárosle a dar, y suplicaros por 
sus mérytos me agays esta merced, 
pues por tantas partes lo tiene me
recido. Ya, Señor, ya, aced que se 
sosiegue este ma-r, no ande sienpre 
en tenpestades esta nave de la yle-
sia, y sálvanos Señor mió, que pe
recemos. 

C A P Í T U L O L X I I I trata des-
ta palabra; dimite nolis debita 
nostra. 

Pues viendo nuestro precioso 
maestro, que con este mantenimien
to, sino es pior nuestra ctdpa todo 
nos es fácil, y que podemos cun-
pl ir muy bien lo que émos dicho al 
Padre, de que se cunpla en nosotros 
*u voluntad; dicele aora, que nos 
perdone, pues perdonamos. 

Y perdónanos Señor nuestras 

mucho para poderos pedir tan gran 
merced en pago de mis servicios, 
pues | no dejays ninguno sin paga. 
Mas no lo é echo, Señor; antes por 
ventura só yo la que os é enojado, 
de manera que por mis pecados 
vengan tantos males. Pues qué é 
de acer Criador mió? sino presen
taros este pan sacratísimo, y anque 
nos le distes tornárosle a dar, y 
suplicaros por los méritos de vues
tro Yjo me agays esta merced, pues 
por tantas partes lo tiene merecido. 
Ya, Señor, ya, aced que se sosiegue 
este mar, no ande sienpre en tanta 
tenpestad esta nave de la yglesia, 
y sálvanos Señor mió, que pere
cemos. 

CAPÍTULO X X X Y I I I trata] 
de estas palabras del Pater noster; 
dimite nohis débita nostra. 

Pues viendo nuestro buen maes
tro, que con este manjar celestial 
todo nos es fácil, sino es por nuestra 
culpa, y que podemos cunplir muy 
bienio que émos dicho aelPadre, de 
que se cunpla en nosotros su volun
tad; dícele aora, que nos perdone 
nuestras devdas, pues perdonamos 
nosotros. Y ansí, prosiguiendo en 
la oración que nos enseña, dice 
estas palabras. 

Y p e r d ó n a n o s S e ñ o r nues-
31 



121 CAPÍTULO LXIII. — 242 

devdaSf ans í como nosotros las per
donamos a nuestros devdoves. (I) 

Y mirá ermanas, que no dice 

como perdonaremos, porque enten-

days, que quien pide vn don tan 

grande como el pasado, y quien ya 

á puesto su voluntad, en la de Dios, 

que ya esto á de estar echo; y ansí 

dice, como nosotros las perdonamos. 

Ansí que, quien de veras viiiere d i 

cho esta palabra al Señor, fiad vo

luntas tua, todo lo á de tener echo 

con la determinación al menos. 

Veys aquí, cómo los santos se ol-

gavan con las ynjurias y persecucio

nes; porque tenian algo que presen

tar al Señor cuando lepedian. i Q m 

aran las pecadoras como yo, que 

tanto tiene que perdonarme^ Cosa 

por cierto, hermanas, es esta para 

que miremos mucho en ella; que 

vna cosa tan grave y de tanta yn-

portancia, como que nos perdone 

el Señor nuestras culpas que mere-

cyan fuego eterno, se nos perdonen 

con tan vaja cosa como es, que 

— CAPÍTULO xxxvnr. CLXXII 
tras devdas, ansí como nos
otros las perdonamos a nues
tros devdores. 

Miremos hermanas, que no 
dice como perdonarémos, porque 
enten | damos, que quien pide vn 
don tan grande como el pasado, y 
quien ya á puesto su voluntad en 
la de Dios, que ya esto á de estar 
echo; y ansí dice, como nosotros 
las perdonamos. Ansí que, quien 
de veras vuiere dicho esta palabra 
a el Señor, fiad voluntas tua, todo 
lo á de tener éoho con la determi
nación al menos. 

Veys aquí, cómo los santos se 
olgavan con las ynjurias y persecu
ciones; porque tenian algo que pre
sentar a el Señor quando le pedian. 
¿Qué ará vna tan pobre como yo, 
que tan poco á tenido que perdonar 
y tanto áy que se me perdone? (2) 
Cosa es esta, hermanas, para que 
miremos mucho en ella; que vna 
cosa tan grave y de tanta ynpor | 
tancia, como que nos perdone nues
tro Señor nuestras culpas que me
recían fuego eterno, se nos per
done con tan baja cosa como es, que 

(1) A l margen: Dimite nobis etc. i „ e . 
(2) Sígaerse borradas tres líneas de esta plana, y doce de la sigílente folio .142. H i y pap 

gado, como si se hubiera quitado una hoja sobrepuesta. 
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perdonemos nosotras cosas (1) que 

n i son agravios n i son nada: por

que, ¡qué se -puede decir, n i qué 

ynjuria se puede acer a vna como 

yo, que merecia que los demonios 

sienpre me maltratasen, en que me 

traten mal en este mundo, que es 

cosa justa? E n fin. Señor mió, que 

jpor esta cavsa no tengo qué os dar, 

para pediros perdoneys mis devdas: 

perdóneme vuestro Yjo, que nadie 

me á echo sinjusticia, y ansí no é 

tenido qué perdonar por vos; sino 

tomays, Señor, mi deseo, que me 

parece cualquier cosa perdonara yo, 

porque vos me perdonárades a mí, 

v por cunplir vuestra voluntad sin 

condición; mas no sé qué yciera ve

nida a la obra, si me condenaran syn 

culpa.; que aora véome tan culpada 

delante de vuestros ojos, que todos 

quedan cortos; anquelosque no saben 

0) Como se ve eu el autógrafo, se halla cruzada esta cara y algo de la siguiente. A l margen puso 
«l corrector: No son sim verdaderos agravios y injurias las que nos hacen aunque mayores pecadores 
seawm Mas anse de perdonar, porque él nos perdone á nosotros. 

Del cotejo resulta, que en el de Wlado l id falta lo cruzado en el del Escorial, y que este tiene sin tachar-
«igo que lo esta en aquel. 
vpf.í0irc.haber1anipIiado la Sailta m el 0rigilial vallisoletano la página 250, anticiparemos como otras 

^ « s ms que la preceden, intercalando en el testo el número de su correspondiente. 
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la que soy como vos lo sabeys, pien

san que me agravian. (1) 

Ansí Padre mdo, que de valde 

me aveys de perdonar: aquí cave 

bien vuestra misericordia. Bendito 

seays vos, que tan pobre me sufrís; 

que lo que vuestro sacratísimo Yjo 

dice en nonbre de todosy por ser yo 

tal, me é de salir de la cuenta. Mas, 

Señor, ¿si avrá algunas almas que 

me tengan conjpama y no ayan en

tendido este punto? Si las ay, en 

vuestro nonbre les pido yo que se 

les acuerde de esto, y no agan caso 

de vnos agravielos, (2) que no pa

rece sino que acen casas de pajitas 

como los niños con estos puntos de 

onrra. O válame Dios, hermanas, 

si entendiésemos qué cosa es onrra, 

y en qué está perder la onrra! Aova 

no ablo con vosotras, que arto mal 

sería no tener entendido esto, sino 

conmigo, el tienpo que me precié 

perdonemos;y an de esta bajeza ten
go tan poco qué os ofrecer, que de 
valde me aveys Señor de perdonar: 
aqní cabe bien vaestramisericordia. 

Bendito seays vos, que tan po
bre me sufris; que lo que vuestro 
Yjo dice en nonbre de todos, por 
ser yo tal y tan sin cavdal, me é de 
salir de la cuenta. (3) Mas, Señor 
mió, ¿si avrá algunas personas que 
me tengan conpañía y no ayan 
entendido esto? (4) Si las ay, en 
vuestro nonbre les pido yo que se 
les acuerde de esto, y no agan caso 
de vnas cositas que llaman agravios, 
que parece acemos casas de pajitas 
como los niños con estos puntos|de 
onrra. O válame Dios, hermanas, si 
entendiésemos qué cosa es onrra, y 
en qué está perder la onrra! Aora no 
ablo connosotras, que arto mal sería 
no tenerya entendido esto, sino con
migo, el tienpo que me precié (245) 
de onrra sin entender qué cosa era, 
yvame a el ylo de la jente. O de 
qué cosas me agraviava, que yo 
tengo vergüenza aora, y no era 
pues de (5) las que mucho miravan 
en estos puntos; mas no estava 
en el punto principal, porque no 
mirava yo ni acia caso de la onrra 
que tiene algún provecho, porque 
esta es la que ace provecho a^el 
alma. Y qué bien dijo quien dijo, 
que onrra y provecho no podían 
estar juntas; anque no sé si lo dijo 
a este pro | pósito, y es al pie de la 
letra: porque provecho del alma, y 

(1) Hasta aquí lo tachado en el del Escorial. 
(2) Está corregida esta palabra, y puede leerse, agravuelos. 
(3) Concluye lo barrado en el de Valladolid, y que no se halla ea l i copia del Pardo. 
(4; Puso, ede punto como en el del Escorial y lo corrigió, lín. 15. 
(5) Este de, sóbrela lín. 11; y lo mismo, no, lín. 12. 
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de onrra sin entender qué cosa era, 

y yvame al ylo de la jente por lo 

que oya. 0 de qué cosas me agra-

viava, que yo tengo vergüenza, y no 

era pues de las que mucho miran en 

estos puntos; mas errara como to

das en el punto principal, porque 

no mirava yo ni acia caso de la 

onrra que tiene algún provecho, por

que esta es la que ace provecho al 

alma. ¿Y qué bien dijo quien dijo, 

que onrra. y provecho no podian es

tar juntas?; anque no sé si lo dijo a 

este propósito, y es a l pie de la le

t ra : porque provecho del alma,yesto 

que llama el mundo onrra, nunca 

puede estar junto. Oválame Dios qué 

alrrevés anda el mundo.Bendito sea 

el Sefior que nos sacó de él. Plega 

su Majestad que esté sienpre tan fue

ra de esta casa como está aora, por

que Dios nos libre de monesterios a-

— 245 — CAPÍTULO XXXVIII CLXXIII 

esto que llama el mundo onrra, 
nunca puede estar junto. Cosa es
pantosa es, qué al rrevés anda el 
mundo. Bendito sea el Señor que 
nos sacó de él. (246) 

Mas, mirá ermanas, que no nos 
tiene olvidadas el demonio; tanbien 
ynventa sus onrras en los mones-
teryos, y pone sus leyes que suben 
y bajan en dinidades como los del 
mundo. Los letrados deven de yr 
por sus letras, que esto no lo sé, 
que el que á llegado a leer tevlojía 
no á de vajar a leer filosofía, que es 
vn punto de onrra que está en que á 
de subir y no vajar; y an si se lo 
mandase la obediencia lo t emía 
por agravio, y avrya quien tornase 
de él, (1) que es afrenta; y luego 
el demonio descubre rra | zones 
que an en ley de Dios parece 
lleva rrazon. Pues entre nosotras, 
la que á sido priora á de quedar (247) 
ynabilitada para otro oficio más 
bajo: vn mirar en la que es más 

. antigua, que esto no se nos olvida, 
y an a las veces parece merecemos 
en ello, porque lo manda la orden. 
Cosa es para rreyr, v para llorar 
que lleva más rrazon. Sí, que no 
manda la orden que no tengamos 
vmildad: manda que aya concierto; 
mas yo no é de estar tan concer
tada en cosas de mi estima, que 
tenga tanto cuydado en este punto 
de orden, como de otras cosas de 
ella, que por ventura guardarémos 
ynperfetamenté; no esté toda nues
tra perfecion de guardarla en esto: 
otras lo mirarán por mí, si yo me 

0) Hay u m y tachada, lín peuúlr. 
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donde ay puntos de o'nrra; nunca 

en ellos se onrra mucho Dios. 

C A P Í T U L O L X I V en queahla 

contra las onrras demasiadas. 

Válame Dios, qué desatino tan 

grande, que ponen los rrelisiosos su 

onrra en vnas cositas que yo me 

esyanto. Esto no lo saheys, herma

nas; mas quiéreoslo decir, porque 

os guardeys de ello. Sábé que en las 

rrelisiones tienen sus leyes tanhien 

de onrra; van subiendo en dinida-

des como los del mundo. Los letra

dos deven de yr por sus letras, que 

esto no lo sé, y el que á llegado a leer 

tevlojía no á de vajar a leer -filoso

f ía , que es vn punto de onrra que á de 

subir y 710 vajar; y an en su seso si 

se lo mandase la obediencia lo ter-

nía for agravio, y avria muchos que 

tornasen de él, es afrenta; y luego 

el demonio descubre rrazones, que 

an en ley de Dios parece que tienen 

rrazon. Pues entre monjas, la que á 

sido priora á de quedar toda su vida 

— 24tí — CAPÍTULO xxxvin. CLXXIV 

descuydo. Es el caso, | que como 
somos ynolinadas a subir, auque no 
subirémos por aquí al cielo, no á de 
aver bajar. O Señor, Señor! ¿Soys vos 
nuestro dechado y maestro? Sí por 
cierto. ¿ Pues en qué estuvo vuestra 
onrra, onrrador nuestro? No la per-
distes por cierto en ser vmilla- (248) 
do asta la muerte: no. Señor, sino 
que la ganastes para todos. 

¡O, poramor de Dios, hermanas! 
que llevamos perdido el camino, 
porque va errado desde el principio; 
y plega a Dios que no se pierda 
algún alma por guardar estos ne
gros puntos de onrra, sin entender 
en qué está la onrra. Y vernémos 
después a pensar que émos echo 
mucho, si perdonamos vna cosita 
de estas, que ni era | agravio, ni 
enjuria, ni nada; y mny como quien 
á echo algo vernémos a que nos 
perdone el Señor, pues émos perdo
nado. Dadnos, mi Dios, a entender 
que no nos entendemos, y que 
venimos vacías las manos; y perdó
nanos vos por vuestra misericordia: 
(1) que en verdad Señor, que no 
veo cosa, pues todas las cosas se 
acavan y el castigo es sin fin, que 
merezca ponérseos delante para 
que nos agays tan gran merced, 
sino es porquien os lopide. (2) (249) 

Mas, ¡qué estimado deve ser 
este amarnos vnos a otros del 
Señor!; pues pudyera el buen Jesú 
ponerle delante otras, y decir: per
dónanos Señor, porque (3) acemos 

(1) Ponemos á continuación seis líneas que hay borradas. 
(2) Hasta aquí lo borrado. 
(3) Se la borró por, y lo repitió á continuación, lía. 17. 
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ynabilitada para otra cosa de ofi

cio, sino es aquel: vn punto en las 

antigüedades, que no ayays miedo 

que se olvide, y que parece que me

rece en aquello, porque lo manda 

la orden. L a cosa más donosa es 

y más para rreyr, v para llorar por 

mij'or decir y con gran rrazon, que 

se puede pensar. Sí, que no manda 

la orden que no tenga yo vmildad: 

mándalo porque aya concierto; mas 

yo no é de estar tan concertada en 

cosas de mi estima, que tenga tanto 

^ cuy dado de mirar este punto de 

orden; y si a mano viene todo los 

otros guardo ynperfetamente, y en 

esto no pierdo punto: miren otras 

este punto, por lo que a mi me 

toca, y descuydeme yo. Es el caso, 

que como somos ynclinadas a subir, 

unque no subiremos por aquí al 

cielo, no á de aver bajar. O Señor, 

Señor! ¡Soys vos nuestro dechado y 

maestro? Sí por cierto. ¿Pues en qué 

estuvo vuestra onrra, rrey mió? ¿por 

ventura, perdrstela en ser vmilla-

0) Borrado: y mas agradable a su Padre, líu. 
m S', 6 eP^afe le pone la Santa al márgen. 
W Resobre la lín. 9 a 

mucha penitencia, v porque rreza-
mos mucho y ayvnamos, y lo émos 
dejado todo por vos, y os a | ma
mes mucho; y no dijo porque per
deríamos la vida por vos, y como 
digo otras cosas que pudiera de
cir, sino solo porque perdonamos. 
Por ventura, como nos conoce por 
tan amigos de esta negra onrra, y 
como cosa más dificultosa de alcan
zar de nosotros, y más agradable a 
su Padre (1) (250) la dijo, y se la 
ofrece de nuestra parte. 

E F E T O S Q U E DEJA E L BUEN ESPÍRITU, ( i ) 

Pues tené mucha cuenta, her
manas, con que dice: como perdo
namos; ya como cosa echa, como 
é dicho. Y advertí mucho en esto: 
que cuando de las cosas que 
Dios ace merced a vn alma en la 
oración, que é dicho de contenpla-
cion perfeta, no sale muy deter
minada, y si se le ofrece lo pone 
por obra de perdonar qnalquier 
ywjuria | por grave que sea, no 
estas naderías que llaman ynjurias, 
que a el alma que Dios llega a sí 
en oración tan subida no llegan, ni 
se le da más ser estimada que no; 
no dije bien que sí da, que mucha 
más pena le da la onrra que la des-
onrra, y el mucho olgar con descan
so que los travajos. Porque (3) 
quando de veras le á dado el Señor 
aquí su rreyno, ya no le quiere en 
este mundo; y para más subida
mente rreynar, entiende es este el 
verdadero camino, y á ya visto por 

8 y 9. 
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do asta la muerte? No, Señor, sino 

que la ganastes, y provecho para 

todos. 

¡O, por amor de Dios! que lle

vamos perdido el camino, porque va 

errado des del princi'pio; y plega a 

Dios que no se pierda algún alma 

por guardar estos negros 'puntos de 

onrra, sin entender en qué está la 

onrra. Y vernémos después a pensar 

que émos echo mucho, si perdonamos 

vnanaderia de estas, que ni nos agra

viaron, n i tenia que ver con agra

vio: y muy como quien á echo algo, 

vernémos a que nos perdone el Pa

dre, pues émos perdonado. Dáldes 

a entender, Señor, cómo no saben 

lo que dicen, y que van tan vacías 

las manos a pedir como yo; acedía 

por vuestra misericordia y por quien 

soys: que en verdad. Señor, que no 

veo cosa, pues todas las cosas se 

acavan y el castigo es sin fin, que 

merezca ponérseos delante para que 

agays tan gran merced, sino es por 

quien os lo pide, que tiene rrazon, 

248 — CAPÍTULO XXXIX. CLXXVI 

espiriencia la gran ganancia que le 
viene, y lo que se adelanta vn alma 
en padecer por Dios: porque por 
maravilla llega su Majestad a acer 
tan grandes rregalos, sino a perso
nas que án pa i sado de buena gana 
muchos trabajos por él: porque 
como dije en otra parte de este 
libro, son grandes los travajos de 
los contenplativos, y ansí los busca 
el Señor jente espirimentada. 

Pues entended hermanas, que 
como estos tienen ya entendido lo 
que es todo, en cosa que pasa no se 
detienen mucho: si de primer movi
miento da pena vna gran ynjuria y 
travajo; an no lo á bien sentido, 
quando acude la rrazon por otra 
parte, que parece levanta la vandera 
por sí, y deja casi aniquilada 
aquella pena con el gozo que le da 
ver que le á puesto el Señor en las 
manos cosa que en vn dia podrá 
ganar más delante de su Majestad 
de mercedes y | favores perpetuos, 
que pudiera ser ganara él en diez 
años, por travajos que quisiera tomar 
por sí. És to es muy ordinario a lo 
que yo entiendo: que é tratado 
muchos contenplativos, y sé cierto 
que pasa ansí; que como otros pre
cian oro y joyas, precian ellos los 
travajos y los desean, porque tienen 
entendido que estos les án de acer 
rricos. De estas personas está muy 
lejos estima suya (1) de nada; gus
tan entiendan sus pecados y de 
decirlos, quando ven que tienen 
estima de ellos: ansí les acaece de 
su linaje, que ya saben que en el 

(1) Hay una línea como para indicar aparte, pero creo no es de la Santa, líu. 12. 
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que es sienpre el agraviado y el 

ofendido. 

Mas, ¡qué estimado deve ser este 

amarnos vnas a otras del Señor!; 

pues dada nuestra voluntad, se lo 

émos dado todo de rrazon, y esto 

no se puede acer sin amor. Mirá 

hermanas, lo que nos ynporta amar

nos vnas a otras y tener paz; que no 

puso el Señor de las muchas cosas 

que en vna, (1) aviamos dado, v él 

en nuestro nonhre a su Padre de

lante, sino esta. Que pudiera decir: 

•pues os amamos y pasamos travaj os, 

y los queremos pasar por vos, v por 

ayvnos y otras obras, que vn alma 

que ama a Dios ace, y que le tiene 

dada su voluntad; y no dijo sino 

esta, por ventura como nos conoce 

por tan amigos de esta negra onrra, 

ni de pasar nada por él, como cosa 

más dificultosa de alcanzar de no

sotros, la dijo más que ninguna: y es 

tan dificultosa, que después de aver 

pedido tantas cosas grandes para 

rreyno que no se acava no án de 
ganar por aquí. Si gustasen | ser de 
buena casta, es quando para más 
servir a Dios fuera menester; quan
do no, pésales los tengan por más 
de lo que son, y sin ninguna pena 
desengañan, sino con gusto. Es el 
caso, que deve ser a quien Dios 
ace merced de tener esta vmildad 
y amor grande a Dios; que en cosa 
que sea servirle más, ya se tiene a 
sí tan olvidado, que an no puede 
creer que otros sienten algunas 
cosas, ni lo tienen por ynjuria. 

Estos efetos que é dicho a la 
postre, son de personas ya más 
llegadas a perfecion, y a quien el 
Señor muy ordinario ace mercedes 
de llegarle a sí por contenplacion 
perfeta; mas lo primero, que es 
estar determinados a sufrir ynju-
rias y sufrirlas anque sea recibiendo 
pena, digo | (2) que muy en breve 
lo tiene, quien tiene ya esta merced 
del Señor de tener oración asta 
llegar a vnion; y que si no tiene 
estos efetos y sale muy fuerte en 
ellos de la oración, crea que no era 
la merced de Dios, sino alguna 
ylusion y rregalo de el demonio, por
que nos tengamos por más currados. 

Puede ser que al principio 
quando el Señor ace estas merce
des, no luego el alma quede con 
esta fortaleza; mas digo que si las 
contina (3) a acer, que en breve 
tienpo se ace con fortaleza; y ya 
que no la tenga en otras virtudes 
en esto de perdonar sí. No puedo 

tami f Cie/0 qae esta esPresion' en vna de Santa Teresa, equivale á decir, á un tiempo, de 
tente. {•>) Vuelve la hoja y repite, ao. (8) Paso la Santa. .aco«ímí v tachó la nriii 

una vez, jan-
la Santa, aco/iími y tachó la primera «, lín. 12. 
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nosotras, la ofrece de nuestra parte. 

C A P Í T U L O L X V en que trata 
de los efetos que ace la oración 
quando es perfeta. 

Pues tené mucha cuenta, her
manas, con que dice: como perdo
namos; ya como cosa echa, como é 
dicho. Y entended, que cuando de 
las cosas que Dios da a el alma de 
oración, que é dicho, y contenpla-
cion perfeta, no sale muy determi
nada, y si se le ofrece lo pone por 
ohra de perdonar qualquier ynjuria 
grave, no digo estas naderías, que 
al alma que Dios llega a aquello 
no llegan, n i se le da más ser esti
mada que no estimada, y antes 
siente mucho más la onrra que la 
desonrra: y ansí podeys creer, si 
no sale con estos efetos, que no eran-
de Dios las mercedes, sino del de
monio alguna ylusion y rregalo que 
os ace parecer que es bueno, para 
•que os tengays por más currado. (1) 
Y como el buen Jesús sabe bien que 
deja estos efetos a donde él llega, 
determinadamente dice a el Padre: 
que perdonamos nuestros devdores. 

Es cosa espantosa cuan 

j o creer que alma que tan junto 
llega de la mesma misericordia a 
donde conoce la que es y lo mucho 
que le á perdonado Dios, deje de 
perdonar lúe ¡ go con toda facilidad 
y quede allanada en quedar muy 
bien con quien la ynjurió; porque 
tiene presente el rregalo y merced 
que le á echo, a donde vió señales 
de grande amor, y alégrase se le 
ofrezca en qué le mostrar alguno. 
Torno a decir que conozco muchas 
personas que las á echo el Señor m er
ced de levantarlas a cosas sobrena
turales, dándoles esta oración vcon-
tenplacion que queda dicha; yanque 
las veo con otras faltas y ynperfecio-
nes, con esta no é visto ninguna, ni 
creo la avrá si las mercedes son de 
Dios, como é dicho: el que las 
rrecibiere mayores, mire en sí como 
van creciendo estos efetos; y si no 
viere en sí ninguno, témase | mucho 
y no crea que esos rregalos son de 
Dios como é dicho, que sienpre 
enrriquece el alma adonde llega. 
Esto es cierto, que anque la merced 
y rregalo pase presto, que se en
tiende de espacio en las ganancias 
con que queda el alma; y como el 
buen Jesú sabe bien esto, determi
nadamente dice a su Padre santo: 
que perdonamos nuestros devdores. 

CAPÍTULO X X X I X dice la 
ecelencia de esta oración del Pater 
noster, y cómo allarémos de muchas 
maneras consolación en ella. 

Es cosa para, 
alabar mucho a el Señor quan 

(1) A l margen el ccnector: O gran señal. 
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subida en perfecion es esta oración 

emnjelical, hien como el maestro 

que nos la enseña: y ansí es rrazon 5 I 

propósito. Espantávame yo oy alian

do aquí en tan pocas palabras toda 

la contenplacion y perfecion meti

da, que parece no émos menester 

otro libro, sino estudiar en este: 

porque asta aquí á enseñado el Se

ñor todo el modo más alto de con

tenplacion, desde los principiantes 

en oración mental, asta la muy en-

cunhrada y perfeta contenplacion; 

que a no estar escrito de ella en 

otra parte, y tanbien por no me 

osar alargar, que será enfado, se 

yciera vn gran libro de oración 

sobre tan verdadero fundamento, 

¿o ra va mostrando tanbien el Se

ñor los efetos que ace la oración y 

contenplacion, cuando es de Dios, 

^nsi que pensava yo, cómo no se avia 

i l ) La s está sobre la líu. 2.a 

_ 251 — CAPITULO xxxrx. CLXXIX 

subida en perfecion es esta oración 

evanjelical, bien como | ordenada 

de tan buen maestro: y ansí pode

mos, yjas, (1) cada vna tomarla a sn 

propósito. Espántame ver que en 

tan pocas palabras está toda la con

tenplacion y perfecion encerrada^ 

que parece no émos menester otro 

libro, sino estudiar en este: porque 

asta aquí nos á enseñado el Señor 

todo el modo de oración y de alta 

contenplacion, dende los princi

piantes a la oración mental, y de 

quietud, y vnion; que a ser yo para 

saberlo decir, se pudyera acer vn 

gran libro de oración sobre tan 

verdadero fundamento. Aora ya 

comienza el Señor a damos a en

tender los efetos que deja, cuando 

son mercedes suyas como aveys 

visto. Pensado é yo, cómo no se avia 
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m Majestad declarado más en cosas 

tan subidas para que lo entendiése

mos: y pense, que como avia de ser 

jeneral para todo el mundo esta ora

ción, que porque cada vno pidiese a 

su propósito y se consolase pensando 

le dava buen entendimiento, lo dejó 

ansí en confuso. Bendito sea su 

nonbre por sienpre jamás , amen: y 

por él suplico yo al Padre eterno 

perdone mis devdas y grandes pe

cados, (1) y cada dia tengo de qué 

me perdone (2). 

Pues aviendo el huen Jesús en-

sefiádonos vna manera de oraciontan 

subida, y pedido por nosotros vn ser 

ánjeles en este destierro, si con to

das nuestras fuerzas nos esforzamos 

a que sean con las palabras las 

obras, en fin, aparecer en algo ser 

y jos de tal padre, y hermanos de tal 

CAPÍTULO xxxrx. CLXXX 

su Majes | tad declarado más en 

cosas tan subidas y escuras para 

que todos lo entendiésemos: áme 

parecido, que como avia de ser jene

ral para todos esta oración, que 

porque pudiese pedir cada vno a su 

propósito y se consolase pare cién-

donos le damos buen entendimien

to, lo dejó ansí en confuso; para que 

los contenplativos que ya no quie

ren cosas de la tierra, y personas 

ya muy dadas a Dios, pidan las 

mercedes del cielo que se pueden 

por la gran bondad de Dios dar en 

la tierra; y los que an biven en ella, 

y es bien que bivan conforme a sus 

estados, pidan tanbien su pan que 

se án de sustentar y sustentan (3) 

sus casas, y es muy justo y santo, 

y ansí las demás | cosas conforme 

(1) Borrado: pues yo no é tenido á quien perdonar, ny qué. 
" mn dia tengc 

injurias son y agn 
(2) También borró: y me dé gracia para que algún dia tenga yo algo que poner delante pa ra Pe(lir. 

La Nota que hay al margen del corrector dice: injurias son y agravios los que vno haze contra or> 
aunque merezca mil infiernos. 

Nos llama la atenciou que la nota del Corrector no se puede referif maá que á lo borrado en e| ê ' 
y que ponemos en notas. La Santa en su humildad, creía que no la agraviaban^ ni tenia que P®1'* tl .^ 
por haber merecido el infierno. Esto se ve confirmado en la pág. 243 que está cruzada y tiene 
nota semejante. , . ¿emás 

En el testo pone aquí Capítulo, j no hay epígrafe. El Sr. Lafuente puso el que sigue, y asi los a 
van equivocados. 

(3^ Puede leerse, sustentar ó sustentan, por estar corregido, l ía. penúlt . 
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hermanos: sabiendo su Majestad que 

aciendo, como digo, lo que decimos 

no dejará el Señor de cunplir lo que 

le pedimos, y traer a nosotros su 

rreyno, y ayvdar con cosas sobre

naturales; que son, la oración de 

quietud, y contendí ación yerfeta, y 

todas las demás mercedes que el Se

ñor ace en ella a nuestras dily-

jencitas, que todo es poquito lo que 

podemos procurar y granjear de 

nuestra parte; mas, como sea lo que 

^podemos, es muy cierto ayvdarnos 

el Señor, jorque nos lo pide su Tjo, 

y parece vna manera de concierto 

que de nuestra parte ace con su 

Majestad, como quien dice: acé 

vos hesto Padre mió, y arán ellos 

estotro: pues a buen siguro que no 

falte por su jparte. ¡O, ¡o, que es muy 

buen pagador, y paga muy sin tasa! 

De tal manera podeys, 

yjcts, vna vez decir esta oración, 

que cómo entienda que no os 

253 — CAPÍTULO XXXÍX. CLXXX 

a sus necesidades. Mas miren que 

estas dos cosas; que es darle nues

tra voluntad y perdonar, que es 

para todos. Verdad es, que ay más 

y menos en ello, como queda dicho: 

los perfetos darán la voluntad como 

perfetos, y perdonarán con la per-

fecion que queda dicha; nosotras 

hermanas, aremos lo que pudiére

mos, que todo lo rrecibe el Señor, 

porque parece vna manera de con

cierto que de nuestra parte ace con 

su eterno Padre, como quien dice: 

acé vos esto Señor, y arán mis her

manos estotro: pues a buen siguro 

que no falte por su parte. ¡O, ¡o, 

que es muy buen pagador, y paga 

muy sin tasa! 

De tal manera pode

mos decir vna vez esta ora

ción, que cómo entienda no nos 
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queda dohlez, sino que areys lo que 

decís, os deje de sola vna vez f r i 

cas: no andeys con doblez, que es 

?nuy amigo de que no se pretenda 

tratar con él, pues no podeys salir 

con ello, que todo lo sabe; mas tra

tando con verdad y llaneza, sienpre 

da más de lo que se le pide. Sabien

do esto, como digo, nuestro buen 

maestro, y que los que de veras lle

gasen a esta perfecion en el pedir, 

avian de quedar tan en alto grado 

con las mercedes que les avia de 

acer su Padre: entendiendo que los 

que están aquí, no temen n i deven 

como dicen; tienen el mundo devajo 

de los pies, contento al Señor de el, 

como por los efetos que ace en sus 

almas pueden tener grandísima es

peranza que lo está: (1) enbevidos en 

aquellos rregalos, no querrían acor

darse que ay otro mundo, n i que 

tienen contrarios. 

¡O sabiduría eterna! O buen 

enseñador! Qué gran cosa es, y-

queda | doblez, sino que arémos 

lo que decimos, nos deje rricas: es 

muy amigo tratemos verdad con él; 

tratando con llaneza y claridad, que 

no digamos vna cosa y nos quede 

otra, sienpre da más de lo que le 

pedimos. Sabiendo esto nuestro 

buen maestro, y que los que de beras 

llegasen a perfecion en el pedir, 

avian de quedar tan en alto grado 

con las mercedes que les avia de 

acer el Padre: entendiendo que los 

ya perfetos v que van camino de 

ello, que no temen n i deven como 

dicen; tienen el mundo devajo de 

los pies, contento el Señor de él, 

como por los efetos que ace en sus 

almas pueden tener grandísima 

esperanza que su Majestad lo está: 

| enbevidos en aquellos rregalos, 

no queman acordarse que ay otro 

mundo, n i que tienen contrarios. 

¡O sabiduría eterna! O buen 

enseñador! Y qué gran cosa es, y-

(1) Parece que está tachado <a. 
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jas, vn maestro sabio, temeroso, que 
previene a los peligros: es todo el 
bien que vn alma espiritual puede 
tener en el mundo: es toda la sigw-
ridad: no podría encarecer con pa
labras lo que esto ynjporta. Ansí 
que, viendo el Señor que era •menes
ter despertarlos y acordarles que 
tienen enemigos, y cuan más peli
groso es en ellos yr descuidados, y 
que mucha más ayvda án menester 
del Fadre eterno para no caer, n i 
aiidar sin entenderse engañados, 
pide estas peticiones. 

C A P Í T U L O L X V I que trata 
de cómo tenemos necesidad, de decir, 
et ne nos ynducas yn tentacionen: 
dice y declara algunas tentaciones 
que pone el demonio. 

E no nos trapas, Señor, en ten
tación; mas líbranos de mal* (1) 

Grandes cosas ay aquí, her
manas, que penseys y que enten-
days, pues lo pedis. Y se entien
de, que los que llegan a este 
punto de oración, que no pedirán 
al Señor los quite los travajos, ni 
que estén libres de tentaciones, y 
persecuciones y peleas, porque este 
es otro efeto muy cierto y gran 

jas, vn maestro sabio, temeroso, 
que previene a los peligros: es todo 
el bien que vn alma espiritual 
puede acá desear, porque es gran 
siguridad: no podría encarecer con 
palabras lo que ynporta esto. Ansí 
que, viendo el Señor que era me
nester despertarlos y acordarlos 
que tienen enemigos, y quán más 
peligroso es en ellos yr descuyda-
dos, y que mucha más ayvda án 
menester del Padre eterno porque 
cayrán de más alto, y para no 
andar sin entenderse en | ganados, 
pide estas peticiones tan necesarias 
a todos mientra bivimos en este 
destierro. 

E no nos trayas, Señor , 
en tentac ión; mas l íbranos de 
mal. 

CAPÍTULO X L que trata de 
la gran necesidad que tenemos de 
suplicar a el Padre eterno nos con
ceda lo que pedimos en estas pala
bras, et ne nos ynducas yn tenta
cionen, sed libera nos a malo; y 
declara algunas tentaciones. Es de 
notar. (2) 

Grandes cosas tenemos aquí, 
ermanas, que pensar y que en
tender, pues lo pedimos. Aora 
mirá que tengo por muy cierto, los 
que llegan a la perfecion, que no 
piden a el Señor | los libre de los 
travajos, ni de las tentaciones, n i 
persecuciones y peleas, que este 
es otro efeto muy cierto y gran-

N . ac^a<l0i «wm. A l inárgec dice: E t ne nos inducas etc. A. pesar de que advierte el Señor Laf uente 
(v) v (1Ue' eí or^ua^ de "Valladolid pone aquí el epíg-rafe de esta petición, no eumendó su yerro, 
w ^sta ultima parte del epígrafe, aunque de la Santa, es posterior. 
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de de ser espíritu del Señor, y no 

ylusion, antes los desean y los piden 

y los aman, y en ninguna manera 

los aborrecen. Son como los solda

dos que están más contentos cuando 

ay guerra, porque tienen esperanza 

de enrriquecer; y si no la ay es-

tánse con su sueldo, mas ven que no 

pueden medrar mucho. 

Creé, ermanos, que los soldados 

de Cristo, que son los que tratan 

oración, no ven la ora que pe

lear: nunca temen enemigos públi

cos: ya los conocen, y saben que con

tra la fuerza que en ellos fone el 

Señor, no tienen fuerza; y que sien-

pre ellos quedan vericedores, y con 

ganancia y rricos: nunca los huel-

ven el rrostro. Los que temen, y 

es rrazon teman y sienpre pidan 

los libre el Señor de ellos, son vnos 

demonios que ay traydores que 

se tras-figuran en ánjel de luz; 

vienen disfrazados asta que án 

echo mucho daño en el alma; no 

se dejan conocer sino que nos 

andan beviendo la sangre y aca-

— CAPÍTULO XL. CLXXXÍI 

de de ser espíritu del Señor, yno 
yhision, la contenplacion y merce
des que su Majestad (1) les diere-
porque como poco á dije, antes los 
desean y los piden y los aman. Son 
como los soldados que están más 
contentos quando ay más guerra, 
porque esperan salir con más ga
nancia; sino la ay sirven con su 
sueldo, mas ven que no pueden 
medrar mucho. 

Creé, ermanas, que los solda
dos (2) de Cristo, que son los que 
tienen contenplacion y tratan de 
oración, no ven la ora que pelear: 
nunca temen mucho enemigos (3) 
públicos: ya los conocen, y saben 
que con la fuerza que en ellos pone 
el Señor, | no tienen fuerza; y que 
sienpre quedan vencedores y con 
gran ganancia: nunca los buelven 
el rrostro. Los que temen, y es 
rrazon teman y sienpre pidan los 
libre el Señor de ellos, son vnos 
enemigos que ay traydores, vnos 
demonios que se transfiguran (4) en 
ánjel de luz; vienen disfrazados 
asta que án echo mucho daño en el 
alma; no se dejan conocer sino que 
nos andan beviendo la sangre y aca-

hn. 14 
Interpuesta la tZ, lín. 6. (2) Se la olvidó escribir la sílaba sol, y está suplida sobresaliendo de la 

. (8) Puso, ÍÍMÍÍ/OS y está suplida la falta, líu. 18. (4) Corregida esta palabra, líu. 7. 
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cavando las vidas, y andamos en 

la mesma tentación y no lo enten

demos. De estos pedis, yjas, y pedí 

muchas veces en el Pater noster 

que os libre el Señor, y que no con

sienta que andeys en tentación, que 

no os trayan engañadas, que se des

cubra la ponzoña, que no os ascon-

dan la verdad. ¡O con cuánta rra-

zon nos enseña nuestro buen maes

tro a jpedir esto, y lo pide por 

nosotros! 

Mirá , que de muchas maneras 

dañan aquí: no jpenseys que es todo 

en aceros entender, con daros gus

tos, que son de Dios, porque este 

es el menos daño; antes muchas ve

ces os aran caminar más apriesa 

y estar más oras en la oración. (1) 

A donde ellos le pueden acer 

grande para nosotros y para los 

otros, es en acernos entender que 

tenemos virtudes no las Uniendo, 

que esto es pestilencia: que sin 

sentirnos parecié7idonos vamos sigu-

vando las virtudes, y andamos en 
la mesma tentación y no lo enten
demos. De estos pidamos, yjas, y 
supliquemos muchas veces en el 
Pater noster que nos libre el Señor, 
y que no consienta andemos en 
tentación que (2) nos trayan enga
ñadas, que se | descubra la ponzo
ña, que no os ascondan la luz y la 
verdad. ¡O con cuánta rrazon nos 
enseña nuestro buen maestro a 
pedir esto, y lo pide por nosotros! 

Mirá, yjas, que de muchas ma
neras dañan: no penseys que es 
solo en acernos entender, que los 
gustos que pueden ñnjir en nosotros 
y rregalos son de Dios, que este 
me parece el menos daño en parte 
que ellos pueden acer; antes podrá 
ser que con esto agan caminar más 
apriesa, porque cevados de aquel 
gusto están más oras en la oración; 
y como ellos están ynorantes que 
es del demonio, y como se ven yn-
dinos de aquellos rregalos, no aca-
varán de dar gracias á Dios, queda
rán más obligados a servirle, esfor
zar | se án (3) a disponerse, para que 
les aga más mercedes el Señor, pen
sando son de su mano. (4) 

Procurá, hermanas, sienpre 
vmildad, y ver que no soys dinas 
de estas mercedes, y no las procu-
reys. Aciendo esto, tengo para mí 
que muchas almas pierde el demo
nio por aquí, pensando acer que se 
pierdan; y que saca el Señor del 

Taíiin folPZSw/ ITafo 1que -sigue se halla en ]a l)á§ilia inmediata en el de Yalladolid, y luego 
f2i T«n \ A o l lg l l a1^ hasta la pag- 263. 
^ Tachado no, h'u. TÍlthua. 

(4) AlLÍl^0A'arán ' CÍ)U10ge ve e11 oradones anteriores, 
^aigen dice una rota: E*ta es dotrina de San Agusiin. 

33 
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ros damos con nosotros en vn ayo, 

que no podemos salir de él; que an-

que no sea de conocido pecado mor

tal para llevarnos al ynfierno todas 

veces, es que nos jarreta las piernas 

para no andar este camino de que 

comencé a tratar, que no se me á 

olvidado. Ya veys ¿cómo á de an

dar vno metido en vna gran oyat: 

allí se le acava la vida, y arto ará 

sino aonda acia vajo para yr al yn

fierno, mas nunca medra; ya que 

esto no es, n i aprovecha a si n i a 

los otros, antes daña: porque como 

se está el oyó echo, muchos que van 

•por el camino pueden caer en él; si 

sale y le a tapa con tierra, no ace 

daño a sí n i a los otros. Mas yo os 

digo, que es hien peligrosa esta ten

tación: yo sé mucho de esto por es-

piriencia, y ansí os lo sabré decir, 

anque no tanbien como quisiera. 

Aceos el demonio entender que 

soys pobre, y tiene alguna rrazon, 

porque aveys prometido pobreza, 

con la boca, se entiende, (y an a o-

(1) Esta palabra está corregida, lía 16. 
(2) Escribió heterno , y borró la h, lía, 19. 

mal que él pretende acer, nuestro 
bien, porque mira su Majestad 
nuestra yntencion que es conten
tarle y servirle estándonos con él 
en la oración, y fiel es el Señor. 
Bien es andar con aviso, no ao-a 
quiebra en la vmildad v enjendrar 
(1) alguna vanagloria. Suplicando 
a el Señor os libre en esto, no 
ayays miedo, yjas, que os deje 
su Ma | jestad rregalar mucho de 
nadie, sino de sí. 

Adonde el demonio puede 
acer gran daño sin entenderle, 
es aciéndonos creer que tene
mos virtudes no las tiniendo, 
que esto es pestilencia: porque 
en los gustos y rregalos parece solo 
que rrecibimos y que quedamos 
más obligados a servir; acá parece 
que damos y servimos, y que está 
el Señor obligado a pagar: y ansí 
poco a poco ace mucho daño; que 
por vna parte enflaquece la vmildad, 
por otra descuydámonos de adquirir 
aquella virtud, que nos parece la 
tenemos ya ganada. Pues ¿qué 
rremedio hermanas? E l que a mí 
me parece mijor es lo que nos 
enseña nuestro maestro: oración, y 
suplicar al Padre eterno (2) que no 
primita que andemos en tentación. 

Tanbien os quiero decir otro 
alguno: que si nos | parece el Señor 
ya nos la á dado, entendamos que 
es bién rrecibido, y que nos le 
puede tornar a quitar, como a la 
verdad acaece muchas veces, y uo 
sin gran providencya de Dios. 
¿Nunca lo aveys visto por vosotrasí 
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tras personas que tienen oración): 

digo con la boca, porque es ynposi-

ble, que si con el corazón entendié

semos lo que 'prometimos, y lo pro

metiésemos, que aquí nos pudiese 

traer veynte años y toda nuestra 

vida el demonio en esta tentación: 

sí, que veriamos que engañamos 

el mundo y a nosotros mesmos. 

A ora bien, prometida la pobre

za, v diciendo el que piensa que es 

pobre: yo no quiero nada, esto ten

go porque no puedo pasar sin ello, 

en fin ¿ de bivir para servir a Dios, 

él quiere que sustentemos estos 

cuerpos, mi l diferencias de cosas 

que el demonio enseña aquí como 

ánjel, porqzie todo esto es bueno; y 

ansí tícele entender, que ya es pobre 

y tiene esta virtud, que todo está 

echo. 

Aora vengamos a la pnce va, que 

esto no se conocerá de otra manera 

sino andándolesienpre mirando alas 

manos, y siay cuy dado muy presto da 

hermanas? Pues yo sí: vnas veces 
me parece que estoy muy desasida^ 
y en echo de verdad venido (1) a la 
prueva lo estoy; otra vez me alio 
tan asida, y de cosas que por ven
tura el dia de antes burlara yo de 
ello, que casi no me conozco. Otras 
veces me parece tengo mucho áni
mo, y que a (2) cosa que fuese 
servir a Dios no bolveria el rrostro, 
y provado es ansí que le tengo para 
algunas; otro dia viene que no me 
alio con él para matar vna ormiga 
por Dios, si en ello aliase contra^ 
dicion. | Ansí vnas veces me pare
ce, que de ninguna cosa que me 
mormurasen ni dijesen de mí, no se 
me da nada; (3) y provado algunas 
veces es ansí, que antes me da 
contento; vienen dias que sola vna 
palabra me aflijo y querría yrme 
del mundo, porque me parece me 
cansa en todo. Y en (4) esto no soy 
sola yo, que lo é mirado en mu
chas personas, mijores que yo, y sé 
que pasa ansí. Pues esto es ¿quién 
podrá decir de sí que tiene virtud, 
n i que está rrica, pues al mijor 
tienpo que aya menester la vir
tud se alia de ella pobre? Que 
no, ermanas; sino pensemos sien
pre lo estamos, y no (5) nos adev-
demos sin tener de qué pagar, 
porque de otra parte á de venir el 
tesoro, y no sabemos quando nos 

\t\ í̂ay 1111'l)orron como pai-a enmendar fenirfa, lín. 10. 
J Esta a, sobre la lín. 15. 

(4) (5) Da, en y no, sobre las líneas 3, 8 y 16. 
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señal. Tiene demasiada rrentapara 
lo que á menester, entiéndese lo ne
cesario, (y no que si puede pasar 
con vn mozo traya tres); pénenle 
vn pleyto por algo de ello, v déjale 
de pagar el pobre labrador; tanto 
desasosiego le da, y tanto pone en 
aquello, como si sin ello no pudiera 
hivir. Dirá, que porque no se pierda 
p)or mal rrecavdo, que luego ay 
vna disculpa: no digo yo que lo 
deje, sino que lo procure; si fuere, 
bien, y sino tanbien, porque el ver
dadero pobre tiene en tan poco es
tas cosas, que ya que por algunas 
cavsas las procura, jamás le yn-
quieta, porque nunca piensa le á 
de fal tar ; y que le falte, no se le da 
mucho, tiénelo por cosa acesoria y 
no principal: como tiene pensamien
tos más altos, a fuerza de brazos se 
ocupa en estotros. 

C A P Í T U L O L X V I I porsigue 
la misma materia: avisa de vnas 
vmildades falsas que pone el de
monio. 

Pues vn rrelisioso v rreli-
siosa, que ya está averiguado que 
lo es, al menos que lo á de ser, 
no posee nada porque no lo tiene 
a las veces; mas si ay quien se 

(1) Enmendado sufriríamos, lín 18. 

CJAPÍTULO XL. CLXXXVI 

querrá dejar en la cárcel de nuestra 
miseria sin darnos nada: y si | 
tiniéndonos por buenas nos acen 
merced y onrra, que es el enprestar 
que digo, quedaránse burlados ellos 
y nosotras. Yerdad es, que sirvien
do con vmildad, en fin nos socorre 
el Señor en las necesidades; mas 
sino ay muy de veras esta virtud 
a cada paso, como dicen, os dejará 
el Señor: y es grandísima merced 
suya, que es para que la tengays y 
entendays con verdad, que no tene
mos nada que no lo rrecibimos. 

Aora pues nota otro aviso: áce-
nos entender el demonio que tene
mos vna virtud, digamos de pacien
cia, porque nos determinamos y 
acemos muy continos átos de pasar 
mucho por Dios, y parécenos en 
echo de verdad que lo sufriríemos, 
(1) y ansí estamos muy contentas, 
porque ayvda el demonio a que lo 
ere | amos. Yo os aviso, no agays 
caso de estas virtudes, ni pense
mos las conocemos sino de nonbre, 
ni que nos las á dado el Señor, asta 
que veamos la prueva: porque 
acaecerá que a vna palabra que os 
digan a vuestro desgusto, vaya la 
paciencia por el suelo; quando 
muchas veces sufriérdes, alabad a 
Dios que os comienza a enseñar 
esta virtud, y esforzáos a padecer, 
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lo dé, por maravilla le parece le 

sohra: sienjore gusta de tener algo 

guardado, y si puede tener vn áhito 

de fino paño, no le pide de rruyn, 

alguna casilla que pueda enpeñar v 

vender anque sean libros, porque si 

viene vna enfermedad á menester 

más rregalo del ordinario. ¡Pecadora 

de mí! ¿Qvé eso es lo que prometis-

tes?... (1) Descuidar de vos, y dejar 

a Dios venga lo que viniere: porque 

si andays proveyéndoos para lo por

venir, mas sin destraeros, tuviéra-

des rrenta cierta. Anque esto se 

pueda acer sin pecado; es bien que 

nos vamos entendiendo estas ynper-

feciones para ver que nos Jaita mu

cho, para tener esta virtud, y l ap i 

damos a Dios y la procuremos: 

porque con ^pensar que la tenemos, 

estamos descuydados, y engañados 

que es lo peor. 

A nsí nos acaece en la vmildad: 

que nos parece no queremos on-

rra, n i se nos da nada de nada; 

que es señal que en eso quiere se la 
pagweys, pues os la da, y no la 
tengays sino como en depósito, 
como ya queda dicho. 

Tray otra tentación: que nos 
parecemos muy pobres de espíritu^ 
y traemos costunbre de decirlo, 
que ni queremos nada, ni se nos da 
nada de nada; no se á ofrecido la. 
ocasión de darnos algo, anque pase 
de lo | necesario, quando va toda 
perdida la pobreza de espíritu: 
mucho ayvda el traer costunbre de 
decirlo, a parecer que se tiene. 
Mucho ace al caso andar sienpre 
sobre aviso, para entender es (2) 
tentación, ansí en las cosas que é 
dicho como en otras muchas: por
que quando de veras da el Señor 
vna sólida virtud de estas, todas 
parece las tray tras sí, es muy 
conocida cosa. Mas tórneos avisar, 
que anque os parezca la teneys, 
temays que os engañays: porque el 
verdadero vmilde sienpre anda du
doso en virtudes propias, y muy 
ordinariamente le parecen más 
ciertas y de más valor las que ve en 
sus prójimos. 

CAPÍTULO X L I pro | sig-we 
la mesma materia, y da avisos de 
tentaciones algunas (3) de diferentes 
maneras, y pone los (4) rremedios 
para que se puedan librar de 
ellas. (5) 

(1) En lenguaje vulgar se suele decir, promehstes, per prometisteis, y usar el presente de infinitivo, 
pona persona TOS- del imperativo. (2) Añadió el corrector ta y así se lee, esta, lía. 6. 

W l^n la silaba wos cayó un borroucito y escribió la a sobre lalín. 2 a 

d / h l J f j ^ f V , 8 ^ fó!io 1871 lnisn el corrector: E l cap. X L I es mucho de notar; así para los tentados 
U€ wmtldades falsas como para los confesores. 
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viene la ocasión de tocaros en vn 

punto; luego en lo que sentís y aceys 

se entenderá que no soys vmilde: 

porque si algo os viene para más 

onrra no lo desechays, n i an los 

pobres que émos dicho, para más 

provecho, y plega a Dios no lo pro

curen ellos; y trayn ya tan en la 

boca que no quieren nada, n i se 

les da nada de nada, como de echo 

de verdad lo piensan; ansí que, an 

la costunbre de decirlo les ace más 

que lo crean: luego se parece como 

digo, cuando andamos sobre aviso, 

si es tentación, ansí en esto que é 

dicho como en todas las más virtu

des; porque cuando de veras se tiene 

•vna sólida virtud de estas, todas 

las tray trás sí: es muy conocida 

cosa. 

Pues guardáos, y jas, de vnas 

vmildades que pone el demonio, 

con gran ynquietud de la gravedad 

de pecados pasados: si merezco lle

garme al sacramento, si me dispuse 

bien, que no soy para bivír entre 

buenos, cosas de estas, que vinien-

Pues guardáos tanbien, yjas, de 
vnas vmildades que pone el demo
nio, con gran ynquietud de la gra
vedad de nuestros pecados, que 
suele apretar aquí de muchas ma
neras, asta apartarse de las comu
niones, y de tener oración particu
lar por no lo merecer les pone el 
demonio: y quando llegan a el San
tísimo Sacramento, en si se apare
jaron bien v no, se les v a el tienpo 
que avian de rrecibir mercedes. 
Llega la cosa a término, de acer 
parecer | a vn alma, que por ser 
tal la tiene Dios tan dejada, que 
casi pone duda en su misericordia. 
Todo le parece peligro lo que trata, 
y sin fruto lo que sirve, por bueno 
que sea. Dale vna desconfianza, que 
se le cayn los brazos para acer nin
gún bien, porquele parece que lo que 
lo es en los otros, en ella es mal. 

Mira mucho, yjas, en este 
punto que os diré, porque algunas 
veces podrá ser vmildad y virtud 
teneros por tan rruyn, y otras gran
dísima tentación: porque yo é pasa
do por ella la conozco. La vmildad 
no ynquieta, ni desasosiega, n i 
alborota el alma por grande que 
sea; sino viene con paz y rregalo y 
sosiego, anque vno de verse rruyn | 
entienda claramente merece estar 
en el ynfierno, y se aflije, y le parece 
con justicia todos le avian de abo
rrecer, y que no o s a c a s i pedir 
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¿o con sosiego y rregalo y gusto, 

como le tmy consigo el conocimiento 

^royio, es de estimar; mas si viene 

con alboroto, y ynquietud, y apre

tamiento del alma, y no poder so

segar el pensamiento, creé que es 

tentación, y no os tengays por vmil-

des, que no viene de ay. 

Ansí es en penitencias descon

certadas, para poneros en el pen

samiento, que soys más penitentes 

que los otros, y que aceys algo. Si 

diciéndoos vuestro confesor v per

lado que no lo agays, os da pena y 

tornays a ello, es clara la tenta

ción. Ansí como digo, en todas las 

cosas; en especial esta no se os 

olvide, 

C A P Í T U L O LXVIIIpros igue 

la misma materia, dando avisos de 

tentaciones. 

Pone vna siguridad de parecer, 

que en ninguna manera podré ya 

tornar a lo que antes, que ya tengo 

entendido qué es el mundo. Esta 

tentación es peor que todas, en 

especial si es a los principios, por

que os ace poner en las ocasiones 

misericordia. Si es buena vmildad, 
esta pena vyene con vna suavidad 
en (1) sí y contento, que no que
rríamos vemos sin ella: no alborota 
ni aprieta el alma, antes la dilata y 
ace ábil para servir más a Dios. 
Estotra pena todo lo turva, todo lo 
alborota, toda el alma rrebuelve, es 
muy penosa: creo pretende el demo
nio que pensemos tenemos vmildad, 
y si pudiese, a bueltas, que descon
fiásemos de Dios. 

Quando ansí os allárdes, ataja 
el pensamiento de vuestra miseria 
lo más | que pudiérdes, y ponedle 
en la misericordia de Dios, y en lo 
que nos ama y padeció por nosotros: 
y si es tentación an esto no podréys 
acer, que no os dejará sosegar el 
pensamiento, n i ponerle en cosa, 
sino para fatigaros más: arto será 
si conoceys es tentación. Ansí es 
en penitencias desconcertadas, para 
acer entendernos que somos más 
penitentes que las otras, y que 
aceys algo. Si os andays ascendien
do del confesor v perlada, v si 
diciéndoos que lo dejeys no lo 
aceys, es clara tentación: proqurá, 
anque más pena os dé, obedecer, 
pues en esto está la mayorperfecion. 

Pone otra bien peligrosa: que 
es vna siguridad de parecemos 
que en ninguna ma | ñera tornaría
mos a las culpas pasadas y con
tentos del mundo, que ya le ten
go entendido y sé que se acava todo, 
y que más gusto me dan las cosas 
de Dios. Esta, si es a los princi
pios es muy malo, porque con esta 

(1) Tachó m lía. 7, y lo volvió á escribir lín. 8. 
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y ansí tornays a dar de ojos, y 

plega á Dios que os levanteys de 

esta cayda: porque como el demonio 

ve que es alma que le puede dañar 

y aprovechar otras, ace todo lo que 

puede, para tener que no se le

vante. 

Pues en los gustos, si el Señor 

os lleva a contenplacion, y a daros 

particular parte de sí, y prendas 

de que os ama: tened aviso, en co

menzar y acavar con propio cono

cimiento, y de andar temerosa, y 

tratarlo todo con quien os entien

da: porque aquí suele él acer sus 

saltos en diferentes maneras. 

Muchos libros ay llenos de estos 

avisos, y todos no pueden dar entera 

siguridad, porque no sabemos noso

tros entendernos. 

Pues, Padre eterno, no nos tra-

yays en esta tentación. Cosas pú

blicas con vuestro favor vengan; 

mas estas traydones ¿quién las en

tenderá. Dios mió? Sienpre émos 

menester pediros rremedio: decí-

nos. Señor, alguna señal para po-

siguridad no se les da nada de tor
narse a poner en las ocasiones 
y ícenos dar de ojos, y plega a 
Dios que no sea muy peor la rrecay-
da: porque como el demonio ve 
que es alma que le puede dañar y 
aprovechar a otras, ace todo su 
poder para que no se levante. Ansí 
que, anque más gustos y prendas 
de amor el Señor os dé, nunca 
tanto andeys siguras, que dejeys 
de temer podeys tornar a caer, y 
guardaros de los ocasiones. 

Proqurá mucho tratar | esas mer
cedes y rregalos con quien os dé 
luz, sin tener cosa secreta: y tené 
este quydado, que en principio y 
fin de la oración, por subida con: 
tenplacion que sea, sienpre acaveys 
en propio conocimiento; y si es de 
Dios, anque no querays ni tengays 
este aviso, lo aréys an más veces, 
porque tray consigo vmildad, y 
sienpre deja con más luz para que 
entendamos lo poco que somos. 

No me quiero detener más, por 
que muchos libros allaréys de estos 
avisos: lo que é dicho es porque é 
pasado por ello, y vísteme en tra-
vajo algunas veces. Todo quanto se 
puede decir no puede dar entera 
siguridad. 

Pues, Padre eterno, qué émos 
de acer sino acudir a vos y supli
ca | ros no nos trayan estos contra
rios nuestros en tentación? Cosas 
públicas vengan, que con vues
tro favor mijor nos librarémos; 
mas estas trayeiones ¿quien las 
entenderá. Dios mió? Sienpre émos 
menester pediros rremedio; ae-
cínos. Señor, alguna cosa para 
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der no andar sienpre en sobresalto: 

ya sábeys que por este camino no 

van los muchos; y si án de yr con 

tantos miedos yrán muy menos. 

Cosa estraña es esta, como si a 

los que no tienen oración no tentase 

el demonio: que se espantan más 

todos de vno que engaña por este 

camino, que de cien mi l que ven yr 

camino del ynfierno por otros. Y a 

la verdad tienen rrazon, porque son 

tan poquísimos los que engaña el 

demonio de los que rrezaren el Fa-

ter noster con esta atención, que 

como cosa nueva y no vsada se es

pantan: (1) que es cosa, muy de 

los mortales pasar fácilmente por lo 

que ven cada dia, y espantarse de 

loque nunca á sido: y los mesmos de

moños los ácen espantar, porque les 

está a ellos bien, porque jpierden mu-

chospor vno que lleva perjecion. Y 

(l) Puso priaiero, se engaña, y lo corrigid, iín. 14. 

que nos entendamos y asiguremos: 

ya sabeys que por este camino no 

van los muchos; y si án de yr con 

tantos miedos yrán muy menos. 

Cosa estraña es esta, como si 

para los que no van por camino de 

oración no tentase el demonio: y 

que se espanten más todos de vno 

que engaña, de los que van más 

llegados a perfecion, que de cien 

mi l que ven en engaños y pecados 

públicos, que no | ay que andar a 

mirar si es bueno v malo, porque 

de mil leguas se entiende es sata

nás. A la verdad tienen rrazon, 

porque son tan poquísimos a los 

que engaña el demonio de los que 

rrezaren el Pater noster como 

queda dicho, que como cosa nueva 

y no vsada da admiración: que es 

cosa muy de los mortales pasar 

fácilmente por lo contino que ven, 

y espantarse mucho de lo que es 

muy pocas veces v casi ninguna: y 

los mesmos demonios los acen 

espantar, porque les está a ellos 

"bien, que pierden muchos por vno 

que se llega a la perfecion. 
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digo, que es tan de espantar, que 

no me maravillo se espanten: por

que sino es muy por su culpa, van 

tan más siguros, que los que van por 

otro camino, como los que están en 

el cadaalso mirando al toro, v los 

que andan puniéndosele en los cuer

nos: esta conparacion é oydo, y pa-

réceme al pie de la letra. No ayays 

miedo, hermanas, de yr por estos ca

minos, que muchos ay en la oración, 

porque vnos aprovechan en vno, y 

otros en otro, como é dicho: camino 

siguro es; más ayna os libraréys (1) 

de la tentación estando cerca del 

Señor, que no estando lejos. Supli-

cáselo y pediselo, como lo aceys tan

tas veces a el dia, en el Pater noster. 

C A P Í T U L O L X I X en que da 

avisos para estas tentaciones: y rre-

medio, que es amor y temor de Dios. 

Trata en el del temor (2) . 

Y tomá este aviso, que no es mío 

sino de vuestro maestro. Procura ca

minar con amor y temor. Y yo os 

asiguro:el amor os ará apresurar los 

CAPÍTULO X L I I dice, cómo 
proqurando sienpre andar | en amor 
y temor de Dios, yrémos siguras 
entre tantas tentaciones. 

Pues, "buen maestro nuestro: 
dadnos algún rremedio, cómo bi-
vir sin mucho sobresalto en guer
ra tan peligrosa. E l que pode
mos tener, yjas, y nos dió su 
Majestad es: amor y temor. Que 
el amor nos ará apresurar los 

I I ) Dice la Santa: más ayna os libraréys; por más pronto os libraréis. En los pueblos de Castilla la 
Vieja, todavía se oye contestar el niño á su madre que le llama ó le mauda: aína voy; esto es, en seguida voy-

(2) E n el contesto pone aquí capítulo y lo tachó, pero creo debe haberle, pues le trae el original 
ValJadolid. 
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pasos; el temor os ará yr mirando-

adonde poneys los pies para (1) no 

caer: con estas dos cosas a hnensigu-

roque no seays engañadas. Diréi/sme 

que, ten qué, veréys que es verdad 

que teneys estas dos cosas tan gran

des? Luego se parece, los ciegos 

como dicen las ven, no son cosas 

que están secretas; anque vos no 

querays entender, ellas dan hoces 

que acen mucho rmydo, porque no 

son muchos los que las tienen, y 

ansí se señalan más. ¡Como quien 

no dice nada: amor y teiiior de 

Dios! Son dos castillos fuertes, des

de donde se da guerra a el mundo 

y a los demonios. Quien de ve

ras ama a Dios, todo lo bueno ama, 

todo lo bueno quiere, todo lo bue

no /avorece, todo lo bueno loan, 

con los buenos se junta , sienpre 

los defiende, todas las virtudes 

abraza, no ama sino verdades 

pasos; el temor nos ará yr mirando 
adonde ponemos los pies para no 
caer por camino adonde ay tanto en 
qué tropezar, como caminamos 
todos los que bivimos: y con esto 
a buen siguro que no seamos enga
ñadas. Diréysme que, ¿en qué 
veréys que teneys estas dos virtu
des tan grandes, | tan grandes? (2) 
y teneys rrazon; porque cosa muy 
cierta y determinada no la puede 
aver: porque siéndolo de que tene
mos amor, lo estarémos de que 
estamos en gracia. (3) Mas mirá, 
hermanas, ay vnas señales que 
parece los ciegos las ven, no están 
secretas; anque no querays enten
derlas, ellas dan voces que acen 
mucho rruydo, porque no son mu
chos los que con perfecion las tie
nen, y ansí se señalan más. ¡Como 
quien no dice nada: amor y temor 
de Dios! Son dos castillos fuertes, 
dende donde se da guerra a el 
mundo y a los demonios. Quien de 
veras aman a Dios, todo lo bueno 
aman, todo lo bueno quieren, todo 
lo bueno fa ¡ vorecen, todo lo bueno 
loan, con los buenos se juntan 
sienpre y los favorecen y defien
den, no aman sino verdades 

Pllso Primero, por, y lo ccrrigio, lín. 2> 
( ü H5y ŝ,ta repetición. 
i , Añadió el cunector con llamada al margen: lo qual no es posible, sino por especial privilegio. 
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y cosa que sea dina de amar. ¿Pen-
says que es posible, quien muy de 
veras ama a Dios amar vanidades 
ni puede? n i rriquezas, ni cosas 
del mundo de deleytes, ni onrras 
ni tiene contiendas, ni enbidias?-
todo porque no pretende otra cosa 
sino contentar a el amado. Andan 
muriendo porque los ame, y ansí 
ponen la vida en entender cómo 
le agradarán más. (1) ¡Asoonderse! 
¡V, que el amor de Dios, si de veras 
es amor, es ynposible! Sino, mira 
vn San Pablo, vna Madalena: | en 
tres dias el vno comenzó a enten
derse que estava enfermo de amor, 
este fue San Pablo; la Madalena 
desde el primero dia. ¡Y quán bien 
entendido!, que esto tiene, que ay 
más v menos; y ansí se da a enten
der, como la fuerza que tiene el 
amor: si es poco dáse a entender 
poco, y si es mucho mucho; mas 
poco v mucho, como aya amor de 
Dios, sienpre se entiende. 

Mas de lo que aora 
tratamos más , que es de los 
engaños y ylusiones que ace 
el demonio a los contenplativos, 

(1) Tantas son las enmiendas, acliciouM y tachones que hizo el corrector en las cuatro 
líneas de esta llana y en la siguiente folio 1S2 vuelto, que bien necesitaba haberla escrito de I J u e v - u ^ 

hizo con la hoja 159. Con auxilio del autógrafo del Escorial he restaurado el texto como le esci 
nuestra Santa. En su mayor parte están raspadas las enmiendas. 

y cosa que sea dina de amar. ¿Pen-

says, que quien muy de veras ama 

a Dios, que ama vanidades, n i 

puede? ni rriquezas, n i cosas del 

mundo, n i onrras, n i tiene contien

das, n i anda con enhidias?: todo 

porque no pretende otra cosa sino 

contentar a el amado. Anda mu

riendo porque la quiera, y ansí 

pone la vida en entender cómo le 

agradará más. ¡Asconderse! ¡V, que 

es ynposible! Sino, mirá vn San Pa

blo, vna Madalena: en tres dias 

el vno, comenzó a entenderse que 

estava enfermo de amor; y la Ma

dalena en vno. ¡Y cuan bien enten

dido!, porque esto tiene, que ay 

más v menos; y ansí se da a enten

der; como la fuerza que tiene el 

amor: si es poco dáse a entender 

poco, y si mucho mucho. 

Mas en esto que aora ahlamos, 

que es de los engaños y ylusiones que 

ace el demonio a los que suben a 

contenplacion perfeta y a cosas 



íKÍ^M 





134 CAPÍTULO Lxrx. — 269 — CAPITULO L x r r . CXCIII 

¿litas, no ay poco; siempre es el amor 

mucho, y ansí se da a entender mu

cho y de muchas maneras: es el 

fuego grande, forzado á de dar 

gran rresplandor. Y si esto no ay, 

anden con gran rrecelo, y crean que 

tienen hien que temer; procuren en

tender qué es, agan oraciones, an

den con vmildad, supliquen al Se

ñor no los traga en tentación: que 

cierto que a no aver esta señal, que 

andan en ella; mas andando con 

vmildad, y procurando saber la 

verdad, sujetas a Confesor, fiel (1) 

es el Señor: creé, que sino andays 

con malicia y no ¿entis sobervia, 

que con lo que el demonio os pensa

re dar la muerte, os dará la vida; 

sujetas a lo que tiene la ylesia, no 

•ay que temer, anquemás cocos quie

ra acer y ylusiones, luego dará señal. 

Mas si sentis este amor 

(2) de Dios que tengo dicho, y 

•el temor que os diré, andad 

alegres y quietas, que por acer 

no ay poco; sienpre es el amor mu

cho, v ellos no serán contenplativos, 

y ansí se da a entender mucho y de 

muchas maneras: es fue | go (3) 

grande, no puede sino dar gran 

rresplandor. Y si esto no ay, anden 

con gran rrecelo, crean que tienen 

bien que temer; procuren entender 

qué es, agan oraciones, (4) anden 

con vmildad, y supliquen a el Señor 

no los traya en tentación: que 

cierto, a no ayer esta señal, yo 

temo que andamos en ella; mas 

andando con vmildad, proqurando 

saber la verdad, sujetas a el con

fesor, y tratando con él con verdad 

y llaneza; que como está dicho, con 

lo que el demonio os pensare dar la 

muerte, os da la vida, anque más 

cocos y ylusiones os quiera acer. 

Mas si sentis este 

amor de Dios que tengo dicho, 

y el temor que aora diré, andad 

alegres y quietas, que por aceros 

f í^ ^ lgo l)()ri'a(ia está l a / , pero el sentido la aclara, lía. 13. 
fTs ^>arece Que hay una y tachada, línea penúltima. 
fíí Tae-ta la h°'a rePitió fue' 
v») Aquí también añadió el corrector, por ellas. 



135 CAPÍTULO LXX. 

turvar el alma para que no goce tan 
grandes bienes, os porná el demonio 
mil temores falsos, y ara que otros 
os los pongan: porque ya que no 
puede ganaros, al m,enos procura 
que perdays algo, y que pierdan los 
que pudieran ganar mucho, cre
yendo que es Dios el que ace tan 
grandes mercedes a vna criatura 
tan rruyn. 

C A P Í T U L O L X X en que trata 
del amor de Dios. 

¿Pensays, yjas, que poco le yn-
porta al demoño poner en esto duda? 
Muy mucho gana, porque ace dos 
daños muy conocidos sin otros: el 
vno, que pone temor de llegarse a la 
oración, pensando án de ser tanhien 
engañados: el otro, quita a muchos 
de llegarse más a, Dios, que creyen
do que es tan bueno que a vna 
persona rmyn tanto se comunica, a 
muchos les parece que ansí ara a 
ellos; y tienen rrazon; y an yo co
nozco a algunos que án salido ver
daderos, y en muy poco tienpo les á 
echo Dios grandes mercedes. Ansí 
que, ermanas, cuando en vosotras en-

— 270 — CAPÍTULO XLII. CXCIV 

tur [ var el alma para que no gocé 
tan grandes bienes, os porná el 
demonio mil temores falsos, y ará 
que otros os los pongan: porque ya 
que no puede ganaros, (1) al menos 
proqura acernos algo perder, y que 
pierdan los que pudieran ganar 
macho, creyendo son de Dios las 
mercedes que (2) ace tan grandes 
a vna criatura tan rruyn, y que es 
posible acerías: que parece algunas 
veces tenemos olvidadas sus mise
ricordias antiguas. 

¿Pensays que le ynporta poco al 
demonio poner estos temores? No, 
sino mucho, porque ace dos daños: 
el vno, que atemoriza a los que lo 
oyen (3) de llegarse a la oración, 
pensando án tanbien de ser enga
ñados: el otro, que se llegarían 
muchos (4) más a Dios, viendo que 
es tan bueno como é \ dicho, que es 
posible comunicarse aora tanto con 
los pecadores: péneles codicia; y tie
nen rrazon, que yo conozco algunas 
personas que esto los animó, y co
menzaron oración, y en poco tienpo 
salieron verdaderos aciéndolos el Se
ñor grandes mercedes. Ansí que, er
manas, quando entre vosotras viér-

(1) Hay una pequeña enmienda como paia decir ganarnos, lín. 5.a 
(2) Hay un trazo borrado, líu. 8.a 
(3) E l corrector añadió, i temen, líu. 16, 
(4) Puso primero mucho,y añadió las, lín. penúlt. 
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tendiérdes este amor en alguna, 

alabad a Dios jpor ella y dádde las 

gracias; y no por eso fenseys que 

está sigura, antes la ayvdad con 

más oración, porque nayde lo puede 

estar mientras Uve y anda ejxgol-

fado en los peligros de la mar, na

vegando por ella: que como digo, 

luego se conoce a donde está; pues 

no se puede encubrir si se ama vn 

onhrecillo, v vna mujercilla; sino 

que mientra más lo encubren parece 

más se descubre, con no tener qué 

amar, sino vn gusano; n i merece 

nonhre de amor, porque se funda 

en nonada, y es asco foner esta con-

paracion; iy aviase de poder encu

brir vn amor tan fuerte como el de 

Dios, fundado sobre tal cimiento. 

Uniendo tanto qué amar, y tantas 

cavsas porque amar, en -fin es 

amor y merece este nojibre, que vr-

tado se le deven tener acá las va

nidades del mundo? 

CAPÍTULO XLTI. CXCV 

des ay alguna que el Señor las aga, 
alabad mucho al Señor por ello; y 
no por eso penseys está sigura, 
antes la ayvdad con más oración, 
porque nadie lo puede estar mien
tra bive y anda engolfado en los 
peligros de este mar tenpestnoso. 
Ansí que, no dejaréys de entender 
este amor adonde está, n i sé cómo | 
se pueda enqubrir (1 ) ; pues si 
amamos acá a las criaturas, dicen 
ser ynposible, (2) y que mientra 
más acen por encubrirlo más se 
desqubre, siendo cosa tan vaja que 
no merece nonbre de amor, porque 
se funda en nonada; ¿y avíase de 
poder enqubrir vn amor tan fuerte, 
tan justo, que sienpre va creciendo, 
que no ve cosa para dejar de amar, 
fundado sobre tal cimiento como es 
ser pagado con otro amor, que ya 
(3) no puede dudar de él por estar 
mostrado tan al descubierto, con 
tan grandes dolores y travajos y 
derramamiento de sangre asta per
der la vida, porque no | (4) nos que
dase ninguna duda de este amor? 

} } \ - ^ ^ o el corrector: del todo, lía. 1.» y borro pues, qae volvió á restaurar. 
^ \ ^ n^1^ei1 se encubra el amor. 
(11 ?̂ a<̂ e e' corrector del qurd, y había borrado que ya,, línea 13 y en la siguiente de él. 
{*) Tambieu aquí corrig-ió para decir: por nosotros y porgue no nos quedase ninguna duda de este 

^mor del Señor, últ. lía. del fol. 194 y 1.a del 195. 
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¡O, válame Dios! qué cosa tan 

diferente deve ser el vn amor del 

otro a quien lo á provado! Plega a 

su Majestad nos le dé a provar, 

antes que nos saque de esta vida, 

porque será gran cosa a la ora de 

la muerte, que vamos donde no sa

bemos, (1) aver amado sobre todas 

las cosas, y con pasión de amor que 

nos saque de nosotras, al Señor que 

nos á de juzgar: siguros podemos 

yr co7i el joleyto de nuestras deudas: 

no será yr a tierra estraña sino a 

propia; pues es a la de quien tanto 

amamos: que eso tiene mijor con 

todo lo demás, que los quereres 

de acá, que en amándole estamos 

bien siguras que nos ama. O yjas 

mías, acordáos aquí de la ganan

cia que tray este amor consigo, 

y de la joérdida no le tener; que 

nos pone en manos del tentador, 

en manos tan crueles, manos tan 

enemigas de todo bien, y tan ami

gas de todo mal. ¿Qué será de 

— CAPÍTULO XLII. CXCV 

¡O, válame Dios! qué cosa tan 

diferente deve ser el vn amor de el 

otro a qnien lo á provado! Plega 

a su Majestad nos le dé, antes que 

nos saque de esta vida, porque será 

gran cosa a la ora de la muerte, ver 

que vamos a ser juzgadas de quien 

avemos amado sobre todas las cosas: 

siguras podremos yr con el pleyto 

de nuestras devdas: no será yr a 

tierra estraña sino propia, pues es 

a la de quien tanto amamos y nos 

ama. Acordáos, yjas mias, aquí de 

la ganancia que tray este amor con

sigo, y de la pérdida (2) no le tener; 

que nos pone en manos del tentador, 

en manos tan | crueles, manos tan 

enemigas de todo bien, y tan ami

gas de todo mal. ¿Qué será de 

(1) E l corrector, como se vé en el autógrafo enmendó y puso, donde creemos; y después tacho, 2 
líneas 6 y 9 

(2) Añadido en, lín. 17. 
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la pobre alma, que acavada de sa

l i r de tales dolores y travajos, como 

son los de la muerte, cáy luego en 

ellas? Negro descanso le viene! ne

gro, despezada yrá al ynfierno! Qué 

multitud de serpientes de diferentes 

maneras! qué temeroso lugar, qué 

desventurado ospedaje! Pues para 

vna noche vna. mala posada no ay 

quien la sufra, si es personas rre-

galadas que son los que más deven 

de yr allá; pues, posada de para 

sienpre, sienpre, para sin f i n ! qué 

pensays sentirá aquella triste alma! 

Que no queramos rregalos yjas: 

bien estamos aquí; todo es vna no

che la mala posada. Alabemos a 

Dios, y sienpre cuy dado de supli

carle nos tenga de su mano, y a 

todos los pecadores, y no nos traya 

en estas ocultas tentaciones. 

C A P Í T U L O L X X I que trata 

de la guarda que se á de tener de 

pecados veniales. 

Cómo me ¿alargado? Pues no tanto 

(1) Tachó, que, y puso como, el corrector, lín. 14. 

la pobre alma, que acabada de salir 
de tales dolores y travajos, como 
son los de la muerte, cáy luego en 
ellas? Qué mal descanso le viene! 
qué despedazada yrá a el ynfierno! 
qué multitud de serpientes de dife
rentes maneras! qué temeroso lugar, 
qué desventurado ospedaje! Pues 
para vna noche vna mala posa
da se sufre mal, si es persona 
rregalada que (1) son los que más 
deven de yr allá; pues, posada de 
para sienpre, para sin fin! qué pen
says sentirá aquella triste alma! 
Que no queramos rregalos yjas: 
bien estamos aquí; todo es vna 
noche la ma | la posada. Alabemos a 
Dios: esforcémonos a acer peniten
cia en esta vida. Mas ¿qué dulce 
será la muerte de quien de todos 
sus pecados la tiene echa, y no á 
de yr al purgatorio? Como desde 
acá an podrá ser comience a gozar 
de la gloria, no verá en sí temor, 
sino toda paz. Ya que no lleguemos 
a esto, ermanas, supliquemos a 
Dios, si vamos a rrecibir luego 
penas, sea adonde con esperanza 
de salir do ellas las llevemos de 
buena gana, y adonde no perdamos 
su amistad y gracia, y que nos la 
dé en esta vida para no andar en 
tentación, sin que lo entendamos. | 

CAPÍTULO X L I I I que abla 
del temor de Dios, y cómo nos émos 
de guardar de pecados veniales. 

Cómo me 
é alargado? Pues no tanto co-

35 
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como quisiera,porque oblaren amor 

de Dios es cosa sabrosa, ¿qué será 

tenerleí O Señor mió, dádmele vos. 

No vaya yo de esta vida asta que 

no quiera cosa de ella, n i sepa qué 

cosa es amar fuera de vos, 7xi acier

te a poner este nonhre en nadie, pues 

todo es falso, pues lo es el cimiento 

y ansí no dura el edificio. No sé 

porque nos espa?itamos, cuando oyó 

decir, aquel me pagó mal, estotro 

no me quiere. Yo me rrio entre 

mí; i qué os á de pagar? ni qué os 

á de quererí En esto veréys quién 

es el mundo, (1) que vuestro mesmo 

amor os da después el castigo; y eso 

es lo que os desace, porque siente 

mucho la voluntad de que la ayays 

traydo enbevida en juego de ni

ños. (2) 

Aora vengamos a el temor; an-

que se me ace de mal no ahlar en 

este amor de mundo vn rrato, por

que le conozco bien por mis pe-

(1) Ponía Señor y lo tachó, lín. 13. 
(2) Eninendada esta palabra, líu. 18. 

CAPITULO xLiir.; CXOVr 

mo quisiera, porque es cosa sa

brosa ablar en tal amor, 

sera tenerle? E l Señor me le 

dé, por quien su Majestad es. 

Aora vengamos a el temor de Dios. 
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cados, y quisiéraos le dar a cono

cer , jorque os lihrárades del jpara 

sienpre; mas porque salgo de propó

sito lo avré de dejar. 

E l temor de Dios es cosa tan-

hien muy conocida de quien le tiene, 

y de los que están a l rrededor. An-

que se entienda aquít que a los 

principios no está en todos tan cre-

cido, que, tanto se conozca; vcise av-

mentando el valor: anque algivnas 

personas, como é dicho, da el Se

ñor tan en breve tanto, y las sube 

a tan altas cosas de oración, que 

desde luego se entiende bien; mas 

adonde no van las mercedes en este 

crecimiento, que como é dicho, en 

vna llegada deja a vn alma rrica 

de todas las virtudes, vánse cryan-

do poco a poco. Mas el temor de 

Dios y amor sienpre se aventaja en 

descubrirse más, jporque luego se 

aparta de pecados y de las ocasio-

Es cosa tanbien muy conocida de 

quien le tyene, y de los que le 

tratan. Anque quiero entewdays^ 

que a los principios no está tan 

crecido sino es algunas personas^ 

a quien como é dicho el Señor ace 

grandes mercedes, que en "breve 

tienpo las ace rricas de virtudes; y 

ansí no se cono | ce en todos 

a los principios. Digo, váse av-

mentando el valor (1) creciendo 

más cada dia; anque desde luego 

se entiende, (2) porque luego se apar

tan de pecados y de las ocasio-

(1) Tachado mas, l ía . 3.a 
Aiíadido por el corrector sobre la líu. 4, algo. 
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nes y de malas conpahias, y se ven 

otras señales. Mas cuando está el alma 

en el crecimiento en la oración que 

aora aliamos, el temor de Dios no 

anda en desimulacion, sino muy 

conocido, porque en lo esterior no 

la verán andar descuydada; sino 

que anque la miren con mucho cuy-

dado, la tiene Dios de manera, que 

ven claro la gran cuenta que tr.ay 

con no ofenderle: porque si gran 

ynterer.e se le siguiese, no ará de 

advertencia vn pecado venial; de 

los mortales teme como del fuego. 

Y estas son las ylusiones que yo 

querria temiésedes mucho, y jas 

mias, y mpliquées sienpre a Dios, 

no sea tan rrecia la, tentación que 

le ofendays: que con linpia concien

cia poco daño v ninguno os puede 

acer; todo le tornará a acer más 

perdidoso: esto es lo que ace a l caso: 

este temor es el que yo querria 

nes y de malas conpañias, y se ven 

otras señales. Mas quando ya llega 

el alma a contenplacion, que es de 

lo que más aora aquí tratamos, el 

temor de Dios tanbien anda muy al 

descubierto, como el amor no va (1) 

disimulado an en lo esterior: anque 

mucho con aviso se miren estas 

personas, no las verán andar des-

cuydadas; que por grande que le 

tengamos a mirarlas, las tiene el 

Señor de manera, que si (2) gran 

ynterese | se le ofreciese, no arán 

de advertencia vn pecado venial; 

los mortales temen como al fuego. 

Y estas son las ylusiones que yo 

querria, hermanas, temiésemos mu

cho, y supliquemos sienpre a Dios, 

no sea tan rrecia la tentación que le 

ofendamos; sino que nos la dé con

forme a la fortaleza que nos á de dar 

para vencerla: esto es lo que ace al 

caso: este temor es el que yo deseo 

( l) Intercaló el corrector tan, lín. 12. 
(2; Puso sin j esta tachada la n, lín. ú l t i m . 
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. nunca se quite de vuestra alma, 

que él es el que os á de valer. (1) 

O, qué es gran cosa no tener 

ofendido a l Señor, para que los 

siervos v esclavos ynfemoles, que 

todos le án de servir, mal que les 

jpese, sino que ellos es jpor fuerza y 

nosotros de toda nuestra voluntad; 

ansí que Uniéndole a él contento, 

ellos estarán a rraya, no arán cosa 

como digo, que no nos saque con 

más provecho. E n lo ynterior tené 

esta cuenta, asta que os veays con 

tan gran determinación de no ofen

der al Señor, que perderíades mi l 

vidas por no acer vn pecado venial, 

y os dejañades perseguir de todo el 

mundo; esto que veays es con de

terminada consideración, digo de 

advertencia, que de esotra suerte 

¿quién estará sin acer muchos mást 

vna advertencia muy pensada, 

otra tan de presto que asta que está 

echa vna culpilla, asta que se yzo 

nunca se quite de nosotras, que es 

lo que nos á de valer. 

O, qué es gran cosa no tener 

ofendido a el Señor, para que sus 

siervosy esclavosynfernales, (2) que 

en fin todos le án de servir, mal que 

les pese, sino que ellos es por fuerza 

y nosotros de toda voluntad; ansí 

que tiniéndole contento, ellos esta

rán a rraya, no arán | cosa con que 

nos puedan dañar, anque más nos 

trayan en tentación, y nos armen 

lazos secretos. Tené esta cuenta y 

aviso que ynporta mucho, que asta 

que os veays con tan gran determi

nación de no ofender a el Señor, 

que perderíades mi l vidas antes que 

acer vn pecado mortal, y de los 

veniales esteys con mucho cuy dado 

de no acerlos; esto de advertencia, 

que de otra suerte ¿quién estará sin 

acer muchos más? Ay vna adver

tencia muy pensada, otra tan de 

presto que casi aciéndose el peca

do venial y advertiendo es todo vno, 

/ON P^ce en el testo, Capitulo, pero no haj epígrafe. 
\ ) m palabra,yw/ema/es tiene nna enmienda dé la Santa, lín. 15. 
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parece no se erdendw, anque en al

guna manera se entiende; mas pe

cado por chico que sea, que se en

tiende muy de advertencia, que se 

ace, Dios nos libre de él: yo no sé 

cómo tenemos tanto atrevimiento, 

como es yr contra vn tan gran Señor, 

anque sea en muy poca cosa; cuan

timás que no ay poco siendo contra 

vna tan gran Majestad, viendo que 

nos está mirando', que esto me parece 

a mí es pecado sobre psmado, como 

quien dice: Señor, anque os pese aré 

esto: que ya veo que lo veys, y sé 

que no lo quereys, y lo entiendo; 

mas, quiero yo más sigmr mi an

tojo, que vuestra voluntad. Y que 

en cosa de esta suerte áy poco, a 

mí no me lo parece; sino mucho y 

muy mucho. 

Por amor de Dios, yjas, que 

nunca os descuydeijs en esto, como 

aora, gloria sea al Señor, lo aceys: 

mirá que va mucho en la costwnhre, 

y en comenzar a entender qué cosa es 

ofensa de Dios,y cuán grave cosa: pro-

278 — CAPÍTULO XLIII CXCVIII 

que no nos pedimos entender; mas 

pecado muy de advertencia por 

chico que sea, Dios nos libre de él; 

quanto | más, que no ay poco sien

do contra vna tan gran Majestad, 

y viendo que nos está mirando: que 

esto me parece a mí es pecado so

bre pensado, (1) y como quien dice: 

Señor, anque os pese aré esto: ya 

veo que lo veys, y sé que no lo que

reys, y lo entiendo; mas, quiero más 

sigiár mi antojo y apetito, que no 

vuestra voluntad. Y que en cosa dé 

esta suerte áy poco, a mí no me lo 

parece, (2) por leve que sea la cul

pa; sino mucho y muy m ucho. 

Mirá por amor de 

Dios, hermanas, si quereys ga

nar este temor de Dios, que va 

mucho entender cuán grave cosa 

(1) Faso pensamos y lo corrigio la Santa, lía. 4,a 
(2) Había puesto; a mí mucho meparecé, y lo corrigíó, lín. 11. 
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curá mucho saberlo y tratarlo en 

vuestros pensamientos, para que 

vays arraygando en vuestros cora

zones v?t muy entero temor de Dios. 

Ansí que, asta que el alma en

tienda en sí que le tiene, á menes

ter andar con mucho, mucho cuy-

dado; y apartarse de todas las 

ocasiones y conpañias, que no la 

ay vden a llegarlas más a Dios: tener 

gran cuenta con todo lo que ace, 

que doble en ello la voluntad con 

lo que dice, que vaya con edifica

ción: vyr de donde vuiere pláticas 

que no sean de Dios. A menester 

mucho para arraygar en sí este te

mor de Dios; anque si de veras 

áy amor, presto se le da su Majes

tad mas, en Uniendo el alma visto 

con gran determinación en sí, que, 

como é dicho, por cosa criada, ni 

jpor miedo de mi l muertes, no aria 

vn pecado venial, anque le yciese 

después, porque somos flacos y 

no ay que fiar de nosotros. Guan

ea ofensa de Dios, y tratarlo en 

vuestros pensamientos muy ordina

rio: que nos va la vida, y mucho 

más, tener arraygada esta virtud | 

en nuestras almas. Y asta que 

entendaysmuy de veras que le tene-

ys, (1) es menester andar sienpre 

con rmícho, mucho cuydado, y 

apartarnos de todas las ocasiones 

y conpañias, que no nos ayvden a 

llegamos más a Dios: tener gran 

cuenta con todo lo que acemos, 

para doblar en ello nuestra volun

tad, y cuenta con que lo que ablare 

vaya con edificación: vyr de donde 

vuiere pláticas que no sean de 

Dios. Á menester mucho, que en 

sí quede muy ynpreso este te

mor; anque si de veras áy amor, 

presto se cobra más, en tinien-

do el alma visto con gran deter

minación en sí, que, como é dicho, 

por cosa criada no ará vna ofensa | 

de Dios, anque después se caya 

alguna vez porque somos flacos y 

no ay que fiar de nosotros. Cuan-

(1) Borró el corrector, entendays muy devems, y corrigió tentgs en tengays, líneas 1.a y 2.» 
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do más determinados menos confia

dos de nuestra parte, que donde á 

de venir la confianza á de ser de la 

de Dios. 

• Cuando esto que é dicho enten

damos de nosotros, no . es menester 

andar tan encojidos n i apretados, 

que el Señor y ya la costunhre nos 

será ayvda para no ofenderle; sino 

andar con vna santa libertad, tra

tando con las personas que se ofre

ciere, y con las destraydas mijor, 

porque ya no os arán daño, aborre

cido el pecado, antes ayvdan a lle

var más adelante la buena, deter

minación, porque ven la diferencia 

que ay de lo vno a lo otro. Y si el 

alma se comienza a encojer, es mity 

mala cosa para todo lo bueno: a 

las veces da en ser escrupulosa, y 

véysla ynabilitada para si y para 

las otras; y cuando no, es bue

na para sí, mas nó llegará mu

chas almas a Dios, como ven 

tanto encojimiento y apretura. 

Es tal nuestro natural que luego 

aoga, y por no nos ver en aquel 

do más determinados menos con
fiados de nuestra parte, que de 
donde á de venir la confianza á de 
ser de Dios. 

Quando esto que é dicho enten
damos de nosotros, no es menester 
andar tan encojidos ni apretados, 
que el Señor nos favorecerá, y ya 
la costunbre nos será ayvda para 
no ofenderle; sino andar con vna 
santa libertad, tratando con quien 
fuere justo, y anque sean destray
das : porque las que antes que 
tuviésedes este verdadero temor 
de Dios, os fueran tójico (1) y ayvda 
para matar el alma, muchas veces 
después os la arán para amar | más 
a Dios y alabarle, porque os libró 
do aquello que veys ser notorio 
peligro; y si antes fuérades parte 
para ayvdar a sus flaquezas, aora 
lo seréys para que se vayan a la 
mano en ellas por estar delante de 
vos, que sin quereros acer onrra 
acaece esto. 

Yo alabo al Señor muchas ve
ces, y pensando de dónde verná, 
por qué sin decir palabra muchas 
veces vn siervo de Dios, ataja (2) 
palabras que se dicen contra él; 
deve ser, que ansí como acá si 
tenemos vn amigo, sienpre se tiene 
rrespeto, si es en su avsencia, (3) 
acerle agravio delante del que 
saben que lo es: v como aquel esta 
en gracia, la mesma gracia | deve 
acer, que por bajo que este sea se 
le tenga rrespeto, y no le den pena 
en cosa que tanto entienden á de 

(1) Por, tósigo, cualqnier especie de veneno, Tóccicum. Dic. 
(2) Decia atajan , y esta tachada la M, lín. 12. 
(3) Corregido, a no acerle, lín. 16. \ . , s 
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apretamiento, quítasenos la gana* de 

llegarnos tan partícidarmente a el 

camino de la virtud. 

Y viene otro daño de aquí; que 

es, juzgar a los otros que no van 

yor aquel camino, sino con más 

santidad: j w r aprovechar el próji

mo tratan sin esos encojimientos, 

luego nos jiarecerán ynperfetos: si 

tie?ie?i alegría santa, nos parecerá 

disolución, en especial si es como en 

msotras que no teneys letras, n i 

saheys bien lo que se puede acer sin 

pecado. Es muy 'peligrosa cosa, y 

vn andar en tentación contina y 

muy de mala, desistion, porque es 

en perjuycio del prójimo. Y pensar, 

que sino van todos por vuestro ca

mino de encojimiento, no van tan 

hien, es malísimo. Y ay otro daño; 

que en algunas cosas que aveys de 

oblar y será rrazonableys,por miedo 

de no ofender a. Dios, no osaréys; sino 

decir bien de lo que seria muy hien a-

sentir como ofender a Dios. E l caso 
es, que yo no sé la cavsa, mas sé 
que es muy ordinario esto: ansí 
que1, no os apreteys; porque si el 
alma se comienza a encojer es 
nrny mala cosa para todo lo bueno, 
y a las veces dan en ser escru-
pnlosas, y véysla aquí ynabili-
tada para sí y para los otros; y 
ya que no dé en esto, será buena 
para sí , mas no llegará muchas 
almas a Dios, como ven tanto en
cojimiento y apretura. Es tal nues
tro natural que las atemoriza y 
aoga, y vyn (1) de llevar el camino 
que vos llevays, anque conocen 
claro ser de más vir | tud. 

Y viene otro daño de aquí; que 
es, juzgar a otros como no van por 
vuestro camino, sino con más santi
dad: por aprovechar el prójimo, tra
tan con libertad y sin esos encoji
mientos, luego os parecerán ynper
fetos: si tienen alegría santa, parece
rá disolucyon, en especial en las que 
no tenemos letras, n i sabemos en 
lo que se puede tratar syn peca
do. Es muy peligrosa cosa, y vn 
andar en tentación contino y muy 
de mala dijistion, porque es en 
perjuycio del prójimo. Y pen
sar, que si no van todos por el 
modo que vos encqjidamente, no 
van tan bien, es malísimo. Y ay 
otro daño; que en algunas cosas | 
que aveys de ablar, y es rrazon 
ableys, por miedo de no eceder en 
algo no osaréys; sino por ventura 
decir bien de lo que sería muy bien a-

(l) Léase, huyen. 
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hominásedes. 

C A P Í T U L O L X X I I contra los 
escrúpulos, y dice désta palabra, 
sed libera nos a malo. 

Ansí que, ermanas, procurá en
tender de Dios en verdad, y que no 
mira tantas menudencias como vo
sotras pensays; y no dejeys que se 
os encoja el alma y el ánimo, que 
se podrán perder muchos bienes: la 
yntencion reta y la voluntad deter
minada, 'como tengo dicho, de no 
ofender a Dios: no dejeys arrinco
nar vuestra alma, que en lugar de 
procurar santidad, sacará otras mu
chas más ynperfeciones que el de
monio le porná por otras vias, y 
como digo no aprovechará a sí n i 
a nadie. 

Veys aquí como con estas dos 
cosas, de amor y temor de Dios, 
'podeys yr con quietud por este ca
mino, y no pareciendo que veys 
a cada paso el oyó adonde caer, 
que nunca acavaréys de llegar. 
Mas por que an esto no se pue
de saber cierto, si es verdad que 
tenemos estas dos cosas, como son 
bien menester; aviéndonos el Señor 
lástima de que bivimos en vida 
tan yncierta y entre tantas tentado-

bominásedes. 
Ansí que, ermanas, todo lo que 

pudiérdes sin ofensa de Dios procu
rá ser afables, y entender de mane
ra con todas las personas que os 
trataren, que amen vuestra conver
sación y deseen vuestra manera de 
bivir y tratar, y no se atemoricen 
y amedrenten de la virtud. A rreli-
siosos ynporta mucho esto: mientra 
más santas más conversables con 
sus hermanas; (1) y que anque 
sintays mucha pena, sino van sus 
pláticas todas como vos las querría-
des ablar, nunca os estraneys (2) de 
ellas, si quereys aprovechar y ser 
amada: que es lo! que mucho émos 
de procurar ser afables y agradar y 
contentar a las personas que trata
mos en especial a nuestras her
manas. Ansí que,yjaa mias, procurá 
entender de Dios. En verdad, que no 
mira a tantas menudencias como 
vosotras pensays; y no dejeys que 
se os encoja el ánima y el ánimo, 
que se podrán perder muchos bie
nes: la yntencion rréta la voluntad 
determinada, como tengo dicho, de 
no ofender a Dios: no dejeys arrin
conar vuestra alma, que en lugar 
de procurar santidad, sacará mu
chas ynperfeciones que el demonio 
le porná por otras vias, y como é 
dicho no aprovechará a sí y a las 
otras tan | to como pudiera. (3) 

Veys aquí como con estas dos 
cosas, amor y temor de Dios, pode
mos yr por este camino sosegados 
y quietos. Anque como el temor 

1) Había puesto, santos y hermanos y lo corrigió en femenino, lín. 14 y 15. 
(2) N u tiene tilde la n, líu. J8. 
(3) De abajo ai riba en la margen esterior del fol. 201 vuelto hay una nota do 

INU tiene mué ja JIH. JO. 
De abajo ai riba en la margen esterior del fol. 201 vuelto hay una nota del corrector borrada. 



- 7 ^ 





141 CAPÍTULO LXXII. 283 CAVtTVLO XLTV. CCÍÍI 

nes y peligros, dice lien su Majes

tad enseñándonos, que pidamos y 

él lo pide para sí. (1) 

Mas líbranos de mal. Amen. 

Digo que lo jpyde para sy, por

que hien se ve cuán cansado eslava 

de esta vida, cuando dijo en la 

cena a sus apóstoles, que con deseo 

avia deseado aquella cena, que era 

ija la postrera de su vida: por don

de se entiende cuán cansado devia 

ya estar de hivir; y aora no se can

sarán los que án cien años, sino con 

deseo sienpre de estar en esta vida. 

A la verdad no la pasamos tan tra-

vajosa y pobremente como el buen 

Jesú. ¿Qué fué toda su vida sino vna 

cruz, sienpre delante de los ojos 

nuestra yngratitud, y ver tantas 

ofensas como se acian a su Padre, 

y tantas almas como se perdian? 

Pites si acá vna que tenga alguna 

caridad le es gran tormento ver esto, 

iqué seria en la caridad de este 

Señorí ¡Y que rrazon tenia de su

plicar a l Padre, que le librase ya de 

á de yr sienpre delante, no des-
quydados, que esta siguridad no 
la émos de tener mientra Mvi-
mos, porque seria gran peligro. Y 
ansí lo entendió nuestro enseñador, 
cuando en el fin de esta oración dice 
a su Padre estas palabras, como 
quien entendió bien eran menester. 

CAPÍTULO X L I V en que trata 
de estas postreras palabras de el 
Pater noster: sed libera nos a malo. 
Amen. | (2) 

Mas l íbranos de mal. Amen. 
Paréceme tiene rrazon el buen 

Jesús de pedir esto para sí, porque 
ya vemos quán cansado estava de 
esta vida, quando dijo en la cena a 
sus apóstoles: con deseo é deseado 
cenar con vosotros, que era la pos
trera cena de su vida: por adonde se 
ve quán cansado devia ya estar de 
bivir; y aora no se cansarán los que 
án cien años, sino sienpre con deseo 
de bivir más. A la verdad no la pa
samos tan mal, ni con tantos trava-
jos como su Majestad la pasó, ni tan 
pobremente. ¿Qué fué toda su vida 
sino vna contina muerte, sien
pre trayendo la que le avian de dar 
tan | cruel delante de los ojos? 
Y esto era lo menos; mas tantas 
ofensas como se acian a su Pa
dre, y tanta multitud de almas 
como se perdían? Pues si acá vna 
que tenga caridad le es esto gran 
tormento, ¿qué seria en la caridad, 
sin tasa ni medida de este Señor? 
¡Y qué gran rrazon tenia de suplí-
car a el Padre, que le librase ya de 

nos t f e t ' e P e hay en el contexto abreviatura de Capítulo. A l márgen puso el corrector: serí libera 
con 1 ^ ^ 0 00111 ítel códice de Valladolid que empieza aquí, está lastimosamente malparado 
A ' i*8 cuchas enmiendas y adiciones. Por no distraer y molestar al lector se omiten las notas, y solo se 
u* el traslado según el original de la Santa. 
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tantos males y travajos, y le pu

siese en descanso para sienpre! 

Que el Amen entiendo yo; que 

como parece con él se acavan todas 

las cosas y rrazones, que ansí pide 

el Señor seamos libres de todo mal 

para sienpre. 

Escusado es, hermanas, pensar 

que mientra bivimos, podemos estar 

libres de muchas tentaciones y yn-

perfeciones y an pecados, pues se 

dice: que quien pensare está sin 

pecado se engaña, y es ansí. Pues si 

echamos a males del cuerpo y tra

vajos, ¿quién está sin muy muchos 

de muchas maneras?; n i es hien p i 

damos estarlo. 

Pues entendamos qué pedirémos 

aquí, pues este decir, de todo mal, 

parece ynposihle; v de cuerpo como 

é dicho, v de ynperfeciones y faltas 

en el servicio de Dios. De los san

tos no digo nada, todo lo podrán 

en Cristo, como decia San Pablo; 

mas los pecadores como yo, que me 

veo frodeada de flojedad y tivie-

za y poca mortificación y otras 

(1) Este Amen, añadido fuera de la líu. 13. 
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tantos males y travajos, y le 
se en descanso para sienpre en su 
rreyno, pues era verdadero eredero 
de él! 

Amen. (1) Que el Amen en
tiendo yo; que pues con él se aca
van todas las cosas, que ansí pide 
el Señor seamos librados de todo 
mal para sienpre. (2) 

(2) Seguía y está borrado el último renglón del fól. cení, en (pie decia como en el del -E8001"18,.: ^02ia 
mdo es, hermana*, pensar que mien-, Pero arrancó el fól. ooiv, y para acomodar la lectura su. 
falta, añadió Santa Teresa dos renglones al fin de esta llana y nao en la sigaieate que dicen:-^^"fj ocr 
plico... como se pone en el traslado, hasta las palabras,2)or vímíwra cada día, con que empezaba el m i » 
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muchas cosas, veo que me cunple 

pedir a l Señor rremedio. Vosotras, 

y jas, pedí como os pareciere; yo { 

no le alio biviendo, y ansí pido a l 

Señor, que me libre de todo mal 

para sienpre. ¿Qué bien aliamos en 

esta vida, hermanas, pues carece

mos de tanto bien, y estamos av-

sentes deél? Líbrame, Señor, de esta 

sonbra de muerte, líbrame de tan

tos travajos, líbrame de tantos do

lores, l íbrame de tantas mudanzas, 

de tantos cunplimientos como for

zado émos de tener los que bivimos, 

de tantas, tantas, tantas cosas que 

me cansan y fatigan, que cansaria 

a quien esto leyese d las dijese todas. 

No ay ya quien sufra bivir: deve de 

venirme este cansancio de aver tan 

mal bivido, y de ver que an lo que 

bivo aora no es como é de bivir, 

pues tanto devo. ¡O Señor mió! líbra

me ya de todo mal, y sed servido de 

Y ansí lo suplico yo a el Señor, 

me libre de todo mal para sienpre, 

pues no me des | quito de lo que 

devo; sino que puede ser por ven

tura cada dia me adevdo más. Y lo 

que no se puede sufrir, Señor, es no 

poder saber cierto que os amo, ni si 

son acetos mis deseos delante de 

vos. ¡O Señor y Dios mío! líbrame 

ya de todo, mal y sed servido de 



143 CAPÍTULO LXXII. 286 — CAPÍTULO XLIV. CCV 

llevarme adonde están todos los 

bienes! ¿Qué esperamos aquí los que 

tenemos algún conocimiento de lo 

que es el mundo por espiriencia, y 

los que tenemos alguna fé de lo que 

el Padre eterno nos tiene guarda

do, pues su Yjo lo pide y enseña 

que pidamos? (1) 

Este pedir esto con todo de

seo y determinación, es grandísi

mo efeto para ser la contenpla-

cion verdadera, y ser Dios el que 

llega a el alma sí. (2) Porque 

como participa de entender algo de 

sus grandezas, querria ya verlas del 

todo; no querría estar en vida que 

tantos enharazos áy para gozar de 

tanto bien, desea estar adonde no 

se le ponga el sol de justicia. Ace-

sele todo escuro cuanto después acá 

ve, y de cómo bive vn ora me es

panto; no la deve bivir con contento. 

Bonico es el mundo para gustar dél 

llevarme adonde están todos los 

bienes! ¿Qué esperan ya aquí a lo8 

que vos aveys dado algún conoci

miento de lo que es el mundo, y los 

que tienen viva fé de lo que el Pa

dre eterno (3) les tiene guardado? 

E l pedir esto con deseo gran

de y toda determinación, es vn 

gran efeto para los contenplativos, 

de que las mercedes que (4) en la 

oración rreciben son de Dios. Ansí 

que los que lo fueren, ténganlo en 

mucho el pedirlo, yo no es por | 

esta vía, (digo que no se tome por 

esta vía) sino que como é tan mal 

bivido, temo ya de más bivir, y 

cánsanme tantos trabajos. Los que 

participan de los rregalos de Dios, 

no es mucho deseen estar adonde 

no los gocen a sorvos, y que no 

quieran estar en vida que tantos 

enbarazos áy para gozar de tanto 

bien, y que deseen estar a donde 

no se les ponga el sol de justicia. 

Aráseles todo escuro cuanto des

pués acá | ven, y de cómo viven me 

espanto; no deve ser con contento, 

(1) Hay dos renglones borrados en que decía: creé que no nos esta bien Uvir, sino que deseemos estar 
libres de todo mal. A l márgen del corrector, borrado, parece que deoia, sed! libera nos. (2) Entiéndase: 
llega á sí el alma. (3) Pudiera leerse: esterna, lín. 12. (4) Tachado, es, lín. 16. 
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quien á comenzado a gozar de Dios, 

y le án dado ya acá su r rey no, y no 

á de hivir por su voluntad sino por 

la del rrey. ¡O cuán otra vida es 

esta, y ara. no desear la muerte! 

¡Cuan diferentemente se enclina la 

voluntad de Dios a la nuestra! El la 

desea la verdad, la nuestra la men

tira; desea lo eterno, acá lo que se 

acava; desea cosas grandes y subi

das, acá vajas y de tierra; desea 

todo lo siguro, acá todo lo dudoso: 

que es hurla, yjas; sÍ7io suplicar a 

Dios nos libre para sienpre de todo 

mal. Ya que no vamos en el deseo 

con tanta perfecion, esforcémonos 

a pedir la petición: ¡qué nos cuesta 

pedir mucho, pues pedimos a pode-

rosof' Vergüenza seria- pedir a vn 

gran enperador vn maravedí ; y 

para que acertemos, dejemos a su 

voluntad el dar, pues ya le tenemos 

dada la nuestra: y sea para siempre 

quien á comenzado a gozar, y le án 

dado ya acá (1) su rreyno, y no á 

de bivir por su voluntad sino por la 

de el rrey. ¡O cuán otra vida deve 

ser esta, para no desear la muerteI 

jQuán diferentemente | se ynclina 

nuestra voluntad a lo que es la 

voluntad de Dios! Ella quiere que

ramos la verdad, nosotros queremos 

la mentira; quiere que queramos lo 

eterno, acá nos ynclinamos a lo 

que se acava; quiere queramos co

sas grandes y subidas, acá que

remos bajas y de tierra; quema 

quisiésemos solo lo siguro, acá 

amamos lo dudoso: (2) que es bur

la, yjas mias; sino suplicar a Dios 

nos libre de estos peligros para 

sienpre, y nos saque ya de todo 

mal. Y anque no sea nuestro 

deseo con perfecion, esforcémonos 

a pedir la peticyon: ¿qué nos 

cuesta pedir mucho, pues pedimos 

a poderoso? Mas, porque más acer-

| (3) temos, dejemos a su volun

tad el dar, pues ya le tenemos 

dada la nuestra: y sea para sienpre 

(1) Jiil corrector intercaló, algo de, lín. 15. 
•2) Los tres reagloned anteriores están en parte sobre escritos, y lo siguiente de esta Uaua borrado y 

vuelto á aclarar. 
Aquí vuelve hoja, y termina lo borrado. 
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santificado su nonhre en los cielos 

y en la tierra, y en mí sea echa su 

voluntad. Amen. 

C A P Í T U L O L X X I I I en que 

concluye. 

Veys aquí, amigas, cómo es el 

rrezar vocalmente con perfecion; 

mirando y entendiendo a quién se 

pide, y quién pide, y qué es lo que 

se pide. Cuando os dijeren no es 

bien tengays otra oración sino vocal, 

no os desconsoleys, le¿ esto muy 

bien, y lo que no entendiérdes de 

oración suplica a Dios os lo dé a 

entender: que rrezar vocalmente no 

os lo puede quitar nadie; n i no rre

zar el Pater noster de corrida y sin 

entenderos, tanpoco. Si os lo qui

taren alguna persona v os lo acon

sejare, no le creays: creé que es f a l 

so profeta, y mira que en estoé 

tienpos no aveys de creer a todos; 

que anque de los que aora os pue

den aconsejar no ay que temer, no 

sabemos lo que está porvenir. 

Tanhien pensé deciros algo de 

como aveys de rrezar el Ave María, 
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santificado su nonbre en los cielos 
y en la tierra, y en mí sea sienpre 
echa su voluntad. Amen. 

Aora mirá, hermanas, 
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mas heme alargado tanto que se 

quedará; y vasta aver entendido, 

cómo se frezará bien el Fater nos-

ter, para todas las oraciones vocales 

que vuierdes de rrezar. 

Aora tornemos a acavar de con-

cliiyr el camino que comencé a tra

tar, porque el Señor me parece me 

á quitado de travajo, con enseñar a 

vosotras y a mi lo que émos de pe

dir en esta oración. Sea bendito 

por sienpre: que es cierto, que j a 

méis vino a mi pensamiento que avia 

tan gran secreto en esta oración 

evanjelical, que ansí encerrase en 

sí todo el camino espiritual, desde 

el principio asta engolfarlos Dios, 

y darlos abundosamente a bever en 

la f uente de agua Uva de que abla-

mos; y es ansí que salida de ella, 

digo de esta oración, no sé ya más 

yr adelante. 

Parece aquerido el Señor entenda-

0) Decia pmsamientosyy lo corrigió, l ín. 15, 

cómo el Señor me á quitado de tra

vajo, enseñando a vosotras y a mí 

el camino que comencé a deciros, 

dándome a entender lo mucho que 

pedimos quando decimos esta ora

ción evanjelical. Sea bendito por 

sienpre: que es cierto, que jamás 

vino a mi pensamiento (1) que avia 

tan grandes secretos en ella, que ya. 

aveys visto encierra en si todo el 

camino espiritual, desde el princi

pio asta engolfar Dios el alma, y 

darla abundosamente a bever de la 

fuente de agua | biva que dije es

lava al fin del camino. 

Parece nos 

á querido el Señor dar a enten-

37 
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mos, hermanas, la gran consolación 

que aquí está encerrada; y que 

cuando nos quitaren libros, no nos 

pueden quitar este libro, que es di

cho por la boca de la mesma verdad, 

que nopuede errar. Y pues tantas ve

ces, como é dicho, (1) decimos al día 

el Pater noster, rregalémonos con él, 

y procuremos deprender de tan ecê -

lente maestro la vmildad con que 

ora, y todas las demás partes que 

quedan dichas. 

Su Majestad me perdone, que 

me é atrevido a oblar en cosas tan 

altas: bien sabe que no me atrevie

ra yo, n i mi entendimiento es capaz 

para ello, si su Majestad no me las 

pusiera delante. 

Fues, hermanas, ya parece no 

quiere diga más, porque no sé 

qué, anque pensé yr adelante: 

pues el Señor os á enseñado el ca

mino, y a mí que en el libro pu

siese, que é dicho está escrito, có

mo se án de aver, llegadas a esta 

fuente de agua Uva, y qué sien-

(1) Tachado le, lín. 6. 
(2) Esta palabra está enmendada al fiu, líu. 3. 
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der, hermanas, la gran consolación 

que está aquí encerrada, y es gran 

provecho para las personas que no 

saben leer; si lo entendiesen, por 

esta oración podian sacar mucha 

dotryna (2) y consolarse en ella. 

Pues deprendamos, hermanas, 

de la vmildad con que nos enseña 

este nuestro buen maestro, y supli-

cálde me perdone, que me é atrevi

do a ahlar en cosas tan altas: bien 

sabe su Majestad que mi entendi

miento no es capaz para ello, si él 

no me enseñara lo que é dicho: 
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te allá el alma, y cómo la arta Dios 
y la quita, la sed de las cosas de 
acá, y la áce que crezca en las cosas 
del servicio de Dios; que jjara las 
que mieren llegado a ella será de 
gran provecho, y les dará muclia 
luz. Procuradle, que el jpadre Fray 
Domingo Yañez, presentado de la 
orden de Santo Domingo, que como 
é dicho es mi confesor, y es a quien 
daré este, le tiene. Si este va jpara 
que le veays y os le da, tanhien os 
dará el otro; sino tomcí mi volun
tad, que con la obra é obedecido lo 
que me mandastes: que yo me doy 
por bien pagada del trapajo que é 
tejiido en escrivir, que no por cierto 
en pensar lo que avia de decir, en 
lo que el Señor me á dado a enten
der de los secretos de esta oración 
evanjelical, que me á sido gran 
consuelo. 

Sea bendito y alabado sin fin. 
Amen Jesús. 

agradecédselo vosotras, hermanas, 

que deve averio echo por la vmildad 

con que | me lo pedistes y quisis-

tes ser enseñadas de cosa tan mise

rable. Si el padre presentado Fray 

Domingo Bañez, (1) que es mi con

fesor, a quien le daré antes que le 

veays, viere es para vuestro aprove

chamiento y os le diere, consolarme 

é (2) que os consoleys; sino estu

viere para que nadie le vea, toma-

réys mi voluntad, que con la ohra 

(3) é obedecido a lo que me 

mandastes: que yo me doy por bien 

pagada del travajo que é tenido en 

escrivir, que no por cierto en pen

sar lo que é dicho. 

Bendito sea y alabado el Señor de 

donde nos viene todo el bien que 

ablamos y pensamos y acemos. 

Amen. ( 4 ) 

(1) En esta última llana lía. 4.a y al principio, cita la Santa al P. Tr. Domingo Bañes, y las dos 
veces está tachado el nombre, 

/ a l ^>01' We cmsô aré-
ÍA \ f orr,oso' 08 i''11- 10, del íol. ccvn vuelto del original. 
W Aquí termina el original de Valladolid. 
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E n lo que tratava de oración de 
quietud, dejé de decir (1) esto. 
Que acaece mucho estar el alma en 
verdadera quietud, y el entendi
miento tan rrentontado, que parece 
no es en su casa aquello que pasa; 
y a la verdad ansí me parece acae
ce entonces, que no está sino como 
en casa ajena por vesped y bus
cando otras posadas adonde estar, 
que aquella no le contenta, porque 
sale foco estar en vn ser. No deven 
de ser ansí otros, conmigo alio, que 
algunas veces me deseo morir, de 
que no puedo rremediar esto. Otras 
parece ace asiento en su casa, ÍJ se 
está con la voluntad; que si entra
mos se conciertan, es vna gloria. Es 
como dos casados, si lo son hien y 
se aman, y el vno quiere lo que el 
otro; mas si vno es mal casado, ya 
ven el desasosiego que da a su mu
jer. Ansí que la voluntad cuando 
se ve en esta quietud, y nótese mu
cho este aviso que ynporta, no aga 
caso dél mas que de vn loco, (6) 
porque si le quiere traer consiego, 
forzado se á de ocupar y ynquietar 

(1) Había puesto 
q ue, con tinta más negra 

Y notá mucho, amigas, este 
ayiso que aora quiero decir, porque 
os veréys muchas veces que no os 
podays valer con esotras dos poten
cias. Que acaece estar el alma con 
grandísima quietud, y andar el 
entendimiento tan rremontado, que 
no parece es en su casa aquello 
que (2) pasa; y ansí lo parece enton
ces, que no está sino como en casa 
ajena por Vesped y buscando (3) 
otras posadas donde estar, que 
aquello no le contenta, porque sabe 
poco estar en vn (4) ser. Por ven
tura es solo el mió, y no deben 
ser ansí | otros, conmigo ablo, 
que algunas veces me deseo morir, 
de que no puedo rremediar esta 
variedad del entendimiento. Otras 
parece ace asiento en su casa, y 
aconpaña a la voluntad; que quando 
todas tres potencias se conciertan, 
es vna gloria. Como dos casados, 
que si (5) se aman, que el vno 
quiere lo que el otro; mas si vno es 
mal casado, ya se ve el desasosiego 
que da a su mujer. Ansí que la 
voluntad quando se ve en esta 
quietud, no aga caso del entendi
miento mas que de vn loco, (6) por
que si le quiere traer consigo, for
zado se á de ocupar y ynquietar 

, me olvidé dedecir, y lo corrigio la Santa lía 2* (2) Eatre reaglones por la Santa 
igra, lín. U . (3) Tachada una a, lía. 17. (4) Parece que iba á poner su, pues hay 

una s tachada: (5) Decía si, y pusieron encima una a para decir asi, fól. CXLII I Í , lía- 9. (tí) ^eá ' 
de la edición hecha por Fr. L . de L . en 1589 hasta la Novísima de 1881, diciéndose en todas, corregida y 
revisada por los originales, se lee, «Ansí que la voluntad cuando se vé en esta quietud, no haga caso oet 
enteadumento, o pensamiento, ó imaginación, que no sé logue es, mas que de im loco.» Gracias a LUO* 
existen los originales del Camino de Perfección, y por ellos van corregidas esta y otras muchas taitas. 
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algo: y en este punto de oración 

todo será travajar y no ganar más, 

sino perdei lo que le da el Señor 

sin ninguno suyo. Y advertí mucho 

a esta cowparacion que me puso el 

Señor estando en esta oración, y 

cuádrame mucho. Es tá el ahna como 

vn niño que an mama, cuando está 

a los pechos de su madre, y ella 

sin que él paladee échale la leche en 

la boca jpor rregalarle. Ansí es acá, 

que sin travajo del entendimiento 

se le pone el Señor en el alma, y 

quiere que entienda está allí, y que 

trague la leche que le dá, y esté en

tendiendo que se lo da, y amando. 

Si va a pelear para dar parte al 

entendimiento y traerle consigo, no 

puede; a todo forzado dejará caer 

la leche de la voca, y pierde aquel 

'mantenimiento divino. 

E n esto diferencia 

esta oración, de vnion, como en 

otras cosas, que acullá an este 

tragar no ace el alma; dentro de 

— 293 — CAPÍTULO XXXIII. CXLV 

algo: y en este punto de oración 
todo será travajar y no ganar más, 
sino perder lo que le da el Señor 
sin | ningun travajo suyo. Y adver
t í mucho a esta conparacion(l), que 
me parece cuadra mucho. Es tá el 
alma como vn niño que an mama, 
cuando está a los pechos de su 
madre, y ella sin que él paladee 
échale la leche en la boca por 
rregalarle. Ansí es acá, que sin 
travajo del entendimiento está 
amando la voluntad, y quiere el 
Señor que sin pensarlo entienda 
que está con él, y que solo tragwe 
la leclxe que su Majestad le pone 
en la boca, y goce de aquella suavi
dad: que conozca le está el Señor 
aciendo aquella merced, y se goce 
de gozarla; mas no que quiera 
entender cómo la goza y qué es lo 
que goza, sino descúydese entonces 
de sí, que quien está cave ella no 
se descuydará de ver lo que le con
viene. Porque si va a pelear | con 
el entendimiento para darle parte 
trayéndole consigo, no puede; a 
todo forzado dejará caer la leche de 
la boca, y pierde aquel manteni
miento divino. 

En esto diferencia esta ora
ción, de cuando está toda el 
alma vnida con Dios, porque en
tonces an solo este tragar (2) el 
mantenimiento no aee; dentro de 

co'io* 1^7liarte ^ P ^ i o r ^ 1 folio 144 vuelto dice una nota: Por esta comparación se puede entender, 
(2) Tachado ¿Tl^ á^DÍ0S SÍn entender lo Que se a m a i n i üué ama, Que es dificultoso de entender. 
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sí sin entender cómo, la pone el 

8efior el mantenimiento. Aquí an 

'parece quiere travaje vn poquito, 

anque es con tanto descanso que 

casi no se siente. Quien tuviere esta 

oración entenderá claro lo que digo, 

si lo mira con advertencia después 

de aver leydo esto; y mire que yn-

porta, si no parece algaravía. Ansí 

que si sintiendo en sí esta oración, 

que es vn contento quieto y grande 

de la voluntad y sosegado, sin sa-

verse determinar de qué es señalada

mente, anque bien se determina que 

es diferentísimo de los contentos de 

acá, y que no vastaría señorear el 

mundo ni los contentos de él para 

sentir aquella satisfación, que es 

en lo ynterior de Za voluntad; que 

estotros contentos de la vida part

éeme a mi que los goza lo esterior 

de la voluntad,, la corteza digamos. 

Digo, que cuando se viere en es-

si syn entender cómo, le pone el 

Señor. Aquí parece que quiere tra

baje vn poquito, (1) anque es con 

tanto descanso que casi no se sien

te. (2) Quien la atormenta, es el 

entendimiento; lo que no ace cuan

do es vnion de todas tres potencias^ 

porque las suspende el que las crió; 

porque con el gozo que (3) da, 

todas las ocupa sin saber ellas 

como, ni poderlo entender. Ansí 

que como di | go, en sintiendo en 

sí esta oración, que es vn contento 

quieto y grande de la v o l u n ^ , sin 

saverse determinar de qué es seña

ladamente, anque bien se deter

mina que es diferentísimo de los 

contentos de acá, y que no bastaría 

señorear el mundo con todos los 

contentos de él para sentir en sí el 

alma aquella satisfacion, que es en 

lo ynterior de la voluntad; que otros 

contentos de la vida paréceme a mí 

que los goza lo esterior de la volun

tad, como la corteza (4) de ella di

gamos. Pues, quando se viere en es-

(1) Sobre la lío. 13, fó. 
(2) La Santa 110 emplea generalmente más signos ortográficos, que tina linea vertical entre las palabras 

y alguna vez dos juntas; pero aquí y eu algunos pocos más lugares del original de Valladolid se ve una 
coma, y otras un punto ó dos horizontales, que iudican menor pausa que la raya. 

(3) Tachado tos, lín, 19. 
(4) Puso corteti, y borró t i , lín. 14. 
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ie tan subido grado de oración, que 

es como é dicho ya, muy conocida-

Mente sobrenatural; si el entendi

miento se fuere a los mayores des

atinos del mundo, rríase de ello y 

déjele para necio, y estese en su quie

tud que él yrá y verná; que aquí es 

ya señora y poderosa la voluntad, 

ella se le trayrci sin acer vos nada. 

Y si quereys a fuerza de brazos, 

ferdeys la fortaleza que teneys para 

contra él, que viene de comer y ad-

mityr aquel divino sustentamiento, 

y ni el vno ni el otro ganaréys 

nada; sino podríamos decir, que 

fuien mucho quiere apretar junto 

lo pierde todo. L a espiriencia dará 

esto a entender, que para entenderlo 

•sin que nos lo digan es menester mu

cha; y para acerlo y entenderlo des

pués de leydo, es menester poca. (4) 

__ 295 — CAPÍTULO xxxin. CXLYI 

te tan subido grado de oración, que 

es como é dicho ya, muy conocida

mente sobrenatural; si el entendi

miento ó pensamiento, por más me 

declarar, a los mayores desati | nos 

del mundo se fuere, (1) rríase de él 

y déjele para necio, y estese en su 

quietud que él yrá y verná; que 

aquí es señora y poderosa la volun

tad, ella se le trayrá sin que os ocu-

peys. Y si quiere a fuerza de brazos 

traerle, pierde la fortaleza que tiene 

para contra él, que viene de (2) 

comer y admitir aquel divino sus

tentamiento, y ni el vno ni el otro 

ganarán nada, sino perderán (3) 

entramos; dicen, que quien mucho 

quiere apretar junto lo pierde todo, 

ansí me parece será aquí. La espi

riencia dará esto a entender, que 

quien no la tuviere, no me espanto 

le parezca muy escuro esto, y cosa 

no necesaria; mas ya é dicho, que 

con poca que aya lo entenderá y se 

podrá aprovechar de ello, y alabará 

a el Señor, porque fue servido se 

acertase a decir aquí. (4) 

(1) Añadido por la Santa, se fuere, sobre la lín. 1.a, folio 146. 
Borrado a, líu. 8. 

(3) Sobre la lín. 11, «n. 
(4) Concluye la Adición del Códice del Escorial. Vuélvase á la pág. 205. 
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la nota 3.a pág. 30 De 
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38 
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que se nos á de dar de 

ser favorecidas de los 

perlados cxxxi 189 
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F O L I O . PÁa. 

misma materia: es capítulo 

mu provechoso 95 

Capítulo L, en que dice él gran 
provecho gue se saca déste 
modo de oración. . . , • 97 

Capítulo L I , lo que ynporta en
tender lo que se pide en la 
oración • • 97 

Capítulo L I I , que trata déstas 
palabras, santificetur nomeu 

tun, adveniad rrermn tun. 

Comienza a declarar oración 
de quietud 99 

Capítulo L U I , prosigue en de
clarar la misma oración de 
quietud: es mucho de notar. . 101 

Capituló LIV, que trata déstas 
palabras: fyad voluntas tua 

sicut yn celo et yu térra: y 

lo mucho que va que acemos 
en decir estas palabras, si van 
con determinación 104 

Capítulo L F, cómo están los rre-
lisiosos obligados a que no 

( sean palabras sino obras.. . 106 

190 

194 

195 

198 

202 

20S 

212 

••OLIO. PAG. 

Capítulo treynta y dos, 

(xxx) dice lo que yn

porta entender lo que 

se pide en la oración; 

trata de estas palabras 

del Pater noster: santi

ficetur nomen fuvn, ad
veniad rrenun ttivn. 
Aplícalas a oración de 

quietud, y comiénzala 

a declarar 

Capítulo treynta y tres, 

(xxxi) que prosigíec en 

la mesma materia: de

clara qué es oración de 

quietud: pone algunos 

avisos para los que la 

tienen: es mucho de 

notar 

cxxxrv 195 

cxxxix 201 

Capítulo treynta y cuatro, 

(XXXÍI) que trata de es

tas palabras del Pater 

noster, fiad voluntas tita 
sicud yn celo et yn térra: y 
lo mucho que acequien 

dice estas palabras con 

toda determinación, y 

quán bien se lo paga 

el Señor CXLVIII 2C8 



I 

¿"vi 
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FOLIO. PAO. 

Capitulo LVI, trata de lo que 

da él Señor después que nos 

émos dejado en su voluntad. . 108 216 

Capitulo L V I I , en que trata la 

gran necesidad que tenemos 

de pedir esta petición de: pa-

nen nostrun. . . . . . 109 219 

Capítulo L Y I I I , que trata de lo 

mucho que yzo el Padre eterno 

en querer que sü Yjo se nos 

quedase en el Santísimo Sa

cramento , 110 220 

Capitulo L I X , pone vna escla-

macion a l Padre m 223 

Capítulo L X , que trata désta 

palabra que dice: cotidianun. 112 224 

Capitulo L X F , que prosigue la 

misma materia: pone vna con-

paración; es muy bueno pa ra 

desjoues de aver rrecihido el 

Santísimo Sacramento. . . 114 229 

F O L I O . PÁO. 

Capítulo treynta y cinco, 

(xxxm) en que trata 

la gran necesidad que 

tenemos de que el Se

ñor nos dé lo que pedi

mos en estas palabras 

del Pater noster: panen 

nostrun cotidiano da 

nohis o d i é , . . . . . CLVI 2i9 

Capítulo treynta y seis, 

(xxxiv) prosigwe en la 

raesma materia: es muy 

bueno para después de 

aver rrecibido el Santí

simo Sacramento. . . CLX 224 

39 
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FÓLIO. V i a -

Capitulo L X I I , en que trata el 

rrecojimiento que se á de te

ner después de aver comul

gado. . . . . . • • 

Capitulo L X I I I , trata désta pa

labra: dimite nobis debita 

nostra.. . . . . • • • ^ ^ 

FÓLIO. 

Copihdo L X I V , en que obla 
contraías onrras demasiadas. 133 246 

Capitulo LXV, en que trata de 
los efetos que ace la oración 
cuando es perfeta 125 250 

Capitulo L X V I , que trata de 

cómo tenemos necesidad de de

cir: et ne nos ynducas yn ten-

tacionen: dice y declara al

gunas tentaciones que pone el 

demonio 127 255 

Capitulo L X V I I , porsigtie la 

misma materia: avisa de vnas 

vmildades falsas que pone el 

demonio 130 260 

Capítulo treynta y siete, 
(xxxv) acaba la mate
ria comenzada con vna 
esclaraacion a el Padre 
eterno 

Capítulo treynta y ocho, 
(xxxvi) trata de estas 
palabras del Pater nos-
ter: dimite nolis déhita 
nostra 

CLXVII 236 

CLXXI 241 

Capítulo treynta y nueve, 
(XXXVII) dice la ecelen-
cia de esta oración del 
Pater noster, y cómo 
aliaremos de muchas 
maneras consolación en 
ella CLxxvm 250 

C a p í t u l o c u a r e n t a , 
(XXXVIII) que trata de 
la gran necesidad que 
tenemos de suplicar a 
el Padre eterno nos 
concédalo que pedimos 
en estas palabras: et ne 
nos ynducas yn tentatio-
nen, sed libera nos a 
malo; y declara algunas 
tentaciones. Es de 
notar. CLXXXI 255 

Capítulo quarenta y vno, 
(XXXIX) prosigwe la 
mesma materia, y da 
avisos de tentaciones 
algunas de diferentes 
maneras^ y pone los 
rremedios para que se 
puedan librar de ellas., CLXXXVIÍ 261 
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F O L I O . P Á G . 

Capítulo LXVITI, posigue l a 
misma materia dando avisos 
de tentaciones. . . . . . 131 263 

Capítulo L X I X , en que da avi
sos para estas tentaciones: y 
rremedio, que es amor y temor 
de Dios. Trata en el del temor. 133 266 

Capítulo L X X , en que trata del 
amor de Dios. . . . . . 135 270 

Capítulo L X X I , que trata de la 
guarda que se á de tener de 
pecados veniales 136 2'/3 

Capítulo LXXIT, contra los es
crúpulos, y dice désta palabra: 
sed libera nos a malo.. . . 141 282 

Capítulo L X X I I I , en que con
cluye. (1 ) 144 288 

Capítulo quarenta y cua
tro, (XLII) en que trata 
de estas postreras pala
bras de el Patsr noster: 
sed libera nos a malo. 
Amen; mas líbranos de 
mal. Amen 

FÓLIO. Pío. 

Capítulo cuarenta y dos, 

(XL) dice cómo proqu-

rando sienpre andar en 

amor y temor de Dios, 

yremos siguras entre 

tantas tentaciones. . . cxc 

Capítulo cuarenta y tres,, 
(XLI) que abla del temor 
de Dios, y cómo nos 
émos de guardar de pe-
cados veniales. . . 

266 

cxcvr 273 

ccm 283 

( l ) Termina el original escurialeuse con este índice, que ocupa seis hojas sin foliar. 





NOTICIA DE LAS COPIAS 

Y SUS VARIANTES, 
cotejadas con el original de Valladolid 

. , s5,.^>_....,.-. 

JTIABIKXDO fundado la gloriosa Santa Teresa de J e s ú s varios monasterios, y deseando esta 
tierna madre y maestra que todas sus hijas supiesen el Camino de Perfección, se sacaron 
varias Copias del or iginal de Valladolid, que corregidas por la Santa las conservan con respeto 
las religiosas del convento de su nombre de Madr id (hoy en el Pardo), las de Salamanca y T o 
ledo. También existe otra Copia en la biblioteca del Escorial , a d e m á s del autógrafo custodiado 
en el Camar ín de las reliquias 

L a Copia de las Carmelitas de Toledo es u n tomo en 4.°, encuadernado en terciopelo 
carmesí con cantoneras y brocbes de plata. E l papel tiene l a marca de un corazón, dentro una 
cruz, y-fuera al parecer las iniciales M . T, como el de la segunda mitad del original escurialense. 
No está firmada por Santa Teresa, n i lleva fecha de cuando se escr ibió, n i las religiosas saben 
cómo ni de qu ién l a hubieron. 

Después de tres hojas en "blanco por el pr incipio, hay un escrito de F r André s de la Enca r 
nac ión que ocupa ocho con noticias importantes de dicho códice, que estractadas dicen: «Es 
traslado del original de "Valladolid, y las mas de las correcciones que en é l se ven son de su 
santa mano por las razones siguientes: la 1.a, asi lo s int ió Fr , Francisco de Santa M a r í a h is to
riador mas ha de 110 a ñ o s en el prólogo que comenzó para las obras de la Santa, y en tiempo 
mas anterior el P. Francisco de Rivera en l a Vida de la Santa l i b . I.0 cap 10 sobre un pasage 
que solo pudo ver en esta Copia, pues en los originales del Escorial y Valladolid y en las dos 
Copias, que de nuevo se han descubierto en nuestras madres de Salamanca y de Santa Teresa 
de Madrid, no se encuentra. L a 2 a, porque fué de este parecer Fr . Lu i s de L e ó n por lo cual 
le tuvo presente para l a edición de que cuidó, y t o m ó de él, á m á s de otros pasages que solo en 
este códice se encuentran L a pro tes tac ión de l a Santa; si bien es verdad corria ya en dos ante
riores ediciones. (1) L a 3.a, l a t rad ic ión de las Madres; l a 4.a y ú l t ima , que en las informacio-
nes de canonizac ión , hechas en el convento de Santa Ana de Madr id en 1595, depone la M . Ge-
rón ima del E s p í r i t u Santo, que l a a y u d ó á la corrección para enviarlo á D . Teutonio Braganza 
y le imprimiese, como dice la Santa en su carta, que or iginal conservan las Carmelitas de M u r 
cia, y este l i m o . Sr. en el prólogo que puso en ella; y se deja conocer enviarla la copia, no el 
original. Supuesta esta noticia es clarísimo que sirvió para aquella edición, porque después de 
haberlos colacionado se corresponden entre sí: 1 ° en el t í tu lo , en que es t án varios así los dos 
originales como las copias: 2 ü en no tener el argumento del l ibro , as í como en poner la protes
tación que en ninguno de los otros cuatro códices se halla, y esto porque la destinaba á l a pren
sa: 8.° que todas l laman á Fr . Domingo B a ñ e z presentado, y por corrección de esta le l laman 
Maestro y Catedrático en Salamanca: 4.° que solo en este de Toledo previene l a Santa de su 

O) Anterior á la de Salamanca solo existe la de Évora, y la carta del P. Rivera lo confirma. 



— 310 — 

propia letra que los capí tulos I V y V deben ser uno mismo, y así los reunió esta edición de 
É v o r a y las siguientes: 5.° que solo esta copia es tá conforme con aquella impres ión en muchas 
adiciones, correcciones y cambios de palabras, y solo alguna otra vez se nota levísima diferen
cia. Convencido de estar corregido este escrito por la Santa Madre, es m á s estimable que los 
otros cuatro: 1 0 porque es su ú l t imo sentir: 2 0 porque destinado á la prensa, cosa ta l vez no 
vista en muger, le corregir ía con la mayor a tención: 8.° porque le examinó a l ú l t imo de su vida 
con m á s esperiencia y lumbre del cielo. (1) Y por conclusión se advierte que tiene 125 hojas, 
aunque en la ú l t ima se vea el n 0126, porque el que le n u m e r ó omit ió el 121. T a m b i é n se pre
viene tenia 128 hojas, pues se echa de ver por su contesto que/ le faltan las que debían ser 27, 
28 y 95. E l testo de las dos primeras se hal la en la edición de Evora y parte de la ú l t ima , y la 
otra parte corresponde á lo ú l t imo del Cap. 81 que por causas que ignoramos fué suprimido en 
aquella edición (2). As i lo siento y firmo en nuestro convento de San Hermenegildo de Madrid á 
20 de Jul io de 1576 —Fr . A n d r é s de la E n c a r n a c i ó n . » 

A l final de la octava hoja principia otro escrito, afirmando que las m á s de las correcciónes 
e s t á n hechas por mano de la Santa, y lo infieren del cotejo de algunas palabras que citan de 
esta Copia con otras de la de Madr id , y entre ellas una del f.0 89, que es en la que nombra la 
Madre al glorioso S. Francisco de Borjíi. L o firman F r Gregorio del Carmelo Difinidor, Fr José 
de J e s ú s Mar ía Difinidor, F r . Pablo de l a Concepción Prior de Madr id y F r . Gaspar de 
S. Joachin Etor. de Alcalá . Este escrito concluye en la hoja siguiente, y en ella empieza otro 
atestado del perito D . Francisco Antonio Cosío afirmando lo mismo y por semejantes razones, 
y lo firma t a m b i é n en el dicho año de 1576. 

Después con letra distinta de las anteriores, en papel que indica m á s an t igüedad y en hoja 
rubricada, empieza el í n d i c e de Capí tu los así : « Ihus M.a--Cap. I.0 De la causa que la movió á 
hacer con tanta estrechura el mones ter io .» Nótese e l empleo del pronombre la, donde la Santa 
dice, me. A l fin de llana es tá cortado el papel por lo cual falta el Cap. 18 y el 24 del reverso. 
Concluye el índice casi al fin de la hoja siguiente con el «Cap. XLII. De las postreras palabras 
sed libéranos etc.» E n otra hoja dice: «Tra tado que esc r ib ió la M . * Teresa de J e s ú s á las hermanas 
religiosas de la Orden de N.a Sra. del Carmen del monesterio de San Joseph de Avi la de donde á l a 
sazón era Priora y fundadora.» De la misma letra, y nó de Santa Teresa, dice en la siguiente: 
«Comienza el tratado llamado Camino de perfection. E n todo lo que en él dixere me sugeto á lo 
que tiene la madre Santa eglesia romana y si alguna cosa fuere contraria á esto es por no lo 
entender, y ans í á los letrados que lo án de ver pido por amor de nro. Sr. que muy part icular
mente lo miren y enmienden, si alguna falta en esto huviere, y otras muchas que terna en 
otras cosas: si algo huviere bueno sea para gloria y honrra de Dios y servicio de su sacra t í ss i -
ma madre patrona y Señora nra. cuyo ábi to yo tengo aunque harto indino del.» No aseguro 
que esta protes tac ión de fé no haya sido redactada por Santa Teresa, pero sí que n i la letra, 
n i la ortografía son suyas; siendo de notar que l leva siempre dos puntos sobre la y griega, que 
escribe perfection, eglesia, y muy XDrincipalmente que dice indino del, y n ó indina del. 

E n otra hoja rubricada, numerada con el f.0 i , de letra gruesa y clara, distinta de las ante
riores, con pocas m a y ú s c u l a s , duplicando algunas consonantes, empieza el l ib ro así : «Prologo = 
Sabiendo las Hermanas deste monesterio de sant losephe, como tenia licencia del padre m.0 
(corregido presentado) frai domingo b a ñ e z (decía ybañez) catredatico en salamanca (esto entre 
renglones) de la orden del glorioso santo Domingo que a l presente es m i confesor para screuir . . .» 
y con t inúa con las variantes que se d i r á n . 

Las Carmelitas de Santa Teresa de Madr id (hoy en el Pardo), conservan otra Copia en 4.°, 
las tapas son planchas de plata, lleva el escudo de la Orden y debajo dice: «Este libro es del 
Convento real de Santa Teresa de Jesús de Madr id , a ñ o de 1575». Se conserva muy bien, 
colocado en un estuche de tafilete. E l ca rác t e r de letra es cursivo y claro, tiene muchas letras 
gót icas en los t í tu los de los capí tu los é intercaladas en el texto, abundan las mayúscu l a s hasta 
en medio de palabra, sin puntos, comas n i apartes; emplea palabras anticuadas, como trujo 
intincion, etc. es tá corregido por la Santa, y principia así : «Prologo = Sabiendo las hermanas 
deste monesterio de sanct Joseph como tenia licencia del Padre Presentado fray Domingo 
B a ñ e z de la borden » A l fin lleva un autógrafo, firmado por la Santa, que se pondrá des
pués de las variantes. No consta á las religiosas cómo la obtuvieron, y por esto juzgan la Ueva-

(1) Coüveudiía ea ello, si la copia hubiera sido fiel y todas las correcciones hedías por la Santa. 
(•J) Piecisaineute se suprimió el Cap. eu que consigna la Patita el nombre del P. Francisco de Borja. 
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r í an las fundadoras, lo cual se hace probable sabiendo que esta comunidad se fundó en Ocaña 
en 1595, yendo de Priora l a M . M a r í a de San Gerón imo , parienta de la Santa, l a misma r e 
ligiosa que dice e l P. F r . André s de la E n c a r n a c i ó n la a y u d ó á corregir l a Copia de Toledo, 
y as í t a m b i é n se explica por qué estas dos Copias coinciden en muclias variantes. 

La Copia de Salamanca, según los apuntes recibidos del Sr. D . Pedro de E r a ñ a Pbro. en
tusiasta teresiano, comisionado por aquel sabio y bondadoso Prelado para notar las variantes, 
forma t a m b i é n u n tomo en 4 0 forrado en seda con flores. E s t á escrita toda la Copia con clara y 
hermosa le tra , con muchas abreviaturas, sin mayúscu la s n i apartes, y como el original lleva 
como ú n i c o signo ortográfico una raya é n t r e l a s palabras. Sin duda por ser m á s fiel que las otras, 
tiene pocas correcciones de la Santa, que suplió hasta la falta de una sola letra. 

Empieza así: « IHS. L ib ro llamado camino deperfecion conpuesto por teresa de jesús monja 
(omitió la silaba j a , y la Santa la in ter l ineó) de l a orden de nra. señora del carmen: va dirigido 
á las monjas destas casas de nra, señora del monte Carmelo de la primera r e g l a . » = A la 
vuelta dice: « I H S Este l ibro t ra ta de abisos y consejos que da teresa de jesús á las hermanas 
rreligiosas y yjas suyas de los monesterios que con el favor de uro. Señor y de la gloriosa virgen 
madre suya y señora nra á fundado de l a r r eg l a pr imera de nra. señora del carmen en espe
cial le dirige á las hermanas del monesterio de san Joseph de auila que fué el primero de donde 
ella era pr iora quando le escrivió. = P r ó l o g o —Sabiendo las hermanas de este monesterio.... » 
A l fin lleva la aprobac ión y firma de Santa Teresa, que se t r a s l a d a r á . 

Otro Traslado antiguo del original de Valladol id, existe en la biblioteca de manuscritos del 
Escorial con l a signatura b. I V 9. Le he pasado, y no tiene ninguna corrección n i firma d é l a 
Santa. E n la parte interior del forro tiene pegado un papel que dice: «Camino de Perfección)) y 
después en su primer folio y por encima del primer r eng lón dice Teresa de Jesús carmelita, pero 
no es de su letra. A cont inuac ión con letra gruesa y como de imprenta empieza: «este l ibro 
t ra ta de abisos y consejos que da la madre teresa de Jesús á las hermanas Keligiosas y hijas 
suias de los monesterios que con el favor de nro. señor y de la gloriosa virgen madrede Dios se
ñ o r a nra. á fundado de l a Regla primera de nra . señora del Carmen en especial le dirige á las 
hermanas del monesterio de Sant Josefe de la que fue primero de donde ella hera priora quando 
le escribió » = E n otra hoja: «Prologo.^—Sabiendo las hermanas deste monesterio de sant Josefe 
como t e n í a n licencia del padre presentado fray Domingo b a ñ e z de la borden del gloriosso s á n e 
te Domingo.. . . . ,» Termina el l ibro a l folio 257 vuelto, así: «todo el bien que hablamos y pensamos 
y hazemos Amen—Deo gracias .» 

L a n u m e r a c i ó n de los capítulos llega a l X L I I I , como en la Copia de Madrid , porque no jun t a 
e l I V y Y como la de Toledo y los impresos, y no salta como el or iginal y la Copia de Salamanca 
del X V I al X V I I L Dentro del l ibro hay un papel suelto, que consigna esto mismo. 

V A R I A N T E S . 
—AAAf* 

A l examinar las variantes de las Copias, he hallado algunas pequeñas erratas de esta edi
ción, que consigno en el lugar que las corresponde; lo cual prueba la exactitud del resto, y m i 
deseo de que vaya del todo conforme con el original . Son tantas las variantes de unas Copias 
con otras y con el autógrafo, que se hace imposible darlas todas con dis t inción, y aunque as í no 
fuera lo juzgo innecesario: pues mi intento se l imi ta á trascribir las palabras de la Santa é i n 
terpretar su sentido. D a r é por tanto en letra redondilla las m á s notables de los copiantes en los 
pasajes difíciles ó que hayan sido objeto de anotac ión . A l repasar la Santa los Traslados co r r i -
gió las erratas y variantes sin sujetarse al texto, y en este caso i r án en bastardilla solo las pa
labras escritas por la Santa. Otras veces, aunque la Copia sigue a l original, la Santa se c o r r i -
gió ó amplió algo, y estas variantes i r á n en su totalidad en letra bastardilla ó cursiva. 

PRÓLOGO. P á g i n a 2 l ínea 3, Copia de Toledo: padre maestro Fray Domingo Bañez catredático, 
en Salamanca de í a—Copia de Salamanca: presentado de l a — L í n e a 18, Toledo: quien b i en io 
sabia, y confio—Salamanca: sabia lo que escrivió, y — P á g . 3 l ín . 2, Sal: de Dios, pues San 
Grregorio escrivió sobre Job los morales ynportunado de un sieruo de Dios confiado en sus ora 
ciones como él mismo lo dice, y v e r á n , — L í n 11: «o sé lo que sabré decir—Lín. 21 To l : espero 
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en Dios que no fa l tará — P á g . 4 l ín . 5 Sal: flaca como nosotras lo son, p o r q u e — L í n . 12 Sal: no 
diré cosas .. verlas... l a s — L í n . 20 Mad. y T o l : las veays tan presto, y p o r — L í n . 23 Sal: me 
parece son— . , . 

CAP. I . — P á g . 5 l ín . 12 Sal: r r u y n en el yntento que me movía á no v i v i r vida tan estrecha, 
aunque—P. 6 1. 80 Mad: mejores—P. 7 1. 27 T o l : aqu í su Magestad, este—P. 8 1. 21 Tol : no 
liermanas — 

CAP. II. P á g . 9 l ín . 8 To l . y Sal: aseguro—L. 21 T . y M : los que l a tienen tengan—P. tí 
1 6 T : parecerme que fuera—S: parecerme ya lo era—L. 19 T: en esto vuestro pensamiento 
L o que sigue hasta el fin del per íodo es tá tachado. P 12 1. 11 T : porque e prohado lo contrario: 
ell0 es—p. 18 l . 25 T : H a y tanto escrito de esta v i r t ud , que no sé para que ablo en ella, pues no la 
entiendo. Yo confieso—P. 14 1. 15 S: será grande—L. 21 T: y mientras esto hic iéremos espero 
en Dios que no caya la rel igión de esta casa, que como - P. 15 1. 7 T: decir, digo que el dia que 
los ycieren se tornen luego ü caer—L 20: santos. Para la que es verdadera pobre cualquier—P. 10 
1. 4 S: n i curiosidad en nada—L. 16: obligadas de encomendarlos á Dios m u y — T : obligadas á 
continamente rogar por ellos, pues—M: obligadas m u y continamente á rogar por ellos— 

CAP. III. P á g 17 l ín . 18 Tol : atajar e l fuego de estos erejes g que yoa tan adelante me pareció 
e s — L í n . 27; j por ser tales—P. 18 1. 22 T . y M: que ya como—P. 22 1. 15 T: por ella se— 
P. 23 1. 11 T . y M : es t án , que veo y—P. 25 1. 4 T: O Señor nuestro, m i r á — F . 27 1. 16 T : Obispo g 
esta orden de la Virgen sacratísima y las demás, porque veo— 

CAP IV. P á g . 28 l ín. 1 Tol : avrénios menester de ser—P. 29 1. 28; enca rga r é ; solo deseo haga
mos—P. 80 1. 12 T . y M : es muy pr incipal— 

CAP. v. P á g . 80. Véase la Nota 3. E n las Copias de Sal. y M a d . no está tachado - P á g . 31 
1. 1 T : vista como yo en otras partes—L. 14: todas juntas e l—Lín , 19 Sal: inpertinentes para la 
que ama—P. 82 1. G T : hermanos acaece ser—P. 84 1. G: guárdense en—P. 35 1. 16 Sal: espiritual 
sw ninguna ternura .—L 20 T: otra es de nuestra— 

CAP. VI. T o l . V . De cuanto importa que los confesores sean letrados. P . 41 1. 8: con el per
lado ó provincial—L. 32; es gran bien—P. 45 1. 2 T: m i parecer sino del perlado que aora tene
mos, el cual juntamente con p e r s o n a s — E s t á n tachadas las diez l íneas intermedias: en la cop. de 
Mad. solo textaron las cuatro en que la Santa elogia y nombra a l Sr. Obispo. L . 12 Mad. y Tol : 
con jun ta r— 

CAP. v i l P á g . 4G l ín . 16 Sal T o l . y Mad: es bien y lícito que nos—P. 47 1. 88 T: que sean 
digo amor que svjete y ate, por—P. 49 1. 24: p a r e c e r á o s — 

CAP. VIII. P á g . 51 l ín . 5 Sal: esta alma pa ra—L 31. T: cuidado. No se á d e entender que es con, 
ynquietud ynterior sienpre—P 58 1. 8 T: porque querrían abrazar—L. 11 Sal: de ellos, es gran 
cosa, a n s í — L . 17 Mad: Escrito con letra gótica- Santa Ménica con San Agus t ín—P. 54 1. 19. 8: 
tienen el natural apretado darla an mucho cosas pocas—P. 57 1. 26 T; dejado lo que ella gana: 
mejor amistad será i r - Mad: dejado lo que ella gana por provecho de las otras y i r—Así decia 
t a m b i é n la de T o l . y la corrigieron. Sal: dejando su—P. 58 1. 2. Debe decir el impreso de 
Valladolid; adelante en todas — P. 60 1. G T; dense por perdidas y teman si—Asi termina el fól. 26 
de la Cop. de T o l , y el 27 empieza: Cap. 9 O s i en tend iésemos . . . f a l t ando entre uno y otro lo 
contenido en las p á g i n a s 60, 61 , 62, 63 y 64. 

CAP. IX. P á g . 65 1. 10 T: mesmos de manera que — 
CAP. x. P. 66 1 2 1 : hermanos también, e n - L í n s . 30 y 31 T : como fuéredes entendiendo. • cosa 

dcsgustags a l — 
' CAP.' XI. P á g 69 l ín . 80 Sal: posee es de - P. 70 1. 27 Sal. y Mad: demonio que para - Tol : 

demonio ser menester para—P 71 1. 6 T: venimos, que cierto é no nos - L . 18 S: al menos yzo-
m e — L . 19 T. y M : h ízome el Seño r - P. 72 1. 20 S. y M ; no haria -

CAP. XII. P á g . 78 y 74 l íns . ú l t . y 1 a S: se r ía mas bueno decirlo—Mad: sería muy bueno 
decirlo, y muy malo —Tol : haya sería m u y bueno decirlo y mejor mucho que tomar el regalo sin 
ella, y muy malo _ P. 75 Is. 10 11 y 12. Ponen todas como se dice en la Nota; y en la de Sala
manca las correcciones son al parecer de la Santa, a ñ a d i e n d o : y pasa—P. 76 1. 19 Tol : lo que 
aveys menester — 

CAP. XIII P á g . 77 1. 35 T : queramos escusar—ld 1. 7. D e s p u é s de otras, y antes de 
A'n intercala la Copia de Sal. lo que en la Nota se dice hallarse al m á r g e n . — P . 81 1- 17 M : otra 
dia el demonio por—83 1. 21 T : y la que turo su mujer — 

CAP. XIV P á g . 83 l ín . 86 Sal: nuestro Señor Jesuchristo - P . 86 1. 27 T: casa, lo conociese y 
se fuese antes que profesase corno otra vez é dicho y mire —Algunas letras e s t án rozadas por el en-
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cuadernador—89 1. G: no solo ser—L. 15 S. y M : sabor todas—L. 17 S: que si se ynclina—90 
1 4 T: algo más lo pe rde rá—Lín . 9 T y M : sanos comen con gran gusto le hace — 

CAP. ¿ V . P . 92 1. 15 Sal. To l . y Mad: echarlas que— 
CAP -xv i . P 941 . 16 S: g ran cuidado porque—Tol y M : esto cuidado porque—P. 9 8 1 . 15 

M : que anque vosotras hijas—-Lín 17: por vosotras? 
CAP X V I I I . Véase la Nota 4.ap. 98. L a copia de Sal. sigue al orig. hasta en la n u m e r a c i ó n 

de los Capí tu los—106 1. 11. Todas dicen: es obrar, y en la de Sal. hay t a m b i é n una cruz a l mar
gen—Lín . 25. Sal: jmes si en lo—y cruz a l margen. 

CAP. X I X P . 110 1. 17 T . y M : si quieren detener; en l a de Sal: detenerle, y una cruz al 
margen P . 111 1. 17 S. y T : estar— 

CAP. xx . P . 115 1. 7 Mad: mas vee que—110 1. 18 S: y quiza la querrá— 
CAP X X I . P 120 1.19 T : Es menester advertir esto que jmra—Jj . 22: y que pueden—121 ] . 16 

T: descanso, y ansi no ablo aora con estas almas—L. 23 T. y M : tuvierdes. A y u n a s — P á g . 122 
lín. 2. Léase en e l impreso: Ules mucha .—Línea úl t . Tol : esta vida, de manera que pierda á Dios: 
entiéndese no l a dejando él de su mano , j ansi sienpre se á de andar con ternor anque crece—Están 
rozadas algunas letras. P á g . 123 1. 6. T . y M : y es sed—Sal: y esta es una sed—L. 13. 
Todas dicen: satisface una de las mayores mercedes que puede—P. 124 1. 18 T: de la tierra, no mj 
que tener miedo, fiados en la misericordia de Dios, que mate—L. 19 M : mate a este—125 1. 6 T: con
tra este fuego—L. 18' t ierra, y ansi no se a rán mal—126 1. 5 y 7 T. y M : vienen., y a acer— 
Sal. 1. 6 y 7: le ayudan.. . y hacen—L. 31 T: beba pienso de ja—Í27 1. 6 de l a Adición: corríjase 
este impreso nos metemos de nuevo en el peligro—129 1. 8 de lo añad ido abajo, T: aprieto; y 
ans í no terne—130 1. u l t . Todas: y de esta agua— 

CAP xxn P. 133 1. 25 T : no tema lo—184 1. 18 T : comenzar á procurar este tesoro escundido, y 
p o r — L 23 T. y M : y esto. 

CAP X X I I Í . P. 138 1. 14 T noos maravilleys hermanas de—142 1. 13: camino tan siyuro cor/m 
por—P. 144 Las Copias de T y M . omiten lo contenido entre la palabra oración de la 1.11 y la 
misma de la 20, como s i l a una fuera copia de la otra—P. 145 1. 8 S: permitays—147 1. 7 T : 
yijlesia Moni ana—L 16 S: a p u r á — T . y M : preguntad— 

CAP. X X I V P 148 1. 21 T . y M : rey alteza - L í n . 20 Sal: podeys ablar á el rey y Uamalle 
alteza - L . 22: hablar u n grande—151 1. 9. Todas dicen: buscando - 152 1. 16 T: umildadmas 
no porque—154 1. 1 T : no ay mas sino llegaos—155 1. 13: dejen os á v u e s t r a s — L í n . ú l t . Sal: que
rer y esta— 

CAP. X X V I P. 164 1. 10 T . sabeys que es lo mejor estar solas, que ansí lo acia su Majestad muchas 
veces, y no p o r — L . 33 Todas: desvaratado y en—165 1. 1 S: otra cosa ü obra— 

CAP X X V I I P á g . 166 1 24 S: y le habla á él SM—168 1. 7 M : deciroslo yo, y el S e ñ o r — 
CAP. X X V I I I . P. 1691. 8 M . y S : tenerle eis—T: tenerle heis—172 l . 26 S: andemos—lid 1. 

19 T : muerte ¡presente—174 1. 16 T: porque aun el no— 
CAP. X X I X . P 177 1. 17 T: ponga n i n g ú n ynconveniente delante como en—L. 34. Debí yo 

decir: estays ros ofrecido^—178. Las Cops, de T . y M . suprimen lo borrado. V é a s e l a Nota 2. 
L í n . 26. S: de dar, que no mirays otra cosa sino hacernos bien. Pues—179 1. 14 T: Esto nonos toca 
a q u í — L . 23: que dicen era —180 1. 1 T: 0 válame Dios, qué gran desatino! Dios os—L. 8 S: Judas 
como é dicho entre—L. 15 T : merezcays imitarle en algo, porque si soys buenas y jas no os—L. 23: 
entendimientos, que estando el pensamiento entre tal Tjo y ta l Padre acudirá el Esp í r i t u Santo—181 
1-2 T: amor, sino vasta— 

CAP xxx. P . 181 1. 21 T : adonde está su Majestad está el cielo, sin duda lo podéis creer y toda 
la gloria. Pues —182 1. 1.a T : Creé que ynporta—L. 19 Sal: es humildad: si el rey os hace una 
merced no la dejéis , sino—183 l . 13 T: Con este modo—181 1. 17 T : fuente con el favor de Dios, 
porque—-En la Adición 1. 6 T : con e l fuego que ya siente en sí de las—185 1. 2 S: entenderse— 
L . 9 T: verdad lo es, que—L. 14 S: rey y que—L. 8 de la Adic . T: mas si se acostumbra—186 
1- 12 M : no nos ciaríamos que no nos—L. 24 T . y M : mas no lo que—L. 26 T: de ella, porque 
rué tapaba yo—187 1. 2 Sal: para verla lo entendiera—Lo comprendido entre las notas 2 y 3 
taita en las copias—188 1. 22 S: á usadas— 

CAP. X X X I P . 189. Este Cap í tu lo , intercalado por la Santa en el original de Valladolid, i n 
terrumpe e l pensamiento, y acaso por esto tacharon los censores l a palabra H u i d con que em
pieza; y los copistas, que no se contentaron con serlo, la sustituyeron con variedad. L a Copia 
de Madrid , dice: «Por amor de Dios hijas, no curéis de dárseos nada de estos favores » L a de 

ledo: <(̂ >or amor de Dios bijas, que no curéis de dárseos nada de estos favores de Perlados. 
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( L a última circunstancia está escrita por la Santa.) L a edición de Evora: «Por amor de Dios 
hijas, p r o c ü r m que no se os dé nada destos favores.» L a de F r . Lu i s de L e ó n y siguientes: «Por 
amor de Dios hijas, no curéis de daros nada por estos favores » E l copista de la de Salamanca se 
con ten tó con supr imir el verbo Huyd tachado, y en lo d e m á s siguió al original; por lo cual 
merec ió que la Santa por su propia mano hiciera la corrección, que el lector comparando ad
m i r a r á : «Por amor de Dios hijas, no se os dé nada de estos favores.» 

P á g . 189 1. 19 T; vida: esté siempre nuestro pensamiento m i ó j!>oco que dura—1901. 20 T. y 
M : á los que se quieren - Sal; á los que desta manera se quieren—191 1. 4 S: con deberos 
mas que ninguna—192 1. 6 T: aunque no sea por mas de un—193 1. 3: para hablar con Dios, 
porque—L 10: nos será, mas fáci l . Es muy—194 1. 6: vez el Pater noster—L. ultr quiere no se— 

CAP X X X I I . P. 196 1. 22 T : Padre, y que quemamos mas pedir—197 1, 2 T. y M : nos estaba— 
L . ú l t . T: sino advertiendo que ha de ser conforme á la voluntad de Dios como se pide en esta 
orac ión , y que o s - 1 9 8 1. 2. Todas: y con a s t í o — L . 25 T: y ans í lo pidió el—199 1. 7 T; tiene 
Ta santa ylesia rromana y — L . 84; y claro está que— 

CAP. xxxm P. 201 1. 28 S: pues aora quiero — L 35 M : que ha oydo l a - T : que oye la pe
t i c ión—202 1. 2: podemos adquirir—%0S 1. 9: anqtce no está7i~204: 1. 22 T : embovados. A veces 
es—L. 85 To l : contenplativo, que era el Padre Francisco de la conpaília de Jesús, que avia sido 
Duque de gandía, ( y lo sabia bien por espirieneia), y dijo—Esta adición, escrita al margen en la Cop. 
de To l . por mano de S.a Teresa, es tá rozada por el encuadernador, y lo entre parén tes i s tachado; 
se completa tomándo lo d é l a Yida de Santa Teresa escrita por el P. Eivera L i b . I . Cap. 10. 

P á g . 292 (se halla en el Apéndice) 1. 7 Tol : entendimiento ó pensamiento t an—L. 24: que se 
a m a n - M : casados si se aman—L. 30 T: entendimiento ó pensamiento ó imajinadon que no sé lo 
que ^s—Debió ver esta copia Fr . L de L e ó n , 293 1. 6 T: cuadra y que lo da á entender L . 20 T. y 
M : mas no quiera - 294 1. 3 T : un poquito el alma-—L. 6: entendimiento ó imajinacion—L. 8: 
las crió de manera que cow—Mad: las crió con el gozo que da sin saber 295 1. 6 M.: del mundo se 
fuere rriase—Lt. 16: perder L . ú l t . T: decir aqu í a g o r a — ( T e r m i n ó el Apéndice)— 

P á g . 206 1 35 T : merced n i tornan á aparejarse á recibirla sino antes á sacar—En la C. de 
T . falta desde la palabra Señor p á g . 2071. 21 , hasta, que por temor, pág . 209 1. 26. 

CAP. X X X I V . 210 Madr id : falta desde-Etendíío 1. 23, hasta voluntad 1. 2 7 — L . 27 T: vuestra 
voluntad en el cielo y en la tierra OJOTA l a mia os doy libremente con vuestro favor aunque—218 
1. 5 'ñ: joya y .y r se laá d a r - M . : tomarla, tornaysoslavos — Qlá ú l t . palabra T: camino como acá se 
puede ver y bebáis del «¿wa—215 L 7 Todas: lo que dijistes—L. 9 T : y en ella como—L. 14; decir 
con verdadera determinaciónfiat—^lG 1. 18: á s í y nos levanta de todas las cosas de acá y de nos
otros mismos para abilitarnos— 217 1. 14: voluntad para que más y más le sirva, mas dále — h . 28: 
puede todas veces lo que querr ía—IJ . 26: veces se f a t iga -218 1. 8 T: podemos con el favor de Dios 
que es— 

CAP xxxv. P. 219 1. 10 T; nuestra misma que—L. 15 medio para cunplirlo, pídenos al Padre 
eterno rremedio tan soberano como es este pan de cada día del Santísimo Sacramento que da fuerza y 
fortaleza. Porque—L. 30: r azón para que lo quiera acer anque lo entienda Pues—220 1. 12: quiere, 
tanpoco no á y — L . 16; qyLQ gua rda rán esivi—L. 20: buscó este medio—221 1 12: debiaf^ deter
minar - 2281. 21 Sal: á su Padre que ya—2241. 18 T : vaste, y c o m o - L . 20: á nosotros; pues 
no la agamos nosotros, porque juntando nuestra oración con la suya terna mérito delante de Dios para 
alcanzar lo que pidiéremos— 

CAP. X X X V I . P. 2281. 18 T : mas no con—229 1. 2 que él os acampanará—2S2 1.11: estava su bien 
— L . 26: J e s ú s , que no perdamos tan buena sazón, y que nos—233 1. 1 T . y M : eterna— Sal: ester
n a — L . 25 T: buena coyuntura para L . 30 T: á otra p a r t e S & \ \ á otra c o s a - L . 82 T : de vos no 
entendereys las mercedes que nos ace. Este - 234 1. 3; de con nosotras—2^51. 12: comulgar des procu
r a n d o - 286 1. 23 S: de el mundo y de e l la—M. y T : l a casa el S e ñ o r . 

CAP. X X X V I I . P . 2361. 81 T: con Dios por ser cosa tan ynportante y cuando—231 1. 17: hermanas, 
no se os dé nada, que s i - 2 3 8 1. 2 1 : acetajs que cierto está—239 í . 4: Callan todas lo tachado. 
L . 22 S: tan grandísimo menosprecio y desacatos—M: tanto mal y—240 1. 11 T : sucias, pues su — 
M : sucias, y por su—L. 13 S: en casa—Tol: casas—Mad: estar adonde—2411. 15 T: mar y no--

CAP. X X X V I I I . P á g 242 1. 21: perdone á mí—Desde aquí falta lo tachado en T. y M . E n la de 
S. empieza la falta en: Veys aquí, 1. 16—244 1. 21 M : ablo con vosotras—215 1. 19 T: tornase por 
él y d i r i a — M : del y que es—246 1. 7 Todas dicen: honrado maestro? E n la Cop. de Tol . hay al 
margen una nota escrita por la Santa; cortó letras el encuadernador, y se completa por la 
edic de Evora, 1. 11 ; hermanas, que llev aremos perdido el camino si fuésemos por aquí, qtíe ahora, 
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bendito sea Dios, tío lo van n i se tome por esta casa porque sería levantarlo, porque la que á sido p i io ra 
es después l a que mas se vrnilla, sino que se sacan en los monesterios, que temo no nos tiente el demonio 
por aquí, que lo tengo por tan peligroso que plega—Las l íneas borradas en el original faltan en t o 
das las copias. L ín . ú l t . S. y M : perdonadnos—247 1. 11 T y M : nosotros, la d i j o — M . y T no 
tienen el epígrafe , 1 14 .—L 83 S: Por quanto de—249 1. 32 T : Tanbien puede— 

CAP. X X X I X P. 2521. 18 S: de sustentar y sus casas—M; de sustentar sus—T: pan con que 
se l ian de sustentar sus—2541. 19 M : los tray enhevidos—255 1. 20 M : mal A m e n 

CAP- X L P. 258 1. 7 S: vmildad ú temía alguna - T: vmildad en alguna—L. 31 S: Padre hec-
terno—L. 84 S. y M : otro aviso que—lu. 36 M : recibido mas que —259 1. 9 S: y que cosa - 260 
1. 2 1 : sufrimos - T : sufr iéremos — M : sufririamos—261 1. 11 M : de lo no necesario - h í n 14 
S: tiene y mucho - L : 16 T . y M : esta t en tac ión— 

CAP X L I . 261 . Las copias congloban al epígrafe del Cap. lo que se dice en l a Nota 5 . — L . 88 S. 
y M : dos remedios—262 1. 29 M : desasosiega, ni desconfia, n i alborota—26d l . 23 T: desconcerta
das lo p rocura rá para -264 1. 83 S. Padre ecterno—265 1. 5: como si á los que L . 11: ven en
g a ñ a d o s y en pecados — 

CAP. X L I I . P . 2671. 9. Ninguna repite, tan grandes—L. 12 T: porque estándolo de que—L. 25 T . 
y M : demonios. Los que — L . 26 S: de veras ama á Dios—2681. 11 T . y M : mas, que el amor— 
L . 18 T : ynposible que esté mucho encubierto. Sino—L. 19: tiene, sino que áy mas y menos—270 
1. o S: ganarnos—L. 28: verdaderos contenplativos aciéndolos—2721. 15 M . y T: pé rd ida que es no— 
273 1. 25 T . y M : ¿Y que no lleguemos á esto, hermanas?—Tol. a ñ a d e : siendo posible gran cobar
día será: supliquemos— 

CAP. X L I I I . 276 1. 12 S: que sin gran—:M: que aunque gran—277 1. 5 T : siervos y vasallos los 
demonios estén atados, que e n j i n — L . 23 T . y M : ¿muclios? Mas hay—278 1. 1 S: no nos podemos 
— L . 14 M: áya poco; á m í no me parece leve la culpa sino mucha y muy mucha—279 1. 5. T o 
das: que la tengá is es menester—L. 21 T . y S: alma esto con—280 1.12 T : sean personas destraydas— 
L 83 T . y M : á no a c e r l e - 2 8 1 1. 15 T . y M : ahoga y aun de llevar - Sal: y vyen—2821. 9 S: 
á religiosas — 

CAP X L I V . P. 283 1. 9 M : E n que prosigue en estas L . 11 T: á malo Amen Como sabe nuestro 
buen maestro los peligros y trabajos de esta vida, pide esta j^eticion para nosotros y anque ya vemos 
quan cansado estava de ella quando—L 14 M ; Paréceme que tuviera—JJ. 21 T: ve quan sabrosa 
le era la muerte, y aora—L. 24 S: de la vida; mas á la verdad — L . 32 T: como via se a c í a n — L . 38 
M : rrazon tuviera de - 284 1. 4 T y M : heredero de él, Amen. Entiendo yo, que pues con el Amen 
se acaban - S: de él E l Amen entiendo yo que pues con él se—285 1. 4 T. y M : puede ser que 
cada dia—28Q 1. 6 S: Padre ecterno - L . 8: es una gran señal pa ra—L. 11 T : Dios, no siendo por 
vyr los trabajos sino solo por gozar de él: á quien nuestro Señor los diere ténganlo en—L. 22 T: gozar 
de su Mm—287. A las tres copias falta lo que se dice en las notas 2.a y 3 a—289 1.12 T : el alma 
en sí, y—2901. 6 T : y consolarse con e í la—Ij . 9 M : maestro y su 'misericordia me—Jj. 11 T: altas 
ptoes á sido por obediencia: bien - 2 9 1 1. 5 T: 2^dre maestro Fray Domingo Bañez de la orden de Santo 
Domingo que - E n l a Cop. de Mad . es tá escrito el nombre con letra grande gótica. L . — 1 2 T : que 
con l a dicha de m i confesor é — . 

L a Copia de Toledo termina: «Bendicto sea y alabado sea el S e ñ o r para sienpre jamas de 
donde nos biene el bien que hablamos, pensamos y azemos. Amen, ¿«uvi = D e o gra t ias .» 
Después hay siete renglones de otra letra tachados, en que se decían las fundaciones verificadas 
por Santa Teresa, y mas abajo se lee: «Válgate J e s ú s y Santa Mar ia y San» y es tá cortado 
e l papel. 

L a de Madrid concluye: «Bendi to sea y alauado E l S e ñ o r de donde nos uiene todo E l B i e n 
que hablamos y Pensamos y hacemos Amen. = Deo gracias » E n la misma llana y ú l t ima hoja 
del l ibro con letra m u y clara y hermosa dice Santa Teresa: «tiene este l ibro ciento y ochenta y 
tres ojas está aprovado y visto por e l P e fray garcía de toledo de la orden de Santo domingo y 
por el dotoror t iz vecino de Toledo: es trasladado de vno que yo escriví en San josef de avila 
que hieren los que digo y artos mas y por ser verdad lo firmo de m i nonbre = teresa de j e s ú s 
carmeli ta .» 

Y la de Salamanca pone así : «todo el bien que ablamos y pensamos y acemos amen. Laus 
aeo * y en e l renglón siguiente: «Escriviose este l ibro año de sesenta y dos, digo de m i l y q u i 
nientos y sesenta y dos y este traslado se sacó año de m i l y quinientos y setenta y uno acabóse 
oy día de s e ñ o r San nicolas tiene setenta y nuebe ojas—» A cont inuación en otra l ínea, y de 
eh'a de la Santa se lee: «e pasado este l ibro p a r é c e m e está conforme al que yo escriví que 
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esta va esaminado por letrados tiene las setenta y nueve ojas que aqui dice con esta en que 
l i rmo en este monesterio de nuestra S.a de l a anunc iac ión del carmen en esta v i l l a de alba de 
termes a V I I I de febrero a ñ o de M D L X X I I I . — t o r o s a de J e s ú s carmel i ta .» 

Resulta, pues, que las Copias de Toledo, Madr id y Salamanca fueron sacadas del original 
de Valladolid y corregidas por Santa Teresa de J e s ú s ; que las de Madr id y Salamanca se bailan 
autorizadas por su firma, y que de solo esta dice: parécenie está conforme al libro que yo escribí. 
Y efectivamente en la de Salamanca procuraron no apartarse del pensamiento de la Santa"-
mas en la de Toledo, sin guardar la consideración debida, omit ieron y corrigieren mucho al 
sacarla, y en estas primeras variantes casi siempre es igual la de Madr id , y a d e m á s alteraron y 
suprimieron posteriormente en la de Toledo otros pasages que estaban conformes con el 
o r ig ina l . 

P R I M E R A S E D I C I O N E S D E É V O R A Y S A L A M A N C A . 

Santa Teresa de J e s ú s dice al S e ñ o r D . Teotonio de Braganza en la carta v. del tom. 6.° «La 
semana pasada escribí á V. S. largo, y le envié el l i b r i l l o , y así no lo seré en esta, porque solo es 
por l i abé r seme olvidado de suplicar á V . S. que l a vida de nuestro padre San Alberto, que va en 
u n cuadernillo en el mismo l ibro, la mandase V . S. i m p r i m i r con él porque se rá gran consuelo 
para todas nosotras, porque no la hay sino en lat in de donde la sacó un padre de la orden de 
Santo Domingo por amor de m í , de los buenos letrados que por aquí hay, y harto siervo de Dios, 
aun que él no pensó se habia de i m p r i m i r . . . E s hoy dia de l a Magdalena: de esta casa de la Con
cepción del Carmen en Valladolid —Teresa de J e s ú s « — Esta carta fué escrita el año de 1579 se
g ú n el anotador. Habiendo examinado detenidamente el ejemplar que de l a edición de Evora 
posee el Sr. D . Vicente de la Fuente, y primero per tenec ió á los carmelitas descalzos de dicha 
ciudad y fue cedida para el archivo general de la Orden según en el mismo se consigna, veo que 
es u n tomito en octavo, que consta de u n Pró logo de su Señor í a I lu s t r í s ima , los Avisos y el Ca
mino de Perfección de Santa Teresa, y la Vida de San Alberto escrita por el P. Yanguas (1), 

E n la portada dice: tratado que escribió la Madre Teresa de lesus. A l a s hermanas Religiosas 
de la orden de nuestra Señora del Carmen del Monesterio del Señor san losepf. De Aui la de don
de á la sazón era Priora y fundadora. E u é impressa la presente obra en l a muy noble y siempre 
leal ciudad de Euora, en casa de l a Viuda Mugar que fué de André s de Burgos, que santa gloria 
aya. 1583 wEste t i t u lóos igual a l de la Copia de Toledo, a ñ a d i é n d o s e l o lo que hoy l l amar íamos , pie 
de imprenta. A vuelta de hoja lleva la licencia que dice: «Vista á enformazaom do padre Ber to-
lameu Ferreyra poder sea impr imi r , tiradas as c láusu las que estaom riscadas, e antes de correr 
t o m a r á á esta mesa h u m dos lluros impressos con este original para se cotejar e hum com outro 
enL ixboa a seis de Outubro de M D L X X X . E esta licenza se p o r á no principio do l iuro que 
se impr imir .—Paulo Afonso - Antonio de Mendoza - Conforma com o original , pode correr en 
Lixboa á oyto de Feuereyro, 1583—Paulo Afonso—Antonio de Mendoza.» 

E n la hoja siguiente empieza el prólogo ó dedicatoria que ocupa nueve pág inas sin foliar, 
el cual por ser poco conocido, y para subsanar la falta de la Carta de Santa Teresa en que le ha
blaba largamente de los motivos que tenia para impr imi r l e , y que su autor indica, reproduzco: 
«Theotonio de Barganza, indigno Arzobispo de Evora en Portugal á las muy religiosas y denotas 
madres de los monesterios de l a primera regla de nuestra Señora del Carmen, salud en lesu-
Cristo nuestro Señor . Entre las mercedes que de nuestro Señor tengo recibidas, no es la me
nor haberme dado familiar conocimiento de l a muy reverenda madre Teresa de J e s ú s , que es en 
gloria: porque en ella v i resplandecer los dones de nuestro Señor y de su divina gracia De lo 
cual dan testimonio los monesterios de religiosas, que ella fundó y redujo á la primera regla de 
nuestra Señora del Carmen, sin alguna mit igación: con tanta observancia y recogimiento y con 
tanta aspereza y ejercicio de oración y trabajo de manos cuanto nuestra flaca humanidad puede 
sufrir: ofreciéndose ella por ejemplo vivo de esta manera de vida, y fiando de nuestro Señor , que 
él d a r i a á sus sieruas fuerzas espirituales y corporales para perseveraren ella. Y como era tan 
grande la caridad y fervor de esta madre y el deseo de la pureza y santidad de sus espirituales 

(1) Consta, pues, que Santa Teresa mandó imprimir los Avisos y el Camino de Perfección, y por mi for
tuna estos escritos los he hecho yo fotografiar. 
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hijas no se con ten tó con el ejemplo y doctrina, que en -vida les dio, sino quiso t a m b i é n , que des
pués de su muerte quedasen vivas sus palabras, para que en todo tiempo hiciesen el oficio que 
ella en vida hacia, y como persona que tanta lumbre tenia de nuestro Seño r y tanta experiencia 
de las cosas de la rel igión escribió los apuntamientos y documentos que van'en este l ibro; para 
que la tristeza que las madres p o d r í a n haber sentido con l a ausencia de su cuerpo se soldase con 
la presencia de su esp í r i tu que en estas letras muertas es tá vivo. Y esta es una de las consola
ciones, conque sus espirituales hijas han de mit igar el dolor de su partida. Y otra es tener por 
cierto que allá donde está no ha de desamparar lo que tanto a m ó , pues la caridad no es menor 
sino mayor en el cielo que en la t ie r ra . 

Y no es p e q u e ñ a consolación ver que aun después de su fallecimiento su espír i tu vive en la 
doctrina de este l ibro, que ella con e l santo celo, que tenia de aprovechar á sus hijas o rdenó y 
«ompuso para solas ellas, p id i éndome encarecidamente lo mandase yo i m p r i m i r para solo este 
efecto: porque habiendo algunos traslados de mano, ha l l á ronse muchas cosas trocadas de como 
ella las habia escrito, lo cual se remediarla con la impres ión . Y así lo hice yo i m p r i m i r para sa
tisfacer á este su tan piadoso deseo. E n el cual l ibro primeramente les encomienda el ejercicio 
de la oración y med i t ac ión , en la cual se g ú s t a l a dulzura, que tiene Dios escondida para los que 
le temen, y esta es l a que los hace promptos y alegres para todos los trabajos de la v i r tud Por -
que así como el demonio con el cevo del deleyte lleva los hombres á todos los vicios: a s í el E s p í 
r i t u Santo contrapone á este otro deleyte espiritual con el cual los aficiona á todas las virtudes. 
Encomiéndase t ambién mucho en este libro la mortif icación de nuestros apetitos y propias v o 
luntades para lo cual ayuda grandemente la orac ión , que enternece el corazón y con la suavidad 
y dulzura que ella tiene hace dulce el trabajo de esta mortif icación. Y estas dos virtudes son aquel 
cncienso y mirra de que tantas veces se hace mención en el l ibro de los cantares: en los cuales 
entendemos por e l encienso que sube á lo alto la oración, y por la mi r ra que es amarga la m o r t i -
íícacion. Encomienda t amb ién l a doctrina de este libro el recogimiento y el excusar la comunica-
•cion de los seglares, aunque sean parientes acordándose de aquellas palabras del Profeta, que 
dice: oye hija y vee y inclina tu oreja y olvídate de t u pueblo y de la casa de t u Padre, y cobdicia-
r á e l rey t u hermosura. Y para escusar estas comunicaciones encomienda mucho el trabajo de 
manos con que las religiosas amadoras de la pobreza de Cristo probeen á sus necesidades, sin 
haber menester el ayuda de parientes. Y pues el apóstol San Pablo con tener el cuidado de 
tantas iglesias, mantenia á s i y á sus compañe ros con el trabajo de sus manos, ¿cómo se p o d r á n 
justamente escusar deste oficio las personas, que no tienen semejante carga?—Asimesmo enco
mienda el r igor y aspereza de l a vida monás t i ca y este rigor se conserve siempre. Porque pues 
el primer cuidado que han de tener las religiosas, que consagraron sus cuerpos y á n i m a s á Cris
to, y á él tienen por esposo, ha de ser seguir el cordero por do quiera que va, que es imitarle y 
parescerse á é l , y sabemos que toda su vida fué una perpetua cruz, t r ayéndo la siempre ante los 
ojos, procuren ellas t a m b i é n que toda la suya sea cruz, celando el r igor y aspereza de l a r e l i 
g ión y trabajando porque siempre esté en pié y no afloje: porque si en algo aflojan poco á p o c o 
se i r án relajando hasta caer del todo, pues nuestra humanidad siempre nos desayuda, t irando 
para bajo. Y deste rigor y aspereza se seguirá u n gran provecho, y es que las que quieren ser 
monjas no por Dios sino por otros respectos humanos: no escogerán esta manera de vida tan 
contraria á los gustos de nuestra humanidad. Por donde as í como la mar despide de sí los cuer
pos muertos y los echa á la rivera: así la aspereza de la vida religiosa desped i rá de sí á los que 
no l a procuran por Dios, sino por estos respectos. Y así solas aquellas la el igirán que dejan el 
mundo por Cristo: á las cuales no desagrada el recogimiento y aspereza de l a vida, antes la p ro 
curan y desean y estas son las que conservan y tienen en -pié la re l ig ión. Quiere t a m b i é n esta 
madre que sus religiosas sean pocas en n ú m e r o , porque para pocas poco basta, y con esto se es-
cusa rá el mayor peligro que hay en las religiones, que es tener m á s cuenta con el dote grande, 
que con el esp í r i tu y devoción de las que entran en ellas: porque con este cevo admiten algunas 
personas que no convienen para la re l ig ión. Y como han de ser dificultosas en el recibir, as í han 
de ser fáciles en el despedir las que no arman para su propós i to . Porque por eso ella como era 
tan prudente no que r í a rescibir monja de m u y lejos, por la dificultad que hab ía en volvella á su 
t ierra cuando con venia. Estas son las cosas madres m u y reverendas que este libro les enseña y 
las que yo conocí en l a vida y ejemplos desta su madre con otros particulares dones y virtudes 
de nuestro Señor. Entre los cuales uno era la singular obediencia que tenia á sus espirituales 
padres, la cual era en tanto grado, que sabiendo ella ser algunas veces diferente la voluntad de 
iJios con todo eso obedecía, y nuestro Señor lo aprobaba diciéndole, que gustaba mas que ella 
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obedeciese á sus confesores y perlados.—Tenia t ambién otro particular don de nuestro Señor y 
era que todas las personas que la trataban mudaban sus vidas y las mejoraban como palpable
mente se vió en religiosos muy graves y letrados y en otras muchas personas. N i era menos se
ña l ado el don que Dios la comunicó para encaminar y enderezar á otros en los ejercicios de la 
oración y medi tac ión; de manera que con mucha facilidad y en muy poco tiempo, no faltando eu 
ellos la disposición que para esto se requiere sallan maestros.—Yo como deseo que vuestras re 
verencias en todo la imi ten y guarden ñ e l m e n t e el depósito que les es encomendado, les quise 
traher estas cosas á la memoria, confiando en nuestro Señor , que el que tanta parte les ha dado 
de su espír i tu , las conse rva rá en él Y así c recerán siempre de v i r t u d en v i r t u d hasta llegar á la 
perfección, y de ahí á ver á su dulcísimo esposo y seño r . Y desto n i n g ú n otro premio quiero, sino 
que las religiosas á cuyas manos viniere este libro me encomienden á nuestro Señor , y le pidan, 
que pues su Majestad me puso en este oficio de perlado, nie dé gracia para que de tal manera 
cumpla con él, que merezca después de la salida de esta vida morta l , i r á gozar de la gloria, qu© 
es de creer que esta bendita madre goza. L a cual espero que no se o lv idará de los devotos que en 
su vida tuvo, n i de los que agora después della tiene. Cristo more siempre en las á n i m a s de vues
tras reverencias con abundancia de su gracia.-—Theotonio Arcebispo de Evora .» 

Concluido el Pró logo, dice: «Avisos de l a Madre Teresa de J e s ú s . = L a tierra que no es l a 
brada . . . .» hasta concluir los 68 en el mismo ó rden que se encuentran en todas las ediciones, y 
sin variante m á s notable que emplear siempre el género masculino 

E n la hoja once, todavía sin numerar, pues la foliación empieza con el n 0 I I en la cuarta del 
Camino de Perfección, dice: «Comienza el tratado llamado Camino de perfectioii. = E n todo lo 
que en él dixire . . . . cuyo háb i to yo tengo aunque harto indigna del.» Yuelve hoja «Prólogo. = 
Sabiendo las hermanas.. » y cont inúa todo el l ib ro . 

Como al tratar de la Copia de Toledo se probó con F r . Andrés de la E n c a r n a c i ó n que esta 
edición se hizo por aquella, y se manifestaron sus particularidades, no es necesario repetirlo 
a q u í . No llegó á verle impreso Santa Teresa, pues dejaron correr dos a ñ o s y medio después 
de la censura del P. Ba r to lomé Ferreyra; y para escusar la tardanza indica el anotador de esta 
carta, que volvió l a Copia á manos de l a Santa, y que la corrigió de nuevo. Por las primeras, 
segundas y terceras supresiones y correcciones quedó el original mutilado de lo particular, y 
desfigurado el estilo de la Santa; y aun ella misma hizo algunas adiciones ó explicaciones que 
parecen inconvenientes ó innecesarias. A l concordar lo uno con lo otro, pusieron ciertas palabras 
y locuciones portuguesas; y así salió el Camino de Perfección en esta pr imera edición de Evora 
de manera que era lástima verle, en frase del P Erancisco de Eivera. 

Concluido el Camino de Perfección y dejada una hoja en blanco dice: «La vida y milagros 
del glorioso padre san Alberto. . Va esta obra dirigida á la m u y religiosa señora y madre nues
t ra Teresa de J e s ú s : fundadora de las descalsas Carmelitas: A cuya instancia se escribe.... Año 
de 1582.» Después de esta portada en la hoja siguiente dice: «Prólogo A la muy religiosa 
Señora y nuestra madre Teresa de J e s ú s , = L o s sanctos varones ,.» Cancluido este prólogo en 
que gasta tres hojas, al f.0 4 0 vuelto empieza: «Cap. I . De l nacimiento y costumbres de san 
Alberto antes que tomase el háb i to de nuestra señora del Carmen.—En los tiempos que el Eey 
Don Pedro de Aragón. . .» Divide la historia en seis cap í tu los ,y concluida al f.0 43 á vuelta de hoja 
dice^ «A nuestra madre Teresa de J e s ú s : y las hermanas. = Reciban Vras Reverencias la Yida 
del glorioso padre S Alberto, que como al principio dije. . » y acaba el l ibro a l f0 44 vto «... que 
para m i no es trabajo sino deuda muy grande y mayor ganancia: en especial la que el señor 
me á dado en que Y. R. madre y las hermanas me encomienden á nuestro señor , como á perso
na que aunque escriba vidas de sancto, n i n g ú n espí r i tu de ellos tiene sino solamente la letra. = 
J e s ú s —María.» 

L a pr imera edición de las Obras de Santa Teresa de J e s ú s , fué impresa en Salamanca en 
1589 en un tómo en 4 o, y dirigida por F r . L u i s de León por encargo que le hiciera, según la 
historia carmelitana, aquella gran cabeza que entonces gobernaba la Orden, el P. Fr . Nicolás 
de J e s ú s M a r í a Dór ia , para cerrar la puerta á sospechas, aunque se hallaba con religiosos pro
pios á quien poder encargar esta empresa. Salieron á luz en esta edición el l ibro de la Vida con 
las Adiciones, el Camino de Perfección, los Avisos, las Moradas y las Esclamaciones. Esto 
no obstante, quedaron algunos defectos y especialmente uno en el Cap. 38 de la Vida en que 
omit ió lo que va en cursiva: «De los de l a Ó r d e n de este padre, que en la conpañia de Jesüh A& 
toda la ó rden . . » cuya errata se ha corregido. Otra omis ión semejante hay en el Camino de Per 
feccion que no se ha suplido, acaso porque solo se halla en la Copia de Toledo a l fól. 89, y cor-



— 319 — 
responde en esta edición a l Cap. X X X I I I , p á g . 204 l ín. 35, donde intercalada resulta* y p r e 
guntólo á u n gran contemplativo, que era el Padre Francisco de la conpauia de Jesús , que avia 
m/i) duque de Gand ía , y dijo.. » Parece que habia visto Fr . Lu is de L e ó n esta nota, porque en l a 
Vida de l a Santa que dejó empezada y se ha publicado por primera vez en la Eevista A g u s t i -
niana en los cuadernos de Febrero y Marzo de este a ñ o , dice: «Pasó con este recogimiento dos 
meses y después dellos ace r tó á venir allí á la compañía el P. Francisco duque que fué de 
G-andía e l general de l a c o m p a ñ í a que era entonces, el que auia sido duque de G a n d í a y se 
llamaba e l P Francisco, que la quiso ver y conocer por la noticia que el padre que la confe
saba le dió. Vis ta y entendida sintió que era obra grande de Dios, y ans í la consoló y la esforzó.» 
E n este l ibro sigue por lo común el P. Maestro el original de Valladolid, pero sup r imió 
como la Copia de Toledo e l epígrafe del Cap. V ; y lo que seguia quedó unido a l I Y , retrasando 
un n ú m e r o e l de los Capí tu los . E n la pág . 98, nota 4.a digo, que faltan hojas en el de Vallado-
l id y que en ellas debia estar el epígrafe del Cap. X V I I ; y F r . Lu is de L e ó n después de las pa 
labras: con el favor del Señor, pág . 99, puso el del X V I I I con el n ú m . X V I , y á cont inuación: No 
os parezca mucho esto, supliendo la falta por el escurialense; y sin embargo, de aqu í en adelante re
trasa dos números en los epígrafes . Otras veces también sigue a l escurialense ó á las Copias y 
toma sus Adiciones, como l o prueba F r . André s hablando de la de Toledo. L a Orden tiene esta 
edición por au tén t i ca ; y los que carecían de estos datos juzgaban alterado el texto, y pr inc ipa l 
mente el del Camino de Perfección, y aun yo me quejo en la nota 6.a de la pág . 292. ¿Y quién 
que haya leido las Obras de la Doctora Míst ica, y m á s que todo si viese la falta en los or ig ina
les, pudiera creer suyas estas palabras subrayadas: «Ansí que, la voluntad cuando se ve en esta 
quietud no haga caso del entendimiento ó pensamiento ó imaginación que no sé lo que es, m á s que 
de un loco?» A pesar de los grandes elogios tributados á Santa Teresa de J e s ú s por F r . L u i s de 
León en las bellas frases de su Prólogo repetidas en és te , y de censurar tan duramente á otros 
correctores, incurre después el P. Maestro en l a misma censura por algunas variantes, aunque 
de poca importancia. 

Generalmente las d e m á s ediciones del Camino de Perfección, aunque dicen haber consultado 
los originales, siguen á l a de F r . L u i s de León , ó á cualquiera de las otras añad i endo erratas á 
erratas, y su puntuacion es t a l , que al menos dificulta e l sentido. E l Lector j u z g a r á si con lo 
expuesto queda r í an satisfecbos los deseos del P. Francisco de Eivera manifestados en su carta 
á las religiosas de Valladolid: Yo deseaba haber á las manos el original, ij aun no querría uno solo, 
][iara que el libro tan bueno saliese como era razón. Yo deseo hacer en él toda la diligencia posible para 
que salga como Jta ds salir, y como yo deseo que salga libro d i mi Madre á quien yo tanto quiero. 

& K éB. 

F I N D E L C A M I N O D E P E E F E C C I O N . 
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P R Ó L O G O . 

^ § ^ | O N igual respeto y venerac ión que los otros tres libros de Santa Teresa de J e s ú s , se 
« ^ c o n s e r v a el Modo de Visitar los Conventos en el c a m a r í n de las reliquias del monasterio del 
' t Escorial. E s t á en cuarto: solo consta de veinte liojas y media, y otra a l finque es una car--
«Ha al P . G-racian, y pudiera servirle de Pró logo: se halla encuadernado con forro de seda 

como los demás : en la pr imera hoja en blanco, y no de letra de la Santa, dice : Jesús es m i espe
ranza^ enur i yíiipel-pegado, Teresa de J H S : dejó m á r g e n e s , y el encuadernador le recor tó mucho: 
la letra es clara y el escrito sin enmiendas como se ve en l a foto-li tografía, pues es exacta é idén
tica a l original. De los libros de l a Santa que allí so conservan, solo este restaba sin fotografiar, 
y dije: ¿por qué no engastar t amb ién esta perla? 

Asi este l ibro como el de Las Fundaciones estaban en poder del Doctor Sobrino, Catedrá t ico enla 
Universidad de Valladolid, que después fué Obispo de dicha Ciudad, y e lP . Nicolás de J e s ú s Mar ía 
Doria le escribió esta carta, s egún consta en el a ñ o Teresiano clia siete de Jul io . «Pax Christi etc. 
Su Magostad desea pouer en San Lorenzo el Eeal los libros originales de l a buena M a 
dre Teresa de J e sús , y Nuestra Rel igión ha holgado mucho dello. Y porque V. m d . tiene 
dos dellos, b á s e m e mandado escribir á "V. m d . sea servido de mandarlos entregar á l a per
sona que el M. R. P. F r . Diego de Yepes, Pr ior de San Lorenzo seña la re para que se con
siga e l intento de su Magestad, y estén los libros guardados donde t a m b i é n y con tanta 
Honra de la buena Madre se g u a r d a r á n . L o cual por lo que V. md . la quiso y quiere en
tiendo le se rá de mucho contento. Guarde N . S e ñ o r á V . md . con abundancia de sus divinos 
dones. De Madrid á 3 de Junio de 1592.—Fr. Nicolás de J e s ú s M a r í a Vicario general .» E l ejem
plar que tengo á la vista pone a l m á r g e n una nota manuscrita que dice: «Por ventura te desdeñas 
ó tienes á menos el l lamarla Madre mia, ó Doria?» E l cronista de la orden a ñ a d e : «En t regó el 
Doctor Sobrino los dos originales que tenia; e l uno de Las Fundaciones, y el otro Del Modo de Vis i 
tar i García deLoaysa, ayo entonces del Pr ínc ipe y después Arzobispo de Toledo, é Iñzose esta 
entrega á 18 de Agosto del dicho año , y é l los entregó después al P . F r . Diego de Yepes, Pr ior de 
San Lorenzo, confesor de su Magestad y adelante Obispo de Tarazona, y da testimonio a u t é n 
tico del recibo el mismo dia, mes y año.» 

Del citado año Teresiano tomo t ambién lo que sigue: «El argumento de esta obra es suma
mente útil ; todo dirigido á la sagacidad y precaución que deben los prelados observar en las V i 
sitas de las Monjas, llevando á la flaqueza muger i l con m a ñ o s a blandura para la aver iguación 
de los defectos, sin enredarlas en esc rúpulos ; y pone advertencias tan prudentes, que solo aquel 
espíritu tan dado del cielo las podia dictar. Júzgase haberse escrito este Tratado en el año de 
1582 a l fin de la vida de la Santa; y N . R. P. General F r , Alonso de Je sús Mar ía sacó u n t ras
lado del original, que hoy se mantiene en S. Lorenzo, que dió á la imprenta en Madr id año de 
1613 con un Pró logo á nuestras descalzas, que después r e impr imió Morete, y anda actualmente 
en otras impres iones .» 

¿F. 3 f . S . 
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MODO DE VISITAR 

L O S C O N Y E N T O S D E R E L I G I O S A 
ESCRl -TO ROR 

LA SANTA MADRE TERESA DE JESUS, 
POR MANDADO DE SU SUPERIOE PROVINCIAL 

F . G E R Ó N I M O G R A C I A N D E L A M A D R E D E D I O S . (1) 

^-^w^-

ONFIESO lo primero la yn-
perfecion que é tenido en 
comenzar esto en lo que 

toca a la obediencia, que con de
sear yo más que nenguna cosa tener 
esta virtud, me á sido grandísi
ma mortificación y echo gran rre-
punancia. Plega a nuestro Señor 
acierte a decir algo, que solo con
fio en su misericordia y en la 
Tmildad de quien me lo á mandado 
escrivir, que por ella ará Dios como 
poderoso y no mirará a mí. 

Anque parezca cosa no convi-
niente comenzar por lo tenporal, 
me á parecido que para que lo es
piritual ande sienpre en avmento 
es ynportantísimo, anque en mo
nasterios de pobreza no lo parece; 
mas en todas partes es menester 
aver concierto, y tener cuenta con 
el govierno y concierto dé todo. 

Prosupuesto primero que a el 
perlado le conviene grandísima-
mente | averse de tal manera con 
las súditas, que anque por vna 

(1) Este título se halla en el original perene le escribió la Santa como fácilmente se comprende» 
De la cifra de I E S solo queda uu pequeño -vestigio. 

Los números del margen indican el folio del original, y la línea | en el texto el folio vuelto. Se suplea 
algunas letras, poniéndolas de cursiva. 
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parte sea afable y las muestre 
amor, (l)por otra dé a entender que 
en las cosas sustanciales á de ser 
rriguroso y por ninguna manera 
blandear. No creo áy cosa en el 
mundo que tanto dañe a vn perla
do como no ser temido, y que 
piensen los súditos que pueden tra
tar con él como con ygual, en es
pecial para mujeres, que si yna 
vez entienden que áy en el perlado 
tanta blandura que á de pasar por 
sus faltas y mudarse por no des
consolar, será bien dificultoso el 
governarlas. 

Es mucho menester que en
tiendan áy cabeza, y no piadosa 
para cosa que sea menoscabo de la 
rrelision, y que el juez sea tan 
rréto en la justicia, que las tenga 
persuadidas no á de torcer en lo 
que fuere más servicio de Dios y 
más perfecion, anque se vnda el 
mundo; y que asta tanto les á de 
ser afable y amoroso, asta que no 

2 | entienda faltan en esto: porque 
ansí como tanbien es menester mos
trarse piadoso y que las ama como 
padre, y esto ace mucho al caso 
para su consuelo y para que no se 
estrañe de él, es menester estotro 
que tengo dicho; y quando en al
guna déstas cosas faltase, sin con-
paracion es mejor que falte en la 

postrera que en la primera. Porque 
como las visitas no son mas de vna 
vez en el año, para con amor poder 
correjir y quitar faltas poco a poco, 
sino entienden las monjas que aca
bo de este año án de ser rremedia-
das y castigadas las que ycieren, 
pásase vn año y otro y viene a 
rrelajarse la rrelision, de manera 
que quando se quiera rremediar no 
se puede; porque anque la falta sea 
de la priora, mostradas las me smas 
monjas a la rrelajacion, anque des
pués pongan otra, es terrible cosa 
la costunbre en nuestro natural, y 
poco a poco y en pocas | cosas se 
vienen a acer agravios ynrremedia-
bles a la orden, y dará terrible 
cuenta a Dios el perlado que no lo 
rremediare con tienpo. 

A mí me parece le ago a estos 
monesterios de la Yírjen nuestra 
Señora de tratar cosas semejantes, 
pues por la bondad del Señor tan 
lejos están de ellas aver menester 
este rrigor; mas temerosa de lo que 
el tienpo suele rrelajar en los mo
nesterios por no se mirar estos 
principios, me ace decir esto, y 
tanbien el ver que de cada dia por 
la bondad de Dios van mas ade
lante, y en alguno por ventura 
vuiera ávido alguna quiebra, si los 
perlados no vyeran echo lo que 

(1) Están subrayadas las palabras, y las muestre amor. Omitiré advertirlo en adelante, porque no ea 
de importancia y puede verse en el autógrafo. 
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aquí digo de yr con este rrigor en 
rremediar cosillas pocas, y quitar 
las perladas que entendían no ser 
para ello. 

En esto particularmente es me
nester no aver ninguna piadad, por-

3 que mu | chas serán muy santas y 
no para perladas, y es menester 
rremediarlo de presto: que adonde 
se trata tanta mortificación y ejer
cicios de vmildad no lo terná por 
agravio; y si lo tuviere, vése claro 
que no es para el oficio, perqué no 
á de governar a almas que tanto 
tratan de perfecion, la que tuviere 
tan poca que quiera ser perlada. 

A menester el que visitare traer 
muy delante a Dios y la merced 
que ace a estas casas para que por 
él no se disminuya, y echar de sí 
vnas piadades que lo mas ordina
rio las deve poner el demonio para 
gran mal, y es la mayor crueldad 
que puede tener con sus súditas. 

No es posible que todas las que 
elijeren por perladas (1) án de te
ner talentos para ello; y quando 
esto se entendiere, en nenguna 
manera pase del primer año sin 
quitarla, porque en vno no puede 
acer mucho daño, y si pasan tres | 
podrá destruyr el monesterio con 
acerse de ynperfeciones costunbre; 

y es tan en estremo ynportante 
acerse esto, y que anque se desaga 
el perlado por parecerle que aque
lla es santa y que no yerra la yn-
tencion, se fuerce a no la dejar con 
el oficio. Esto solo pido yo por 
amor de nuestro Señor, y que quan
do viere que las que án de elejir 
van con alguna pretendencia v pa
sión, lo que Dios no quiera, les 
case la elecion y les nonbre prio
ras de otros monesterios de estos 
que elijan, porque de elecion echa 
de esta suerte jamás podrá aver 
buen suceso. 

No sé si es esto tenporal que 
é dicho o espiritual; lo que quise 
comenzar a decir es, que se mire 
con mucho cuydado y advertencia 
los libros del gasto, no se pase l i -
jeramente por esto: en especial en 
las casas de rrenta conviene muy 
mucho, que se ordene el gasto con-
| forme a la rrenta, anque se pa

sen como pudieren; pues, gloria a 
Dios, todas tienen bastantemente 
las de rrenta, para si se gasta 
con concierto pasar muy bien, y 
sino poco a poco si se comienzan 
adevdar se yrán perdiendo, porque 
en aviendo mucha necesidad pare
cerá ynumanidad a los perlados no 
les dar sus lavores, y que a cada 

O") Habia puesto, Zos jt>«7aí/os, y lo coirigió, lín. 18; 
A l margen hay aquí esta señal, C. 2 : como si dijera Capítulo 2.°, y se repite en otros lugares según 

se ve en la fotolitografía. Cieo que estas indicaciones, y todas las demás que se hallan en este libro son 
del V. P. Gracian; y lo infiero cote'ando esta letra con la carta suya que publiqué en un cuaderno foto
grafiado de los Avisos y oíros escritos de Santa Teresa. 
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Y i i a provea sus devdos, y cosas se
mejantes que aora (1) se vsan, 
que querría yo más ver desecho el 
monesterio sin conparación, que no 
que venga a este estado: por eso 
dije que de lo tenporal suelen ve
nir grandes daños a lo espiritual, 
y ansí es ynportantísimo esto. 

En los de pobreza mirar y avi
sar muclio no agan devdas, porque 
si áy fé y sirven a Dios, no les á 
de faltar como no gasten demasia
do. Saber en | los vnos y en los 
otros muy particularmente la rra-
cion que se da a las monjas y 
cómo se tratan, y las enfermas; y 
mirar que se dé bastantemente lo 
necesario, que nunca para esto deja 
el Señor de darlo como áya ánimo 
en la perlada y dilijencia: ya se ve 
por espiriencia. 

Advertir en los vnos y en los 
otros la lavor que se ace, y an 
contar lo que án ganado de sus 
manos. Aprovecha para dos cosas; 
lo vno para animarlas y agradecer 
a las que ycieren mucho; lo otro 
para que en las partes que no áy 
tanto cuydado de acer lavor, porque 
no ternán tanta necesidad, se les 
diga lo que ganan en otras partes: 
que este traer cuenta con la lavor, 
dejado el provecho tenporal, para 
todo aprovecha mucho. Y ésles con

suelo quando trabajan ver que lo á 
de ver el perlado; | que anque esto 
no es cosa ynportante, ánse de lle
var (2) mujeres tan encerradas y 
que todo su consuelo está en con
tentar a el perlado, a las veces con-
decendiendo a nuestras flaquezas. 

Ynformarse si áy cunplimientos 
demasiados; en especial es esto más 
menester en las casas adonde áy 
rrenta que podrán acer más. Y sué
lense avenir a destmyr los mones-
terios con esto que parece de poca 
ynportancia, si aciertan a ser las 
perladas gastadoras podrían dejar 
a las monjas sin comer, como se vé 
en algunas partes por darlo; y por 
esto es menester mirar lo que se 
puede acer conforme a la rrenta, y 
la limosna que se puede dar, y 
poner tasa y rrazon en todo. 

No consentir demasía en ser 
grandes las casas, y que por labrar 
v añidir en ellas, sino fuere a gran 
necesidad, no se ade | vden; (2) y 
para esto sería menester mandar no 
se labre cosa sin dar aviso a el perla
do y cuenta de donde se á de acer, 
para que conforme a lo que viere 
v dé la licencia v no: esto no se 
entiende por cosa poca que no 
puede acer mucho daño, sino por^ 
que es mejor que se pase trabajo de 
no muy buena casa, que no de 

(1) Hay intercalado en el testo sobre la líu. 11, fól. 4, \m no, iimecesario y que hace variar el sentido. 
(2) En las ediciones que he consultado se lee, wo sea rfcsoráe». ; 
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andar desasosegadas y dar mala 
edificación con devdas, v faltarles 
de comer. 

Ynporta muclio que sienpre se 
mire toda la casa para ver con el rre-
oojimiento que está, porque es bien 
.quitar las ocasiones, y no señar de la 
santidad que viere por mucha que 
sea, porqne no se sabe lo por venir; 
y ansí es menester pensar todo el 
mal que podria suceder, para como 
digo quitar la ocasión: en especial 
los locutorios que aya dos rrejas, 
vna a la parte de afuera y otra a la 
de dentro, y que por nenguna pueda 
caber mano: esto ynporta mucho, 
y mirar los confysionarios y que 
estén con velos clavados, y la ven-

6 tanilla de comul | gar que sea pe
queña. La portería que tenga dos 
cerrojos, y dos llaves la de la clavs-
tra como mandan las átas, y la vna 
tenga la portera y la otra la prio
ra. (1) Ya veo se ace ansí, mas 
porque no se olvide lo pongo aquí, 
que son cosas todas estas que sien
pre es menester se miren, y vean 
las monjas que se mira porque no 
áya descuido en ellas. 

Ynporta mucho ynformarse del 
capellán y de con quien se confie
san, y que no áya mucha comuni
cación sino lo necesario, y yn

formarse muy particularmente dé 
esto de las monjas, y del rrecoji-
miento de la casa. Y si alguna 
vuiere tentada oyrla muy bien, que 
anque artas veces le parecerá lo 
que no es y lo encarecerá, puédese 
tomar aviso para saber la verdad de 
las otras puniéndoles preceto, y 
rrepreenderlo después con rrigor, 
porque queden espantadas para no 
lo acer más . 

Y cuando sin culpa de la priora 
anduviere alguna mirando menu
dencias v dijere las cosas encareci
das, es menester rrigor con ellas y 
darles a entender su ce | gwedad 
para que no anden ynquietas; que 
como vean que no les á de aprove
char sino que son entendidas, sose
garán. Porque no siendo cosas gra
ves sienpre se án de favorecer las 
perladas, anque las faltas se rreme-
dien, porque para la quietud de las 
súditas sería gran cosa la sinpli-
cidad de la perfeta obediencia, por
que podria tentar a algunas el de
monio en parecerle lo entiende 
mejor que la perlada, y andar sien
pre mirando cosas que ynportan 
poco, y a sí mesma se ará mucho 
daño: esto entenderá la discreción 
del perlado para dejarlas aprove
chadas, anque si son melancólicas 

(1) Añadió la Santa saliendo al inárgeB la cláusula qne antecede, como se ve en el autógrafo. 
También hay al márgen en esta llaua, al folio vuelto y en otros lugares, algunas letras escritas por 

otro, que creo son parte de epígrafes que indicaban los asuntos del testo, y se hallan mutilados por el en
cuadernador. 
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avrá arto que acer. Aestas es menes
ter no mostrar blandura, porque si 
con algo piensan salir, jamás cesa
rán de ynquietar n i se sosegarán, 
sino que entiendan sienpre que án 
de ser castigadas, y que para esto á 
de favorecer a la perlada. 

Si por ventura tratare alguna 
de que la muden a otro monesterio, 
de manera es menester rrespon-

7 derla que ella, n i nen | guna perpé-
tuamente, entiendan que es cosa 
ynposible: porque no puede nayde 
entender, sino quien lo á visto los 
grandísimos ynconveni entes que 
áy, y la puerta que se abre al demo
nio para tentaciones, si piensan que 
puede ser posible salir de su casa, 
por grandes ocasiones que para ello 
quieran dar; y anque se vuiese de 
acer no lo án de entender, n i enten
der que fué por quererlo, sino traer 
otros rrodeos, porque aquella nunca 
asentará en ninguna parte, y aráse 
mucho daño a las otras; sino que 
entiendan que la monja que preten-
diere salir de su casa, que nunca 
el perlado terna crédito de ella para 
nenguna cosa, y que anque la 
vuiese de sacar, por el mesmo caso 
no lo aria, digo sacar para alguna 
necesidad v fundación. Y an es bien 
acerlo ansí, porque jamás dan estas 
tentaciones sino a melencólicas, v 
de tal condición que no son para 
cosa de mucho provecho: y añ qui-! 

zá sería bueno, antes que alguna lo 
tratase, traerlo a plática en alguna 
plática, quán malo es, y lo mal que 
se sentiría de quien esta tentación 
tuviese, y decir las cavsas, y cómo 
ya no puede salir nenguna, que asta 
aquí avia ocasiones de tener de ellas 
necesidad. 

Ynformarse si la priora tiene 
particular amistad con alguna, 
aciendo más por ella que por las 
otras: porque en lo demás no áy 
que acer caso, sino fuese cosa muy 
demasiada, porque sienpre las prio
ras án menester tratar más con las 
que entienden mejor y son más 
discretas; y como nuestro natural 
no nos deja tenernos por lo que 
somos, cada vna piensa es para 
tanto, y ansí podrá el demonio 
poner esta tentación en algunas, 
que adonde no áy cosas graves de 
ocasiones de fuera anda por las 
menudencias de dentro, para que 
sienpre áya guerra y | mérito en 
rresistir, y ansí les parecerá que 
aquella v aquellas la goviernan: es 
menester procurar se modere si áy 
alguna demasía, porque es mucha 
tentación para las flacas, mas no 
que se quite, que como digo podrán 
ser personas tales, que sea nece
sario; mas sienpre es bien poner 
mucho en que no áya mucha parti
cularidad con nenguna: luego se 
entenderá de la manera que va. 



— 7 — 

A y algunas tan demasiado de 
perfetas a su parecer, que todo lo 
que vé le parece falto, y sienpre 
estas son las que mas faltas tienen 
y en sí no las ven, y toda la culpa 
echan a la pobre priora v a otras, y 
ansí podrían desatinar a vn perlado 
de querer rremediar lo que es bien 
acerse: por donde es menester no 
creer a vna sola como é dicho para 
aver de rremediar algo, sino infor
marse de las demás, | porque adonde 
tanto rrigor áy sería cosa ynsufri-
dera si cada perlado v a cada visita 
yciese mandatos. (1) Esto ynporta 
mucho, y ansí sino fuere en cosas 
graves, y como digo ynformándose 
bien de la mesma priora y las de
más de lo que quiere rremediar, y de 
por qué v cómo se ace, no se avia de 
dejar mandatos, porque tanto se 
pueden cargar que no pudiéndolo 
llevar se deje lo ynportante de la 
rregla. En lo que mucho á de poner 
el perlado es en que se guarden las 
costituciones; y adonde vuiere prio
ra que tenga tanta libertad que las 
quebrante por pequeña cavsa v lo 
tenga de costunbre, pareciéndole 
que va poco en esto y poco en aque
llo, téngase por entendido que á de 
acergran daño ala casa, y el tienpo 
lo dirá, ya que luego no se parezca. 
Esta es la cavsa porque están los 

monesterios y an las rrelisiones tan 
perdidas en algunas partes, aciendo 
poco caso an de las pocas cosas, y 
de aquí vie | ne a que cayan en las 9 
muy grandes: avisar mucho a todas 
en público que le digan quando 
vuiere falta en esto en el moneste-
rio, porque si lo viene a saber, a la 
que no se lo vuiere avisado casti
gará muy bien, con esto temerán 
las prioras y andarán con cuydado. 
Es menester no andar contenpori-
zando con ellas si sienten pesadun-
bre v no; sino que entiendan que á 
de pasar ansí sienpre, y que lo prin
cipal para que le dan el oficio es 
para que aga guardar rregla y cos
tituciones, y no para que quite y 
ponga de su cabeza: y que á de 
aver quien lo mire y quien lo avise 
al perlado. La priora que yciere 
cosa nenguna de que le pese que 
la vea el perlado, tengo por ynposi-
ble acer bien su oficio; porque señal 
es que no va muy rréto en el servicio 
de Dios, lo que yo quiero que no 
sepa el que está en su lugar. Y ansí 
á de advertir el perlado si áy lla
neza y verdad en las cosas que se 
tratan con él, y sino | la viere rre-
preéndalo con gran rrigor, y pro
cure que la áya puniendo me
dios en priora v oficialas, v acer 
otras dilijencías: porque anque no 

(1) A l margen, un poco falto por el encuadernador, dice la Santa: Esto ynporta mucho. 



digan mentiras pueden se encubrir 
algunas cosas, y no es rrazon que 
siendo la cabeza por cuyo govierno 
se á de bivir, lo dejé todo de saber; 
porque mal podrá acer cosa el 
cuerpo buena sin cabeza, que no 
es menos encubriéndole lo que á de 
rremediar. Concluyo esto con que 
como se guarden las costituciones 
andará todo llano; y si en esto no 
áy gran aviso, y en la guarda de la 
rregla, poco aprovecharán visitas, 
porque án de ser para este fin, sino 
fuere mudando prioras y an las 
mesmas monjas si en esto vuiese 
ya costunbre, lo que Dios no quiera, 
y fundarle de otras que estén en
teras en la guarda de la rrelision, 
ni más ni menos que sy se yciese 
de nuevo, y poner a cada vna por 
sí en vn monesterio rrepartiéndo-
las, que vna v dos podrán acer poco 
daño en el que estuviere bien con
certado. 

Áse de advertir que podrá aver 
10 algunas pri | oras que pidan alguna 

libertad para algunas cosas que 
sean contra costitucion, y dará 
por ventura ocasiones bastantes a 
su parecer, porque ella no enten
derá quizá más, v querrá acer al 
perlado entender que conviene; y 
anque no sean contra costitucion, 
de arte pueden ser que aga daño 
acetarlas, porque como no está pre
sente no sabe los. que puede aver, 

y sabemos encarecer lo que quere
mos: por esto es lo mejor no abrir 
puerta para cosa nenguna, sino es 
conforme a como aora van las co
sas, pues se vé que van bien, y se 
tiene por espiriencia: más vale lo 
cierto que lo dudoso: y en estos 
casoó- á menester ser entero el per
lado, y no se le dar nada de decir 
de nó: sino con esta libertad que 
dije a el principio y señorío santo, 
de no se le dar más contentar que 
descontentar a las prioras ni mon
jas en lo que pudiese andando los 
tienpos aver algún ynconvenien-
te, y basta ser novedad para no 
comenzarse. 

En dar las licencias para rre-
cibir las monjas, | cosa ynportantí-
sima que no la dé el perlado sin 
que se le aga gran rrelacion, y si 
estuviere en parte que pueda yn-
formarse él mesmo, porque puede 
aver prioras tan amigas de tomar 
monjas que de poco se satisfacen; 
y como ella lo quiera y diga que 
está ynformada, las súditas casi 
sienpre acuden a lo que ella quiere, 
y podría ser v por amistad v dev-
do v otros rrespetos, aficionarse la 
priora y pensar que acierta, y an 
errar; al rrecibirlas podrá de mejor 
rremediar, mas para profesarlas es 
menester grandísima dilijencia, y 
que al tienpo de las visitas se yn-
formase el perlado si áy novicias 
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de la manera que son, porque esté 
avisado al tienpo de dar la licencia 
para la profesión sino conviene: 
por que seria posible la priora estar 
bien con la monja v ser cosa suya, 
y no osar la súditas decir su pare
cer, y al perlado diránle. Y ansí 
si fuese posible, seria acertado que 
se aguardase la profesión si fuese 
cerca, asta que el perlado fuese a 
la visita, y an si le pareciese, decir 
que le enbiasen los votos secretos 
como de elación: ynporta tánto no 

11 quedar en casa eos a que las dé tra- | 
bajo y ynquietud toda la vida, que 
qual quiera dilijencia será bien en-
pleada. 

En el tomar de las freylas es 
menester advertir mucho, porque 
casi todas las prioras son muy ami
gas de muchas freylas y cárganse 
las casas, y a las veces con las que 
pueden trabajar poco; y ansí es mu
cho menester no condecender (1) 
luego con ellas sino se viere nota
ble necesidad, ynformarse de las 
que están, que como no áy número 
de las que án de ser, sino se va con 
tiento puédese acer arto daño. 

Sienpre se avia de procurar en 
cada casa no se ynchese el nú
mero de las monjas, sino que que
dasen algunos lugares, porque se 
puede ofrecer alguna monja que 

esté muy bien a la casa tomarla y 
no aver cómo: porque pasar del nú
mero en ninguna manera se á de 
consentir, que es abrir puerta, y no 
ynporta menos que la destruyeion 
de los monesterios, y por eso vale 
más que se quite el provecho de 
vno, que no que a todos se aga 
daño. Podríase acer si en alguno no 
está qunplido pasar allá vna monja 
para | que entrase otra, y si trajo 
algún dote v limosna la que lleva 
dárselo, pues se va para sienpre, y 
ansí se rremediaria; mas si esto no 
vuiere, piérdase lo que se perdiere 
y no se comience cosa tan dañosa 
para todas: y es menester que se 
ynforme el perlado quando le pi 
dieren la licencia las que áy de 
número para ver lo que conviene, 
que cosa tan ynportante no es rra-
zon se fie de las prioras. 

Es menester ynformarse si las 
prioras añiden más de lo que están 
obligadas, ansí enrrezado como en 
penitencias, porque podría ser añi-
dir cada vna a su gusto cosas par
ticulares, y ser tan pesadas en 
ello, que cargadas mucho las mon
jas se les acabe la salud y no pue
dan acer lo que están obligadas: 
esto no se entiende quando se ofre
ciere alguna necesidad por algún 
dia; mas pueden ser algunas tan 

(1) Habia puesto con decir y lo eniuendo, poniendo sobre la lía. 8, cender. 
41 



yndiscretas, que casi lo tomen por 
costunbre como suele acaecer, y 
las monjas no osar ablar parecién-
doles poca devoción suya, ni es 
rrazon que ablen sino con el per
lado. | 

12 Mirar lo que se dice en el coro, 
ansí cantado como rrezado, y yn-
formarse si va con pavsa, y el can
tado que sea en boz baja conforme 
a nuestra profesión, que edifique: 
porque en yr altas áy dos daños, 
el vno que parece mal como no 
va por punto, el otro que se pierde 
la modestia y espíritu de nuestra 
manera de bivir, y si en esto no 
se pone mucho, serlo á (1) la dema
sía y quita la devoción a los que 
lo oyen, sino que vayan las booes 
más con mortificación que con dar 
a entender que miran en parecer 
bien a los que las oyen, que esto 
es casi en jeneral, y parece ya que 
no á de tener medio sigun está 
la costunbre, y ansí es menester 
encargarlo mucho. 

Las cosas que mandare el per
lado ynportantes, aria mucho man
dar a vna en obediencia, delante de 
la priora en obediencia, que quan-
do no se yciere se lo escriva, y 
que entienda la priora que no pue^ 
de acer menos: seria esto como es
tar presente el perlado en parte, 

10 — 

porque andarán con más cuydado 
y aviso en no eceder en nada. | 

Ará al caso tratar antes que se 
comience la visita encarecidamen
te, quánto mal es que las prioras 
tomen desabor con las ermanas que 
dijeren al perlado las faltas que a 
ellas se les ofrece, anque no acier
ten conforme a su parecer, están 
obligadas a esto en conciencia; y 
adonde se trata de mortificación, si 
esto que á de dar contento a la per
lada porque la ayvda a acer mejor 
su oficio y servir a nuestro Señor, 
es parte para que se desabra con las 
monjas, cierta señal es, que no es 
para governarlas, porque otra vez no 
osarán ablár, pareoiéndoles que se 
va el perlado y ellas se quedan con 
trabajo,ypodráseyr rrelajando todo; 
y para avisar de esto, por mucha 
santidad que áya en las perladas no 
áy que fiar, que este nuestro natu
ral es de suerte, y el enemigo quan-
do no tiene otras cosas en qué 
rreparar cargará aquí la mano, que 
por ventura gawe lo que por otras 
partes pierde. | 

Conviene mucho gran secreto 13 
en el perlado en todo, y que no pue
da entender la perlada quien le 
avisa, porque como é dicho an es
tán en la tierra; y quando no áya 
más, es escusar alguna tentación, 

(1) Por, lo será. 
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qnanto más que puede acer mucho 
daño. 

Si las cosas que dicen de las 
prioras no son de yDportancia, con 
aJgan rrcdeo se pueden avisar sin 
que entienda las án dicho las mon
jas; que mientra más se pudiere 
darla a entender que no dicen nada, 
es lo que más conviene; mas quan-
do son cosas de ynportancia, más 
va en que se rremedien que no en 
darle gusto. 

Ynformarse si entra algún dine
ro en poder de la perlada sin que lo 
vean las clavarias, que ynporta 
mucho, que sin advertir lo pueden 
| acer, n i que ella lo posea jamás, 

sino como manda la costitucion: en 
las casas de pobreza tanhien es 
menester. Esto paréceme que lo é 
dicho otra vez, y ansí serán otras 
cosas, sino como pasan dias olvída
seme, y por no me ocupar en tor
narlo a leer. 

Arto trabajo es para el perlado 
entender en tantas menudencias 
como van aquí; mas mayor se le 
dará de que vea el desaprovecha
miento si esto no se ace, que como 
tengo dicho por santas que sean es 
menester; y lo principal de todo, 
como dije al principio, para govier-
no de mujeres es menester que en
tiendan tienen cabeza que no se á 
de mover por cosa de la tierra, sino 
que á de guardar y acer cunplir todo 

lo que fuere rrelision, y castigar lo 
contra | rio, y ver que tiene particular 
cuydado de esto en cada casa, y que 
no solo á de visitar cada año, sino 
saber lo que acen cadadia. Con esto 
antes yrá avmentándose la perfe-
cion que no disminuyéndose, porque 
las mujeres por la mayor parte son 
onrrosas y temerosas, y ynporta 
mucho lo dicho para no se descuy-
dar, y que alguna vez quando sea. 
menester no solo sea dicho sino 
echo, que con vna escarmentarán 
todas; y si por piadad se ace la 
contrario v por otros rrespetos a los 
principios que abrá pocas cosas,, 
será forzado a acerlo después con 
más rrigor, y serán estas piada-
des grandísima crueldad, y terna 
que dar gran cuenta a Dios nues
tro Señor. | 

Ay algunas con tanta sinplici-
dad, que les parecerá mucha falta 
suya decir las de las prioras en 
cosas que se án de rremediar, y an 
que lo tengan por bajeza, es menes
ter advertirlas en lo que án de acer, 
y tanbien en que con vmildad ad
viertan a la priora antes, quando 
vean que falta en la costitucion v 
en algunas cosas que ynporte, que 
puede ser no cáya en ellas, y an 
que las mesmas le digan que lo 
aga, y después si están desgustadas 
con ellas, la acusen. Ay mucha yno-
rancia en saber lo que án de acer 
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en estas visitas, y ansí es menes
ter que el perlado con discreción 
las vaya advertiendo y enseñando. 

Mucho es menester ynformarse 
de lo que se ace con el confesor, 
y no de vna ni de dos sino de to-

15 das, y la | mano que se le da: que 
pues no es vicario (1) ni le á de 
aver, y se quita esto porque no la 
tenga, es menester que no kya co
municación con él sino muy mode
radamente, y mientra menos es me
jor. Y en rregalos y cunplimientos, 
sino fuere muy poco, se tenga gran 
aviso, anque alguna vez no se po
drá escusar alguna cosa, antes le 
paguen más de lo que es la capella
nía, que tener este cuydado, que áy 
muchos ynconvenientes. 

Tanbien es menester avisar a las 
prioras no sean muy largas y cun-
plidas, sino que trayan delante que 
están obligadas a mirar cómo gas
tan, pues son no mas de como vn 
mayordomo, y no án de gastar como 
cosa propia suya sino como fuere 
rrazon, con mucho aviso que no 
sea | cosa demasiada, dejado por 
no dar mala edificación en con
ciencia está obligada a acer esto, y 
a la guarda de lo tenporal, y a no 
tener ella cosa particular más que 
todas, sino fuere alguna llave de 
escrivanía v escritorio para guardar 

papeles digo cartas, que en espe
cial si son algunos avisos del per
lado es rrazon no se vean, o cosas 
semejantes. 

Mirar el vestido y tocado si va 
conforme a la costitucion; y si vuie-
re alguna cosa, lo que Dios no 
quiera, en algún tienpo, que pa
rezca curiosa v no de tanta edifi
cación, acería quemar delante de 
sí, porque de acer vna cosa como 
esta quédales espanto y enmiéndase 
entonces | y acuérdase para las que 16 
están por venir. 

Tanbien mirar en la manera del 
ablar, que vaya con sinplicidad y 
llaneza y rrelision, que lleve más 
estilo de ermitaños y jente rreti-
rada, que no yr tomando vocablos 
de novedades y melindres, creo los 
llaman, que se vsan en el mundo 
que sienpre áy novedades: précien-
se más de groseras que de curiosas 
en estos casos. 

Lo más que fuere posible escu
sar que no tengan pleytos sino 
fuere a más no poder, porque el 
Señor les dará por otro cabo lo que 
perdieren por esto: llegarlas sienpre 
a que guarden lo más perfeto, y 
mandar que nengun pleyto se | 
ponga ni sustente sin avisar al per
lado y particular mandato suyo. 

Y ansí en las que rrecibieren les 

(1) Parece que iba á decir capellán y lo enmendó. 
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yaya amonestando que tengan en 
más los talentos de las personas 
que lo que trajeren, y por nengun 
ynterese rreciban sino conforme a 
lo que mandan las costituciones, en 
especial si es con alguna falta en 
la condición. 

Es menester llevar adelante lo 
que aora ace el perlado que el Se
ñor nos á dado los que vinieren, de 
quien yo é tomado arto de lo que 
aquí é dicho viendo sus visitas: en 
especial en este punto, que con nen-

17 guna ermana tenga mas par | ticu-
laridad que con todas para estar 
con ella a solas n i escrivirla, sino 
a todas juntas mostrar el amor 

C como verdadero padre; porque el 
dia que en algún monesterio tomare 
particular amistad, anque sea co
mo de san Jerónimo y santa Pavía, 
no se librará de mormuracion como 
ellos no se libraron; y no solo ara 
daño en aquella casa mas en todas, 
que luego lo ace saber el demonio 
•para ganar algo. Y por nuestros 
pecados está el mundo tan perdido 
en esto, que se sigwirán muchos 
ynconvenientes como aora se vé. 
Por el mesmo caso se tiene en 
menos el perlado y se quita el amor 
je | neral que todas le ternán sien-
pre, si es el que deve, como aora 
sle tienen, pareciéndoles que él tiene 
el suyo solo en vna parte, y ace 
gran provecho ser muy amado de 

todas: no se entiende esto por al
gunas veces que se ofrecerán oca
siones necesarias, sino por cosas 
notables y demasiadas. 

Advierta quando entrare en 
casa, digo en los monesterios, a v i 
sitar la clavsura que es rrazon que 
sienpre lo aga, y que mire mu
cho toda la casa como ya está di
cho, que vaya con su conpañero 
sienpre juntamente y con la priora 
y otras algunas, y en ninguna ma
nera anque sea por la mañana se 
quede a comer en el | monesterio 
anque se lo ynportunasen, sino que 
mire a lo que va y se torne luego a 
yr, que para ablar mejor está a la 
rred: porque anque se pudiera acer 
con toda bondad y llaneza, es co
menzar para que por ventura an
dando los tienpos verná alguno que 
no convenga darle tanta libertad, y 
an que se quiera tomar más. Plega 
a el Señor que no lo primita, sino 
que se agan sienpre estas cosas de 
edificación y todo lo demás como 
aora se ace. Amen, amen. 

No consienta el visitador de
masías en las comidas que le die
ren los dias que estuviere visitando, 
sino lo que es conveniente; y si otra 
cosa viere rrepreéndalo mucho, 
porque ni para la profesión de los 
perlados que es | de ser pobre con
viene, ni para la de las monjas, n i 
aprovecha de nada; que ellos no 

18 
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comen sino lo que les basta, y no se 
da la edificación que conviene a 
las monjas. 

En esto por aora anque fuera 
demasía creo avra poco rremedio, 
porque el perlado que tenemos no 
advierte si le dan poco v mucho, o 
malo v bueno, ni sé si lo entiende sino 
llevase muy particular cuydado. 

Tiénele muy grande ser solo el 
que ace el escutrinio sin el conpa
ñero, porque no quiere si áy alguna 
falta en las monjas la entienda: es 
cosa admirable para que las niñe
rías de las monjas no se entiendan, 
anque vuiese alguna, que aora gloria 

19 a Dios poco daño aria. Porque el | 
perlado míralo como padre y guár
dalo como tal, y descúbrele Dios 
la gravedad del negocio porque está 
en su lugar; a quien no lo está, por 
ventura lo que no es nada le parecerá 
mucho, y como no le va tanto mira 
poco en no decirlo, y viénese a per
der crédito del monesterio sin cav-
sa. Plega a nuestro Señor que mi
ren estas los perlados para acerlo 
sienpre ansí. 

No conviene al que lo es mos
trar que quiere mucho a la priora 
ni que está muy bien con ella, al 
menos delante de todas, porque las 
porná covardía para que no osen 
decirles sus faltas; y advierta mu
cho, que es menester que ellas en-

| tiendan que no la disculpa, y que 

las rremedia si áy que rremediar, 
porque no áy desconsuelo que lle-
gue a vn alma celosa de Dios y de 
la orden, quando está fatigada de 
ver que se va cayendo, y espera al 
perlado para que lo rremedie, y vé 
que se queda ansí, tórnase a Dios y 
determina callar de quí adelante 
anque todo se vnda, viendo lo poco 
que le aprovecha. Como las pobres 
no son oydas más de vnavez quando 
las llaman al escutrinio, y las prioras 
tienen arto tienpo para disculpar 
faltas y dar rrazones y moderar las 
veces, y quizá acer a la pobre que lo 
dice apasionada, que poco más a me
nos anque no se lo digan entiende la 
| que es, y el perlado no á de ser 20 

testigo, y van de suerte dichas las 
cosas que parece no las puede dejar 
de creer, quédase todo como se es-
tava: que si pudiera ser testigo, 
dentro muchos dias entendiera la 
verdad, y las prioras no piensan que 
no la dicen, sino que este nuestro 
amor propio es de suerte, que por 
maravilla nos echamos la culpa, ni 
nos conocemos. 

Esto me á acaecido artas vecesy 
con prioras arto, arto siervasdeDios, 
a quien yo dava tanto crédito que 
me parecía ynposible aver otra cosa; 
y estando algunos dias en la casa, 
quedávame espantada de ver tan 
contrario de lo | que me avia dicho, 
y en alguna cosa ynportante, que 
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me acia entender que era pasión, y 
era casi la mitad del convento, y 
era ella la que no se entendía como 
después lo yino a entender. Yo pien
so que el demonio como no áy 
muchas ocasiones en que tentar a 
estas ermanas, tienta a las prioras 
para que tengan opiniones en algu
nas cosas con ellas, y ver cómo lo 
sufren todo es para alabar a nuestro 
Señor. Ansi tengo ya por mí, no 
creer a nenguna a esta ynformarme 
bien, para aoer entender a la que 
está engañada cómo lo está, que 
sino es de esta manera rremédiase 
mal. No es todo esto encosasgraves, 
mas destas puede venir a más si no 
se ya con ayiso. Yo me espanto de 
yer | la sotiieza del dem onio, y cómo 
ace parecer a cada yna que dice la 
mayor verdad del mundo. Por esto 
é dicho que ni se dé entero crédito a 
la priora n i a vna monja particular, 
sino que se ynforme de mas, quan-
do sea cosa que ynporte, porque se 
proyea acertadamente el rremedio. 
Póngale nuestro Señor en darnos 
sienpre el perlado avisado y santo, 
que como esto tenga, su Majestad 
le dará luz para que en todo acierte 
y nos conozca, que con esto yrá 
todo muy bien governado y crecien
do en perfecion las almas. Para 
onrra y gloria de Dios. | (1) 

uplico a y. p. en pago 
de la mortificación que 
me á sido acer esto, me 
la aga de escriyir algu

nos avisos para los visitadores. Si 
aquí se á acertado en algo se puede 
ordenar mejor y ayvdará, porque ya 
aora comenzaré a acabar las funda
ciones y podráse poner allí que 
aprovecharla mucho; anque é miedo 
que no avrá otro tan vmilde como 
quien me lo mandó escrivir que 
quiera aprovecharse de ello. Mas 
como lo quiera Dios no podrá me
nos, porque si se visitan estas casas 
como es costunbre en la orden, 
aráse muy poco fruto, y podría | ser 
más daño que provecho, porque son 
menester an más cosas que estas 
que é dicho, porque yo no las en
tiendo ni se me acuerdan aora. Y 
solo a los principios será menester 
el mayor cuydado, que como en
tiendan á de ser de esta suerte, se 
dará poco travajo en el govierno. 
Aga y. p. lo que es en sí, en dejar 
estos avisos que tengo dicho de la 
manera que v. p. aora procede en 
estas visitas, que nuestro Señor pro
veerá en lo demás por su misericor
dia y por los méritos de estas erma
nas, pues su yntento es en todo 
acertar en su servicio y ser para 
esto enseñadas. 

22 

( l ) Deja la Santa eu blanco el vuelto de esta hoja, indicando el fin del libro: lo qae sigue ea como la 
carta ú oficio de remisión. 
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H IASÍANME celebrado mucho el Retrato de Santa Teresa de J e s ú s , que poseen las Maravillas 
de Madr id , y fui á verle al convento de Mercenarias de D . Juan de Alarcon donde se hallan, de 
cuya pintura es copia fiel uno de los dos grabados de este tomo. A d e m á s del Retrato me enseña ron 
algunas reliquias, entre ellas u n hueso del dedo pulgar de Santa Teresa, un diez del rosario con 
la cruz de caravaca de madera, otra cruz de madera de la mesa en que comia en Malagon, y varios 
escritos originales, que son: Una Revelación, un lieciho, dos medios pliegos con el principio y fin de 
una Carta y un Aviso. Solo l a carta fué siempre de las Maravillas, Carmelitas recoletas fundadas 
en 1618 por D o ñ a Juana de Baraona en la calle de TWncar ra l , que seis años después se trasla
daron á la de la Palma, donde l ian permanecido hasta la impía revolución de 1869; el Eetrato 
y lo demás per teneció á l a s Carmelitas descalzas, denominadas Señoras Baronesas, quienes desde 
su fundación en 165 L por D o ñ a Beatriz Silveyra, viuda del B a r ó n Jorge de Paz, residieron en la 
calle de Alcalá donde es tán los jardines de Riera, hasta el 29 de Agosto de 1886, que expulsadas 
de su casa fueron trasladadas á las Maravillas, á cuya comunidad se ha incorporado con permiso 
del Emmo. Sr. Cardenal la única que queda. 

No sabian las religiosas si los escritos se hablan ó no publicado, y buscando la Carta entre 
las de la Santa, con sorpresa v i que era inédita: después como no enlazaba el sentido del primer 
medio pliego con el segundo, sospeché si pe r t enece r í an á diferentes cartas. Por fortuna algunas 
l íneas del principio de l a segunda hoja se hallan en la t e rminac ión de u n fragmento de carta, 
y juzgando muy conveniente publicarla ín teg ra , guiado por las notas del fragmento, acud í á l a s 
religiosas Carmelitas descalzas del Colegio de N i ñ a s H u é r f a n a s nobles de Nra . Sra. de la Fuente 
en Guadalajara, quienes con la amabilidad que las distingue heredada de la Santa Madre y de 
su fundador el l i m o . Señor Don Grarcía de Loaisa de Gi rón , denominado según D . Nicolás A n 
tonio delitias hominwn, accedieron á mis deseos, y remitieron a d e m á s otro Fragmento inédito las
timosamente mutilado, que por ser de Santa Teresa y por complacerlas le publico as í mismo 
fotolitografiado, y finalmente u n exacto dibujo del Tintero que usó Santa Teresa y se conserva 
en el Escorial: añado á esto el traslado de un fragmento inédito publicado por primera vez en 
E l Siglo Futuro . 

E n Yalladolid hay t a m b i é n un Colegio de N i ñ a s H u é r f a n a s nobles, del cual es Patrono el 
l i m o . Prelado. Su fundador D. Diego Váíen t in Diaz, pidió á Santa Teresa admitiese esta fun 
dación: la Santa l a recibió a l principio; mas desistió luego que supo quer ía fuese de la jur isdicción 
del Ordinario. Se conserva en é l una importante carta original dirigida al Sr. D . Alvaro 
de Mendoza, Obispo de Avi la en Olmedo, que es la 4.a del t.0 1.° y en el Sr. de la Fuente la 
163, quien eqnivocadameute dice que es tá en las monjas de Porta-Goeli. T a m b i é n hay un busto 
de Santa Teresa, que se cree ser obra de Gregorio H e r n á n d e z . E l magnífico retablo del altar 
mayor de la iglesia, dedicada al Dulce Nombre de Mar ía , la primera en el mundo con esta ad 
vocación, es obra del pincel del fundador Sr. Diaz. 

Para la inteligencia de los autógrafos que forman este Apéndice, y no menos de varias cartas 
de la Santa Madre, y los medios de que se valió para llevar á feliz t é rmino la Descalcez Carme-
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l i tana, importa mucho tener presente, que la muy ilustre Señora_ D o ñ a Juana de Toledo su 
protectora, fué hi ja de D . Enr ique de Guzman, conde de A l v a de Lis te , y de Doña Leonor de 
Toledo, y muger'de D . Sancho Dávi la , el cual mur ió en 1546 antes que su padre D . Gómez 
Dávi la , M a r q u é s de Velada; y que fueron sus hijos D Gómez Dáv i l a y D. Fernando de Toledo, 
varones esclarecidos en la corte de Felipe I I , D . Diego Guzman Caballero del Háb i to de 
San Juan, D . Sancho Dávi la Obispo de Cartagena y J a é n , D o ñ a Teresa de Toledo, monja en 
Santa Ana de Avi la y otros. D . Fernando de Toledo, hi jo de la ilustre S e ñ o r a D o ñ a Juana, fué 
el Gran Duque dp Alva y estuvo casado con su pr ima D o ñ a Mar í a Enriquez, hi ja de D . E n r i 
que Enriquez y de D o ñ a M a r í a de Toledo, hermana de l a citada D o ñ a Juana. L a Santa escri
bió una carta á D o ñ a Ana Enriquez, hermana de la S e ñ o r a Duquesa. Estos Señores Duques 
de Alva tuvieron por hijos á D . Fernando de Toledo, D . Fadrique y D . Diego. 

L a otra S e ñ o r a Duquesa de Alva fué D o ñ a Mar ia de Toledo y Colona, hija de Don 
Garc ía de Toledo, descendiente de los Duques de Alva y Yirey de Sicilia, y de D o ñ a Vi tor ia 
Colona. Nació D o ñ a M a r í a en Ñ á p e l e s el a ñ o 1554, y de diez años pe rd ió á su madre quien 
al mori r se la encomendó á sus parientes los Duques de Alva , haciendo veces de madre su t ia 
la muy ilustre D o ñ a Juana, hasta qne falleció en Agosto de 1580 ú 81 . L a casaron con su p r i 
mo D . Fadrique, que fué t a m b i é n Duque de Alva como hijo del D . Fernando. Se re ta rdó cinco 
años la sucesión deseada, y cercano el momento quisieron fuese á A l v a nuestra Santa Madre, 
que apenas l legó, voló desde allí al Cielo. E l ún ico hijo de estos Señores , D . Fernandito, mur ió 
de diez y ocho meses, y en el mismo a ñ o falleció su padre, pasando el t í tulo de Duque de Alva 
á su otro hermano D . Fernando. 

L ib re la Señora Duquesa de los lazos de la sangre, después de varios ^ensayos frustrados, 
dirigida por el P. Fray Diego de Yanguas, intentaron la Reforma de la Orden de Santo D o -
mingo, consiguiendo tan solo fundar el que hay de Recoletas en Valladolid, llamadas las L a u 
ras,0 que no quiso admit i r la Orden en su jur isdicción, por lo cual e s t án sujetas al Sr. A r 
zobispo. E n el presbiterio de esta Iglesia uno en frente de otro descansan las cenizas de Don 
Fadrique y de su esposa Doña Mar í a Colona, Duques de Alva . E n el asiento de las Memorias 
de dicha comunidad se dice: «el dia de la Magdalena se hace de los padres de l a Fundadora 
D . Garc ía y D o ñ a Vitoria». 

& w, s. 
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T I N T E R O D E S A N T A T E R E S A D E J E S Ú S , 

Q U E SE C O N S E R V A E N E L R E L I C A R I O D E L E S C O R I A L , 

JUNTAMENTE CON SUS ESCRITOS. 

mi 

" t t l i i & . . . 

-'*-̂ *-*v».'V', 
• * 

Tiene 17 centímetros de largo. = 11 de ancho. = 6 de alto. 





TRASLADO DE LOS AÜTÚCEAFOS. 
REVELACION HECHA A SANTA TERESA DE 1HS. NTRA. MADRE. ES DE SU LETRA. 

lis 
«Rogóme vna persona vna hez que suplicase a Dios le diese a entender si sería ser

vicio suyo tomar vn obispado. Díjome el Señor, acabando de comulgar: quando enten
diere con toda verdad y claridad que el verdadero seííorio es no poseer nada, entonces 
le podrá tomar: dando á entender que á de estar muy fuera de desearlo ni quererlo 
quien vuiere de tener prelacias, al menos de procurarlas.—Estas mercedes y otras 
muchas á echo el Señor y aoe muy contino a esta pecadora^ que me parece no áy 
para que las decir, pues por lo dicho se puede entender mi alma y el espíritu que me 
á dado el Señor. Sea bendito por siempre que tanto cuydado á tenido de mí.» 

El T r a s l a d o de esta jR^eZoctow es del origiiial, que muy l ien colocado en un cuadro tienen las Maravi
llas: el título está escrito con mayúsculas al rededor. Por no sé qué dificultad que halló el fotógrafo Señor 
Selfano va foto-litografiada, y no formé empeño porque ya lo está por el Sr. D. Yiceute de la Fuente en la 
Vida de la Santa al cap. 40 de que es parte. 

t 
«Digo yo Teresa de Jesús, priora en el monesterio de la Encarnación desta civdad 

de Avila, que recibí de vos Juan Gómez vecino de la dicha civdad doce gallinas en non-
bre de la muy ylustre Señora Doña Juana de Toledo. Y por la verdad os di esta firmada 
de mi nonbre fecha en diez de enero deste » 

Este Recibo de doce gallinas es inédito: aparece en la foto-litografía cercado de unas líneas anchas por 
el escarchado ó adorno del original, que remata con una miniatura de Santa Teresa: no tiene su firma pero 
indudahlemente es de la Santa. 

Para el limo. Sr. Obispo, hijo de Doña Juana y confesor que habia sido de la Santa, son las cartas 6 y 7 
del tomo 1.0, en Rivad. la S50: y en ella, trocados los papeles, la hija de confesión consuela y aconseja al 
sabio y virtuoso Prelado. Por esto y por hallar la R e v e l a c i ó n junta con el Rec ibo , me atrevo á sospechar que 
aquella se refiere al limo. Sr. Obispo, hijo de la donante. Como comentario pondré aquí lo que María Bautis
ta, sobrina de la Santa declaró: «Cuando hicieron Priora á Nuestra Santa Madre de la Encarnación (1571), 
aunque fué tan mal recibida, después la amaron mucho, y ella las obligaba á hacerlo con sus buenas obras y 
ejemplo. Proveyóles lo primero á las religiosas de lo tocante á su sustento, porque estaba á la sazón tan 
pobre aquella casa que por falta del no seguían refetorio mucho habia; y desde que entró la Santa siempre 
fué acudiendo nuestro Señor, y la Duquesa de A l va le envió luego cien ducados.» 



C A R T A D E N U E S T R A G L O R I O S A M A D R E 

«La gracia del Espíritu Santo sea con v. p. mi p.e Arto me é olgado se ofrezca óy 
este arriero para descansar algo en poder acer esto con persona tan cierta, que yo digo 
a v. p. que el pensar que está ya en Sevilla según la priesa se án dado a que v. p. torne 
a ella me tiene bien apretada, y veo que para no lo estar tanto era mejor medio estar 
presente, que quando considero quan de tarde en tarde é de saber de v. p. no sé cómo 
se á de llevar; Dios lo rremedie y me aga tanta merced que le vea yo libre de esa jente: 
yo no sé para que quieren a v. p. y a todos apennescados (2) ay, que para descomu
niones bastava el p.e Mariano y el p.e prior. jVmgun otro alivio tengo sino ver que tiene 
v. p. al Sr. Dotor Arganda, déle mucho mis encomiendas: arto quisiera tornarle a ver, 
y no se le olvide de decirle que le suplico no esté tan confiado de que esa jente dejará 
de buscar su libertad anque sea a costa de vidas, que ansí dicen que lo án de acer 
si v. p. torna; porque ya que no lo agan, sienpre es bueno prevenir a lo que puede ser 
estando entre jente tan apasionada.—Sepa mi p.e que me contentó mucho el dia que le 
vi, y nunca me descontentaré de que no estuviese v. p. presente a los disbarates queay 
(3) pasaron, porque no yeieran menos, y era poca avtoridad de su oficio y persona. (4) 
Mucho deseo saber si está bueno con tornar a caminar tan largo camino: por amor de 
nuestro Señor, v. p. procure escrmVme con brevedad, y encaminar las cartas por algu
nas vias, que este es otro travajo ver el mal aparejo que áy en Avila para saber de v. p. si
no es muy de tarde en tarde, que án de yr por via de Madrid v de Segovia y alguna vez 
de Toledo. Mire que rrodeo para las necesidades en que aora se anda, que an por oras 
saber de v. p. parecía largo; pues v. p. esto sabe, mucha crueldad será descuydarse, y 
anque no me pueda escrivir largo siquiera sepa yo de su salud. Désela nuestro S.r 
como la orden á menester. 

Agame saber cómo están los negocios, y si se á olgado v, p. do ver la casa de San 
Josef tan acabada, (5) y de quan bien publicada está con la fiesta que se yzo. Ya yo v i 
que como avia acomodamiento para estar con algún descanso, que no me avia Dios de 
dejar ay. ¡Bendito sea por sienpre! Aqui le tienen arto malo, y como venía de esotra 
casa parecióme peor. La m.e priom está mejor anque no del todo buena; arta pena 
me da su mal, y más me daria sino tuviese esperanza de que á de sanar pDr ser peli
groso el mal, porque perderíamos el mejor sujeto que tiene la órden, que de las faltas 
que tenia está ya tan escarmentada a lo que dice, que no á de acar cosa sin acuerdo: 
mucho la quiero y oblígame más ver lo que quiere a v. p. y el cuydado que tiene de su 
salud: no olvide de encomendarla mucho a Dios: quedaría perdida a manera de decir 
esta casa sin ella. Vn mensajero yce luego á Doña Luysa, esperándole estoy y deter
minada sino lo ace bien de procurar las pase a la casa que tiene en (8) Paracuellos asta 
que aqui la aga, que está tres leguas de Madrid y dos de Alcalá a lo que me parece, y 
muy sano lugar: que allí quisiera yo arto yeiera elmonesterio y nunca quiso; arto más 
querría que no saliesen de aquí ya que están por ser lugar tan pasajero; mas a más no 
poder plega a Dios aga esto y v. p. lo tenga por bien, que no aguardaré más licencia, 

(1) Se ponen con bastardilla algunas letras suplidas: acaso las cortarían para fjrmar con ellas el nombre 
de Santa Teresa. (2) apennescados. No tiene esta palabra el Diccionario; quiere decir, apenados. (3) Parece 
que está tachado ay (4; y persona, lo añadió la Santa. (5) Dice: aczhaio. (6) Aquí empieza el medio pliego 
de (xuadalajara. 
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porque creo sí terná y no áy otro rremedio, y desacer el monesterio como el de Pastrana 
por ninguna manera se sufre; en fin si aora no rresponde bien iré a Toledo para que la 
ablen algunas personas, y no saldré de allí asta que de vna manera v de otra se rreme-
die esto; v. p. no tenga pena.—E venido buena, que a sido más acertado que venir en 
carros por caminar a la ora que quería y bien rregalada de mi ermano: besa a v. p. mu
cho las manos, y á venido bueno y lo está, arto buen onbre es; si me quisiese dejar en 
Toledo y yrse asta que eso de allá se allanase, porque sabría más de v. p ; mas no áy 
rremedio de esto. Teresa á venido dando rrecreacíon por el camino y sin ninguna pesa-
dunbre. ¡O mi p.e; que desastre me acaeció! Que estando en vna parva, que no 
pensamos temamos poco, cabe vna venta que no se podya estar en ella, éntraseme vna 
gran salamanquesa v lagartija entre la túnica y la carne en el brazo y fué misericordia 
de Dios no ser en otra parte, que creo me muriera según lo que sentí, anque presto 
la asió mi ermano y la arrojo y dió con ella a A.0 (1) Ruyzen la boca, que nos á echo 
arto bien en el camino y Diego mucho: por eso déle ya el ábito que es vn anjelito: ame 
parecido llevo vna monja, y arto más la quisiera que la Catalina que é de llevar de 
aquí: mejor parece que está, sino con esta ánsia de yrse, la enferma está perdida del 
todo: bien puede v. p. estar siguro que lo estava ansí quando yzo el buen echo; dice que 
lo acia por onrrar más la orden.—La m.e priora se encomienda mucho a v. p.: dice 
que por no causarle no le escrive; levantada anda, y como es tan amiga de andar en 
todo y tan aliñosa á de ser ynconveriiente para no sanar tan presto. Quando v. p. fuere 
a nuestra casa rregáleme mucho a San Gabriel que quedó mu}^ penada y es vn ánjel 
en sencillez y espíritu arto bueno y dévola mucho. 

Mande v. p, que no den a comer a nadie en el locutorio en ninguna manera, por
que ellas se ynquietan mucho, y sino es con v. p. que esto no á de entrar en cuen
ta quando fuere menester, ácenlo de muy mala gana y yo la tengo peor de que lo agan, 
y ansí se lo dejé dicho, y áy muchos ynconvenientes, y basta que no ternán ellas que 
comer si lo acen, porque las limosnas son pocas y no lo dirán, sino quedarse án (2) sin 
comer y esta es lo menos. Quando yo estava ay, via no les faltase y no se gastava del 
convento. Todas las cosas son como se principian y es vn principio que puede venir a 
mucho mal; por eso v. p. entienda que ynporta mucho, y que a ellas les dará gran (3) 
consuelo saber que v. p. quiere que se guarden las átas que yzo y confirmó del p.e 
Fray P.0 Ernandez. Todas son mozas y créame p.e mío que lo más siguro es que no 
traten con frayles; ninguna otra cosa ó tanto miedo en estos monesterios como esto, 
porque anque aora es todo santo, sé en lo que verná a parar sino se rremedia desde 
luego, y esto me ace poner tanto en ello. Perdóneme p.e mió y quédese con Dios: Su 
Mag. (4) me le guarde y me dé paciencia para lo que á que estoy sin ver letra suya. 
E l segundo dia de Pascua llegue aquí, es oy el viernes adelante; vine por Almodovar, 
yzome mucha fiesta Fray Anbrosio: estoy desecha de la yda del p.e Fray Valtasar a To
ledo: no sé como lo ace el p.e Mariano tornarle a acelcar a la ocasión, que an dende le
jos no falta (5) Plega a Dios suceda bien aquella ca sar creo á de ser muy 
buena.—Aquí llegava quando vino la rrepuesta de Dofia Luysa: dice que enbiará vn 
gran oficial esta semana, áme dado pena.—Olvidavaseme que me abló allá el p.e Fray 
A.0 el suprior fatigado del mal que le ace en la cam, que avia pedir a v. p. le enbiase a 
otra -parte, es buen onbre será rrazon consolarle: en Almodovar le yria bien a lo que 
creo, que tienen bien de comer, y como no está allí el prior estaría bien algún 
viejo, que Fray Gregorio podría quedar en su lugar y andaría todo a lo que creo muy 
bien, que mientra más trato a este p.e mejor me parece, allá lo verán; loque yo suplico 
a v. p. es que se me rregale, no querría se descuydase tanto de sí que demos con todo 

(1) Dice, A.*, que puede leerse Alonso ó Antonio. (2) Por, se quedarán. (3) Acaba el original de 
Ouadalajara. (4) La Santa siempre escribe Majesíaá con pero cuando usa abreviatura pone g. (5) H a j 
falta en el original al principio y ñu de esta línea, y en la siguiente al principio. 



«n el suelo: yo sé que lo que fuere menester para esto lo ará la me. priora de aquí lo 
proveerá, y a mí tanbien no me faltará de donde. Dígolo, porque quando algo vuiere 
menester lo pida a la priora, que dinero le enbiarán aora y lo que vuiere menester, y 
an no sé quantos rreales dejé yo a San Gabriel lo que avia quedado que era arto poco, 
y mire que no quisiera decirlo de estotros frayles porque no se estrañe v. p. de esto, que 
se vé claro la necesidad que tiene, y estoy con arto temor de verle ay este verano; y es
tas dilijencias de proveer de por acá no es porque no lo aran de ojos ay priora y supriora 
y todas, sino que porque quizá ternán poca limosna, y v. p. viendo esto estará muy 
mirado. Plega a Dios que esté bueno y nos le guarde: toda la avsencia se pasará 
anque mal. 

Indina sierva de v. p. y súdita.» 

El epígrafe de esta Carta no es de letra de la Santa. Las religiosas de Guadalajara poseen el medio pliego 
que se habia publicado y lo demás es inédito: formaba la X X del t.0 6.° y en Rivadeneira la 74. Hablan 
añadido por el principio para el sentido lo que efectivamente debia haber, y por el fin algunos renglones, más 
de lo necesario al complemento de la oración. Sospechan las religiosas de las Maravillas que les regalaron estos 
originales las de la Imagen de^Alcalá, cuando al principio estuvieron algunas con ellas para instruirlas y 
formarlas en el espíritu de la Orden; y como al de Guadalajara fueron también con el mismo objeto en el 
primer triennio tres de Santa Ana de Madrid, y en el segundo y tercero las de la Imágen, pudo ser, y que 
al disgregarla acompañaran al autográfo las noticias que aparecen en la impresión. Los dos medios pliegos 
de las Maravillas están foliados con los núms. 83 y 85 y el de Guadalajara con el 84, indicando que efectiva
mente son una misma carta y que pertenecieron á alguna colección. 

FRAGMENTO MUY MUTILADO. 

« • . 
esas doncellas son muy lin bi conocerá bien a su yja de Rr.0 de yo conozco 
a la de la Flamen buena condición y dice verdad rer sienpre se me á asenta
do bien.—Mas ella piensa si la p jítima para esotra y la chiqu ne otros ynten-
tos y quando le o creo anque esto fuese seria bu an por alquilé, y querría yo 
fues ca de San Josef para Lorenz casa de avtoridad para F.ca anque 
labro poco a la Flamenca oratorio mas no pozo ni ere ene déjenosle vn poco 
que po... a poco sino que se determinará ase V. m. de esas palabras que di 
go que ellos se pagan.—Quan o son palabras sino obras las espantarse ya (se 
espantaría) de lo que áy en esto tos vn onbre que se enoja no pueden dar de 
coces, él no tie a grosería P.0 de Avmada se lo anque aprovecha poco. 

Para eso yzo en los necios y otros bien acón 1 son esto es ser cristianos 
na cabeza estos miembros yn terrible cosa para él el parecer que Y no áy que 
acer caso que el 

Este fragmento, propiedad de á las religiosas de Guadalajara, no hace sentido por estar faltos los ren
glones por el principio y por el fia. El original está escrito por la Santa por las dos caras, como resulta 
en la fotolitografía. Hay espresiones que manifiestan desagrado: trata de la Flamenca y desús hijas, de 
las cuales dá noticia la carta 6 t. 4.° y en Rivad. la 360 dirigida á D. Pedro de Castro. Nombra además á 
sus sobrinos Lorenzo, Francisco y Pedro de Ahumada: parece tener alguna relación con la 16 del t . 6.°, 
en Rivad. la 372, á D.'a Beatriz de Castilla y Mendoza, suegra delD. Francisco. 
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AVISO. 
«Mirar bien quan presto se mudan las personas y quan poco áy que fiar déllas^ y 

así asirse bien de Dios que no se muda.—Teresa de Jesús.» 

Este Aviso original, tan primorosamente escrito como se ve en la Foto-litografía, es el 62 en la colección. 
Me figuro que la Santa agradecida se le mandaría á la Duquesa de Alva consolándola en los dis-
g-ustos que tuvo la familia con motivo del casamiento de su hijoD. Fadrique de Toledo con su prima Doña 
María de Colona: de todo lo cual nos da noticia la Santa y el anotador en la B a del tomo 5.° Eiv. 169. 

Junto con los escritos está el Tintero, que es una cajita con tapa, dividida en dos mitades á lo largo, y 
Ja esterior subdividida entres: no se ha podido fotografiar por estar clavado en el escaparate. Eecuerdo 
haber visto la pluma, que hace algún tiempo desapareció. 

P R I M E R A P L A N A DE U N A C A R T A I N É D I T A DE S A N T A T E R E S A . (1) 
: ^ > . 4 - . ^ 5 _ 

«Sea con v. m. el Espíritu Santo, hermana mia. Yo le digo que si anduviese a bus 
car mi contento, que ternía travajo en que sienpre estemos tan divididas; mas como 
estamos en tierra estraña avremos de pasar asta que nuestro Señor nos lleve a la que 
á de durar para sienpre. Poco á que escriví a v. m. como estava ya sin calentura, glo
ria sea a Dios, en vna carta que escriví a mi ermano; enbiéla a la m.e priora de Medina. 
Cierto que yo é estado en esta tierra con arta pena de no saber de mensajero para po
der acer esto algunas veces: lo sentía mucho y paréceme según me á dicho el Señor L i 
cenciado que me enbia esta, que muchas veces lo pudiera aver echo s}̂  se las diera a él; 
mas no le conocía asta ora, que é rrecibido vna cuñada suya para vna casa de estas 
nuestras. En todo caso me rresponda luego que desde aquí me enbiarán la carta a don
de estuviere (2): yo me parto con el favor de Dios el miércoles de la ceniza; estaré en 
Medina odio dias, que no me puedo detener, ni an no sé si tanto: en Avila otros ocho. 
Arto me consolara de (3) ver a v. m. allí siquiera vn dia....» 

(1) Esta carta pegada á la tabla que servia de fondo de un cuadro estaba cuando se copió en poder del 
Sr. D . Francisco Sánchez Serrano, inspector de instrucción primaria. (-2) La v aparece, lo restante se supo
ne. (3) Por lo que dice parece fZ, pues solo aparece el trazo superior de la d. 

El excelente diario católico £1 Siglo Futuro salió de gala en el dia del tercer Centenario ele Sania 
Teresa, y en el sitio más preferente publicó este escrito de la Santa con las notas que anteceden. Si no me 
engaño, éste y la carta 44 del tomo 3.°, 371 Eiv., á la hermana Leonor de la Misericordia, tienen entre sí 
conexión. Dice á esta la Santa: En lo de mi ida respondo á la Señora Doña Beatriz lo que hace al caso, 
cuyas palabras refiei-o á lo que aquí dice de su viaje. El lenguaje y tratamiento es igual al de otras á Doña 
Beatriz. Escribió á la hermana Leonor desde Burgos, y aquí nombra á un Señor Licenciado, que creo es el 
mismo que cita la Santa eu la Fundación de Burgos con estas palabras: el Licenciado Aginar, que é dicho era 
amigo de nuestro Padre que andava buscando casa para nosotras. Por tanto infiero que este fragmento, 6 
mas bien Carta, fué escrita en Burgos, y es para D.a Beatriz de Castilla y Mendoza, la misma para quien 
es el fragmento de las Religiosas de Ciuadalajara, 

FIN. 



C o n s t a e s t e v o l u m e n de d o s r e t r a t o s d e S a n t a T e r e s a 

g r a b a d o s p o r M a u r a , t r e s c i e n t a s s e s e n t a y s e i s 

p á g i n a s de foto l i t o g r a f í a , y t r e s c i e n t a s s e s e n t a 

y o c h o d e i m p r e n t a . O f r e c í l l e v a r l e a l 

T E R C E R C E N T E N A R I O , p e r o s e a c a b ó 

d e i m p r i m i r e l 7 de J u n i o d e 1883 

e n V a l l a d o l i d , I m p r e n t a de 

L u i s N. d e G a v i r i a . 

J . M . J . T . D E J . 

Se vende encuadernado á la inglesa á 6 0 r e a l e s 

Y un Cuaderno con varios autógrafos á 2 i d . 

Entre ellos e s t á n los Avisos de Santa Teresa, y la preciosa 

ORACION. 

Qioo m ió, puco óoió ¿a mioma catiSaS i j amoz, /taccB <JÍ¿C esta vU-
íud ÓC perfeccione en m i 9e ntaneza yuc ÓU fuecfo consuma foBoo foo 
•zeóáSicó de m i amoz ptopio, €tmeo6 yo, d'eóoto único y cumplida cfatia 
mía óoéte í'odo £o cúado; y ó- n t l en VOÓ, pot VOÓ y paza vos; y á m i 
pzójimo de {a mióina inaneza, ffevanc'o ono caujas como yudezo yue 
me ¿Ceven -fas miao; y ti ¿oSo fo yue fiay fueia Se vos, soto en cuanto 
me ayúdate ó- iz á vos: cjozánSomS' corno n t z ejozo Se yue os amelo 
pezfectamente, y Se epué o<s a-men continuamente vuesí'zos áticj-eies y 
SienaventuzaSos en Ca eptoziev cozzido et veto y visío ti ta ctaza, y too 
justos en- cota viSa conociSo poz tumSzc Se fe, teniénSoos poz su único 
y sumo Sien, f i n y cetitzo Se ou afición y amoz. &uisieza yo yue 
toSoo tos i-mpezfectoó y pecaSotes S&t munSo faiciezan to mismo. Gon 
vueotzo favot tenyo Se ayuSaz á yue to ttayan cvsC. 

ŝresa de psús. 
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MARQUÉS DE SAN JUAN DE PIEDRAS ALBAS t 

Número. 
Estante.. 

B I B L I O G R A F I A TERESIANA 

SECCIÓN 11 

Obras de Santa Teresa de Jesús 

m 
t 

Precio de la obra Ptas. 
Precio de adquisición. » 
Valoración actual » I 

| Tabla 






